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A Mari Pepi



que es la que me sugirió (insistentemente)



escribir sobre la vida de Enrique IV.



 



A ti, lector, que me estás leyendo. Gracias



 



Y no se me puede olvidar Míriam...



Mi correctora personal.







 



Capítulo I



 



 



—¡Enrique, Enrique! Deja de corretear por todo el palacio. Al final tu padre se va a enfadar y ya verás la que se va a liar. ¡Enrique! ¿Dónde estás? ¡Dichoso niño!



Mi madre, María de Aragón, la reina, pretende que esté quieto en la sala que me tienen asignada sin moverme, ¡pero no lo va a conseguir! A mí lo que más me gusta es meterme en todas las habitaciones y descubrir lo que ellas contienen. ¿Qué secretos esconderá tal armario o aquellos cajones? Me encanta abrirlo todo y ver que se esconde dentro. A veces saco algunas ropas y me las pruebo pero siempre me quedan grandes. Soy muy pequeño todavía para vestir con los ropajes que contienen los armarios de las distintas dependencias del palacio. A mis poco más de cinco años tengo que mirar a todos levantando la cabeza. ¡Ya habrá un día en el que sea al contrario y para mirarme a mí sean los demás los que tengan que mirar hacia arriba!



¡Que pesada es mi madre! No para de perseguirme. Me introduzco en los aposentos de mi padre. Seguro que habrá algo interesantes en sus cajones y armarios. Me gusta la colección de puñales de mi padre, el rey Juan II de Castilla, todos afilados y con brillantes piedras que los adornan. Cuando yo sea mayor también quiero tener puñales como mi padre. ¡Voy a tener muchos puñales!



Oigo pasos. Quizás sea mi padre que viene a sus aposentos a coger alguna cosa o a echarse un rato a descansar. Debo esconderme rápidamente en el armario ya que no debe descubrirme. Dejaré una rendija para poder ver lo que hace.



Mi padre abre la puerta, viene acompañado de  don Álvaro de Luna, su mano derecha. Están muy animados hablando entre ellos.



—Adelante Álvaro, pasa, entra a mis aposentos que te voy a enseñar esos documentos de los que te estaba hablando.



—Veamos que contienen, majestad. Estoy deseando comprobar si es todo como me habéis contado.



Una vez han entrado, mi padre cierra la puerta de la habitación y corre la cancela para que no pueda ser abierta desde fuera. Acto seguido ambos hombres, mi padre y don Álvaro, se acercan el uno al otro y comienzan a tocarse, a besarse en la boca. Casi no puedo mantener la mirada. No sé que tienen estas cosas que me dan repulsión. ¡Qué manía tiene la gente con juntar sus bocas! La verdad es que hasta ahora solo había visto que esto sucediese entre hombres y mujeres pero por lo que veo también hay hombres que juntan sus bocas. ¿Habrá también mujeres que junten sus bocas entre ellas? ¡Qué asco! ¡Qué raros son estos adultos!



Vuelvo a poner mi vista en la rendija del armario para ver lo que está aconteciendo y observo cómo mi padre y su condestable continúan con sus besos. Sus manos recorren el cuerpo del otro y empiezan a desnudarse. ¡No creo que sean capaces de desnudarse! Pues sí, en pocos instantes los dos hombres están completamente desnudos. Sus cuerpos están llenos de pelos por todas partes. No había visto yo a un hombre desnudo. A mujeres sí por que de vez en cuando mi madre se ha bañado conmigo y se ha despojado de sus ropas. ¡Que diferentes son el cuerpo del hombre y de la mujer!



Mi padre y don Álvaro se acarician con sus manos. ¡Que grandes tienen sus penes! El mío es muy pequeñito. Las manos de ambos hombres se dirigen a sus penes y se los agarran el uno al otro. Parece que les gusta por las caras que ponen. Mi padre comienza a bajar su cabeza y, y... ¡Se ha metido el pene de don Álvaro en la boca! No puedo seguir mirando lo que está sucediendo. Aparto la cara de la rendija y me tapo los oídos para no oír los sonidos que mi padre y el condestable emiten sin parar.  ¡Qué asco! No me puedo creer lo que hace mi padre con ese hombre. ¡Quiero que se vayan y poder salir!  ¡Quiero estar con mi madre!



El tiempo se me hace eterno. Siguen haciendo ruidos ahí fuera. Voy a mirar un momento a ver qué hacen. No entiendo muy bien lo que veo. Parece que están jugando ya que veo a don Álvaro a cuatro patas y mi padre le da golpes acompasados con su pene en el trasero. ¡Qué cosas más raras hacen los mayores! Me vuelvo a retirar de la rendija porque no me gusta lo que estoy viendo. Los dos hombres comienzan a emitir pequeños gritos. ¿Se estarán haciendo algo que les duele? Prefiero no mirar. Me vuelvo a tapar los odios para no escucharles.



Parece que ya han terminado de jugar ya que comienzan a hablar de nuevo con voz relativamente alta, como si quisieran que les escucharan fuera de la habitación. Me asomo y veo que se están vistiendo.



—¿Te das cuenta Álvaro como sí que estaba claro el asunto que te conté en los documentos?



—Sí majestad, si no lo veo no lo creo. Teníais toda la razón. Será motivo de estudio para ver qué acciones tomar al respecto.



—Ya me contareis como creéis que debemos actuar en este caso.



Los dos hombres, cuando terminan de vestirse se dirigen a la salida. Mi padre corre la cancela y abre la puerta. Permite el paso a don Álvaro para a continuación salir él.  La puerta se cierra de nuevo tras ellos.



Espero un rato antes de salir del armario no vaya a ser que mi padre decida entrar de nuevo a la habitación y me pille en ella. Me acerco a la puerta y pongo la oreja en la madera. No oigo nada y la abro ligeramente. Parece que no hay nadie en el pasillo. De manera rápida abro lo suficiente la puerta para salir e inmediatamente cerrarla tras de mí.



—¡Enrique! —grita mi madre doblando la esquina del pasillo mientras yo sigo apoyado en la puerta de la habitación de mi padre—.¿No pensarás entrar en la habitación de tu padre a cotillear? Mira que te conozco. ¡Un día te vas a hacer daño con uno de esos puñales que tiene tu padre! ¡Dichoso niño! Venga vamos. ¡Siempre dándome disgustos!



Mi madre me coge de la mano y me arrastra en dirección a mi habitación. Yo estoy mudo. Lo que he visto me ha asustado mucho. No sé qué hacían mi padre y su condestable pero creo que no debo contar nada a nadie. Quizás si lo cuento me lleve una buena regañina. Mejor será permanecer callado.



—Pero madre, en la habitación me aburro. Ya no sé que hacer allí.



El tiempo va pasando muy despacio y mi única diversión, corretear y cotillear por palacio, es continuamente perseguida por mi madre. Me aburro mucho y espiar a los mayores es mi mayor divertimento. Nunca me dejan salir de palacio, quizás en alguna rara ocasión se me ha permitido acompañar a mi madre en alguna salida por Valladolid pero siempre vigilado y sin poder casi ni moverme. ¡Cuánto daría por jugar con esos niños que veía por las calles! Pero era del todo imposible, estaba confinado en palacio.



Es 25 de enero de 1436, mi undécimo cumpleaños y los reyes, mis padres, me han felicitado por ello. También me han hecho un regalo: ¡un bonito puñal! Mi padre me lo ha dado junto con una gran sonrisa mientras mi madre mostraba su enfado y desaprobación con el ceño fruncido. ¡Yo estoy muy contento con mi regalo!



—Enrique, hemos estado hablando tu padre y yo y pensamos que va siendo hora de que tengas un tutor. Un joven algo más mayor que tú para que esté pendiente de ti y te enseñe lo necesario. Así no estarás aburrido. Hemos hablado con don Álvaro de Luna quien, con buen criterio, seguro que te proporcionará el más adecuado.



—¡Eso sí que me gustaría, madre! Tener a alguien con quien conversar y que me enseñe cosas. ¡Sí, sí! ¡Ya estoy deseando tener a alguien a mi lado que me acompañe!



Y eso es lo que mi madre, la reina, debió hacer ya que, a los pocos días, me presentaron a un joven:



—Mira Enrique, este es Juan, Juan Pacheco, y va a ser tu tutor a partir de ahora. Debes hacerle caso en lo que te diga ya que entre sus labores está el formarte. Piensa que es más mayor que tú, tiene dieciséis años, y por ello tiene mucho que enseñarte.



—Sí madre, no os preocupéis. Encantado de conocerte Juan. Como ya sabrás yo soy Enrique.



—Encantado de conocerle majestad. Espero que juntos nos divirtamos mucho. Procuraré enseñarle todo lo que sé.



—Seguro que será divertido Juan. Madre ¿podemos irnos a mis aposentos?



—Sí Enrique, pero dentro de un rato vendrán a buscar a Juan para que se acomode en la habitación que se le ha asignado.



—¡Vale madre! No os preocupéis, voy a enseñarle mi habitación a Juan y a que me cuente cosas sobre él. Rara vez tengo ocasión de conversar con alguien de fuera de palacio.



Una vez en mi habitación no tardo en empezar a interrogarlo.



—Juan me alegro mucho de tenerte a mi lado. ¡Cuéntame cosas de ti! Estoy seguro que conoces mucho de mí por ser el hijo del rey pero no sé nada de mi nuevo compañero.



—No sé por donde empezar majestad.



—Pues empieza desde el principio. ¿De donde eres? ¿Cuando es tu cumpleaños? ¿Por qué estás aquí conmigo? No sé, lo que se te ocurra.



—Soy natural de una Villa de Cuenca llamada Belmonte, nací el uno de junio de 1419. Tengo un hermano más pequeño que yo que se llama Pedro al que quiero mucho. Mis padres se llaman Alonso y María. En las capitulaciones de su matrimonio acordaron que el primer hijo que tuvieran se apellidaría Pacheco, que es el apellido de mi madre, y por eso llevo su apellido. De esta manera heredaré las villas y tierras de mi madre. Los orígenes de mi familia están en Portugal ya que mis abuelos provienen de allí. Eran nobles portugueses que se afincaron en la villa de Belmonte. Mi padre, Alonso, forma parte del séquito de don Álvaro de Luna y es por ello por lo que el condestable me ha elegido para ser vuestro tutor. Don Álvaro de Luna quiere casarme con su prima, Angelina de Luna y, si todo va según lo previsto, para noviembre de este año me casaré por poderes con ella. La verdad es que no me hace ninguna ilusión pero mi padre me ha dicho que no proteste, que si no estoy de acuerdo ya habrá tiempo de enmendar las cosas, no debemos contrariar a un hombre tan poderoso como don Álvaro. Así que dentro de poco estaré casado con alguien a quien ni siquiera conozco. No sé que más contarle, majestad.



—Bueno, por lo menos ya sé algunas cosas de ti. Poco a poco nos iremos conociendo mejor. Yo poco te puedo contar de mí. Siempre encerrado entre estos muros poca vida he tenido. Hasta ahora he estado muy protegido tanto por mi madre como por don Álvaro de Luna y casi no me puedo mover sin que ellos den el consentimiento. Mi padre está siempre a sus cosas y la verdad es que poco caso me hace. En cualquier caso, según vayamos ganando en confianza, ya te contaré algunas cosas que acontecen en palacio.



—Don Juan —habla un sirviente desde la puerta abierta de mi habitación—, ya tiene preparado su aposento. ¿Hace el favor de acompañarme? —Juan me mira para recibir mi aprobación.



—Ve, Juan. Ve a tu nuevo aposento y acomódate. Luego seguiremos conversando. Cierra la puerta al salir, por favor.



Juan Pacheco sale de mi habitación y me quedo solo. Es extraño pero en esta ocasión me siento más solo que de costumbre. Debe ser que me he hecho a la idea de que a partir de ahora tendré compañía y esta me ha abandonado en este momento. Estoy contento de que me hayan asignado a Juan. Espero que nos llevemos bien y de que, aparte de acompañarme, me enseñe muchas cosas. ¡Tiene casi diecisiete años! Es muy mayor y seguro que puede responder a muchas preguntas que me hago y que, de momento, no tienen respuesta.



 









Capítulo II



 



 



Estoy muy contento de tener a Pacheco a mi lado. Al final he decidido llamar a mi tutor Pacheco, me gusta más que llamarle Juan. Con él a mí lado ya no me encuentro tan sólo y estoy aprendiendo un montón de cosas.



Pacheco es tartamudo, al menos un poco, ya que de vez en cuando se atasca y comienza a repetir una sílaba ya que no consigue salir de su boca la palabra completa. No le pasa mucho pero sí con la suficiente frecuencia como para que en cualquier conversación, por corta que sea, se atranque varias veces. Tengo la intuición de que su tartamudez tiene su origen en algún incidente que le sucedió mientras trabajaba al servicio de don Álvaro de Luna en su casa pero, al menos de momento, no he conseguido que me cuente nada. Pacheco es muy reservado con algunas cosas. Nunca había tenido relación con ninguna persona con dicho problema en el habla y por ello he indagado un poco al respecto. Parece que su origen suele ser por un trauma o gran susto que sufre la persona en su tierna juventud. Algo grave le debió pasar a Pacheco en casa de don Álvaro. Ya me enteraré.



Hoy toca, como todos los días, entrenamiento con escudo y espada. La verdad es que soy muy torpe con las armas pero, por mi condición, debo conseguir dominar el arte de la lucha. Todos los días se repite la misma historia:



—¡Vamos majestad! Sujetad la espada con más fuerza. No puede ser que al primer mandoble se os caiga de las manos.



—Hago lo que puedo Pacheco, hago lo que puedo. Tu tienes mucha más fuerza que yo y no consigo mantener la espada en mi mano cuando recibe tus envites.



—¡Vamos en guardia! Empecemos otra vez. Recuerda la posición inicial. ¡Vamos!



Y volvemos a repetir. Yo me cubro, consigo parar algún golpe de su espada y hago un gran esfuerzo para devolverlo. Cuando me quiero dar cuenta Pacheco me vuelve a desarmar haciendo que mi espada caiga al suelo. No sé si alguna vez lo conseguiré. A veces es desesperante.



También dedicamos todos los días un tiempo al estudio de las artes y las ciencias. La verdad es que esta parte me gusta más, sobre todo lo que concierne al arte moro. Me fascina su letra y su arte. Su arquitectura llena de bóvedas y arcos llenos de filigranas. Son unos verdaderos artistas. Claro que no hay más que ver a los soldados de palacio y a la guardia mora de mi padre, sus vestimentas y modales no tienen nada que ver con la de los cristianos. Los castellanos vistiendo siempre de maneras sobrias e incluso sucias y los hombres de la guardia mora perfectamente ataviados con sus uniformes limpios llenos de colorido. Está claro que somos dos culturas muy diferentes.



Pacheco está verdaderamente contrariado ya que poco a poco va pasando el tiempo y en breve se celebrarán sus esponsales por poderes con la prima de don Álvaro.



—¡Sigo sin entender por qué me tengo que casar con ella! Lo hago por mi padre, pero estoy seguro que todo cambiará tarde o temprano.



—Pacheco, relájate. Mi padre es el rey pero el que gobierna realmente es don Álvaro, todo el mundo lo sabe. Mi madre muchas veces se desespera y les oigo como se gritan el uno al otro debido a esta situación. La reina no puede ni ver a don Álvaro y el rey, mi padre, hace caso omiso a las demandas de mi madre. Creo que mi padre no quiere ser rey y lo es por que así le ha tocado; por ello delega todas sus funciones en don Álvaro y éste ejerce a su manera. A veces oigo comentarios por palacio que dicen que este es un reino gobernado por el puto del rey.



—Seguro que es así majestad —me contesta Pacheco tartamudeando y un poco rojo—, don Álvaro es un hombre muy poderoso y también muy ambicioso. Contrariarle puede tener graves efectos para el que lo haga. De todas maneras tarde o temprano todo cambiará, estoy convencido de ello. Don Álvaro tiene muchos enemigos que en algún momento se le echarán encima. Debe pagar por sus muchos pecados.



—¿Es un pecador don Álvaro?



—Todavía eres un poco pequeño para entender algunas cosas pero ya te irás dando cuenta.



Mira que me da rabia cuando me ocultan cosas debido a mi  corta edad. ¡A ver si crezco de una vez!



Los meses siguen pasando y llega el 12 de septiembre de este año de 1436. Por lo que he oído, mi padre ha llegado a un acuerdo de paz con el rey de Navarra. Es curioso porque los dos se llaman igual. Mi tío, hermano de mi madre, es Juan II de Navarra.



Mi padre me hace llamar y, junto con Pacheco, llego hasta su presencia. Se encuentra en el salón del trono, a su lado está sentada mi madre y don Álvaro de Luna está también presente.



—Majestad, padre, creo que habéis solicitado mi presencia —me dirijo a mi padre, el rey, haciendo una reverencia y mirando de reojo a mi madre, la reina. No puedo sacar nada en claro de su cara.



—Amado hijo, sí, he requerido tu presencia para contarte los pormenores de los acuerdos que he firmado con el rey Juan II de Navarra con el objeto de conseguir una paz duradera y beneficiosa para ambos reinos.



—Deduzco majestad que de alguna manera me deben afectar dichos acuerdos ya que me habéis hecho llamar.



—Así es Enrique, así es.



—Os escucho majestad. Sois mi rey y yo un súbdito más a vuestro servicio. Estoy a vuestra entera disposición. —¡Lo que he aprendido de Pacheco! En ocasiones anteriores las respuestas a mi padre no eran tan amables. Miro al privado de mi padre, don Álvaro de Luna, y esboza una ligera sonrisa.



—Me alegra escuchar tus palabras Enrique. Bien, he llegado a una serie de acuerdos con el de Navarra y entre ellos está el que devolverá una serie de territorios a Castilla que fueron ganados en batalla... bueno, es un tema complejo y largo de contar y la verdad es que a ti más o menos supongo que te da igual —mi padre hace una larga pausa y se me queda mirando—. Estos territorios serán la dote que entregará el navarro en el matrimonio de su hija Blanca con mi primogénito.



Pacheco casi suelta una carcajada. La consigue reprimir pero oigo como de su garganta sale el principio de una risotada reprimida. No entiendo, en un principio, a qué se debe el carraspeo de Pacheco ya que tardo un poco en comprender las palabras de mi padre. Cuando ya caigo en que me acaba de decir que me ha comprometido en matrimonio abro los ojos como platos y me dispongo a replicar. Mi padre levanta la mano para impedir que salgan palabras de mi boca.



—Y eso es lo que quería transmitiros, Enrique. Cuando conozca los pormenores de cómo se desarrollarán los acontecimientos os los haré saber. De momento recibid mi enhorabuena por vuestro compromiso. Ahora salid, debo continuar con mis asuntos —y mi padre hace un gesto con la mano invitándome a abandonar la estancia.



Me muerdo la lengua, hago la correspondiente reverencia a mis padres para, después, darme la vuelta e iniciar mi marcha. Pacheco, detrás mío, me imita y salimos ambos por la puerta de la sala. Miro a la cara de mi tutor y amigo para darme cuenta que se le saltan las lágrimas por lo acaecido hace unos momentos. Se está partiendo de risa pero no puede exteriorizarlo.



—Ya hablaremos tú y yo Pacheco, ya hablaremos.



—Ja, ja, ja —ya no puede aguantar más la risa y con los ojos llorosos comienza a soltar sus carcajadas.



—¡Esto no va a acabar así! Mi padre no se saldrá con la suya. Me pienso casar con quien a mí me de la gana, ya veremos cómo me las apaño.



Llega el mes de noviembre y el que se casa, por poderes, es Pacheco. Está claro que no le hace ninguna gracia pero, como dice él, de momento hay que tragar con lo que Álvaro de Luna disponga. Ya habrá ocasión de devolver lo recibido. Estoy de acuerdo con él.



Ya entrado diciembre, mi padre me ha comunicado que la boda con la princesa de Aragón se celebrará en marzo del próximo año. Incluso la dispensa papal necesaria por ser familia ya ha llegado. El papa, Eugenio IV, se ha dado prisa en firmarla. No sé qué le habrán prometido ya que normalmente estas cosas, por lo que me comentó Pacheco, suelen ir más despacio. En cualquier caso mi padre, supongo que con el consejo de  don Álvaro, no se va a salir con la suya en los planes que han trazado respecto a mí. Este matrimonio no se va a celebrar y si lo hace caerá en saco roto.



No me puedo creer lo rápido que pasa el tiempo cuando quieres que vaya lento. En cuanto me he querido dar cuenta ha pasado la navidad y ha llegado un nuevo marzo. La princesa Blanca de Navarra ha llegado a la corte para celebrar nuestro casamiento. He indagado un poco sobre ella. Es un poco más mayor que yo ya que nació el 9 de junio de 1424 y yo el 25 de enero de 1425, casi ocho meses más mayor que yo. No está bien que la esposa sea mayor que el marido.



La princesa Navarra ha llegado junto a su madre, que también se llama Blanca, a nuestra corte. Tengo que reconocer que cuando la vi me sorprendió por su belleza, pero da igual no será mi mujer. La verdad es que lo siento por ella pero estoy totalmente decidido a salirme con la mía, cueste lo que me cueste.



En la sala del trono se encuentran mis padres, los reyes, así como Blanca, su madre y gran cantidad de nobles. También asisten varios notarios que toman notas con sus plumas para dejar constancia de lo que allí se acuerda. La verdad es que yo estoy pensando en mis cosas así que no me entero muy bien de lo que acontece pero parece ser que mis padres y la madre de Blanca acuerdan hacer oficial nuestro compromiso, debiendo esperar a que cumplamos los quince años de edad para celebrar en firme nuestro matrimonio. Al menos tengo tiempo para pensar como obrar antes de que llegue el fatal momento.



Durante quince días se celebran grandes fiestas y festines para conmemorar nuestro compromiso. Yo asisto nada más que a los eventos que me obligan y no intercambio palabras ni miradas con mi futura esposa. Quiero que quede claro que desapruebo lo que está haciendo mi padre conmigo. Pacheco se mofa de mí aunque denoto cierta envidia. Supongo que la belleza de la novia es evidente para sus ojos.



—Pacheco, como bien sabes, no quiero casarme con la princesa navarra Blanca pero veo muy difícil escabullirme de lo que ha acordado mi padre. Dame algún consejo.



—Majestad, es difícil librarse de lo estipulado por un rey, y más si dicho rey es tu padre. Sólo se me ocurre una solución, que es la misma que estoy llevando a cabo con la esposa que me han endosado a mí. Pero estoy seguro que tendrá consecuencias. Las tendrá en mi persona pero si vos decidís ejecutar el mismo plan las consecuencias tendrán más trascendencia. Tendríais que soportar ciertas cosas...



—¡Habla Pacheco! Casi estaría dispuesto a hacer cualquier cosa para librarme de ese matrimonio que no deseo. Y por cierto Pacheco, como ya te he dicho en infinidad de ocasiones, no me trates de usted cuando estemos solos. Me resulta muy raro. Háblame de tu, por favor.



—Como quieras Enrique, es sólo que me resulta muy raro dirigirme a un príncipe con tanta informalidad. Lo intentaré. ¿Seguro que deseáis oír lo que hago yo en mi matrimonio?



—¡Qué pesado eres!



—Pues lo que hago es precisamente nada. No hago nada de nada.



—No te entiendo Pacheco. ¿Me puedes explicar que es eso de no hacer nada y que eso sea la solución a un matrimonio no deseado?



—Es fácil Enrique. A mi esposa, impuesta por don Álvaro, no la he tocado ni un pelo. Es tan virgen como cuando nació.



—¿Y qué consigues por mantenerla virgen?



—¡Qué de cosas te quedan por aprender! Si se mantiene virgen tengo bastantes posibilidades de conseguir la nulidad del matrimonio. Para que un matrimonio se considere válido debe ser consumado.



—Consumar es que tu pene se introduzca en el sexo de la mujer ¿verdad?



—Efectivamente Enrique. Las mujeres tienen una cosa en su sexo que se rompe cuando practican sexo por primera vez. Al romperse sangran un poco y es signo de que no ha mantenido relaciones con anterioridad.



—Algo había oído al respecto pero no terminaba de creérmelo. ¡Qué cosas más extrañas hace el creador con nosotros! Por cierto, ahora que estamos hablando de estas cosas. Me da un poco de vergüenza pedírtelo pero ¿me puedes enseñar tu pene?



—¿Qué me habéis pedido? —Pacheco da un paso atrás un poco extrañado de la petición que le acabo de realizar.



—Ya Pacheco. Ya sé que es algo extraño pero os lo explicaré; hace un tiempo, por casualidad, vi a unos hombres desnudos y me fijé en sus penes. ¡Eran muy grandes! Yo en cambio lo tengo muy pequeño y por eso quiero ver el tuyo. ¿Es grande o pequeño?



—Ja, ja, ja. Enrique, eso es algo normal. Cuando somos niños, hasta que no llegamos a la madurez, tenemos el pene pequeño. Una vez que se desarrolla nuestro cuerpo el miembro crece bastante. Por otro lado casi que no quiero saber como vistes a esos hombres pero supongo que encima tendrían sus penes levantados porque estarían excitados y eso les hace ser mayores todavía. No te preocupes, es normal que todavía lo tengas pequeño pero no te queda mucho para que te crezca. Cuando te quieras dar cuenta la zona se te llenará de pelo y el pene te crecerá.



—Si, entiendo lo que me dices pero ¿me lo enseñas? Mira: —y saco de mi pantalón el pequeño pene que poseo— yo te enseño el mío para que lo veas.



—No me parece bien esto que estamos haciendo pero, está bien, daré respuesta a tu curiosidad —y Pacheco me muestra su pene, mucho más grande que el mio y rodeado de vello—. ¿Contento?



—Pero no está levantado. ¿Qué hay que hacer para que se levante? —le pregunto con mi infantil curiosidad.



—Perdóname Enrique pero eso, de momento, es demasiado. Ya sabrás como hacer para que se levante —Pacheco se vuelve a guardar su pene.



—Está bien Pacheco, pero me dejas a medias con mis dudas —contesto mientras guardo mi pequeño miembro—. Volviendo al tema que estábamos tratando. ¿Me dices entonces que si no toco a la que será mi esposa podré anular el matrimonio?



—Casi con toda seguridad, Enrique. Pero debes saber que traería consecuencias. No está muy bien visto que un hombre no mantenga relaciones con su mujer y serás pasto de las habladurías. Algunas de ellas puede que te hagan mucho daño.



—Las habladurías no me importan —respondo a Pacheco quedándome pensativo.



—En cualquier caso no te preocupes. Queda bastante tiempo para la boda y lo podremos hablar con más detenimiento.



—Si, pensaré sobre ello, y es posible que volvamos a hablar. Tengo muchas dudas y seguro que me surgirán muchas más con el tiempo. Me has dado esperanzas con lo que me has dicho. Gracias Pacheco.



 









Capítulo III



 



 



El tiempo transcurre muy rápidamente y cuando me quiero dar cuenta estamos en el mes de septiembre del año 1440. Tengo quince años ya que los cumplí el 25 de enero.



Mi boda está planificada para el día 15 de este mes y, si Dios no lo remedia, dicho día me veré casado con alguien a quien no quiero. Menos mal que en todo este tiempo he estado planificando, con la ayuda de mi buen amigo Pacheco, mi manera de actuar. Debo conseguir que la que será mi esposa, en breve, no pierda la virginidad y se mantenga intacta. Reconozco que no va a ser fácil ya que tener a una mujer tan bella a mi disposición y no tocarla va a ser una dura tarea; pero continuaré haciendo lo que he hecho hasta ahora, cuando he tenido necesidad de una mujer Pacheco me la ha buscado y traído a mis aposentos. Con la asignación que me da mi padre, el rey, no he tenido problemas para pagar a las mujeres que me ha facilitado mi amigo.



─Pacheco, tengo que reconocer que te estoy muy agradecido por todo lo que me has enseñado y por los consejos que me has dado para poder desembarazarme con el tiempo de la mujer con la que me va a casar mi padre pero tengo una duda y no sé como solucionarla.



─Cuéntame Enrique, veré si puedo buscar una respuesta adecuada a esa duda que veo que te preocupa. Seguro que no es algo que no se pueda solucionar fácilmente.



─Pues verás, Pacheco, he pensado que después de la boda deberé marchar a mis aposentos junto con la que será mi esposa. Como es costumbre nos acompañarán varios notarios para certificar que el matrimonio es consumado. Tengo claro que no debo consumarlo si quiero cumplir mis objetivos pero, como bien sabes,  lo que tengo entre las piernas puede, en ocasiones, hacerme perder la razón. La novia es, en extremo, bella y sumamente deseable, por lo que no sé si no perderé la cabeza cuando la vea postrada en la cama y con las piernas abiertas. Es más que probable que mi pene se ponga rígido como es su costumbre y me haga cometer la acción que no quiero llevar a cabo.



─Ja, ja, ja. Sí que tienes razón, Enrique, ya me han comentado alguna de las mujeres que te he facilitado que tu miembro tiene extrema facilidad para levantarse. Todavía me acuerdo cuando eras pequeño y te preocupaba el tamaño de lo que tenias entre las piernas, ja, ja, ja. Ahora te preocupa el no poder controlarlo. Pero sé como hacer que no se te levante en unos días el asunto, aunque tendrás que poner de tu parte, claro.



─¡Vamos Pacheco! Mira que te gusta darle vueltas a las cosas para hacerme sufrir. Dime de inmediato qué debo hacer para no caer en la tentación de consumar el matrimonio. ¡Yo preocupado y tú te mofas de mí!



─Según tengo entendido la boda se celebrará el día 15 de este mes y sobre las 11 de la mañana. ¿Estoy en lo cierto?



─Sabes que sí. ¡Mira que eres pesado! ─Me está empezando a desquiciar.



─Te contaré lo que se me ocurre; para la noche del 14 al 15 te conseguiré dos hermosas mujeres que te darán guerra desde que os acostéis hasta la mañana. Debes practicar el sexo con ellas todo lo posible. Es más, les daré orden de que cuando te hagas el remolón te hagan lo necesario para ponerte de nuevo en marcha. Espero que esto te sature de sexo para que lo aborrezcas durante unos días.



─No me parece mal plan, Pacheco, y muy agradable, por cierto, ja, ja, ja.



─No obstante conseguiré otra mujer, que esté descansada, para el día 15. Dicha mujer estará a tu disposición después de la boda, mientras se celebra al banquete y antes de la consumación, para que en algún momento, o en varios si así lo deseas, puedas saciar de nuevo tus ansias sexuales, si es que te quedan algunas. Espero que de esta manera, cuando llegue el momento y tengas a tu esposa en la cama, abierta de piernas, el asunto no se te levante.



─¡Pues sí que quieres que celebre bien mi boda! No habré practicado tanto sexo en mi vida. Y creo que tienes razón, cuando llegue a los aposentos con la novia no creo que tenga ganas de hacer nada con ella. Muy buena idea Pacheco, la pondremos en práctica.



─Pero recuerda lo que ya te he dicho en muchas ocasiones: esto va a tener un precio. Piensa que si no consumas el matrimonio, y los notarios ven que tu miembro no se levanta, te vas a ganar las comidillas en la corte de que eres impotente. Tienes que decidir si te merece la pena o no pasar por el trago.



─¡Qué más da lo que piensen! De lo que se trata es de conseguir mi objetivo, que no es otro que poder anular el dichoso matrimonio para poderme casar con quien quiera y cuando quiera.



─Está bien, Enrique, pues ya sabes cual es el plan. Lo tendré preparado para cuando llegue el momento. Te mantendré informado.



Y el tiempo pasa hasta que llega el momento menos deseado. Me encuentro en el monasterio de San Benito con la princesa Blanca, de incalculable belleza y que no va a ser catada por mi persona. Los padrinos de la boda son el almirante de Castilla, don Fadrique Enríquez, y la princesa Beatriz de Portugal. El enlace lo oficia el obispo de Ávila, Juan de  Cervantes.



La verdad es que no estoy para muchas bodas ya que me he pasado la noche fornicando y realizando todo tipo de actividades sexuales con las dos bellas mujeres que me ha traído Pacheco. Nunca había estado tanto tiempo realizando este tipo de actividades. Cuando yo me cansaba las dos mujeres hacían todo lo que estaba en su mano, o en otras partes de su cuerpo, para que mi pene se volviera a poner en marcha. Ha sido tan agotador que ha llegado un momento en el que por más que se esforzaban ya no consiguieron que mi pene reaccionara, manteniéndose totalmente flácido sin aparente remedio. Al menos, al final, pude dormir un rato. Creo que ellas también se durmieron, aunque cuando me desperté ya no se encontraban en la habitación conmigo.



Al finalizar la ceremonia religiosa hemos pasado a festejarla con un copioso banquete. Asisten gran cantidad de invitados y tanto la comida como la bebida no para de circular para que todo el mundo quede satisfecho. Pacheco me hace una seña para que le siga y con la escusa de que tengo que evacuar me vuelvo a dirigir, tras mi amigo, hasta mis aposentos.



Encima de la cama se encuentra totalmente desnuda una nueva mujer a la que no había visto antes. En cuanto me acerco a ella me ayuda a librarme de mis pantalones y con gran maestría consigue que mi pene se ponga casi erecto. La verdad es que no consigue que alcance su plenitud porque yo estoy totalmente desganado. Cuando lo considera oportuno, me tumba en la cama y cabalga encima mio hasta que, debido a mi hastío, mi pene se vuelve a poner flácido sin posibilidad de levantarse por el momento. Me incorporo y vuelvo a ponerme mis ropas para retornar de nuevo al banquete. No sé si ha sido buena la idea de Pacheco; en estos momentos pienso que no querré volver a practicar sexo nunca más ¡qué aburrimiento!



Ya ha llegado el momento en el que debo retirarme con mi esposa a los aposentos. Ella entra primero, junto con una dama de compañía, para prepararse para lo que ha de acontecer en breve, mientras yo espero fuera con gran cantidad de publico acompañante. Al poco rato la dama de compañía sale y entro yo junto con los notarios para certificar la consumación del matrimonio.



Dentro de los aposentos me encuentro a Blanca tumbada, ataviada con un camisón, esperando recibir a su marido. Está temblorosa. Yo me despojo de mi ropa y me quedo totalmente desnudo mostrando mi pene totalmente flácido. Los notarios se miran los unos a los otros y giran a los lados la cabeza. No debe ser normal que un joven, en presencia de una mujer bella y dispuesta, mantenga bajo su atributo masculino. Yo, para dar realismo a la situación, me acerco a la princesa y comienzo a acariciarla, a restregarme contra ella, incluso la tomo una de sus manos para que me toque el pene. Nada hace efecto y mi masculinidad se mantiene totalmente caída, como sin vida, no pudiendo consumar el matrimonio.



En un momento dado, como parte de mi actuación, me levanto como desesperado, dando voces, me visto y salgo de los aposentos para dirigirme a los jardines de palacio. Los notarios se han echado las manos a la cabeza y toda la gente congregada a las puertas de la habitación que estaban esperando confirmar la consumación del matrimonio se apartan para dejarme marchar, anonadados por la situación que se estaba produciendo. Mi objetivo está, al menos de momento, cumplido; todos han sido testigos de que la novia se mantiene tan pura como había llegado hasta mi cama.



El objetivo está cumplido pero, como me predijo Pacheco, me he ganado el sobrenombre de impotente. Nadie me lo dice a mi cara pero sé que soy la comidilla de palacio. ¡El hijo del rey es impotente y no será capaz de tener descendencia! ¡Estuvo en la cama con la princesa y esta quedó tan entera como venía!



Ya veremos cómo acaba todo esto que he comenzado.



 









Capítulo IV



 



 



─Enrique, tu madre, la reina, requiere tu presencia ─me informa Pacheco viniendo a la carrera hasta mis aposentos.



─¿Sabes de que se trata? Últimamente veo la corte muy alborotada y mi padre no para de viajar de un lado a otro. Hace tiempo que no le veo.



─Con seguridad no lo sé pero he oído comentarios de que el rey quiere que empieces a tomar parte en asuntos de gobierno. Es probable que tenga alguna misión para ti en estos momentos. Reconozco que estoy nervioso ya que allá donde te toque ir a mi me tocará igual suerte. Quizás podamos divertirnos un poco ya que dentro de palacio la vida es un tanto aburrida.



─Bien, pues vayamos a ver cual es el motivo por el que mi madre me reclama.



Estoy nervioso. Los infantes de Aragón, intuyo que con el apoyo no declarado de mi madre, están ocasionando graves problemas a la corona de Castilla, osea a mi padre y a su condestable, Álvaro de Luna. Tengo entendido que se están produciendo graves intrigas en Aragón y Navarra para su control y que Castilla también está en el punto de mira. Muchos nobles están en contra de mi padre. Acusan a su mano derecha, Álvaro de Luna, de aprovecharse de su puesto para enriquecerse de manera desmedida a costa del reino. Sé que han habido graves problemas el pasado año pero como a mí no me los cuentan solo puedo imaginar y especular. He oído que mi padre ha hecho grandes concesiones a la nobleza y que su mano derecha está pendiente de un hilo. Veremos qué quiere mi madre y si ella me saca un poco de la ignorancia.



─Pasa, Enrique. Pacheco, tú también. Entrad los dos ─nos manda la reina, mi madre, en cuanto nos ve en la puerta de su cámara.



─Majestad ─decimos al unísono Pacheco y yo nada mas entrar mientras hacemos una reverencia.



─Sentaos que os tengo que contar una serie de cosas antes de mandaros en una misión que me encarga el rey que os transmita.



El corazón me da un pequeño vuelco. ¡Vamos a tener una misión que, probablemente, nos saque de entre estas cuatro paredes! No perdemos el tiempo y nos acomodamos para escuchar lo que la reina quiere transmitirnos.



─Enrique, como habrás notado últimamente, tu padre, el rey, está siempre ausente de la corte. Creo que en estos momentos debe encontrarse en la ciudad de Ávila, aunque no estoy segura del todo ya que está recorriendo gran cantidad de localidades para recabar información de quien le es fiel y quien no. ─La reina hace una pausa. Creo que está pensando qué y cómo decirnos las cosas que tiene en la cabeza ─. Los nobles, o muchos de ellos, se están confabulando en contra del rey y a favor de los intereses de los infantes de Aragón. Sabéis que los infantes de Aragón son mis hermanos y ello me deja en una posición un tanto extraña para mí. No obstante reconozco que casi todas las exigencias de los nobles se refieren a la mano derecha de tu padre, Álvaro de Luna, que como sabes, y si no lo sabes te lo digo ahora, no es santo de mi devoción. Acusan a Luna de despotismo, de campar a sus anchas por el reino haciendo y deshaciendo y todo ello en beneficio propio. Creo que tienen gran parte de razón ya que maneja al rey a su antojo.



Mi madre volvió a realizar una pausa y se nos quedó mirando. Yo, en este momento, me acuerdo de la escena que viví de pequeño en la habitación de mi padre en la que, estando escondido dentro del armario, vi algo que no debería haber visto. Ahora lo entendía mejor. Comprendí que mi padre y don Álvaro eran amantes. Hacia mucho tiempo que no recordaba lo sucedido en mi niñez.



─¿En que piensas, Enrique? ─me pregunta mi madre.



─En nada majestad, estaba pensando en lo que nos estás contando. No entiendo mucho de política todavía pero me imagino que nos encontramos en una situación complicada.



─Así es Enrique. Aunque de manera no declarada nos encontramos en una guerra civil. Unos están al lado de su rey y otros están enfrentados. Hay negociaciones pero también hay movimientos militares. A tu padre, el rey, le han obligado a realizar una serie de concesiones. Entre ellas, como te puedes imaginar, está tu boda con Blanca, la reducción de poder de Álvaro de Luna y una organización de las instituciones del gobierno que dan gran poder a la nobleza. Ahora tu padre está montando una contraofensiva contra mis hermanos, los infantes de Aragón y contra la nobleza que le es contraria. Álvaro de Luna, que supuestamente ha estado prácticamente desterrado, ha organizado ejércitos para apoyar al rey. Sé que ha habido reuniones secretas con los nobles que son fieles a tu padre y en breve comenzarán los movimientos.



Y yo que pensaba que gobernar era sencillo. Por lo que veo esto es un embrollo complicado de resolver. El rey, Álvaro de Luna, los nobles, los infantes de Aragón, supongo que el rey de Navarra, y el poder como trasfondo de todos ellos. Mucho me queda por aprender.



─¿Y qué se espera de mí, majestad? ─pregunto a la reina aprovechando su nueva pausa.



─Enrique, el rey espera que en breve tomes partido y dirijas, si ello fuese necesario, los ejércitos que se te encomienden contra las plazas que se te ordenen tomar. Tu padre, el rey, está pensando en montar ofensivas para acabar con esta situación. Sé que Álvaro de Luna tiene preparados gran cantidad de efectivos que están esperando el momento para hacer la guerra contra los nobles rebeldes.



Me he quedado con la boca abierta. No he cumplido todavía los dieciséis años y me están pidiendo que me ponga al frente de soldados para defender la corona de mi padre.



─Ya veo que te has quedado mudo, Enrique, ya me lo esperaba. No te preocupes porque siempre estarás bien acompañado y asesorado. En primer lugar por Juan Pacheco, que nunca se despega de ti, y por supuesto por los mejores oficiales de que dispongamos. De lo que se trata es de que el príncipe de Asturias, el príncipe heredero de la corona de Castilla tome cartas en el asunto y el pueblo le vea al frente de los ejércitos para combatir a los enemigos de su padre. ─Mi madre, la reina, vuelve a hacer otra pausa. Algo quiere decir y no sabe como hacerlo─. Pero Enrique, no te fíes de Álvaro de Luna. Sus ambiciones son ilimitadas y estoy segura que piensa que nadie se pondrá en su camino para conseguir los objetivos que se ha marcado. Objetivos que desconozco pero que me dan miedo. Te voy a decir algo que incluso a mí me pone en peligro: tarde o temprano debemos acabar con Álvaro de Luna. En estos momentos tiene mucho poder y lo necesitamos pero debes estar con los ojos muy abiertos. No me fio en absoluto de él. Esto último que os he transmitido no debe salir de aquí ya que en caso contrario nuestras vidas, y sobre todo la mía, correrían grave peligro. Sé de lo que hablo.



─No os preocupéis majestad ─decimos al unísono Pacheco y yo. Con todo lo que está contando mi madre se me había olvidado que Pacheco también se encontraba en la sala y he dado un pequeño respingo al escucharle.



─De momento vais a marchar a Madrid. Cualquier novedad os la haré saber de inmediato. Partiréis mañana mismo, sin demora. Creo que allí estarás más seguro.



Pacheco y yo, a un signo de la reina, nos levantamos de nuestras sillas y, después de hacer la correspondiente reverencia, salimos de la sala. Reconozco que en cierta medida estoy contento ya que parece que mi vida va a tener un poco de emoción y aventura.



─Bueno, Pacheco, parece que salimos de estas cuatro paredes y nos dirigimos a la aventura.



─Sí, Enrique, veremos que nos depara el futuro. Lo que nos ha contado la reina no es alentador. Pero, como bien dice el dicho: a río revuelto, ganancia de pescadores. Yo también le tengo ganas a Álvaro de Luna e intuyo que, poco a poco, va llegando su momento. Ahora partamos hacia Madrid y esperemos noticias.



Ya en Madrid nos van llegando gran cantidad de noticias de lo que está sucediendo a lo largo y ancho de Castilla. Parece que mi padre, el rey Juan II, ha ordenado el 21 de enero que las ciudades hagan la guerra contra los nobles que le son infieles.



Van pasando los meses y llegan noticias de escarceos y batallas por diversas tierras de nuestra geografía. Parece que el rey de Navarra y los infantes de Aragón, con la ayuda de gran parte de la nobleza, están empeñados en acabar con Álvaro de Luna pero este tiene un gran poder y está resistiendo los envites de que es objeto.



Me llega carta de mi madre, la reina:



 



Querido Enrique,



 



como bien sabes, las tierras de Castilla viven momentos revueltos y me han llegado noticias de que tu padre, el rey, se encuentra encerrado en Ávila, aislado y aparentemente no hay esperanzas de que pueda recibir auxilios desde el exterior.



Debido a estas circunstancias Castilla se encuentra sin un gobierno efectivo. Creo que es el momento de que tomes una actitud mediadora entre las partes y busques una salida a esta situación. Déjate asesorar por Juan Pacheco, siempre le he considerado persona cabal. En cualquier caso, recuerda nuestra conversación y mis inquietudes.



 



Tu madre, la reina.



 



Menuda papeleta que me encomienda mi madre. El rey sitiado en Ávila y quiere que encuentre soluciones a la grave situación que se vive. Hablaré con Pacheco del tema.



─Pacheco, lee la carta que ha llegado de la reina ─indico a mi amigo mientras le acerco el manuscrito de mi madre.



Una vez leída la carta Pacheco se queda pensativo antes de dirigirse a mí.



─Enrique, que pocas personas de confianza tiene tu madre para recomendarte que te dejes guiar por lo que yo pueda decirte. Quizás sepa que te quiero bien y que pienso de manera similar a ella en lo referente a Álvaro de Luna. Buena papeleta tenemos, tu padre el rey aislado en Ávila y aparentemente sin posibilidad de recibir auxilio. Y supongo que todos los consejeros del rey se encuentran con él sin poder tener acceso a ellos.



─Pacheco, también he tenido algunos contactos con emisarios de Juan de Navarra, mi suegro. Creo que pretende que me ponga de su lado con diversas promesas.



─¿Qué pretende el rey de Navarra?



─Pues, Pacheco, te puedo contar lo que me hace llegar pero no lo que pretende. Sostiene que tras el derrocamiento de mi padre, y de su condestable, me encumbrarán como rey de Castilla de manera inmediata. Eso es lo que me hace llegar pero tengo que reconocer que no confío en él en absoluto. Tengo entendido que su intención es llegar a unir Castilla con Navarra y Aragón. Por supuesto bajo su reinado. Estoy convencido de que en el momento en que se deshaga de mi padre y de Álvaro de Luna buscará las mañas para hacerse con nuestro reino. No creo que deba confiar en sus palabras.



─Tienes razón, Enrique, yo pienso lo mismo. Reconozco que Álvaro de Luna no es santo de mi devoción pero tampoco creo que la manera de deshacernos de él sea ponerle el trono de Castilla en bandeja a tu suegro. Tenemos que pensar cómo obrar. Al menos para ganar tiempo.



─Pues ya has leído la carta de mi madre. ¿Qué podemos hacer nosotros desde aquí?



─Déjame pensar Enrique y si se me ocurre algo te lo comunicaré de inmediato. Por cierto, me he enterado de que aquí en Madrid, en casa de determinado personaje, se montan unas fiestas que probablemente sean de nuestro agrado ─me dice Pacheco guiñándome un ojo.



─Creo ─le contesto poniéndome muy serio─ que estás tardando en conseguir que seamos invitados a una de esas fiestas que me nombras. Quizás haga que se me olvide tanto quebradero de cabeza.



─Te informaré lo antes posible al respecto.



Una fiesta es lo que necesito en estos momentos de tanta tensión. ¿Qué se espera de mí? No es de justicia que caiga sobre mis hombros la responsabilidad de solucionar los problemas que sufre el reino. ¡Me niego!



Esta noche he dormido mal, realmente mal. He sufrido unas pesadillas horribles. Todo el mundo me atosigaba; mi madre, mi padre, don Álvaro de Luna, el rey de Navarra, todos me gritaban diciendo que solucionase el problema de Castilla. Yo no hacia más que encogerme tirado en el suelo mientras me gritaban. Creo que en algún momento pensé, en mis sueños, que querían devorarme. Echaban espumarajos por la boca y podría jurar que sus colmillos se alargaban amenazadores. ¡Qué pesadilla más desagradable! Me he despertado empapado de sudor y eso que los calores todavía están lejos de llegar. Espero que no se repitan este tipo de sueños.



─Enrique ─me dice Pacheco mientras entra en mis aposentos─, he pensado algo referente a tu padre, aunque no creo que sirva de nada, al menos no parecerá que te limitas a la inacción en las circunstancias actuales.



─Cuéntame Pacheco lo que se te a ocurrido. Tengo ganas de quitarme de la cabeza todo este embrollo. Yo lo que quiero es vivir tranquilo.



─Bien, he pensado que podemos proponer a las partes que las cortes se trasladen a Arévalo y que el rey de Navarra se retire a Olmedo. Se podría buscar una ubicación entre las dos localidades para comenzar unas conversaciones con algún mediador para intentar llegar a un acuerdo. Sinceramente no creo que ninguna de las partes acceda a ello. Tu padre por orgullo y el de Navarra porque parece ser que están ganando la contienda, pero así al menos parece que haces algo como príncipe de Castilla. Una vez que recibamos la negativa de tu padre, el rey, dejaremos entrever que te posicionas cerca de las posiciones de la nobleza. Quizás de esta manera podamos salvar nuestra situación en el caso de que al final tu padre claudique. Si la tortilla se da la vuelta siempre podrás volver al lado del rey.



─Eres inteligente Pacheco. Cuando reine quiero que estés a mi lado. Me parece bien. Prepara los escritos para ambas partes y los firmaré para que salgan de inmediato a sus destinos. Así, en cualquier caso, ganamos tiempo. Por cierto, no te olvides de la fiesta prometida.



─Ja, ja, ja, Enrique, no os preocupéis. Nos iremos de fiesta. Ahora me pondré con las cartas para que sean enviadas lo antes posible.



Pacheco me entregó las cartas que proponían lo hablado y las firmé. Fueron enviadas a sus respectivos destinos, a los dos Juanes, el de Navarra y mi padre. Tardarán en llegar respuestas aunque reconozco que me da bastante igual lo que digan. Parece que no fuese conmigo todo este embrollo.



Los días pasan y siguen llegando noticias de que los nobles, con la ayuda del rey de Navarra y los infantes de Aragón, seguían haciendo estragos a las fuerzas del condestable de mi padre. Parece ser que Álvaro de Luna y algunos de sus lugartenientes se han colocado fajas rojas con cruces blancas, el emblema real, y con ello dejan claro que atacarles a ellos es atacar directamente a la corona. De esta manera la mano derecha de mi padre parece que está atrayendo a partidarios del monarca a sus filas. Incluso algunos nobles han decidido retirarse alegando neutralidad en la contienda. ¡Vaya lio que tenemos montado!



─Enrique, esta noche tenemos que acudir a la casona de alguien importante de la ciudad.



─¿Por fin tenemos fiesta?



─Así es, Enrique, así es. Tengo que advertirte de algunas cosas.



─Decidme, decidme, ¡no os demoréis!



─A la fiesta se acude con la cara tapada. Nadie sabrá quien es nadie, ni siquiera a ti te reconocerán y en el  caso de que lo hiciesen disimularán y seras considerado uno más de la fiesta.



─Bien, no veo nada malo en ello. Es lo mejor. Seguro que la naturalidad de la fiesta se perdería si en ella se encontrase el príncipe de Asturias. Es mejor así, que seamos anónimos.



─Me alegro de que te parezca bien. Por otro lado, como te puedes imaginar, habrá comida, bebida y posteriormente comenzará realmente la acción. La fiesta, por lo que me han confirmado, será una imitación de las que se celebraban en tiempos de los romanos. Ya sabes que aquellos eran muy liberales en sus costumbres.



─No te entiendo muy bien Pacheco. ¿Qué me quieres decir?



─Enrique, la reunión a la que vamos a acudir, si es que no te echas para atrás, terminará con una orgía al estilo romano.



─Ya, pero ¿qué tiene de mala una orgía al estilo romano?



─Se ve que has leído poco al respecto. En las orgías romanas todo tenia cabida. Comían, bebían y practicaban todo tipo de relaciones sexuales.



─Eso está bien, yo he realizado todo tipo de cosas con las mujeres que me has ido trayendo. Me encanta. Sigo sin ver el problema Pacheco.



─Enrique, cuando digo todo tipo de relaciones sexuales me refiero a que no tienen por qué ser entre personas de distinto sexo.



 
 Se me acaba de abrir la boca y los ojos se me salen de las órbitas.



─¿Quieres decir que mantenían relaciones entre hombres y entre mujeres? ¿Eso es lo que me quieres decir?



─Así es Enrique, así es. Y entre varios a la vez, sin importar su sexo ─me dice divertido Pacheco─, varios hombres, varias mujeres y cualquier combinación que surja de hombres y mujeres. Es importante que lo sepas, ya que, como te puedes imaginar, puede pasar de todo en la reunión. Si no te convence es mejor que no acudas. Si vamos debemos aceptar de buen grado, qué digo aceptar, disfrutar de lo que allí suceda sea lo que sea. Estás a tiempo de echarte atrás.



La verdad es que según estoy escuchando a Pacheco lejos de asustarme me estoy excitando cada vez más. Me estoy imaginando cosas en las que no había pensado hasta el momento. ¡Tengo que vivir la experiencia!



─Allí estaré, Pacheco, disfrutaremos de la velada todo lo posible.



 









Capítulo V



 



 



─Bien Enrique, al anochecer partimos hacia la casona. Recuerda que debemos ir con la cara tapada, así que busca alguna de las máscaras que seguro tienes y sea de tu agrado. Elige una que se mantenga por si sola y que resista cualquier tipo de movimiento sin caerse ─me dice mostrando una pícara sonrisa mi amigo.



─Mucho cachondeo veo en tu cara, Pacheco. Buscaré la máscara más adecuada para la ocasión.



─Y te recuerdo que debemos presentarnos limpios y con agradable olor...



─Entendido, Pacheco, entendido. Procederé a pegarme un baño y me perfumaré para la ocasión.



Estoy nervioso. ¿Cómo será una fiesta de estas características?



El anochecer llega. Pacheco y yo salimos con rumbo a un destino que me tiene nervioso. Mis piernas no paran de subir y bajar inquietas. Quizás todavía estoy a tiempo de echarme para atrás y volver a palacio. El miedo me inunda pero la curiosidad lo vence y no digo nada a Pacheco que tiene una media sonrisa en su cara. A él le veo tranquilo por lo que mala la cosa no debe ser.



─Ya estamos llegando, Enrique, ponte la máscara. Nadie debe saber quienes son los asistentes. Recuerda que no debemos nunca llamarnos por nuestros nombres. ─A lo que asiento con la cabeza.



Más que una máscara he elegido un antifaz. Me cubre la  nariz y llega hasta la parte superior de mi frente. Está firmemente atado con cintas en la parte trasera de mi cabeza con lo cual es improbable que se mueva. La carroza para y bajo de la misma. Tengo flojera en las piernas y pienso que no sé si me van a sostener, pero sí, me sostienen. Pacheco se sitúa a mi lado y nos dirigimos a la gran puerta del caserón al que hemos llegado. Mi buen amigo golpea la puerta, con sus nudillos, cinco veces, hace una pausa y vuelve a golpear una vez más. Esperamos un poco y la puerta, despacio, se abre. Un sirviente, con la cara descubierta, nos hace una reverencia y se aparta invitándonos a entrar. No nos dirije la palabra. Pacheco traspasa la puerta y yo le sigo para que a continuación el sirviente que nos ha invitado a pasar cierre la puerta a nuestras espaldas. Nos encontramos en un recibidor iluminado únicamente con una vela y al fondo del mismo se encuentra una puerta. El sirviente la abre y veo un salón con varias personas dentro. No somos los primeros en llegar. Traspasamos la nueva puerta que después se cierra. Los hombres y mujeres que allí se encuentran tienen todos las caras cubiertas para no ser reconocidos y hablan entre ellos animosamente. Dos sirvientes con bandejas van recorriendo el gran salón ofreciendo bebidas y pequeños canapés. Nos incorporamos a la fiesta.



─Vamos, unámonos a la fiesta ─me dice Pacheco tirando un poco de mi brazo.



Debe haber unos cinco hombres, que con nosotros sumarán siete, y unas diez mujeres. Nos acercamos a ellos y comenzamos a charlar de cosas diversas. Bueno, los demás hablan y yo escucho. Temo que si abro la boca se me va a notar el estado de casi histerismo en que me encuentro.



─Pobre las gentes de Aragón ─está comentando una mujer─, la peste está haciendo estragos por aquellas tierras. Espero que la dichosa enfermedad no llegue a Castilla. Dicen que hay muertos por todos los lados y que hacen grandes piras con los cuerpos y todas sus pertenencias para intentar que la enfermedad no se propague. ¡Debe ser terrible!



─Sí señora ─le responde un hombre que por lo poco que se le puede ver está bastante entrado en años─, es terrible. Dios quiera que remita pronto. Toda Europa está convulsionada por la peste. Son miles  los que están muriendo en las tierras que se ven afectadas. Prefiero no pensarlo.



También conversan de la situación en Castilla, los líos entre la monarquía y los nobles aliados con Navarra y Aragón y lanzan opiniones de diversa índole sobre el tema. A base de escucharles parece que me voy relajando. De momento lo único que veo es una reunión de hombres y mujeres, eso sí, con la cara tapada, que conversan de diversos temas mientras dan cuenta de la bebida y comida que les sirven.



En un momento dado uno de los hombres, que intuyo debe ser el anfitrión, hace una señal y los sirvientes se llevan la comida y bebida para, a continuación, comenzar a traer gran cantidad de cojines y almohadones que van repartiendo por los suelos. Cuando han terminado con esta última tarea, los sirvientes desaparecen del salón cerrando tras de sí la puerta por la que salen.



En ese mismo instante todos los invitados comienzan a despojarse de sus ropas; Pacheco me da un codazo para que les imite, hasta quedarse totalmente desnudos a excepción de la prenda o atavío que les cubre la cara. De la misma guisa nos quedamos Pacheco y yo mismo.



No sé muy bien como empieza la cosa pero cuando me quiero dar cuenta todos están abrazándose y propiciándose caricias los unos a los otros. Una mujer se me ha acercado y me acaricia con sus manos la espalda, el pecho y cuando me quiero dar cuenta tengo el pene introducido en su boca cogiendo cada vez más rigidez. Miro a mi alrededor y todas las escenas son similares. Hombres y mujeres desnudos dedicándose los unos a los otros. De dos en dos, de tres en tres, con todo tipo de combinaciones. La mujer se tumba en el suelo y me invita a ponerme encima suyo a lo que yo la correspondo sin demora.



Llevo ya un rato dedicándome a los menesteres amatorios con la mujer que tengo debajo cuando noto que alguien me empieza a acariciar el trasero. En principio doy un respingo ya que me invade un escalofrió por todo el cuerpo al girar un poco la cabeza y descubrir que es un caballero el que me está tocando con sus manos, pero comprendo que si he venido aquí era con todas las consecuencias. Poco después noté cómo la saliva del hombre me humedecía el ano para, poco después, notar cómo un miembro erecto comenzaba a introducirse en mi cuerpo, por un lugar inexplorado hasta ese momento...



Cuando la fiesta, por denominarla de alguna manera, finaliza, todos van vistiéndose y poco a poco abandonan el lugar. Pacheco y yo les imitamos y al rato nos encontramos en el carruaje rumbo a palacio. No nos hemos quitado las máscaras y todavía no hemos articulado palabra alguna. Es una situación extraña. Muy extraña ya que en la fiesta Pacheco y yo también hemos compartido placeres. Es al único al que conocía, aunque su cara estuviese tapada con la máscara de felino, sabia perfectamente con quién estaba en los momentos que compartimos. He compartido intimidad con Pacheco y me ha gustado. Me ha gustado más, creo, que cuando la comparto con mujeres. Tengo un poco de miedo. ¿Seré un puto? Recuerdo a mi padre con Álvaro de Luna. De tal palo tal astilla. He salido igual que mi padre.



Cojo el cojín que tengo para apoyar los riñones y lo coloco debajo de mi trasero. Lo tengo dolorido. Al realizar esta operación veo como le sale una sonrisa a Pacheco.



─No te rías Pacheco ─le digo mientras me quito la máscara.



─¿No te lo has pasado bien? ─me responde Pacheco con una mirada picara.



─Estoy confundido, muy confundido. La fiesta, como así la llamaste, ha estado bien. He disfrutado como nunca. Pero estoy preocupado ya que cuando más he disfrutado es cuando otros hombres han estado involucrados ─hago una pausa─. Sobre todo cuando el otro hombre eras tú.



─Enrique ─Pacheco traga saliva─, yo reconozco que también he disfrutado en tu compañía. No es nada malo y es algo muy habitual que los hombres se den placer entre ellos. Hemos descubierto otra manera de pasarlo bien juntos ¿no?



─Ya, Pacheco, ya sé que debe ser habitual. Nunca te lo he confesado pero en una ocasión, cuando era pequeño, vi a mi padre y Álvaro de Luna...



─Ja, ja, ja, Enrique, qué inocente eres. En la corte siempre se han comentado los escarceos entre tu padre y Álvaro de Luna. Y, créeme, no solo con su mano derecha ha mantenido relaciones tu padre. La lista de amantes de tu padre es larga.



Quedo sorprendido con lo que me está diciendo mi amigo, aunque lo entiendo; no van a ir diciendo este tipo de cosas cuando los oídos del hijo del implicado se encuentran cerca.



─Y yo, Enrique, te tengo que confesar una cosa ─Pacheco se pone muy serio─: una de los motivos por los que odio a Álvaro de Luna es por que de pequeño me violó. Estando a su servicio me forzó a realizar cosas que solo mayores y con consentimiento debemos realizar. Me hizo mucho daño, tanto físico como mental y por ello le odio. Le odio con todas mis fuerzas y tarde o temprano debe pagar por lo que me hizo.



─Lo siento Pacheco, ya decía yo que tu odio hacia Álvaro de Luna tenia que tener una justificación poderosa. Te entiendo, yo en tu caso sentiría lo mismo. Es un criminal por lo que te hizo y pagará por ello, seguro que pagará.



El resto del camino lo pasamos en silencio hasta llegar a palacio. Una vez nos encontramos en nuestro destino, cada uno nos dirigimos a nuestros respectivos aposentos. Yo me aseo un poco antes de meterme en la cama. Casi está amaneciendo y quiero intentar dormir unas horas. Si es que puedo, ya que la noche ha sido muy intensa.



Y aunque di bastantes vueltas en la cama cuando me acosté, al final, sí que me quedé dormido. El sol está alto, por lo que puedo ver a través de la ventana, así que he dormido unas cuantas horas. Todavía tengo el ano dolorido, me da un poco de risa y me duele más. Mejor no me río.



 









Capítulo VI



 



 



Como era de esperar, cuando han llegado noticias de mi padre, el rey, han sido para responder de manera negativa a la propuesta realizada. El rey no se va a doblegar ante los nobles.



─No te preocupes Enrique ─me dice Pacheco─, como hablamos en su día daremos a entender que te pones del lado de los nobles. En este momento tienen una posición de poder y es la mejor manera de garantizar nuestra seguridad o al menos eso creo yo. Ya iremos viendo cómo se desarrollan los acontecimientos e iremos tomando las decisiones que vayamos creyendo más oportunas. Yo me encargo de todo Enrique y te iré informando. Sé que no te gusta mucho meterte en todos estos líos políticos y a mí, en cambio, me encanta.



─Gracias Pacheco. Me alegro de que estés a mi lado. Sí que es verdad que todo esto para mí es un calentamiento de cabeza. Vete contándome lo que vaya sucediendo.



Por lo que me va contando Pacheco la suerte de ambos bandos tiene sus idas y sus venidas. Regiones enteras se niegan a secundar a los nobles y las fuerzas se van equilibrando.



A principios de Abril de esta año de 1441 Álvaro de Luna y su hermano, el arzobispo de Toledo, consiguen importantes victorias frente a los capitanes del infante don Enrique en Escalona y frente a Íñigo López de Mendoza en Torote, entre Torrejón de Ardoz y Alcalá de Henares. Dicen que el mérito de la victoria de Torote lo tiene el adelantado de Cazorla, Juan Carrillo. Parece que también llegan noticias de éxitos por la zona de Extremadura sobre los Stúñigas.



Debido a las grandes victorias que estaba obteniendo Álvaro de Luna fue llamado a Ávila para entrevistarse con mi padre. Me imagino que sus conversaciones estarían orientadas a vencer, de manera definitiva, al rey de Navarra y los nobles enfrentados al rey.



Desde que tuvimos la fiesta sexual Pacheco y yo nos hemos hecho amantes y de vez en cuando compartimos aposento. Blanca, mi esposa, se ha dado cuenta de la situación.



─Enrique ─se dirige a mí la mujer con la que me desposaron sin mi consentimiento─, no entiendo el porqué de tu rechazo a mi persona. Nunca acudes a mis aposentos ni me llamas a los tuyos ¿No te gusto? Me siento muy humillada por la situación y nunca me has dado explicaciones. No me creo que seas impotente como todos sostienen en la corte. ¿Qué sucede? Necesito saberlo. ─Blanca está muy triste y se le nota.



─Blanca ─hago una pausa para tener tiempo de reaccionar─, sé que no me he portado adecuadamente contigo. Lo siento. He pagado contigo lo que no podía pagar con mi padre que es el verdadero culpable de la situación ─Blanca me mira atenta─. Como bien sabes nuestro matrimonio fue convenido entre nuestros padres como parte de vete tu a saber que acuerdos entre sus reinos. Acuerdos que encima no se deben de haber cumplido porque mira en que situación están las cosas, pero bueno, eso en este caso es lo de menos. Yo no quería este matrimonio pero no podía negarme a los deseos de mi padre, el rey, por ello accedí, di mi consentimiento para casarme contigo pero ─trago saliva─, pero urdí un plan para deshacerme de ti con el tiempo sin tener demasiadas consecuencias.



─¿Qué has urdido un plan para deshacerte de mí? ¿Piensas matarme? ─pregunta realmente asustada Blanca.



─¡No mujer! No he pensado nunca en atentar contra tu persona. Mi plan consiste en, tarde o temprano, si es posible más temprano que tarde, deshacer nuestro matrimonio.



─Ah ─parece más aliviada.



─Me aconsejaron que no te tocase, que si te mantenías intacta podría, con el tiempo, conseguir la nulidad de nuestro matrimonio alegando que no ha sido consumado. Lo siento, pero no deseo estar casado con alguien con quien no he decidido yo mismo unirme en matrimonio.



─Pero Enrique ¿tú sabes lo que estás consiguiendo con tu actitud? Eres la comidilla entre la gente de nuestro alrededor. Dicen que eres impotente y cosas mucho peores. ¿De verdad te merece la pena todo eso?



─Sí, Blanca, ya sé todo lo que dicen de mí pero no me importa. Seguiré adelante hasta el final. Y sí, mi plan busca el objetivo de deshacer nuestro matrimonio, pero tú también te verás beneficiada; si te mantienes virgen no te costará encontrar un hombre que desee desposarse contigo. Tu valía se mantendrá intacta.



Blanca agacha la cabeza, realiza una reverencia a mi persona, se da la vuelta y se marcha. Me imagino que le habré resuelto sus inquietudes y tendrá en qué pensar después de escuchar mis sinceras explicaciones de lo que pienso hacer. Me da pena porque ella no tiene la culpa de nada pero así tienen que ser las cosas. Está decidido aunque sea el príncipe impotente. Ya habrá tiempo de callar bocas.



El tiempo va pasando,  las tropas de mi padre y Álvaro de Luna van cosechando continuas victorias sobre las del rey de Navarra. Parece ser que mi padre ha abandonado Ávila con gran cantidad de tropas llegando hasta Medina del Campo de la que se apoderó al amanecer del día 19 de mayo. Tengo entendido  que el rey ha intentado convencer a los nobles de que depongan su actitud y permitan el normal funcionamiento del reino así como que se convoque a las cortes. No sé que respuesta ha obtenido, en cualquier caso las victorias de los partidarios del rey de Castilla siguen siendo bastante sonadas; toma de Olmedo, del castillo de Mota, abandono por parte del rey de Navarra del asedio de Maqueda...



─Enrique, la reina, tu madre, viendo cómo está la situación solicita que nos pongamos en marcha para reunirnos con ella. Creo que no debemos demorarnos.



─Partamos pues, Pacheco. No la hagamos esperar más de lo necesario.



Una vez que me vuelvo a reunir con mi madre partimos juntos a Martín Muñoz para encontrarnos con el rey de Navarra y algunos de sus lugartenientes. Mi madre mantiene varias reuniones con ellos a las que podría haber asistido pero, al no insistirme, preferí mantenerme al margen. Ojos que no ven, corazón que no siente. Seguro que en ellas se hablaron de cosas que lo único que harían serían preocuparme. Mi madre, la reina María, sabrá bien lo que hay que hacer.



La moral de los partidarios del rey navarro sube debido a nuestra presencia e incluso algunas plazas vuelven a sus manos, como por ejemplo Olmedo.



Las fuerzas de ambos mandos parece ser que están muy igualadas.



─¡Que aburrimiento Pacheco! Todo este tema de la guerra, las intrigas políticas, alianzas y enfrentamientos no me interesan para nada. Yo lo que quiero es vivir tranquilamente sin tantos quebraderos de cabeza. ¿Esto es lo que me espera cuando yo reine? No sé si lo deseo.



─Ten paciencia Enrique. Siempre me tendrás a tu lado. Y todo esto que estamos viviendo se acabará pronto, ya verás. Si somos inteligentes quizás, en su momento, tú puedas tener un reinado más tranquilo.



─Quizás, Pacheco, quizás.



Cuando nos queremos dar cuenta, la guerra civil, en la que estábamos enfrascados, termina. Parece ser que mi padre y Álvaro de Luna se encontraban en Medina del Campo cuando los partidarios de el rey de Navarra, que se encontraban en la localidad, le facilitaron, durante la noche del 28 al 29 de junio, la entrada en la ciudad. Ha habido gran confusión y aunque Álvaro de Luna intentó hacer frente al ataque no tuvo éxito. Los aliados de mi padre se han rendido, Álvaro de Luna ha conseguido huir y el rey, mi padre, ha sido capturado. Veremos qué sucede a continuación. Esto no creo que acabe así ya que todo este lio está montado porque los nobles no pueden ver ni en pintura al condestable de mi padre.Y Álvaro de Luna sigue libre junto con sus fieles seguidores.



─Enrique, tu madre nos llama en audiencia ─me dice Pacheco nada más hacer acto de presencia.



─No la hagamos esperar, Pacheco. Si nos llama es que algo importante nos ha de decir. La verdad es que en cierto modo la temo ya que no deseo enfrascarme en problemas políticos y ella está continuamente intrigando. Vayamos pues.



Nos dirigimos a la sala de recepción y allí la encontramos sentada en su trono esperando a que lleguemos. Nada más entrar hace una señal para que el resto de personas que allí se encuentran abandonen la estancia. Nos quedamos solos con ella, de pie, esperando que nos hable. Pacheco se encuentra un poco por detrás de mí como corresponde a su rango.



─Enrique, Juan, gracias por venir prestos a mi llamada. Como sabéis el rey está prisionero de mi hermano Juan, rey de Navarra. Ahora mismo el poder efectivo recae, por consiguiente, en los vencedores de la contienda que mantenía la corona de Castilla con los nobles apoyados por mis hermanos, el rey de Navarra y los infantes de Aragón ─Mi madre hace una pausa─. Es una situación muy complicada. Debemos partir de inmediato para Medina del Campo. Allí está retenido mi marido y allí se ha constituido una comisión de gobierno en la que soy uno de los miembros ─vuelve a realizar una pausa─, y tú eres otro, Enrique.



 
 Me han elegido como miembro de una comisión de gobierno, no lo entiendo muy bien. Seguro que todo esto tiene trampa.



─Majestad, como deseéis ─le digo a mi madre─, nadie como usted sabe cómo obrar en este caso. Si tenemos que ir a Medina vayamos. Necesitaré asesoramiento por vuestra parte. No sé si seré buen comisionado ya que carezco de experiencia de gobierno.



─No te preocupes, Enrique. Simplemente mantente atento y escucha todo lo que se diga en las comisiones. Yo intentaré dejarte claro, en todo momento, lo que debes o no hacer o decir.



─Así sea, majestad. ¿Cuando partimos?



─Mañana al alba nos pondremos en marcha. Es un viaje corto pero cuanto antes estemos allí mejor. Por cierto, quiero dejar claro que debemos proteger al rey. El único causante de todas las desdichas que estamos teniendo es Álvaro de Luna. A él no le deberemos proteger.



─Entendido Majestad ─respondo serio a este comentario y al mirar de reojo a Pacheco veo que tiene una ligera sonrisa en sus labios.



Ya en Medina del Campo asistimos a gran cantidad de reuniones en las que están el rey de Navarra, los infantes de Aragón, el conde de Alba, varios importantes nobles, mi madre y yo mismo. Las trifulcas son impresionantes ya que cada uno mira por sus intereses, ya sea económicos o de orgullo. Es evidente que el rey de Navarra se considera el sustituto de Álvaro de Luna en cuanto a poder se refiere. Los nobles luchan por sus privilegios, como es de esperar, y mi madre no quiere que su marido, el rey de Castilla, se vea menospreciado. En lo que todos están de acuerdo es que hay que castigar al condestable de mi padre, Álvaro de Luna, y el castigo debe ser ejemplar.



Como no se llegaba a consenso, el poder de la comisión se alargó hasta el día 10 de julio, día en que se consigue redactar una sentencia. En dicha sentencia, firmada por todas las partes, se desterraba a Álvaro de Luna durante seis años a San Martín de Valdeiglesias o a Riaza, lejos de sus fieles teniendo que entregar todos sus castillos como rehenes. También se firmó en la sentencia que se debía realizar una depuración en la corte y serían expulsados de la misma todos aquellos que fuesen señalados por los infantes de Aragón o personas de confianza de los mismos. También serían eliminados o quedarían en suspenso todos los beneficios que hubiese otorgado el rey hasta que los que estaban en el poder actualmente decidieran si dichos beneficios debían mantenerse o no. En cuanto a la regulación del consejo en el futuro no tengo muy claro qué quedó decidido ya que evidentemente el actual consejo quería mantenerse en el poder por el mayor tiempo posible y no comprendí muy bien lo que decidieron y firmamos. Creo que se nombraría consejeros por tercios de año entre gentes de importancia pero lo que me quedó claro es que los elegirían los que allí estaban. Por último decidieron que se prestaría ayuda a la reina de Portugal en sus intereses y para recuperar la posición en su reino.



Está claro que mi padre sigue siendo el rey de Castilla pero el poder real ha quedado en manos de Juan II de Navarra y, en menor medida, de las cortes. Esa es al menos la conclusión a la que yo he llegado. No veo mucho futuro a la situación. Cada vez veo más enfrentados a los nobles con los infantes de Aragón.









Capítulo VII



 



 



─Enrique ─se dirige a mi la reina─ ¿Qué sucede con tu esposa? ¿Sabes que eres la comidilla de la corte? Estoy muy dolida con la situación. Esperaba tener pronto a un nieto correteando por los pasillos y nada más lejos de la realidad. Me da la impresión de que ni siquiera le diriges la palabra a Blanca.



─No lo sé majestad, no consigo que me atraiga como mujer. Hay quienes sostienen que alguien ha lanzado un hechizo contra nuestro matrimonio para que no se vea consumado. Las veces que he permanecido en la cama con mi esposa no he conseguido que mi hombría se ponga en funcionamiento. No creo que este matrimonio llegue a buen fin, madre.



─No sabes cuánto me entristece oír lo que me dices. ¿Quieres que llame a los físicos para ver si tienes algún tipo de dolencia? Quizás ellos te puedan solucionar el mal que te aqueja.



─Como deseéis majestad ─respondo a mi madre sin mucho convencimiento─, si consideráis adecuado que pase por lo que los físicos decidan hacer conmigo yo no puedo tener inconveniente. Pero no creo que tenga solución. Puedo asegurar que mi hombría funciona perfectamente y es únicamente con mi esposa con la que parece no tener vida.



─En cualquier caso los físicos estudiarán tu problema. Ponte en sus manos cuando les avise para que te visiten.



─Así haré majestad.



─Ahora he de continuar con mis obligaciones ─me dice mi madre a la vez que realiza un gesto con su mano para indicarme que puedo marcharme. Realizo reverencia y me alejo de ella.



¡Con los físicos! Esos no pararán de hacerme todo tipo de pruebas para nada. No sé por qué mi madre me quiere hacer pasar por esa vergüenza.



Va pasando el tiempo y la situación, aquí en la corte de Valladolid, sigue más o menos igual. Quizás se esté suavizando la opinión que sobre Álvaro de Luna tienen tanto mi madre como los infantes de Aragón. Supongo que las tensiones con los nobles son grandes. He oído que en algún momento ha habido algún conato de golpe de fuerza por parte de los nobles. Quizás, desde su destierro, Álvaro de Luna esté intrigando para que se enrarezca la situación en el gobierno actual. Los tentáculos del anterior condestable de mi padre son largos y llegan, seguro, a los sitios más insospechados. Me decanto porque es esto lo que sucede al ver que incluso mi madre es más condescendiente con el que fue mano derecha de mi padre.



Y no debía estar muy equivocado. Mi madre me llama para mantener una reunión cuasi secreta.



─Enrique ─me dice mi madre─, voy a mantener una reunión con los infantes de Aragón para dar permiso a Juan de Luna, hijo de Álvaro, para que se reúna con su padre. Quiero que asistas tú también a la reunión para que estés enterado de todo y que des tu  permiso para el encuentro. La situación es complicada con los nobles y es probable que requiramos de las mañas de Álvaro de Luna en un futuro cercano.



─Como deseéis majestad. Asistiré, si no os importa, con Pacheco. Me gusta que esté al tanto de todo ya que su consejo, hasta ahora, siempre ha sido bueno.



─Que asista contigo, me parece bien.



Y en la reunión, que mantenemos en este octubre de 1442, le damos permiso a Juan de Luna para que se reúna con su padre, que no ha hecho caso a la sentencia de destierro y sigue residiendo en Escalona.



Sigue habiendo todo tipo de tejemanejes en la corte y en el gobierno de Castilla. Yo reconozco que me aparto un poco de todas estas situaciones, ya que no me interesan en absoluto, por lo que descargo mis responsabilidades en Pacheco. Cuando me convierta en rey y gobierne, si es que ello sucede algún día, Pacheco será mi valido, sé que él lo desea y yo me siento cómodo teniéndolo a mi lado. Teniéndolo a mi lado como consejero y, de vez en cuando, en mi cama.



¡Qué bien se vive siendo príncipe sin preocuparse de todos los problemas de la corte! Le debo la vida que disfruto a Pacheco. El tiempo pasa feliz. No asumo responsabilidades importantes y disfruto de la vida todo lo que puedo. Mi cama es visitada por mi amigo con frecuencia y de vez en cuando trae consigo algunas bellas mujeres que se unen a nuestros deleites. ¡Qué bonita es la vida!



Creo que ya ha pasado suficiente tiempo desde que se produjo mi matrimonio; decido que ya es momento de divorciarme de mi esposa y por ello, el 11 de mayo de 1443, mando que se realice un comunicado público por el que deseo que la ruptura del matrimonio se produzca de manera inmediata. Dicho comunicado se le transmitirá también al papa para que dé su consentimiento. Se adjuntarán pruebas y testimonios de notarios en los que quedará claro que nunca se ha consumado el matrimonio. Pacheco me ha asegurado que la petición al papa irá acompañada de documentos que probarán que, tanto yo como mi esposa, hemos debido ser hechizados y ello nos impide mantener relaciones. También me ha dicho Pacheco que intentará salvar un poco mi honor, en cuanto a la hombría se refiere, aportando testimonios de prostitutas que aseguran haber mantenido relaciones conmigo sin ningún problema. Estos testimonios darán a su vez veracidad a la teoría del hechizo. Veremos cuánto tarda el papa en corroborar el divorcio.



Aunque de vez en cuando tienen que suceder cosas que me sacan de mi paraíso; estamos en julio de 1443 y Pacheco viene muy serio a mis aposentos.



─Enrique, Juan de Navarra ha dado un golpe de estado para acaparar todo el poder del reino. Ha hecho preso a tu padre en una localidad llamada Ramaga, entre Ávila y Salamanca. También ha capturado y hecho prisioneros a varios nobles importantes.



─Ya decía yo que mi tranquilidad no podía durar demasiado. ¿Y qué quieres que haga yo?



─Por las informaciones que me van llegando todo esto es un plan urdido por Álvaro de Luna. Ya sabes que tiene manos por todo el reino. Pues bien, sospecho que ha forzado esta situación porque últimamente no tiene poder y desea recuperarlo. Estoy convencido de que los asesores de Juan de Navarra están influenciados por el antiguo condestable de tu padre y han conseguido que el rey navarro ejecute el golpe de estado. Seguramente Álvaro de Luna saldrá a escena para intentar liberar al rey y conseguir así su favor de nuevo.



Pacheco está rabioso por la situación y se le nota.



─Poco puedo hacer yo, Pacheco. Toma las decisiones que consideres oportunas en mi nombre.



─Así haré Enrique.



No sé muy bien todo lo que sucede en estos momentos. Me llegan noticias de que se intenta liberar a mi padre en dos ocasiones pero en ambas se fracasa. Todo está muy revuelto, tan revuelto que incluso temo por mi vida. Decido irme a Segovia donde sé que tengo buenos amigos y donde no creo que nadie se atreva a atentar contra mi vida. Que siga Pacheco con sus tejemanejes ya que con ellos se encuentra en su salsa.



Procuro estar informado de todos los acontecimientos acaecidos en Castilla o que a ella influyen. Por ello me entero de que Juan de Navarra se ha casado con Juana Enríquez el 1 de septiembre. El mismo día se casa el infante de Aragón don Enrique con Beatriz Pimentel. Por lo que me cuentan, están intentado conseguir alianzas. El golpe que ha dado Juan de Navarra al secuestrar a mi padre no ha gustado a los nobles que lo que pretenden es ostentar ellos el poder del reino, pero legitimado por su rey. Juan de Navarra, de manera inexplicable, se ha retirado a Tordesillas y se ha llevado con él a mi padre. Tengo entendido que podía haber asestado un golpe mortal a sus adversarios y en vez de ello ha decidido negociar.



Con gran pesar, sobre todo para Pacheco, hemos solicitado ayuda al condestable de mi padre, Álvaro de Luna. El privado de mi padre parece que está receloso pensando que se le desea engañar y por ello las negociaciones están siendo largas.



─Enrique, tienes que partir a Tordesillas ─me dice Pacheco nada más entrar en mis aposentos.



─Y ¿qué se me ha perdido a mí en Tordesillas? Allí está Juan de Navarra y tiene prisionero a mi padre. Es posible que si me pongo a su alcance acabe en las mismas condiciones que el rey.



─Debes entrevistarte con tu padre. Las intrigas que se están sucediendo en el reino son largas de contar y seguro que te aburrirían pero debes hacerme caso. Fray Lope Barrientos ha asegurado que lo primero que debemos hacer es que te reconcilies con tu padre. Ya te dará instrucciones más precisas pero te aseguro que saldrás beneficiado de todo esto. Ya sabes eso de que a río revuelto, ganancia de pescadores.



─Como quieras Pacheco, debo fiarme de ti. ¿Cuándo partimos?



─Mañana partiremos. Tenemos que llegar de noche. Está todo preparado para que podamos burlar la vigilancia y te puedas entrevistar con el rey. Tengo entendido que ya han comprado a los vigilantes que estarán de guardia a esas horas, por lo que no creo que haya problemas.



Asiento a Pacheco y le hago una señal para que abandone mis aposentos. Mal voy a dormir esta noche con lo que me espera mañana. Pacheco sale y tras de sí cierra la puerta.



El camino se realiza sin problemas. Lo tienen todo calculado y vamos realizando las paradas necesarias para llegar a Tordesillas cuando la noche vence al día. Acompañado por dos soldados castellanos vestidos de paisano nos dirigimos a las estancias donde tienen recluido a mi padre. Los tres vamos ataviados con capas negras con sus correspondientes capuchas. No tenemos problemas ya que los vigilantes nos indican por dónde debemos ir hasta los aposentos de mi padre. Una vez en la puerta la golpeo y, después de esperar unos instantes, la abro.



─¿Venís a matarme? ─dice mi padre al ver entrar en sus aposentos a alguien con capa negra cubriéndose con su capucha la cabeza.



─No padre ─le digo mientras despojo de la tela mi cabeza─, vengo a abrazaros. ─Y acto seguido nos fundimos en un caluroso abrazo.



─Estás loco, Enrique. ¿Qué haces aquí? ¿Por qué arriesgas tu vida?



─Padre, en primer lugar quiero disculparme porque como bien sabes en algún momento me he puesto en tu contra. Todo forma parte de las indicaciones que las personas que me asesoran aconsejan para llevar a buen termino los planes para restablecer la normalidad en vuestro reino.



─No te preocupes, Enrique, así suponía que sería. Yo también, en público, he echado verdaderas pestes sobre tu persona, pero sabía que todo lo que hacías debía responder a algún tipo de plan para liberarme y devolverme de manera efectiva mi reino.



─Así es padre. He venido para que estés tranquilo sabiendo que no estás solo y que tanto tus partidarios, como yo mismo, estamos trabajando para tu liberación. No te puedo decir con exactitud los pasos que se irán dando ya que ni yo mismo los sé. Por otro lado soy consciente de que es mejor que ni tú ni yo sepamos cómo se van a desarrollar los acontecimientos ya que si nada sabemos nada nos pueden sonsacar.



─Estas haciéndote mayor Enrique. En estos momentos estoy sintiéndome orgulloso de ti. Tienes razón, cuanto menos sepamos mejor, pero seguro que necesitarás algo de mí. ¿Qué te han dicho que me comuniques o que me pidas?



─Verás padre, me han dicho que para primeros de marzo deberás firmar un documento de tu puño y letra en el que me entregas Asturias de manera efectiva. Como te puedes imaginar el de Navarra no puede enterarse de nada. Uno de los vigilantes, en esas fechas, te entregará lo necesario para que puedas escribir el documento. A ese mismo vigilante se lo debes devolver. Nadie más debe saber de su existencia.



─Me parece bien, hijo. Lo haré tal y como me pides.



─Todos estarán esperando el documento como señal para comenzar lo que ha de acontecer que, como ya te he dicho, no se lo que va a ser pero que irá en tu favor y en el de Castilla.



─Así sea, Enrique. Ahora creo que debes irte. No debes arriesgarte más. Cuando el vigilante me suministre el material para redactar el documento obraré como me has dicho. Cuídate hijo.



─Cuídese padre. Y siga comportándose como lo haya hecho hasta ahora. Nadie debería notar un cambio de comportamiento para evitar cualquier tipo de sospecha.



Después de abrazar a mi padre, el rey, salgo de sus aposentos y vuelvo con mi escolta, a las afueras de Tordesillas donde me esperan el resto de acompañantes. Asiento en señal de que todo ha sucedido como se había hablado. A continuación partimos sin demora para Segovia. Estoy realmente contento. He realizado una misión de aparente importancia y mi padre, el rey de Castilla, ha dicho que se siente orgulloso de mí.



 









Capítulo VIII



 



 



El 3 de marzo de 1444 el rey Juan II de Castilla recibió de uno de sus vigilantes papel, pluma y tintero. Mi padre redactó el documento en el que me cedía Asturias y todos los derechos que a ella se asociaban. El documento, la pluma y el tintero fueron devueltos al vigilante. Unos días después la cesión de Asturias a su príncipe estaba en mis manos.



─Bueno Pacheco y ¿ahora qué? ─me dirijo a mi amigo y principal asesor.



─Ahora partiremos para Ávila. Haremos de la ciudad nuestro cuartel general. Cuando estemos allí procederás a declarar la guerra al Navarro.



Una vez asentados en la ciudad de Ávila, en la que se nos ha unido el conde de Alba y Álvaro de Luna, recibo notificación de fray Lope Barrientos de que ha ofrecido tregua con la condición de liberar al rey.



─No debemos esperar, majestad ─me dice Pacheco en la reunión que estamos manteniendo para la toma de decisiones.



─Juan Pacheco tiene razón, majestad ─apoya Álvaro de Luna─. Sabemos que Juan de Navarra está realizando enormes esfuerzos para evitar la ruptura con sus aliados. Esto debe significar que las relaciones no son buenas y que el equilibrio en el que se mantiene es muy delicado. Es el momento de actuar. El rey navarro tiene miedo de que todo esto se le vaya de las manos y debemos aprovecharlo.



─Y ¿cuál es el siguiente paso que proponéis? ─les pregunto.



─Debemos comenzar a hostilizar Navarra. Nada mejor que atacar sus propias tierras para que comience su retirada de las nuestras ─afirma Álvaro de Luna, al que se le nota versado en mil batallas, tanto bélicas como intrigadoras.



─Apoyo la afirmación de Álvaro de Luna ─dice Pacheco muy serio─. Creo que además debe su majestad tomar posesión inmediata de Asturias, avalado por el documento del rey, y expulsar a los Quiñones de sus villas y castillos.



─Me parece bien lo que me estáis proponiendo ─comento ya que me dejo asesorar por ellos, que son los que saben lo que hay que hacer─. No obstante redactaré documento en el que quedará claro, mediante juramento por mi parte, que la toma de Asturias será en pro de restablecer la legalidad y con mi compromiso de que nunca serán vendidas, por mi parte, las villas asturianas de la corona.



─En breve ─continúa hablando Álvaro de Luna─, deberemos partir también hacia Burgos. Se trata de otro núcleo importante de insurrección y debemos imponer el orden en la zona. Cuando se aproxime el verano deberíamos partir hacia aquellas tierras.



─Así será ─contesto a Álvaro de Luna mientras veo que Pacheco asiente con la cabeza─. Si no hay más asuntos que tratar comenzar a ejecutar lo que aquí hemos hablado.



Reconozco que yo no estoy hecho para tratar todos estos temas. En el fondo preferiría permanecer en la ignorancia y que los demás se encarguen de todo, pero entiendo que el príncipe, a falta de el rey, es  el que debe hacer sus veces. ¡Qué ganas tengo de que mi padre vuelva! Esperemos que todo salga bien.



Hemos tomado Asturias y expulsado a los Quiñones de dichas tierras. Por Andalucía las cosas están revueltas, los infantes de Aragón, con algunos aliados, han ampliado la guerra a aquellas zonas. He dado orden, bajo el asesoramiento de Pacheco, de prohibir el socorro a los infantes o a sus partidarios. Veremos qué sucede por aquellas tierras ya que tengo entendido que los de Aragón están teniendo muchos problemas.



Llega el mes de junio y mandamos un ejército de 1.500 hombres desde Ávila en dirección a Burgos. Al enterarse de la partida del ejército, el rey Juan de Navarra ha trasladado a mi padre a la fortaleza de Portillo bajo la custodia del conde de Castro, Diego Gómez de Sandoval, al que los de Aragón le han devuelto la propiedad del castillo que le fue confiscado por mi padre por aliarse con sus enemigos. La fortaleza es prácticamente inexpugnable.



El rey de Navarra parte a la cabeza de 2.000 hombres rumbo a Burgos para defender la plaza. Se posicionan parapetados en los cerros en Pampliega para detener el avance de nuestras fuerzas. Supongo que los rebeldes de Burgos se unirán a las del rey navarro.



Me traslado hasta la localidad de Cabia y monto campamento con los ejércitos enviados para la toma de Burgos. No tarda en llegar un mensajero del rey de Navarra para entablar conversaciones. Las negociaciones son lentas y finalmente fracasan debido a unas escaramuzas en las que estuvo involucrado el conde de Alba. Parece que estamos abocados a encontrarnos en el campo de batalla.



Es 16 de junio y todo está preparado para el enfrentamiento. He decidido que yo mismo me encontraré entre los que comanden el ejército. ¡Qué sea lo que dios quiera! Y lo que dios ha querido no me lo puedo creer. ¡El rey navarro se está retirando de manera inesperada! No sé que ha podido suceder.



Y las noticias de lo que puede haber motivado la huida del rey de Navarra no tardan en llegar:



─Majestad ─viene excitado Pacheco hasta mi presencia─, ha llegado un mensajero que nos ha informado de que el rey, vuestro padre, ¡ha escapado de la fortaleza de Portillo! No tenemos muchas noticias pero creemos, por lo poco que sabemos, que sus partidarios le han dejado escapar y que ha tenido bastante que ver en la maniobra vuestra madre, la reina, o eso es lo que nos comunican. ¡El rey está libre!



─Tranquilo Pacheco. Es muy buena noticia. Muy buena a la vez que inesperada. Debe ser por ello por lo que el rey de Navarra ha decidido retirarse y abandonar la plaza. Esto va a dar un vuelco a la historia. Esperemos que mi padre se haya podido poner a salvo.



─Pensamos que el rey de Navarra ─continúa hablándome Pacheco─ se ha retirado y se dirigirá a la localidad de Palenzuela. Debemos intentar cortarle el paso si quiere continuar avanzando hacia Palencia o Valladolid. He hablado con Álvaro de Luna y coincidimos en que debemos partir de manera inmediata hacia Magaz, a las puertas de Palencia. Allí le podremos esperar.



─Pues si ya habéis considerado que es la mejor opción no sé qué hacemos aquí hablando. ¡Recogemos y nos vamos a Magaz! ─estoy eufórico con la noticia de que el rey ha escapado aunque intento no demostrarlo.



No tardamos mucho en desmontar el campamento y cuando nos queremos dar cuenta estamos a las puertas de Palencia, en la localidad de Magaz. Allí montamos campamento a la espera de acercamiento por parte de las fuerzas del rey de Navarra.



No parece que haya ningún movimiento de tropas. Se han establecido en Palenzuela y de allí, al menos de momento, no se mueven.



Lo que sí acaba de llegar es un mensajero a caballo. Son noticias de mi padre, el rey, que nos insta a reunirnos con él en un par de días en la localidad de Dueñas, a las afueras de Palencia, camino de Valladolid. ¡Allí nos veremos!



Cuando llegamos a Dueñas observamos que los ejércitos que acompañan al rey son impresionantes. Está claro que muchos se han unido a la causa de mi padre en cuanto se han enterado de que no está cautivo del de Navarra.



─Padre ─le abrazo en cuanto le veo─, ¡qué alegría me da de verle sano y salvo!



─Enrique ─contesta mientras me aprieta con sus brazos el rey─, yo también me alegro de verte. Has hecho un buen trabajo. Veremos ahora qué hace el rey de Navarra cuando se entere de que vamos a ir a por él.



Se han juntado en Dueñas las fuerzas que trae mi padre, las que vienen conmigo y las de Álvaro de Luna. Somos muy superiores a los ejércitos del rey de Navarra. Por ello no tardamos en enterarnos que los navarros huyen hacia la frontera. Los gritos de júbilo, al conocerse la noticia, se oyen por todos los campos repletos de nuestras fuerzas. ¡Hemos derrotado al rey de Navarra sin derramar una sola gota de sangre!



Al llegar la noticia a todas las partes del reino las posiciones importantes, dominadas hasta el momento por los infantes de Aragón, cambian automáticamente de bando y se unen sin lucha a las tropas de la corona. La única localidad que ha costado algo más unir a la causa real ha sido Peñafiel, aunque después de un mes de lucha y diversos combates, entre mediados de julio y mediados de agosto, ha sucumbido. Ante sus muros me presenté, con la corona de príncipe de Asturias, como muestra de nuestra fuerza y de la unión de todos los miembros de la corona. Esta acción, recomendada por cierto por Pacheco, terminó siendo el desencadenante de la rendición de la plaza.



Todos los efectos del golpe de estado de Ramaga han quedado sin efecto y el rey Juan II de Castilla, mi padre, ha tomado de nuevo el poder. Una de las acciones que ha realizado es suspender la ordenanza que le prohibía conceder mercedes sin acuerdo del consejo que se constituyó.



─Enrique ─me habla el rey en cuanto acudo a su llamado─, debes ponerte al mando del ejército, junto con Álvaro de Luna, y partir hacia el sur. El infante Enrique continua por aquellas tierras y las debe abandonar de inmediato. Por otro lado tengo que poner orden en los maestrazgos de Santiago y Calatrava que, como sabes, han sido hechos propios por navarros y aragoneses en estos tiempos.



─Como ordenéis majestad. Me llevaré a Pacheco conmigo ya que siempre me es de gran utilidad y sus consejos siempre me han sido beneficiosos.



─Por supuesto, Enrique, Juan Pacheco os es fiel y es bueno que permanezca a tu lado. Habla con Álvaro y partid lo antes posible.



Y dicho y hecho. Cuando nos queremos dar cuenta estamos por tierras de Murcia persiguiendo al infante Enrique de Aragón y sus tropas. No están oponiendo resistencia y lo único que hacen es huir. Nos da la impresión de que busca quien le acoja de manera segura. Es probable que busque en la zona apoyos aprovechando la discordia que hay por aquellos lares.



El adelantado mayor de la zona, Pedro Fajardo, sucesor de su padre Alonso, es fiel a la corona, pero su primo Alfonso Fajardo, al que llaman el Bravo, alcaide de Lorca, le disputa la primacía en la zona. Parece ser que Alfonso Fajardo buscó en su día el apoyo de los aragoneses para conseguir sus objetivos y debido a ello el infante don Enrique ha conseguido asilo en Lorca. Hemos cercado con las tropas la ciudad pero no creo que tengamos éxito en la empresa ya que no disponemos ni de tropas ni de los medios necesarios para hacer claudicar la localidad.



Llega mensajero del rey:



 



Enrique, Álvaro,



 



Dejad lo que estéis haciendo en este momento y volved a Castilla. Nos han llegado noticias de que el rey de Navarra está preparando algo. Es probable que intente una nueva invasión del reino.



 



Yo, Juan II, rey de Castilla.



 



Debido al mensaje del rey desmontamos de manera inmediata el asedio a Lorca para regresar a Castilla. El infante don Enrique se nos ha escapado de entre los dedos. Recordaré a este Alfonso Fajardo que ha osado enfrentarse a nosotros dando asilo al de Aragón. Tarde o temprano pagará por ello.



De camino a Castilla, recogemos la declaración de nulidad de la elección de Alfonso de Navarra como maestre de Calatrava. Le gustará a mi padre recibir el documento.
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Cuando llego a Castilla el rey me está esperando con una nueva noticia:



─Enrique, debido a la cantidad de revueltas que han acontecido en la zona de Baeza me recomendaron crear un principado para intentar restablecer el orden en la zona. Por ello, el 10 de Octubre creé el principado de Jaén y te he hecho titular del mismo. A partir de este momento eres príncipe de Asturias y Jaén.             



─Gracias majestad.



Va pasando el tiempo y hay una calma tensa. Los informes indican que el rey de Navarra está esperando noticias de Alfonso V de Aragón, que se encuentra en Nápoles, y que ha debido dar promesas de regresar y apoyar sus intereses. De momento nada sucede al respecto aunque sé que mi padre tiene una actividad frenética con las cortes para conseguir el dinero necesario para hacer frente a la esperada invasión. Parece que las cosas en Castilla se le están poniendo cuesta arriba al rey y no consigue todos los apoyos que quisiera. No obstante reconozco que no me meto mucho en todos estos asuntos. Si hay algo que pueda ser de mi interés seguro que Pacheo me lo comunicará.



Es 19 de febrero de 1445 y Pacheco se acerca a mí muy serio. Demasiado serio diría yo.



─Enrique, mi príncipe. Tengo una mala noticia que daros.



─¡Habla Pacheco! ¿Qué sucede?



─Acaba de llegar un mensajero que proviene de Villacastín.



─Sí, mi madre se encuentra allí descansando. ¿Qué decía el mensaje?



─Enrique, lo siento, vuestra madre ha fallecido. En el día de ayer, sin motivo aparente, la reina fue encontrada muerta en sus aposentos.



¡No puede ser! Mi madre se encontraba en perfecto estado de salud. Salgo corriendo a mis aposentos y me tumbo en la cama boca abajo, para romper a llorar desconsoladamente.



He partido de manera inmediata a la localidad de Villacastín. Mi padre también se dirigirá a ella pero lo hará más tarde. Necesito ver a mi madre. ¡No me puedo creer que haya muerto!



Pero sí, la encuentro en su lecho sin vida. La beso en la frente y la noto fría. Está muy fría. Rompo a llorar desconsoladamente y me retiro a la habitación que han preparado para alojarme. Por detrás de mí se acerca Pacheco que, cuando me alcanza, me da un cálido abrazo.



─Lo siento Enrique, de veras que lo siento.



─¿Cómo es posible que haya sucedido esto? Necesito una explicación ─balbuceo como puedo.



─No sabía si decírtelo o no pero, por las averiguaciones que he estado haciendo, es más que probable que Álvaro de Luna esté detrás de la muerte de tu madre. Es y será imposible de probar pero las intrigas con sus hermanos, los infantes de Aragón, para deshacerse de Álvaro de Luna puede que tengan mucho que ver con su muerte. Ya sabes que la reina no podía ni ver a la mano derecha de tu padre y que ha hecho todo lo posible por quitarle de en medio. Es bastante seguro que Álvaro de Luna haya ordenado acabar con la vida de la reina pero esta información no debe salir de aquí. Si el condestable de tu padre se entera de que sospechamos de él las vidas que correrán peligro serán las nuestras, no lo dudes.



La información que me da Pacheco convierte mi llanto en rabia pero, como bien me aconseja, no debe mostrarse ya que el poder del posible asesino es muy grande y, si ha sido capaz de deshacerse de mi madre, de la reina, no le costaría trabajo deshacerse de nosotros.



─Mantengamos la calma y el secreto, Pacheco; ya le llegará su día al asesino de mi madre ─digo mientras aprieto los dientes.



Se ha preparado cortejo fúnebre y marchamos hasta el monasterio de Guadalupe, donde se da sepultura a los restos de mi madre. Cuando yo muera deseo ser traído a este monasterio para yacer junto a ella. Estoy muy triste y Pacheco, que siempre está a mi lado, me consuela como puede. Una vez finalizado todo volvemos a Ávila.



El mes de febrero está finalizando y las noticias en el reino no son nada buenas. Parece ser que han llegado cartas bastante amenazadoras por parte de Alfonso V; los mensajeros que mandó mi padre a Nápoles parece que no traen buenas noticias sino todo lo contrario, amenazas y exigencias por parte del rey llamado el Magnánimo. No obstante, el rey de Aragón, parece que no abandona Nápoles.



Parece que la paciencia del rey navarro ha llegado a su fin y ha decidido marchar hasta Atienza, probablemente con la complicidad del conde de Medinaceli. La invasión esperada ya a dado comienzo. No se equivocaban los que la predijeron. Mi padre piensa que Juan de Navarra puede tomar la decisión de llegar hasta el rio Duero o que quiera unirse con el infante don Enrique que marcha desde Lorca. Parece ser que lo que más teme mi padre es que el navarro se dirija hacia el Duero, aunque reconozco que no sé muy bien el porqué de su temor.



Al final el rey de Navarra marchó hacia el sur ya que llegan noticias de que ya se encuentran por Torija. Mi padre manda las tropas acantonadas en Arévalo en dirección a Alcalá de Henares. Ha sido una rápida maniobra que ha permitido recuperar la localidad que ya había caído en manos de los invasores. Lo que no han podido impedir nuestros ejércitos es que las fuerzas del rey de Navarra se encontrasen con las de su hermano Enrique que provenían de Lorca.



─Enrique ─me dice Pacheco─, sé que no es buen momento para que lo sepas pero cuanto antes te hagas a la idea de que sucederá, mejor ─y mi amigo traga saliva antes de continuar─. Se comenta que el rey está evaluando la posibilidad de contraer un nuevo matrimonio.



─¡Cómo es posible! ─digo indignado─. ¡Mi madre acaba de fallecer y él ya está pensando en sustituirá! ¿Se puede saber con quién quiere casarse mi padre?



─El nombre que más se baraja es el de Isabel de Portugal.



─¿Isabel de Portugal? No es posible. ¡Esa muchacha es menor que yo! ¿En qué está pensando el rey?



─De todas maneras no está claro ya que, como sabéis, hay consanguinidad y requeriría de dispensa papal. Llevará tiempo si es que al final sucede.



─Ya Pacheco, es que no me hago a la idea de que ya no esté mi madre. No la veía mucho, pero ahora la echo de menos. Parece que valoramos lo que perdemos y que cuando lo teníamos ni nos dábamos cuenta de su presencia. Debería haber pasado más tiempo con mi madre.



─Enrique, piensa que la vida es así. Hoy estamos y quizás mañana no. Los que se quedan deben hacer su vida normal, no deben estancarse en el pasado. Es normal que el rey esté pensando en rehacer su vida y unirse a otra mujer. Tú tampoco deberías tardar demasiado en buscar la tuya.



─Me parece, Pacheco, que puedes esperar sentado para que no te canses. No tengo ninguna prisa en contraer matrimonio. No entra en mis planes inmediatos unirme a mujer alguna.



─Como quieras, Enrique, pero ya sabes de las habladurías.



─¡Me importan un comino las habladurías! ¡Qué digan lo que quieran de mí! Ya llegará el día  en el que las bocas habrán de callar.



─Bueno Enrique, cambiando de tema que veo que por este camino no llegaremos a buen destino... Como bien sabes los infantes de Aragón llegaron a encontrarse e incluso tomaron por breve tiempo la localidad de Alcalá de Henares.



─Sí, eso tengo entendido. ¡Que aburrimiento de aragoneses! No nos pueden dejar tranquilos.



─Bien, los infantes, cuando llegaron las tropas con Álvaro de Luna al frente, se escabulleron y el condestable de tu padre les ha estado persiguiendo. Parece ser que los ejércitos se han estado viendo de manera más o menos continua pero no han llegado a enfrentarse.



─El gato y el ratón, por lo que me cuentas.



─Algo así, Enrique. Parece ser que, alrededor del 24 de marzo, el rey de Navarra se ha establecido en Olmedo. Son tierras que le son fieles al navarro y supongo que esperará la llegada de refuerzos.              El rey, vuestro padre, está establecido en Arévalo y desde allí le está acechando. Álvaro de Luna se encuentra allí, con vuestro padre, haciendo nuevos méritos para sus intereses. Siempre el condestable de el rey se encuentra en el sitio adecuado para hacer méritos.



─Y ¿qué quieres que haga yo?



─Enrique, creo que deberías ponerte al frente de vuestras tropas y acudir a Arévalo.



─Si piensas que es lo más adecuado, vayamos a Arévalo.



─El rey se alegrará de vuestra iniciativa. Y yo, poco a poco, iré trazando planes para el futuro rey de Castilla.



─Miedo me das Pacheco, miedo me das.



Efectivamente mi padre se alegra de que me presente con las tropas en Arévalo. Me da la impresión de que Álvaro de Luna se alegra menos. Quizás no quiera que nadie le quite el protagonismo ante el rey y eso es lo que yo puede que haga con mi presencia.



La cosa en Arévalo y Olmedo está muy parada. Tanto mi padre, el rey, como los infantes de Aragón, están esperando refuerzos que puedan inclinar a un lado u otro la balanza. De vez en cuando pequeños grupos de uno u otro bando se enfrentan en campo abierto pareciendo más unos torneos de fiestas que auténticas batallas. Se han producido algunas bajas en uno u otro bando pero de poca importancia. De vez en cuando salgo yo también en las partidas y chocamos las espadas con los contrincantes del bando aragonés. Parece más divertimento que otra cosa.



Mientras permanecemos aquí el condestable ha mandado construir un campamento fortificado y un foso. Estamos a las orillas del rio Adaja de cuyas aguas nos aprovechamos. Continuamente insiste Álvaro de Luna que debemos estar protegidos por si los sitiados deciden hacer una incursión a nuestro campamento o, que es lo más probable, las fuerzas partidarias de los aragoneses cuando acudan en su auxilio decidan atacarnos.



Las fuerzas con las que contamos deben aproximarse a los seis mil hombres entre jinetes y peones. Todo indica que somos un ejercito bastante más numeroso que el que poseen los infantes de Aragón pero atacarlos, estando guarnecidos en Olmedo, sería un suicidio. Debemos, por lo que me dice Pacheco, esperar a que se produzca un enfrentamiento en campo abierto.



Mientras esperamos que se produzca el encuentro entre ambas fuerzas, continuamos realizando algunas escaramuzas y justas entre ambos bandos. En un lugar situado más o menos entre nuestro campamento y Olmedo acudimos de vez en cuando los caballeros para realizar nuestros enfrentamientos. El lugar elegido es una atalaya, en un monte elevado, y jugamos, por que no parece otra cosa, a conquistar o defender la posición. Unos días queda la atalaya en manos de unos y al día siguiente es conquistada por los otros.



Los días siguen pasando y mi padre, creo que con el consejo de Álvaro de Luna, ha convocado unas cortes en el campamento. La reunión se produce en la tienda del rey y se acuerda, sin ningún tipo de resistencia por parte de los asistentes, que el rey ostentará a partir de ese momento el poder absoluto. El rey no dependerá de pactos ni consejos reales para la toma de decisiones. No habrá ninguna instancia superior a la corona ya que el poder del rey tiene origen divino. Es lo que siempre ha perseguido Álvaro de Luna, que todo el poder lo ostente el rey y la nobleza no tenga nada que decir ni decidir, estando totalmente sometida a los deseos y mandatos reales. Es una manera de poner a salvo el culo del condestable. A salvo de los nobles que no del rey...



Se realizan conversaciones y negociaciones con Juan de Navarra que, por lo que tengo entendido, ya que procuro meterme lo menos posible en todos estos fregados, son totalmente absurdas y con el único y claro afán por parte de los de Olmedo de ganar tiempo. Y como tiempo han ganado se presenta un gran ejercito de más de mil hombres compuestos por las mesnadas del Almirante Enríquez, de su hermano Enrique, del conde de Castro, del de Benavente y otros nobles que apoyan a los infantes. Parece que en estos momentos las tornas han cambiado, ya que las fuerzas que han llegado son de alta calidad y bien pertrechadas. El rey, mi padre, ha mandado al condestable para conversar con los recién llegados e intentar que se unan a los intereses realistas pero ha fracasado. Supongo que los lazos y pactos con el rey de Navarra son muy fuertes a la vez que los odios de los grandes nobles hacia el condestable de mi padre son de gran magnitud.



─Está la cosa complicada ─me indica Pacheco─. Tu padre ha pensado, incluso, en abandonar Olmedo. Álvaro de Luna le ha instado a que continué con las negociaciones con el de Navarra para ganar tiempo y que de tiempo a que lleguen los refuerzos esperados. Creo que los ejércitos del Maestre de Alcántara están de camino. No creo que tarden en llegar.



─Yo me aburro Pacheco. Todo el día de negociaciones. Lo único que da un poco de salsa a la situación son las avanzadillas a la atalaya, aunque reconozco que es algo absurdo. Parece un juego de niños.



─Paciencia, Enrique, el que no debe abandonar el lugar, sin lugar a dudas, eres tú. Álvaro de Luna vuelve a ser cada vez más y más poderoso y debemos estar cerca del rey para contrarrestar un poco esa situación.



─Ya sabes, Pacheco, que siempre hago caso de lo que me pides así que aquí permaneceremos.



A los pocos días llega el bien pertrechado ejército del Maestre de Alcántara. Más de seiscientos hombres bien formados y equipados se unen a las fuerzas de mi padre. Otra vez está igualada la situación. ¡Qué aburrimiento!



Ya estamos a 19 de mayo de este año de 1445 y he decidido que voy a jugar un poco a la toma de la atalaya. Cojo a mis hombres y nos dirigimos al punto donde todos los días se producen los habituales enfrentamientos que más parecen juegos que otra cosa. Cuando llegamos a la zona me encuentro enfrente con Rodrigo Manrique que está defendiendo la plaza. Luchamos los unos contra los otros como es habitual pero cuando nos queremos dar cuenta gran cantidad de hombres de armas se aproximan para combatirnos. Al verlos, procedemos a retirarnos un poco hacia nuestro campamento y nos persiguen. Juan Pacheco, que ve la situación, da la voz de alarma y mis fuerzas acuden en nuestro auxilio. Parece que las fuerzas que nos atacan son del conde de Castro. Estos idiotas, al ver al príncipe de Asturias con pocos hombres, seguro que han pensado en capturarme. ¡Buena la han liado!



El resto de mis hombres se ha unido a la refriega y las puertas de Olmedo se abren. Veo que el infante don Enrique sale con numerosos efectivos para unirse a lo que allí está aconteciendo. Álvaro de Luna, con gran cantidad de hombres, también se dirige hacia nuestra posición.



─¡Ya estamos aquí majestad! ─me grita Pacheco al llegar con los hombres en nuestra ayuda.



Cuando nos queremos dar cuenta estamos metidos en una batalla campal. El rey de Navarra se aproxima hacia mí y no puedo evitar el enfrentamiento. Las fuerzas están muy igualadas. Álvaro de Luna se encuentra con el infante don Enrique y sus fuerzas. El rey también ha abandonado el campamento y se encuentra inmerso en la batalla. Una chispa ha ocasionado el incendio y todas las fuerzas de ambos bandos se encuentran inmersas en la batalla.



Aunque a priori parecía que las fuerzas estaban muy igualadas no tardamos en decantar hacia nuestro lado la victoria. Las fuerzas de Álvaro de Luna hacen huir a los hombres del infante don Enrique, que escapaba hacia Olmedo, con una lanza clavada en una de sus piernas. El rey navarro es derrotado por los hombres que comando, junto a mi buen amigo Pacheco y gracias a la ayuda del Maestre de Alcántara que se unió a mis fuerzas. Se produce la desbandada de los hombres que siguen a los de Aragón y a los nobles que les apoyan. Unos se dirigen a Olmedo y otros corren perseguidos por nuestros jinetes por los campos aledaños.



El número de hombres muertos en el campo no es muy numeroso y no parece que haya más de treinta. Lo que si debe haber bastantes son heridos. Los heridos en batalla no suelen durar muchos días, ya que las infecciones acaban pronto con sus vidas. En cualquier caso el ejercito adversario ha quedado totalmente roto y se han capturado a algunos nobles; el maestre de Santiago, que tiene una herida profunda en un muslo, el almirante don Fadrique y el conde de Castro entre otros.



Ha sido una importante victoria para mi padre. Un tiempo después, me entero de que el infante don Enrique ha muerto en la localidad de Calatayud víctima de las consecuencias de la herida que le produjo la lanza en la pierna. He oído que el maestrazgo de Santiago, que ostentaba el infante fallecido, pasará a manos de Álvaro de Luna. El condestable del rey se siente más fuerte que nunca. La principal oposición al rey está desbaratada y los principales artífices de la misma están prisioneros o fugitivos. Veremos qué acontece a continuación. Estoy seguro de que Pacheco no está muy contento con el ascenso de la fama y poder de Álvaro de Luna.



 









Capítulo X



 



 



─Enrique ─Pacheco como siempre intrigando─, debemos buscar la manera de enfrentarnos al condestable de tu padre y quitarlo de en medio.



─Veo que no cejas en tu empeño, pero te doy la razón. Desde que existen las sospechas de que algo ha tenido que ver con la muerte de mi madre... No me lo puedo quitar de la cabeza. Antes o después pagará por ello. Pero ahora no sé que podríamos hacer contra él. De alguna manera se ha alzado como el artífice de que el rey vuelva a su trono y de derrotar a nobles y aragoneses. Su prestigio ha subido notablemente y más de cara a mi padre.



─Ya lo sé Enrique, ya lo sé. No obstante tendremos que pensar algo. Por cierto, los planes de boda de tu padre con Isabel de Portugal continúan. Creo que todo esto tiene que ver también con la idea de Álvaro de Luna de conseguir alianzas con los portugueses y de esta manera fortalecer la corona frente a posibles amenazas futuras aragonesas. Ya han enviado la petición de dispensa papal al pontífice.



─Por lo que veo en breve tendré madrastra.



─Tengo la impresión de que así será. Bueno, en cualquier caso quiero que sepas que ya estoy tomando acciones en tu favor para contrarrestar el poder de Álvaro de Luna. Poco a poco te irás enterando, sé que no quieres que te caliente demasiado la cabeza con estos temas.



─Gracias Pacheco. Así es. Ya me irás contando, cuando vaya siendo necesario. Sabes que confío plenamente en ti.



─Por cierto, debemos partir de nuevo para Segovia. Sus muros son más seguros para ti en estos momentos.



Y así hacemos. Tras los muros de Segovia, Pacheco continúa con sus tejemanejes. Reconstruyó para si el antiguo partido opositor a Álvaro de Luna y ha conseguido del rey que me haga entrega de Jaén, Logroño, Ciudad Rodrigo y Cáceres. Pacheco también ha conseguido beneficios para si mismo y ahora posee Villanueva de Barcarrota y Salvatierra. Por lo que me ha explicado, está intentando conseguir grandes dominios que puedan equilibrar las potentes fuerzas de Álvaro de Luna.



Por otro lado no sé a qué acuerdos llega este Pacheco, ha conseguido que se me entreguen las dos principales fortalezas del almirante don Fadrique y que resistieron a mi padre, el rey.



Con todo lo que está aconteciendo menos mal que me encuentro dentro de los muros del alcázar de Segovia. No sé qué seria de mí si Álvaro de Luna me tuviese a su alcance. Es extraña la táctica de Pacheco y no la entiendo muy bien. Álvaro de Luna lo que intenta es acrecentar el poder de la corona y ello, en principio, será en beneficio mio cuando sea su poseedor. En cambio Pacheco se alía con los que luchan por lo contrario, por tener control sobre las decisiones de la corona. Seguro que sabe lo que hace pero me tiene hecho un lio.



Este año el rey está realizando nombramientos agradeciendo los servicios prestados a la corona. Álvaro de Luna ha sido nombrado maestre de Santiago y conde de Alburquerque. Mi amigo y mano derecha Juan Pacheco es ahora marqués de Villena, con rico patrimonio, por cierto. El hermano de Pacheco, Pedro Girón, ha sido beneficiado con el título de maestre de Calatrava. Íñigo López de Mendoza ha pasado a ser el nuevo marqués de Santillana. Se han repartido los títulos de los que han sido despojados los vencidos en la guerra civil. Pacheco y su hermano ahora son bastante más poderosos.



La calma entre las dos facciones, la de Álvaro de Luna con mi padre y la de Juan Pacheco conmigo y los nobles, es tensa. Mantuvimos unas reuniones hace poco en San Martín de Valdeiglesias y el ambiente era muy denso pero conseguimos llegar a una reconciliación con el compromiso de no agresión y concordia entre las partes.



No obstante tampoco duró demasiado la calma. Ha llegado finales de año y mi padre ha decidido trasladarse a Toledo. Ha quitado las tenencias del alcázar y las demás fortalezas de la localidad a Pero López de Ayala, afín a nuestra causa según me dice Pacheco, pero que en su día dio asilo al infante de Aragón don Enrique. Este asilo pasado ha sido la escusa del rey para quitarle de en medio. Pacheco, en mi nombre ha mandado protesta por la acción al rey. Parece que mi amigo y mano derecha se teme que se ha encomendado la tenencia de las fortalezas a Pedro Sarmiento que es partidario de Álvaro de Luna y eso fortalecerá al condestable. La verdad es que todo esto es un quebradero de cabeza. Menos mal que poco pienso en estos temas. Ya estamos en el año 1446 y las cosas pintan mal para la paz.



─Enrique, quiero que sepas que ya he movido ficha y se están juntando tropas que provienen de los nobles descontentos con las políticas de Álvaro de Luna. Espero juntar para principios de primavera un cuantioso ejército ─me dice Pacheco serio, siempre metido en su papel.



─Tú mejor que nadie sabe lo que es más conveniente para nuestros intereses. Me parecerá bien todo lo que hagas, Pacheco, ya lo sabes. Y no te pongas tan serio. Por cierto, a ver si una de estas noches te traes unas jovencitas ─le digo con cara picarona a lo que Pacheco responde con una cara de mofa.



Efectivamente en abril ha juntado un numeroso ejército, con al menos dos mil caballeros, que avanza hasta tomar Arévalo y Medina. Tengo entendido de que también ha escrito cartas a Juan de Navarra solicitando su ayuda y brindándole la oportunidad de regresar a Castilla para apoyar nuestra causa. Creo que Alfonso V de Aragón le prohibió que entrase en Castilla así que, al menos de momento, no podremos contar con la ayuda de navarros y aragoneses.



─Enrique ─ya está serio de nuevo Pacheco─, las fuerzas de el rey junto con las del condestable se dirigen a nuestro encuentro. Por las informaciones que me llegan ha formado entre las localidades de Arévalo y Medina, en las proximidades de un cerro. Debemos salir a su encuentro.



─Vayamos pues al encuentro de mi padre y su mano derecha. A ver cómo acaba todo esto.



Al llegar a las proximidades del cerro de Ataquines formamos para batalla. Enfrente tenemos a las fuerzas de mi padre y de Álvaro de Luna. Esto no tiene sentido. Luchar padre e hijo, no sé muy bien por qué, es una locura. Menos mal que por lo que me dice Pacheco se van a entablar conversaciones. Todo se relaja de momento. Mandamos dos negociadores, Juan de Silva y Alfonso Álvarez de Toledo, al lugar que han convenido, Astudillo, lugar lejano a donde nos encontramos enfrentados. No sé por que marchan tan lejos a negociar pero todo tendrá su explicación aunque yo no la encuentre.



Llega el 14 de mayo y parece que ya han llegado a unos acuerdos en Astudillo. Tanto el rey como yo mismo los refrendamos con nuestras firmas. En el documento se vuelve a promover la concordia entre las partes olvidando ofensas pasadas. Se restituyen los honores y bienes de algunos nobles. Yo debo devolver Arévalo a mi padre y en contra prestación consigo Peñafiel. Se encomienda tanto a Juan Pacheco como a Álvaro de Luna la labor común en el reino de conseguir el orden y la ejecución de justicia. Este último punto eleva la posición de Pacheco al nivel de Álvaro de Luna y, de alguna manera, garantiza que será imposible la gobernabilidad del reino con estas dos cabezas enfrentadas. En cualquier caso los ejércitos enfrentados nos retiramos y la tranquilidad, tensa porque no puede ser de otra manera, vuelve al reino de Castilla. Veremos cuanto dura.



Y mucho no dura. Álvaro de Luna está atosigando posiciones de Juan de Navarra. Parece ser que incluso ha llegado a destruir completamente algunas localidades que permanecen en manos del navarro. Me llegan también noticias de que se están produciendo intrigas políticas por parte tanto de Pacheco como de Álvaro de Luna, pero procuro no estar al tanto de ellas.



Los meses van pasando y yo me siento seguro dentro de los muros del alcázar de Segovia. He pensando construir, en la ciudad, un monasterio pero no está bien visto que un príncipe acometa dichas obras así que he encomendado a Pacheco que ordene construir la edificación que tendrá el nombre de monasterio de Santa María del Parral. Será construido en la orilla derecha del rio Eresma, en el paraje conocido como La Alameda. Lo habitarán monjes de clausura de la orden de San Jerónimo de la que soy muy beato. La edificación estará un poco levantada en la ladera de una cuesta, que servirá de abrigo, junto con las peñas, contra los cierzos fríos que aquí lo son en abundancia. En el lugar hay actualmente una ermita, llamada de Nuestra Señora del Parral, con una parra de la que en mi juventud pude suministrarme de sabrosas uvas. Muchas veces pasaba tiempo a la sombra de su parra y le estoy muy agradecido por el servicio que me prestaba. Por la zona hay gran cantidad de fuentes con gran caudal que nunca he visto decrecer. Es un lugar ideal para la construcción del monasterio y por ello aquí se hará.



Ha llegado carta de mi padre y me la entregan para su inmediata lectura.



 



Querido hijo,



 



Ya sé que últimamente nuestras desavenencias no permiten tener el trato que padre e hijo debieran tener y por ello estoy realmente triste.



Tengo que comunicarte algo que consuela un poco mi estado y que, espero, acerque nuestras posiciones ya que anhelo tenerte unos días conmigo. El día 17 de agosto de este año de nuestro señor Jesucristo de 1447 me caso con Isabel de Portugal. La boda se celebrará en Madrigal de las Altas Torres y sinceramente cuento con tu presencia.



Por favor, confirmame que asistirás a estas nupcias ya que lo deseo con todo mi corazón.



 



Tu padre, el rey, Juan II de Castilla.



 



Al final mi padre, como me adelantaba Pacheco, se casa con la jovencita. No puedo perderme esa boda.









Capítulo XI





 



Madrigal de las Altas Torres se encuentra al norte de la ciudad de Ávila, a la izquierda de Arévalo y próxima a esta localidad. No sé por qué ha decidido casarse el rey en estas fechas; este agosto está haciendo un calor insoportable.



Las murallas de la localidad tienen un arte que recuerda a las construcciones árabes de ladrillo con sus arcos en punta en unos casos y circulares en otro. Presenta cierto deterioro ya que en algunos lugares se ve la argamasa y la piedra con la que también está construida. No parece excesivamente sólida la construcción aunque es de bella factura.



Entramos por una de sus cuatro puertas, la llamada de Arévalo ya que a dicha localidad está orientada y por ella hemos pasado al venir, para dirigirnos al palacio de el rey donde nos alojaremos y esperaremos a que se celebre el casamiento.



La boda de mi padre se celebra en la iglesia de San Nicolás, situada en la localidad, y mi padre entrega como arras a su nueva esposa el señorío de Arévalo entre otros regalos. La novia es realmente guapa y joven. Supongo que será fértil y hará de nuevo padre al rey. Tengo una madrastra mas joven que yo.



Finalizados boda y banquete parto, de manera inmediata, a Segovia sin haber cruzado mas de dos palabras con mi padre. Él no ha hecho el intento de acercamiento y yo reconozco que tampoco. Le he dado la enhorabuena por su enlace y poco más. La situación entre nosotros es tensa.



─Pacheco ─me dirijo a mi amigo en el camino de vuelta hacia Segovia─, ya casi no hablamos. Estás continuamente de un lado para otro y parece que te has olvidado de tu príncipe.



─Enrique, sabes que no es eso. Tus asuntos poco tiempo me dejan libre. Todo sigue revuelto en el reino. Ahora mismo pocos aliados tenemos para nuestras causas. Álvaro de Luna es un toro difícil de lidiar. Como sabes estoy intentando ampliar tus dominios y para ello estoy alternando el conflicto, la rebelión con el pacto posterior. De esta manera, poco a poco, voy ampliando tanto tus dominios como los míos, que es como si fueran tuyos también. En cualquier caso no quiero que te aturulles con los detalles y hay focos de conflicto en toda la península. Juan de Navarra intenta conseguir, de momento sin éxito, de las cortes de Zaragoza, dineros para embarcarse en una nueva guerra contra Álvaro de Luna. Estamos buscando mecanismos que permitan al de Navarra  conseguir los subsidios y con ellos comenzar su ofensiva. Todo esto, como te puedes imaginar, está siendo muy complejo y siempre en el más de los estrictos secretos.



─Tienes razón, Pacheco, me abrumas con tanta intriga. Casi prefiero no saber lo que te traes entre manos. Sabes que confío en ti y en que tus acciones irán en mi beneficio. Si no necesito saberlo no me lo cuentes.



─Eso pensé, Enrique, pero quería hacerte ver que los asuntos que te cuento me llevan mucho tiempo.



En Segovia parece que el tiempo se detiene. Pacheco o bien no está o, cuando está, se pasa mucho tiempo reunido con diversos hombres que acuden hasta el alcázar. De vez en cuando visito el convento de San Antonio y en su claustro converso con algunos de los monjes. Me da paz conversar con estos hombres de Dios. Reconozco que intento sonsacarles los secretos de este mundo y del otro pero no consigo sacar nada en claro.



─Pero, padre, sigo sin entender qué hacemos en este mundo. ¿Por qué Dios nos ha puesto en él? ¿Qué sentido tiene?



─Hijo, los caminos del señor son inescrutables. Solo podemos saber que hemos sido creados a su imagen y semejanza y, que si seguimos la senda adecuada, algún día, después de nuestra muerte, renaceremos en la gloria de Dios.



─Pero, padre ¿qué sentido tiene todo esto? ¿Por qué Dios ha decidido crearnos para que suframos en la carne y muramos? No le veo el sentido. ¿Qué gana Dios con todo esto?



─Dios fue creando una cosa tras otra y fue viendo durante su proceso creativo que todo era bueno. Cuando todo había visto la luz nos dio la vida para que gobernásemos la creación y por ello estamos aquí. Somos la culminación de la creación. Los que hemos sido creados para servir a Dios en su mandato. Si seguimos sus enseñanzas, en algún momento, nos reuniremos con él y seremos inmensamente felices.



─Quiero creeros, padre, pero reconozco que todo esto es demasiado complicado para mí. Tengo muchísimas preguntas que no consigo responder.



─Ya sabes, hijo, que aquí estamos los primeros servidores del Señor para resolver, si somos capaces, cualquier duda que tengan los cristianos. Pregunta lo que quieras e intentaré dar una respuesta a tus inquietudes.



─Está bien, padre, pues mi primera duda comienza con el inicio de la creación. No puedo entender muy bien una cosa. ¿Dios es omnipotente y omnisciente? Es decir, todo lo puede y todo lo sabe ¿es así?



─Así es, hijo, así es.



─Y Dios es todo bondad ¿verdad padre?



─Así es, hijo. Pero no le des tantas vueltas. ¿Qué quieres preguntarme?



─Bien, pues con esas dos premisas, que Dios todo lo puede y lo sabe y que Dios es todo bondad no puedo entender lo que hizo con el hombre y la mujer en el paraíso.



─¿A qué te refieres hijo? Les puso en el paraíso para que disfrutaran de la creación.



─Claro, padre, pero Dios, que todo lo sabe, no tendría ninguna duda de que la condición para permanecer en el paraíso, no comer el fruto del árbol del bien y del mal, se incumpliría. Él sabía que si imponía esa condición al hombre y a la mujer sucedería lo que después sucedió. No veo bondad en decirle a un niño que no será castigado a no ser que haga algo que sabemos que va a realizar con toda seguridad. ¿Eso es un Dios bondadoso? ¿Un padre amoroso haría esto? ¿Cuál era o es realmente el objetivo de Dios?



─Bueno hijo, te tengo que dejar ya que tengo que acudir a mis oraciones. Otro día seguimos hablando y resolviendo tus dudas. Reza mucho. La oración todo lo puede y creo que debes orar mucho.



Y el padre me deja con mis dudas. En otro momento plantearé otro montón de dudas que tengo aunque, me temo, que van a obtener la misma respuesta que he obtenido por la primera. Sí que deben ser inescrutables los caminos del Señor que ni siquiera sus intermediarios con los hombres son capaces de responder a las preguntas que se les hacen. Y eso que he empezado desde el principio...



Ha llegado, lleno de aburrimiento, el mes de mayo de 1448 y, en la reunión que mantengo periódicamente con Pacheco, me cuenta las nuevas sucedidas en el reino de mi padre.



─Enrique, las cosas están complicadas ─me dice Pacheco muy preocupado─. Hemos quedado con el rey en la localidad de Záfraga, aldea próxima a Medina del Campo, para firmar una nueva reconciliación.



─Vayamos pues, Pacheco. Yo me muero de aburrimiento entre estas cuatro paredes. Al menos un poco de acción me vendrá bien. Últimamente ni siquiera me visitas en mis aposentos. Por lo que veo tu actual mujer debe mantenerte contento y satisfecho ─Sé que es un golpe bajo lo que acabo de dar a mi amigo.



─Príncipe ─Pacheco cambia el tono ya que se siente dolido─, como bien sabéis mi matrimonio con María va bien y somos felices. Felices hasta donde la ley nos permite ya que sigue sin llegarnos la validez canónica de nuestro matrimonio. Nuestro hijo, Diego, está sano y fuerte, lo que me llena de orgullo.



─No te preocupes Pacheco, me alegro de que todo te vaya bien. Simplemente es que me aburro. Antes tu compañía aliviaba un poco mi soledad pero actualmente no tienes tiempo para mí.



─Enrique, deberías buscarte una esposa que te caliente la cama. Si quieres me encargo yo de las candidatas.



─No, Pacheco, déjalo. No es momento todavía de casorios. Voy a descansar un poco, supongo que mañana saldremos hacia Záfraga.



─Sí, Enrique, mañana por la mañana partiremos. Por cierto, sospechamos de que Álvaro de Luna va a dar un golpe de mano mientras se realiza la reunión pero todavía no sabemos cuales son sus intenciones. En cualquier caso no debéis preocuparos por vuestra seguridad ya que en todo momento estará garantizada y, en cualquier caso, no creo que Álvaro de Luna atente contra tu persona. Eso sería demasiado osado incluso para él.



─Vale, vale, Pacheco. Mañana partimos y veremos lo que acontece ─le digo a Pacheco mientras le hago seña con la mano para que me deje solo.



No sé como no se cansan de tantas intrigas.



Y como Pacheco había previsto, mientras firmo con mi padre en la aldea de Záfraga la reconciliación, muy tensa por cierto, Álvaro de Luna da un golpe de mano en el que detiene y mete en prisión a los condes de Alba y Benavente, Enrique Enríquez y Pedro Suero de Quiñones. Parece ser que también intenta apresar a el conde de Castro y a algún noble más pero consiguen huir a Navarrete, villa de los Manriques y posteriormente ponen rumbo a Aragón. Es una declaración de guerra a la nobleza en toda su extensión y que, por lo que me dice Pacheco, no hará más que perjudicar a Álvaro de Luna por su demostración tiránica.



En los acuerdos de reconciliación con el rey se me concede Logroño por lo que ponemos rumbo hacia la ciudad para tomar posesión de ella. Pacheco me ha recomendado que, durante la recepción de las llaves de la ciudad, exija al rey el mando de toda la frontera con Granada y todos los poderes necesarios para su defensa. Cómo me anticipó Pacheco, el rey no acepta mi petición por lo que decidimos volver a Segovia, no antes de mostrar nuestro gran enfado al rey y ponernos de nuevo a salvo en el alcázar. Pacheco aprovecha la ocasión para romper relaciones con Álvaro de Luna y dejar claro que no hemos tenido nada que ver con lo acontecido con los nobles y su detención. El condestable del rey cada vez tiene más enemigos y parece que poco a poco su suerte se va acabando. Incluso los portugueses, siempre fieles a su causa, parece que le han abandonado.



 









Capítulo XII



 



 



Los nobles vuelven a tener como meta definida el derribar a Álvaro de Luna pero no parece tarea nada fácil. Ponen sus esperanzas en el rey de Navarra ya que parece ser que ven factible su regreso. En Zaragoza se encuentran el almirante don Fadrique y el conde de Castro, los que consiguieron huir de Záfraga. Ambos nobles, incitados por Juan Pacheco, intentan obligar al navarro a que tome la decisión de implicarse en su lucha contándole la violencia y tiranía con la que Álvaro de Luna se maneja en Castilla. Juan de Navarra tiene órdenes muy precisas de Alfonso V que le obligan a no implicarse de momento y ser moderado en sus decisiones por lo que no se atreve a tomar la iniciativa.



─Enrique ─temo a Pacheco cada vez que viene con esa cara tan seria─, los nobles quieren volver a reconstruir la organización contra el condestable. Solicitan tu implicación y apoyo en sus objetivos. Yo les he dicho que pueden contar con su príncipe. Que el príncipe de Asturias y Jaén hace suyos los objetivos de la nobleza de acabar con la tiranía de Álvaro de Luna.



─Pues si habéis hecho eso supongo que bien hecho estará. Ya sabéis que tenéis vía libre para tomar decisiones en mi nombre. Seguro que serán más acertadas que las que pudiese tomar yo mismo. Por cierto, me gustaría dar una vuelta por Segovia sin ser reconocido. Me aburro soberanamente, ji ji, en el alcázar. Necesito hacer algo.



─No sé si será conveniente que salgáis sin escolta de el alcázar ─me dice un tanto sorprendido Pacheco─. Ya sabéis que no está el horno para bollos y es más que probable que haya espías del condestable esperando una oportunidad para propiciar un accidente que acabe con vuestra vida. Últimamente no somos santos de su devoción.



─Lo tengo decidido, ¡quiero salir de estas cuatro paredes! Me gustaría visitar el barrio judío y conversar con alguno de sus rabinos.



─Veré qué puedo hacer. Quizás de incógnito acompañado de dos hombres de confianza...



─No lo sé, Pacheco, no lo sé, pero organízame la excursión lo antes posible.



Pasaron los días, tan despacio como siempre, y por fin Pacheco tiene a bien darme una buena noticia:



─Enrique, mañana, vestido con ropas normales y sin distintivos reales, saldrás del alcázar acompañado de dos fieles soldados convenientemente armados y que disimularán también su condición.



─Me gusta lo que me estás diciendo. ¡Ya era hora!



─¡Menudos quebraderos que me creas a veces, Enrique! ─dice Pacheco levantando sus manos y posándolas a los lados de su cabeza poblada de largos cabellos.



─Ya será menos, Pacheco, ya será menos.



─Bueno, a lo que iba. He estado hablando con un rabino, que por cierto si sabrá vuestra identidad, y ha accedido a conversar contigo. Los hombres que os acompañarán mañana saben donde deben llevarte para el encuentro. Espero que seas prudente y nadie descubra quien eres en realidad. Tu compañía podrá defenderte pero solo dentro de unos límites. Disimula tu condición.



─Así haré, Pacheco. No te preocupes que volveré tan sano y salvo como parta de aquí.



¡Qué emoción salir del alcázar! Casi no he dormido en toda la noche y ya me veo andando por las callejuelas de Segovia. ¡Que linda es la ciudad! Llena de cuestas y pequeñas calles. Desde algunos puntos por los que vamos pasando veo, majestuoso, el acueducto que los romanos tuvieron a bien edificar para transportar el agua. Cada vez que lo veo me quedo más impresionado. Cuando me quiero dar cuenta llegamos a la puerta de una casa y uno de mis acompañantes golpea la madera con su nudillo. Da tres golpes, hace una pequeña pausa y posteriormente vuelve a golpear una vez más. Supongo que debe ser algún tipo de clave pactada para esta entrevista.



Al cabo de un rato la puerta se abre y un hombre de poblada barba, muy poblada diría yo, me saluda levemente con la cabeza y se aparta un poco para que entre. Le sigo y a continuación entran mis dos acompañantes.



─Por favor, sentaos aquí, en esta sala ─le habla el hombre a mis dos acompañantes.



Los dos soldados se me quedan mirando y yo les hago un gesto con la mirada para que tomen asiento donde el hombre les ha indicado.



─Pasa por aquí ─me indica una puerta el hombre─, en esta pequeña salita estaremos tranquilos y podremos conversar.



El hombre es de mediana estatura y tiene un extraño gorro negro en la cabeza. Sus hombros están cubiertos con una tela blanca con lineas verticales negras. Supongo que será un atuendo de su condición.



Una vez dentro de la pequeña salita el hombre me indica que me siente con un gesto de la mano. Una vez que le hago caso él hace lo mismo en otra silla de la estancia. Estamos separados dos metros aproximadamente el uno del otro y se me queda mirando unos instantes antes de comenzar a hablarme.



─Príncipe, mi nombre es Aarón y soy rabino en esta comunidad. Me comunicaron que tendría vuestra ilustre visita y accedí gustoso a la misma. ¿De qué queríais hablar con un humilde judío?



─Es un placer conoceros rabino. Aarón me habéis dicho que es vuestro nombre ¿significa algo? Tengo entendido que vuestros nombres suelen tener un significado.



─Así es, príncipe, muchos de nuestros nombres tienen un significado. En mi caso Aarón significa maestro ilustre. Mucho significado para tan poco hombre, pero es el que me puso mi padre.



─Bueno, parece que no iba desencaminado vuestro padre, os habéis convertido en un rabino de vuestra comunidad. Sois un jefe espiritual para los judíos, un maestro a fin de cuentas.



─Mi padre también fue rabino y yo me he limitado a seguir sus pasos. Ya sabéis que de tal palo, tal astilla; en mi caso se cumple.



─Bueno, pues no me demoraré más y os trasladaré el motivo por el cual me he presentado ante ti. Sé que en algún momento portaré la corona de Castilla y me gustaría, entre otras cosas, conocer a los hombres que viven en sus tierras. A los cristianos más o menos los conozco y sé cuales son sus creencias y costumbres pero en el caso de otras religiones y culturas reconozco que ando un poco perdido. Por eso he pedido tener una entrevista con un rabino. Para conversar un poco y hacerme a la idea de cómo sois.



─Parecéis sabio en vuestras decisiones. El judío valora enormemente la sabiduría.



─Tampoco penséis que soy un sabio, yo creo que soy más bien lo contrario, pero ya que habéis dicho que valoráis la sabiduría, contadme algo de vuestra cultura que implique sabiduría.



El rabino se quedó pensando por un momento.



─Príncipe, ¿habéis oído de un rey hebreo que se llamaba Salomón?



─Perdonad mi incultura pero no, desconozco la historia del rey que me nombráis. ¿Los judíos tuvisteis reyes?



─Así es, príncipe, algunos tuvimos. ¿Me permitís contaros algo de Salomón?



─Estoy deseoso de escucharos, Aarón ─le digo echando mi cuerpo para delante como signo de mi interés.



─Salomón fue uno de los hijos de David, el que derrotó a Goliat. ¿Sabéis su historia?



─Vais a pensar que mi cultura es pequeña pero desconozco la historia de ese tal David que me nombráis. ¿Fue alguien importante?



─Sí, David es para nosotros un personaje muy importante. Fue uno de nuestros reyes pero su historia la dejaremos para otro momento. Ahora le contaré algo acerca de Salomón, el hijo de David que gobernó después que él.



─Veo que tenéis muchas historias que contar. Es posible que, si no tenéis inconveniente, os haga otras visitas en el futuro.



─Como queráis príncipe. Bien, como os he dicho Salomón fue un rey de nuestro pueblo. El reino se llamaba Israel y se encontraba muy, muy lejos de aquí. Gobernó durante casi cuarenta años y durante su reinado se construyó el primer templo de Jerusalem. A Salomón se le considera autor de algunos de nuestros textos sagrados, pero eso es otra historia ─Aarón se queda pensativo, supongo que para decidir que me cuenta de todo lo que debe tener en su cabeza─. Podría contar numerosas historias sobre Salomón pero le contaré una que creo que demuestra la sabiduría de este gran rey.



Aarón toma un vaso, de los dos que hay encima de una mesa de la salita, y lo llena de agua para después ofrecérmelo Yo con un gesto de la mano le indico que no tengo ahora necesidad de beber por lo que se lo lleva a los labios y da un sorbo del transparente líquido. Yo estoy ansioso por escuchar la historia que me acaba de prometer.



─Bien, Salomón era un rey muy sabio ─por fin comienza a contar─, y por ello muchos de sus súbditos acudían a él para que tomase justas y sabias decisiones en las disputas que diariamente se acontecían en el reino. En uno de los casos, el que os voy a contar, acudieron dos mujeres a su presencia. Parece ser que ambas mujeres habían sido madres a la vez pero uno de los niños nació muerto. El otro, gracias a Dios, gozaba de excelente salud. El problema planteado a Salomón fue que ambas mujeres se decían madres del niño que había quedado con vida. Tanto la una como la otra afirmaban ser la madre del bebé en disputa.



El rabino vuelve a llevarse el vaso a los labios. Cuando lo deja comienza ha hablar con voz aguda, imitando a las de las mujeres.



─El niño es mío, tu hijo es el que murió.



─No, mentirosa, el tuyo falleció en el parto y quieres quedarte con el mío.



El rabino se me quedó mirando muy serio para que me diese cuenta de la gravedad de la situación y la difícil decisión que tenía que tomar el rey Salomón. A continuación el rabino pone voz muy grave y continua su relato.



─Traedme una afilada espada. Esto lo soluciono yo de manera inmediata ─dice con voz grave el rabino imitando a Salomón y pasando a continuación a hablar con su voz habitual─. Y en cuanto un soldado trajo la espada solicitada dijo el rey: partid el niño vivo en dos partes y repartid ambos trozos entre estas mujeres en litigio. Que cada una se lleve una mitad y así las dos quedarán contentas.



El rabino hace una pausa y mis ojos se salen de sus órbitas. ¿Ese es un rey sabio que parte a los niños en dos? ¡Es un loco!



─Como era de esperar una de las mujeres, la que era la verdadera madre, se puso a llorar desconsoladamente y pidió al rey que no hiciese tal cosa y que entregase el niño vivo a la otra mujer. En cambio la otra mujer, de malas maneras, estuvo de acuerdo con el rey y le animó que ejecutase lo propuesto y así el niño no sería ni para la una ni para la otra.



El rabino, para mi desesperación, vuelve a llevarse el vaso a los labios. Está claro que prisa no tiene este hombre.



─El rey, ante la actitud de ambas mujeres, ordenó entregar el niño vivo a la verdadera madre y dar un severo castigo a la otra.



─Me habéis dejado impresionado con vuestra historia ─le digo al rabino─. Por un momento pensé que vuestro rey había partido en dos a la inocente criatura para resolver el conflicto. Me habéis convencido. Salomón fue un rey sabio.



─Sí, príncipe, fue un rey muy sabio e hizo otras muchas cosas.



─Ahora no puedo seguir escuchando vuestras historias pero reconozco que me habéis dejado con ganas de más. Prometo que si puedo volveré a veros para escucharos. Otro día espero que me contéis  la derrota que habéis mencionado del padre de Salomón a ese tal Goliat.



─Aquí estaré para cuando gustéis, príncipe. Ha sido un placer contaros lo acontecido con el rey Salomón en aquel juicio.



Después de despedirnos a la puerta de la casa del rabino volvemos al alcázar. Veo que Pacheco está vigilante detrás de una de las ventanas. Supongo que estaría preocupado por lo que pudiese acontecer fuera de los seguros muros de nuestra residencia.



Esta noche me imagino que será inevitable que sueñe con ese rey de los judíos que amenazó con cortar a un niño por la mitad para descubrir quien era su verdadera madre. Sí que fue un rey sabio este Salomón, sabio y listo, no me cabe la menor duda. Cuando yo sea rey quiero tener también la sabiduría necesaria.



 









Capítulo XIII



 



 



─Enrique ─veo la cara de Pacheco más distendida que otras veces que se dirige a mí─, parece que los temas con Álvaro de Luna van saliendo según lo planeado.



─Cuéntame Pacheco, ¿qué hay de nuevo?



─El 18 de diciembre del pasado año de 1448 el conde de Benavente, que se encontraba preso en Portillo ha conseguido escapar y se ha comenzado a fortificar en las localidades de Benavente y Alba de Liste. Parece ser que Álvaro de Luna se ha asustado por la situación y debe estar considerando que es probable que su caída sea inminente. Ha dejado que tu padre, el rey Juan II marche sin su acompañamiento sobre Benavente, cosa bastante extraña, mientras él se ha retirado a Ocaña, ya sabes, su centro de mando. Nos han llegado noticias de que Álvaro de Luna está pensando en renunciar a su maestrazgo en favor de su hijo, Juan de Luna, al que ya sabes que consiguió nombrar conde de Alburquerque. Trata de salvar su herencia a través de su hijo ya que parece que está convencido de que la espada se cierne sobre su cuello.



─Bueno, parece que vas consiguiendo, poco a poco, acabar con Álvaro de Luna. Está claro que crees que te va la vida en ello.



─Sí, ya sabes que no lo soporto. Pero hay más noticias; creo que la actual mujer de tu padre, la reina Isabel, tampoco le soporta y está intrigando para acabar con él. La ambición desmedida de Álvaro de Luna está consiguiendo que todos se pongan en su contra.



─Es interesante lo que me dices de mi madrastra. Tan joven y ya intriga en temas políticos. Mal acabó mi madre por hacer lo que ella está haciendo. Veremos cómo acaba ella. Seria una pena, con lo joven que es.



─Joven y fogosa, ja ja ja. A todas las partes del reino llegan las noticias de que no ceja en sus intentos de llevar a la cama a tu padre y de los gritos que pega ella en la alcoba cuando consigue que el rey acceda a sus insinuaciones. Esperemos que no sea ella la que acabe con el rey ja, ja, ja.



─Estará contento entonces el rey. Una mujer joven, bella y fogosa. Dicen que no son fáciles de encontrar.



─No, pero haberlas hailas... o eso dicen... ja, ja, ja.



─Ja, ja, ja. Algún día quizás busque una para mí.



─Pues sí, va siendo hora de que el príncipe de Asturias demuestre de lo que es capaz.



─Todo llegará Pacheco, todo llegará. ¿Alguna noticia más que quieras contarme?



─Alguna cosa más, sí. Álvaro de Luna está como loco intentando conseguir recursos económicos para pagar a sus tropas. Una de las acciones que ha tomado es exigir un impuesto forzoso a la ciudad de Toledo. Lo ha conseguido cobrar con fuertes amenazas y con ello ha provocado que la ciudad se haya rebelado contra Álvaro de Luna y su tiranía de manera sangrienta. El 26 de enero de este 1449 la sangre de muchos conversos, que ya sabes que son especialmente protegidos por el condestable, ha corrido por las calles. Han pasado a cuchillo a muchos hombres y mujeres, judíos en origen, que habían abrazado el cristianismo. Creo que ha sido una verdadera masacre. Corre la voz de que lo ocurrido en Toledo puede ser la mecha encendida para que en otras muchas ciudades se contagie lo acontecido y se rebelen contra el condestable. Está la cosa calentita, Enrique.



─Ya veo, Pacheco. Siento lo de los conversos de Toledo; no tienen la culpa de los problemas políticos del reino. Siempre pagan justos por pecadores.



─Y, por último, tengo noticias de que durante este mes de febrero, en el que estamos, los aragoneses tienen planeado atacar Cuenca. Parece ser que el hijo bastardo de Juan de Navarra, Alfonso, marchará con un importante contingente, quizás entre 6000 y 8000 hombres así como algunas piezas de artillería, con la intención de tomar la localidad. Será el primer paso para consolidar lo acontecido en la rebelión de Toledo y posteriormente dar apoyo en Murcia donde ya sabes que Alfonso Fajardo está apoyando a los aragoneses.



─Pues si que está la cosa movida. Ya me irás contando cómo se van desarrollando los acontecimientos. Por cierto, ¿tú has oído hablar alguna vez del rey Salomón?



─Claro, Enrique, el que para dirimir un problema entre dos mujeres, que afirmaban ser madres del mismo bebe, propuso partir al niño por la mitad y dar una parte a cada una ¿no?



─Sí, Pacheco, sí. Veo que soy más inculto de lo que creía. Por cierto, luego volveré a ir a ver al rabino. Me cuenta historias y me entretiene un buen rato.



─Ten cuidado Enrique, como ves, las cosas están revueltas.



─Lo tendré. Me haré acompañar. Ahora vete, seguro que tienes un montón de asuntos que tratar.



Y Pacheco me deja solo de nuevo.



Como la otra vez, marcho, de incógnito y acompañado por dos soldados que no lo parecen, en busca del rabino. Me encanta salir de el alcázar y recorrer las pequeñas calles de Segovia, sus empedrados, sus gentes. Estas escapadas me dan la vida que me falta en mi real encierro. No tardamos en llegar y al poco rato estoy delante del rabino que, como la vez anterior, dejó a mis acompañantes en una sala y nosotros pasamos a la otra estancia más pequeña.



─Aarón ─me dirijo al rabino después de sentarnos en nuestras respectivas sillas─, me gustó mucho la historia que me contaste la vez anterior sobre el rey Salomón.



─Me alegro mucho, príncipe, de ello. ¿Queréis hoy escuchar la historia de David, su padre, cuando se enfrentó a Goliat?



─No Aarón, la historia que me mencionas la querré escuchar pero preferiría que fuese en otro momento.



─Por lo que veo en vuestra cabeza hay algo que me quiere preguntar. Estoy a vuestra disposición e intentaré, dentro de mi modestia, resolver vuestras dudas. Preguntadme lo que queráis e intentaré responderos.



─Gracias Aarón; sí que es verdad que tengo una duda. Es una duda de carácter religioso. Ya se la plantee a un padre, cristiano, y no supo resolvérmela.



─Me intranquilizáis un poco con lo que me decís. Veremos si yo me encuentro capaz de resolveros la duda. Preguntad.



─Bien, os contaré mi duda. Adán y Eva fueron creados por Dios. Fueron el primer hombre y la primera mujer. Dios los depósito en un maravilloso paraíso donde vivían inmensamente felices pero...



─Continúe, príncipe, continué ─me dice el rabino viendo que me he interrumpido.



─Sí, continúo. Les depositó en un maravillosos lugar donde eran felices pero les prohibió que comiesen los frutos de determinado árbol. Si lo hacían caerían en desgracia y la furia de Dios les expulsaría del paraíso.



─Bueno Enrique, más o menos podría ser así, como cuentas, pero ¿cual es vuestra duda?



─Mi duda es que, siendo Dios omnisciente, es decir, que Dios lo sabe todo, sabía con seguridad que Adán y Eva comerían del fruto prohibido. ¿Cómo es posible que les pusiese la trampa sabiendo que caerían con toda seguridad? No llego a entenderlo.



─¡Menuda pregunta que me hacéis! No obstante voy a intentar resolver vuestra duda. No es nada fácil y, como os podéis imaginar, hay varias teorías al respecto. Yo os voy a dar mi opinión.



─¡Bien! La opinión de un maestro será bien recibida por mi parte. ¡Soy todo oídos!



─Que quede claro que lo que os voy a decir es mi opinión y puede que otras personas, sean de la religión que sean, no la compartan. Piensa que el génesis, la creación de todo por Dios, no es exclusivo de mi religión y es compartido por las demás religiones, al menos por las principales.



─Os escucho Aarón.



─Bien, en primer lugar mi opinión es que la historia de Adán y Eva es una historia metafórica. No podemos estar seguros de que las cosas acontecieron exactamente como ha quedado escrito. Hay que pensar que los hombres estamos intentando transcribir cosas que quizás solo Dios pueda entender. Por ello es interpretable y yo le voy a dar mi interpretación. En primer lugar le diré, ya que como veo que sois curioso puede que os interese, que el nombre de Adán proviene del hebreo Adomah y significa simplemente hombre. Eva, que también es una palabra hebrea, significa vida. Adán y Eva fueron creados por Dios para cuidar de su creación; al menos eso dicen los textos sagrados.



Aarón hace una pausa y llena un vaso de agua con la jarra que está encima de la mesa. A continuación me la ofrece. Yo con un gesto de la mano le indico que no deseo agua y él se lleva el vaso a sus labios. ¡Sí que bebe agua este hombre!



─Como le iba diciendo, príncipe, ese primer hombre y esa primera mujer fueron creados con el objetivo de cuidar del resto de la creación. Yo supongo que al principio todo iba muy bien, serían felices en su estado y no echaban nada en falta pero con el tiempo comenzarían a aburrirse. Hay que pensar que Dios todo lo habra hecho perfecto y el ser humano de todo se cansa. ¿Qué hacer donde todo está bien? Recuerda que Dios, cada vez que creó algo vio que ese algo estaba bien. No existía nada más que el bien y ¿cómo valorar lo que está bien si nada está mal?



─Es una buena pregunta, Aarón ─le contesto, aunque no sé si esperaba que yo le interrumpiese.



Aarón aprovecha mi interrupción para volver a hacer una pausa, beber otro sorbo de agua y ponerme nervioso.



─Estaba diciendo que ¿cómo valorar el bien si no conocemos el mal? Para Adán y Eva todo era perfecto. Era perfecto y aburrido. Dios sabia que tarde o temprano los seres inteligentes que había creado se aburrirían. Dios sabia perfectamente lo que iba a acontecer en el futuro pero aún sabiéndolo debía dejar que Adán y Eva tomasen sus propias decisiones. Yo no creo que las cosas sucediesen exactamente como las sagradas escrituras las tienen plasmadas aunque si en esencia. Yo pienso que un día Adán y Eva hablaron con Dios y le dijeron que se aburrían. Que todo era perfecto y que ellos nada tenían que hacer. Le pidieron a Dios, se lo rogaron, que pusiese solución a la situación. Dios les explicó que la alternativa a lo que tenían en esos momentos implicaba que las cosas cambiarían de manera notable. Ahora lo tenían todo sin hacer nada y que si decidían cambiar la situación tendrían alegrías pero también sufrimiento. Seguro que les explicó detalladamente lo que sucedería si decidían realizar un cambio de vida. Dios, que como bien dices, todo lo sabe, sabia la decisión que tomarían Adán y Eva pero era la decisión de ellos. Él no iba a influenciarles para que tomasen una decisión aunque sabia la decisión que iban a tomar. ¿Me explico?



─Sí, creo que sí. Sabe, porque todo lo sabe, pero no influye en lo que va a acontecer y que sabe. ¡Es difícil de comprender pero creo que más o menos lo consigo! ─le digo bastante entusiasmado al rabino.



Como es de esperar, vuelve a hacer otra pausa y refresca de nuevo su garganta.



─Como Dios quería que tomasen una decisión meditada, les propuso a Adán y Eva que no le dijesen nada en ese momento. Les mostró un árbol, que aunque no viene al caso estoy seguro de que fue una higuera, y les dijo que mientras no comiesen sus frutos todo seguiría igual pero que si decidían comerlos, entendería que querían el cambio que solicitaban aún sabiendo sus implicaciones.



─Ya...



─El resto de la historia ya la sabemos. Creo que Adán y Eva conversaron largamente y al final decidieron comer del fruto de aquel árbol. Ello fue la respuesta que le dieron a Dios para que todo cambiase y por ello empezaron a suceder las cosas que acabaron con su aburrimiento, pero que también les hizo sufrir penalidades. Desde aquel día el ser humano sabe lo que está bien y lo que está mal, puede valorarlo y tomar decisiones. Dios sabía que unos seres inteligentes e inquietos no podrían estar simplemente disfrutando de la vida sin complicaciones. Su inteligencia se lo impediría pero tenían que ser esos seres los que decidieran cómo querían vivir. Y lo decidimos. Lo decidimos en su día a través de Adán y Eva pero lo seguimos decidiendo en gran manera actualmente. ¿No podríamos vivir más tranquilos de lo que vivimos? Sí, pero, por diversos motivos como el miedo, la codicia, el aburrimiento, la envidia, etc, decidimos complicarnos la vida. Todos los seres humanos somos Adán y Eva.



El rabino termina su explicación, vuelve a coger el vaso y se da cuenta de que está vacío. Lo vuelve a rellenar con la jarra para a continuación dar un largo sorbo del líquido transparente. Yo me he quedado callado ya que no me esperaba la explicación del rabino. Tendré que pensar sobre ello. Me levanto de mi silla y Aarón me imita.



─Gracias Aarón. Tengo que meditar sobre lo que me has dicho.



─Príncipe, aquí me tenéis para cuando gustéis. Siempre es un placer contar historias a quién está dispuesto a escucharlas.



Salgo de la salita y veo a los dos guardias que están con las cabezas caídas dormitando. Realizo un carraspeo con mi garganta y se despabilan de inmediato. Se ponen de pie y nos dirigimos a la puerta.



─Gracias de nuevo, Aarón. Volveremos a vernos. Es un placer escucharte.



El rabino hace una ligera reverencia y, creo, sus labios forman una pequeña sonrisa. Una vez que salimos de la casa del rabino su puerta se cierra y nosotros nos dirigimos de nuevo al alcázar.



 









Capítulo XIV



 



 



─¡Pacheco! ¿Por qué hay tanto revuelo? ¿Qué sucede? ─le pregunto a mi amigo al ver cierto nerviosismo en las gentes del alcázar.



─Ah, Enrique, no te lo he dicho; han llegado noticias y esta vez no son tan buenas.



─¿Qué ha sucedido?



─Parece que el hijo bastardo de Juan de Navarra, Alfonso, no ha conseguido tomar Cuenca. Ni con artillería han conseguido tomar la ciudad. Y para colmo, en cuanto se han enterado que Álvaro de Luna se dirigía hacia allí con sus ejércitos han salido corriendo. Han desmontado el campamento y han abandonado el asedio.



─Y eso, Pacheco, ¿qué implica?



─Pues eso implica varias cosas. En primer lugar, Cuenca era importante para marchar después en ayuda de Toledo, que como sabes se levantó contra en condestable. Ahora se han quedado solos y veremos que es lo que sucede. Por otro lado, estoy convencido de que el ánimo de Álvaro de Luna se ha visto acrecentado y el de los aragoneses y sus aliados, entre ellos nosotros, habrá menguado bastante. También está lo de Murcia; Alfonso Fajardo se verá solo y es probable que claudique ante tu padre, el rey. De hecho sabemos que ya han comenzado las negociaciones de paz. Por cierto, ya sabemos que Juan II ha tomado también Benavente, se ha reunido con el condestable y, supongo, que estarán haciendo nuevos planes para marchar sobre Toledo.



─Hagamos algo entonces, Pacheco. O ¿nos vamos a quedar de brazos cruzados?



─Eso estaba pensando yo. Quizás pudiésemos reunir nuestro ejercito y marchar en ayuda de Toledo. No sé si Pedro Sarmiento, alcaide de la ciudad, podrá aguantar hasta nuestra llegada. Me imagino que hará todo lo posible después del desaguisado que ha montado allí. Por las noticias que han llegado a saqueado y quemado barrios enteros, como el de la Magdalena, habitados por judíos y conversos. Junto con algunos canónicos han expulsado a todos los conversos de los puestos relevantes de la ciudad y no sé con seguridad que habrá sido de ellos. Por todo ello, supongo, que como caiga en manos de Álvaro de Luna o del rey peligrará con toda seguridad su cabeza.



─Por lo que me dices, Pacheco, aguantará. Reconozco que yo también desapruebo lo que ha realizado el alcaide de Toledo pero en estos momentos deberemos pasarlo por alto si llegamos a socorrerle. No obstante deberá llevarse una importante reprimenda si conseguimos volver a verle con vida.



─Empezaré a dar las órdenes pertinentes para partir.



─Mantenerme al día, Pacheco.



Parece ser que el rey, mi padre, mientras nosotros ya vamos de camino hacia tierras toledanas, ya está en Fuensalida negociando las condiciones de la rendición de Toledo. Parece, por lo que ha podido llegar hasta nuestros oídos, que Pedro Sarmiento ha solicitado al rey garantías antes de permitirles entrar en la ciudad y que mi padre ha rechazado. Evidentemente, el rey quiere la cabeza del alcaide. Debido a este rechazo se ha recrudecido la actitud de Pedro Sarmiento y ha publicado un manifiesto en el que acusa de tiranía al condestable y de defensor de falsos conversos. Bueno, al menos se está haciendo frente al condestable de mi padre. Espero que lleguemos a tiempo ya que, por lo que me dice Pacheco, perder Toledo en manos de Álvaro de Luna sería un gran revés para nuestras intenciones y una importante victoria, con lo que ello implica, para nuestro enemigo.



En cuanto llegamos a Casarrubios, mi padre, al ver nuestra superioridad, levanta el campamento y se retira. La verdad es que me alegro, no deseo un enfrentamiento directo entre nosotros. Parece ser que Juan II se retira hasta Illescas.



─Enrique, el rey quiere entablar negociaciones contigo ─me dice Pacheco.



─Y ¿qué pretenderá mi padre?



─Supongo que desea entrar en Toledo y que tú no te inmiscuyas. Eso es lo que pienso que querrá negociar.



─Pero aquí hemos venido a defender Toledo, no a entregarlo en manos de Álvaro de Luna ¿no es así?



─Así es Enrique.



─Pues le puedes decir a mi padre, al rey, que si sus negociaciones tienen como moneda de cambio Toledo que ya se puede marchar de estas tierras.



─Marcharé de inmediato ─me dice Pacheco con una sonrisa en sus labios.



Al recibir este mensaje el rey y el condestable se repliegan hacia Valladolid. Parece que hemos ganado esta batalla de manera sencilla. Al final le voy a coger gusto a estos asuntos.



─Pacheco, ahora tendremos que entablar conversaciones con el alcaide de Toledo, con Pedro Sarmiento. Las puertas de la ciudad siguen cerradas y quiero tomar posesión de la ciudad.



Pocos días después Pacheco vuelve para contarme el resultado de las negociaciones:



─Enrique, Pedro de Sarmiento te abrirá las puertas de la ciudad siempre y cuando los conversos que han sido expulsados de la ciudad no vuelvan a ser admitidos.



─No me gusta en exceso, ya que lo que ha realizado el alcaide no ha sido justo pero lo admitimos ¿no?



─Sí, Enrique, creo que debemos aceptarlo si queremos que esto acabe bien.



─¿Alguna condición más ha puesto el alcaide?



─Sí, os harán entrega de las puertas de Alcántara y Bisagra pero seguirá permaneciendo en su poder el alcázar de la ciudad.



─Veo que no se fía. Hace bien, es un hombre precavido. Sabe que ha liado una buena y que probablemente yo tampoco esté de acuerdo con los actos que ha realizado. No obstante mejor así que sin Toledo.



─Eso pensamos todos, Enrique. No hay más condiciones. Si tienes a bien le damos respuesta a Pedro de Sarmiento, tomamos Toledo para el principado de Asturias y acabamos con todo esto.



─Así sea, Pacheco.



─Por cierto, Enrique, nos han llegado noticias de que Alfonso Fajardo, desde Murcia, ha hecho las paces con tu padre. Aparentemente el aliado que teníamos allí se ha sumado a las filas del condestable.



─No sé muy bien por qué pero el de Murcia no me ha caído bien nunca. Ya veremos qué hacemos con él en su momento. Bueno, termina de solucionar el problema de Toledo, tomemos la ciudad y ya veremos que hacemos después. Todo a su debido tiempo. Pedro de Quiroga tampoco saldrá de esta sin castigo pero, de momento, las cosas quedarán así.



Toledo ya está en nuestras manos y por las noticias que llegan de la corte de Valladolid la cosa se le está complicando cada vez más a mi padre y a su condestable. El duque de Coimbra ha fallecido, importante aliado de Álvaro de Luna, y los enemigos del condestable triunfan en Portugal. El conde de Benavente, animado por la nueva amistad portuguesa y por la nueva situación de Toledo ha vuelto a tomar la ciudad de su condado. Por el sur también se le están complicando las cosas ya que los musulmanes de Granada han comenzado a hacer incursiones; han saqueado Cieza, algunas zonas del reino de Murcia y se han acercado bastante a Sevilla.



Debido a todo lo sucedido el rey de Navarra consiguió, gracias a las negociaciones del almirante Fadrique con Alfonso V, subsidios por parte de las cortes de Zaragoza. Con esta chispa se ha fraguado una gran liga secreta en la que me encuentro yo, el rey de Navarra y gran cantidad de nobles que comparten con nosotros los intereses. Hemos celebrado concilio en Coruña del Conde, al sur de Burgos, cerca de Aranda de  Duero, el 26 de julio de este año 1449 y en él, por sugerencia de Pacheco, mi amigo y marqués de Villena, se acuerda reunir las tropas de todos los integrantes antes del 15 de agosto.



─Enrique, como has visto, he conseguido que se comprometan a reunir las tropas antes del 15 de agosto. Es un plazo demasiado corto y no creo que lo puedan realizar con efectividad. Veremos cuando llegue el momento, pero mi intención es entrar en nuevas negociaciones con Juan II, tu padre, para conseguir nuevas concesiones que beneficien tu posición.



─Quedo en tus manos, Pacheco. Ya sabes que muchas veces me pierdo en tus intrigas. No soy capaz de comprender tus razonamientos, la mayor parte de las veces, pero sueles acertar. Por ello supongo que sabes lo que haces. Ya me irás contando cuando llegue el momento.



Y ha sucedido como Pacheco me predijo. Las tropas de la liga han llegado tarde y con pocos efectivos. Debido a ello Pacheco ha entrado en conversaciones con Fray Lope de Barrientos llegando a un nuevo acuerdo. Nos comprometemos a entregar, antes de un año, Toledo a cambio de que el rey devuelva a el conde de Plasencia el castillo de Burgos. Debido a esto la liga ha quedado deshecha y Álvaro de Luna no tiene en estos momentos oposición. El conde de Benavente ha cruzado la frontera de Portugal en donde le han dado asilo. ¡Vaya tejemanejes que se trae mi amigo el marques de Villena! Supongo que todo formará parte de un gran plan, pero reconozco que no llego a vislumbrar en qué consiste.



En noviembre volvemos a entrar en Toledo. El descontento de la población de la ciudad es manifiesto; Pedro Sarmiento no está haciendo las cosas bien y por ello le desposeo del alcázar y se lo entrego a Pedro Girón, hermano de Pacheco y maestre de Calatrava. Por consejo de Pacheco, le permito a Pedro Sarmiento que abandone la ciudad con todas las pertenencias que de tan malas maneras componen su riqueza. No sé muy bien por que hacemos esto aunque Pacheco me da su explicación:



─Mientras Pedro Sarmiento mantenga un cierto poder los judíos estarán temerosos de que sean nuevamente saqueados y masacrados. Seguro que el terror les invade y pedirán ayuda a vuestro padre, el rey, y por consiguiente al condestable. Ten paciencia Enrique, Pedro Sarmiento no acabará bien. Ahora lo que importa es que de manera clara disponemos del alcázar a nuestro favor. Tenemos una nueva fortaleza que nos es fiel y una población que está contenta con el cambio realizado. Paciencia, Enrique, paciencia.
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Ya estamos entrados en el año 1450 y la cosa se complica en Navarra; ha estallado una guerra civil en dichas tierras. Era algo que se veía venir. Juan de Navarra en realidad es rey consorte de Navarra ya que la verdadera titular del reino era su fallecida esposa Blanca. La situación lleva un tiempo muy tensa ya que desde el fallecimiento de Blanca el legítimo heredero del reino es Carlos de Viana, el hijo de ambos. No obstante, la reina dejó en su testamento escrito que su hijo Carlos era el heredero pero no tomaría posesión de la corona sin el beneplácito de su padre. Desde el fallecimiento de su madre, Carlos ha sido el lugarteniente del padre y no le ha exigido que le ceda la corona, pero la cosa se complicó desde que su padre contrajo un nuevo matrimonio. En 1447 se casó con la castellana Juana Enriquez y Fernández de Córdoba y ésta no ve con buenos ojos al hijo de su marido con su anterior mujer,por lo que desde su matrimonio padre e hijo viven enfrentados. Ahora, Carlos de Viana ha exigido a su padre que le entregue la corona de Navarra y ante su negativa el hijo se ha alzado en armas contra su padre. Mal asunto este.



Y la cosa también se complica en Segovia. Estoy cansado de tanta intriga por parte de Pacheco. El marqués de Villena, que siempre he pensado que era mi amigo, creo que únicamente va por su propio interés. Solo se dirige a mí cuando le conviene y está mas pendiente de sus asuntos que de los míos. Creo que su ambición no tiene límites y ya hemos tenido varias fuertes discusiones. Creo que está nervioso por que la situación en Navarra no es buena. Hay que tomar partido por uno o por otro bando. Álvaro de Luna vuelve a acrecentar su poder y ello no es bueno para nosotros y menos para Pacheco. La tensión entre nosotros ha llegado a un límite en el que casi prefiero no tenerle en mi presencia. Le he ordenado que se marche y él ha accedido. Se ha ido a refugiar con su hermano, Pedro Girón, en Toledo. El único amigo que tenía aquí en el alcázar ya no está; aunque la verdad es que, últimamente, no notaba su presencia.



─Madre, me encuentro muy solo ─pienso para mis adentros, sin esperar respuesta, mientras me estoy quedando dormido en el lecho.



Y empiezo a sentir como la mano de mi madre... como lo hacia cuando yo era pequeño, comenzaba a acariciar mi mejilla. Noto su presencia, su olor. Ella está conmigo, no sé cómo es posible pero está a mi lado.



─Enrique, no te asustes.



─No me asusto mama. Te echo de menos. ¿Por qué me dejaste solo?



─Mi tiempo se acabó y tenia que hacerlo, pero no te preocupes, no estás realmente solo; yo siempre estoy contigo.



─Pero mama, ahora te siento pero no puedo verte. ¿Dónde estás?



─Estoy aquí contigo. He venido a hablarte.



─¿Qué quieres decirme mama? Estoy triste.



─Enrique, solo quiero decirte que procures hacer solo aquellas cosas de las que no te arrepentirás después. Cuando vayas a tomar una decisión importante medita las consecuencias y piensa si son de tu agrado o no. Si no estás seguro de algo, espera. El tiempo calma la mente y te permitirá acertar en más ocasiones.



─¿Por qué me dices esto, mama? ¿Voy a tener que tomar graves decisiones en el futuro?



─Claro que tendrás que tomar decisiones en el futuro. Piensa que vas a ser rey.



─No sé si quiero ser rey.



─Ya, Enrique, ya sé que eres un mar de dudas. Pero lo que tiene que ser será. Tú serás rey. Tu reinado dará paso a una época diferente. Todo pasa según debe pasar.



─¿Seré un rey importante?



─Todo ser humano es importante.



─Tú me entiendes mama. ¿Ganaré grandes batallas? ¿Ampliaré las fronteras del reino? ¿Seré recordado durante miles de años?



─No te preocupes Enrique, sera lo que tenga que ser. No pienso contarte mucho ya que no es mucho lo que debes saber. Te puedo decir que contigo acabará una época y después vendrá otra distinta. Poco más debo contarte.



─Dime una cosa, mama, ¿Álvaro de Luna tuvo algo que ver con tu muerte?



─No te preocupes, Enrique, el tiempo de Álvaro de Luna también se está acabando. Ya te dije que no debes tomar decisiones de las que en el futuro te podrías arrepentir. Todo, poco a poco, se colocará en donde debe estar. Era necesaria mi muerte para que los acontecimientos que han de venir pudiesen hacerlo. Te adelanto que la nueva mujer de tu padre es clave en el futuro del reino pero no te puedo decir nada más.



─Mama. Mama, te hecho de menos.



─Yo a ti también, Enrique, pero, como ves, estoy contigo aunque no me veas. Ten fe. Quizás la fe es lo más importante que podemos tener. Ya lo dice la biblia y te aseguro que así es; la fe mueve montañas. No se me permite contarte nada más. Seguiré contigo siempre.



─Mama... mama.



Me despierto y me parece oler el perfume de mi madre. Tengo mucho frio. Ha sido un sueño pero nunca recuerdo los sueños con tanta claridad como este. Quizás mi madre me haya visitado mientras dormía. Es probable que los fallecidos solo puedan hablar con nosotros mientras estamos dormidos. Tendré que hablar de esto con el rabino; es un hombre sabio.



─Aarón, tengo que hacerte una pregunta.



─Dime príncipe tu pregunta y si está en mis manos te la contestaré.



─Esta noche, mientras dormía, estuve conversando con mi madre ─le digo para después tragar saliva─. Como bien sabes mi madre hace tiempo que falleció.



Creo que Aarón no se esperaba lo que le acabo de decir. Sus ojos se han abierto un poco más de lo habitual y se ha echado un poco hacia atrás en su silla.



─Aarón, lo que quiero saber es: ¿He hablado realmente con mi madre o simplemente ha sido un sueño?



─¿Puedes contarme la conversación que habéis tenido?



─Claro ─y le relato, casi con pelos y señales la conversación que he mantenido con mi madre mientras dormía.



Aarón se queda un rato callado. Bebe agua y posteriormente comienza a hablarme.



─Príncipe, es difícil saber si este tipo de apariciones son creadas por nuestra mente o si realmente el ser se nos presenta en realidad en el sueño. Normalmente pensamos que cuando todo responde a  temores que nos acechan en esos momentos, es la mente la que, a través de la imagen de un ser querido y sus palabras, busca solucionar los problemas que tenemos. No parece este tu caso.



─Aarón, yo no vi a mi madre en el sueño. Solo sentí su presencia y la escuchaba pero en ningún momento pude verla.



─Eso es algo que también puede apoyar la idea de que realmente tu madre fue a visitarte. Por lo que veo también te dio sabios consejos. ¿Sentías calor cuando todo esto que me cuentas sucedió?



─No Aarón, todo lo contrario, cuando desperté noté que tenía mucho frio.



─Dicen, ya que yo no he tenido nunca una experiencia de este tipo, que cuando un fallecido se encuentra a nuestro lado la temperatura de la estancia baja considerablemente. Parece ser que el vivo siente frio en estas ocasiones en que es visitado. Es bastante probable, príncipe, que vuestra madre haya estado a vuestro lado esta noche y que debas tener en cuenta sus palabras.



─A veces pienso que me voy a volver loco, Aarón. Me encuentro muy solo en el alcázar. El único amigo que tengo se ha marchado a Toledo. Hemos discutido y le he pedido que se vaya.



─No te preocupes, si él os echa de menos volverá y si no vuelve es que no merece la pena tenerlo por compañía.



─Creo que tienes razón.



─Haz nuevas amistades. Busca una buena esposa que te dé el calor que necesitas. Un hombre solo es fácil que acabe con la mente trastornada. La soledad no es buena consejera.



─Intentaré haceros caso pero no creas que es fácil encontrar, en mi situación, personas que, de manera desinteresada, te ofrezcan su amistad o compañía. Incluso el amigo que me ha abandonado estoy seguro de que siempre se ha mantenido a mi lado para ver cumplidas sus ambiciones.



─Lo único que podéis hacer es intentarlo. Si llegan buenas personas que os aprecien a vuestro lado es que tenían que llegar, porque así Dios lo quiere... y si no llegan es que no tenían que llegar.



─Gracias, Aarón.



Desde que Pacheco no está conmigo, el reino está realmente revuelto. Cuando estalló la guerra civil en Navarra precipitó gran cantidad de acontecimientos que se han ido sucediendo uno tras otro. Álvaro de Luna está aprovechando la situación y de nuevo cada vez se está volviendo más poderoso. Mi madre me dijo que los tiempos del condestable se están acabando pero la verdad es que parece que está sucediendo todo lo contrario. Los nobles están perdiendo las esperanzas ya que no pueden recibir refuerzos aragoneses. Álvaro de Luna está entablando nuevas conversaciones con Portugal y busca que expulsen al conde de Benavente de aquellas tierras. El condestable también ha propuesto al conde de Haro que case a una de sus hijas, Juana, con su único hijo varón, Juan de Luna. Francia también ha entablado conversaciones con Álvaro de Luna para estrechar lazos comerciales ya que hay grandes intereses económicos que unen Castilla con Francia.



También tengo entendido que los franceses quieren que Castilla se embarque con ellos en una guerra contra Inglaterra. Álvaro de Luna quiere sacar provecho de la situación y debido a que Carlos de Viana ha huido a San Sebastian, creándole ciertos problemas, ha decidido aceptar la guerra a Inglaterra si los franceses hacen lo propio con Navarra. Parece que ha habido sus más y sus menos en las negociaciones pero al final Francia ha accedido a la petición de declarar la guerra a Navarra y Castilla ha declarado la guerra al soberano ingles. No obstante, según tengo entendido, de momento los franceses no han movido ficha en cuanto al tema navarro se refiere.



Álvaro de Luna cada vez es más fuerte. Portugal y Francia fortalecen enormemente su posición en Castilla. A finales de este año de 1450 se ha firmado una paz entre Castilla y Juan de Navarra. Este tratado da por finiquitada prácticamente la liga que contra el condestable se creó en su día. Por otro lado varios nobles, enfrentados al condestable y desterrados, han recibido el perdón por parte de Álvaro de Luna. También ha repuesto en el maestrazgo de Calatrava al hijo bastardo de Juan de Navarra, Alfonso, quitándoselo a Pedro Girón, hermano de Juan Pacheco. Con todo este panorama parece que Carlos de Viana se ha reconciliado con su padre y, al menos de momento, las hostilidades han finalizado.



Entramos en el nuevo año y debido, supongo, a como está el panorama, Juan Pacheco se ha decidido a escribirme, aunque veo en sus palabras cierto distanciamiento:



 



Querido príncipe Enrique,



 



Me atrevo a escribiros desde Toledo debido a los acontecimientos que están sucediendo en nuestra amada Castilla y que en nada favorecen vuestros intereses.



 



Como supongo que os habréis dado cuenta, el condestable se está haciendo de nuevo cada vez más poderoso. Está claro que tiene dos objetivos principales; deshacerse de las amenazas aragonesas que tanto daño le han hecho siempre y apartaros a vos, príncipe de Asturias, todo lo posible, de cualquier situación de poder que pueda llegar a hacerle un mínimo de sombra.



 



La última acción tomada por Álvaro de Luna, en la que le roba a Pedro Girón el maestrazgo de Calatrava para dárselo al bastardo navarro, ha encendido una mecha que pronto hará explotar la situación creada.



 



Vuestros partidarios están dispuestos para defenderse de todas estas ofensas y ponerse a las órdenes del príncipe de Asturias. Pedro Girón ya se ha puesto en marcha desde Almagro y todos esperan reunirse con vos aquí en Toledo.



 



Varios nobles, si así lo deseáis, se unirán a vuestra marcha; entre los que se encuentran el conde de Alba y Pedro Quiñones. Es probable que el conde de Benavente se una también a nuestra causa.



 



Quedo a la espera de vuestras noticias rogándoos no os demoréis en demasía ya que Alfonso de Navarra, el bastardo, viene de camino y el enfrentamiento es inminente.



 



Juan Pacheco, a 5 de enero de 1451



 



Y curiosamente, a la par, recibo otra carta, esta vez proviene del mismísimo Álvaro de Luna:



 



 



 



Estimado príncipe de Asturias,



 



Los acontecimientos que están sucediendo en nuestra amada Castilla requieren, por nuestra parte, de un grave esfuerzo y proceder a reconciliar a las dos partes en litigio que, seguro, buscan el mismo interés: la grandeza de nuestra corona.



 



Os rogaría que tuvieseis a bien emprender negociaciones para de esta manera reconciliar a nuestro rey Juan II con su bien amado hijo y así, juntos, acometer los importantes retos que, seguro, nos esperan en un futuro inmediato.



 



Por todo os emplazo a que acudáis a Valladolid, donde se convocarán las Cortes para que sean testigo y rubrica de nuestras palabras y acuerdos



 



A la espera de sus noticias.



 



Álvaro de Luna, condestable de Castilla a 7 de enero de 1451



 



Buenas dos papeletas tengo en estos momentos. Consultaré con la cama qué decisiones tomar ya que aparentemente son contrarías la una a la otra.



─¿Qué crees que debes hacer, Enrique? ─oigo una voz en mi sueño acompañada de un aroma que me es familiar.



─Creo que debo ir a ver a Juan Pacheco.



─Pues hazlo y después sopesa reconciliarte con tu padre.



Pongo rumbo a Toledo y de camino se me unen el conde de Alba y Pedro Quiñones. Siento que toda la lucha que he mantenido hasta el momento no ha servido para nada. ¿Para qué tanto sufrimiento si al final Álvaro de Luna siempre se sale con la suya? Quiñones me ha prometido atraer al conde de Benavente a mi causa. Todo, en cualquier caso, es muy confuso y, por ello, he escrito al condestable de mi padre para indicarle que acudiré a Valladolid. Quiero saber cual es su propuesta. Tengo ganas de vivir en paz.



 









Capítulo XVI



 



 



─Pacheco, estoy muy cansado de todas estas intrigas. ¿Qué he sacado yo de todo esto aparte de grandes quebraderos de cabeza?



─Príncipe ─me dice Pacheco que ya ha dejado de llamarme por mi nombre y ha decidido marcar una cierta distancia─, todo lo que se ha realizado hasta ahora ha sido pensando en vos. Como sabéis Álvaro de Luna tiene como único objetivo alzarse por encima de todo y de todos. Quiere tener el control del reino sin ser el rey. Su ambición es tiranizar en su propio beneficio a nobles y plebeyos. Debemos ponerle fin a sus andanzas.



─Entiendo lo que me dices, Pacheco, pero hasta ahora no hemos conseguido nada. Por el motivo que sea Dios no ha querido que quitemos de en medio al condestable de mi padre. Cuando parece que hemos conseguido nuestros objetivos algo sucede que lo vuelve a encumbrar. Creo que es una pérdida de tiempo.



─Quizás tengas razón pero no podemos desistir de nuestros intentos. Tengo entendido que la reina, la mujer de tu padre, tampoco ve con buenos ojos al condestable. Estoy seguro de que, a su manera, está luchando a nuestro favor. Antes o después, Álvaro de Luna caerá ─dice Pacheco apretando los dientes. Su odio hacia él es manifiesto.



─Bueno, Pacheco, cambiando de asunto, ¿qué ha pasado por fin con el tema de la orden de Calatrava? ¿Dónde está tu hermano?



─Mi hermano ha marchado a Torrijos y la ha arrasado. La localidad había acogido en su huida al que quería usurpar la orden, Alfonso el bastardo, y por ello les ha hecho pagar. Como bien sabes mi hermano, con la ayuda de los caballeros de la Orden que se negaron a reconocer al usurpador, vencieron y expulsaron al navarro que ya había llegado hasta Pastrana. Se fue con el rabo entre las piernas; supongo que ya irá camino de tierras navarras.



─¡Qué equivocado estás Pacheco! Parece mentira que sea yo el que te tenga que decir esto. ¿A quién crees que beneficia que los navarros hayan sido vencidos? ¿Quién es la esperanza de los nobles para luchar contra el condestable? ─le digo a Pacheco mientras él se da cuenta del error cometido─. A tu hermano y a ti os ha perdido la ambición. ¿Qué van a pensar ahora los navarros si los partidarios del príncipe de Asturias les han atacado y vencido? A ti también te puede la ambición. En este caso, quizás, hubiese sido mejor permitir que el navarro se hiciese con el título de la orden de Calatrava; aunque fuese a costa de que lo perdiese tu hermano. ¿Qué aliados nos quedan ahora? La liga está prácticamente rota ya que pocos son los nobles con fuerzas para hacer frente, sin el apoyo de navarros y aragoneses, al condestable. Ahora mismo estamos a la merced de Álvaro de Luna. Menos mal que yo, como preví la situación, decidí actuar antes de venir.



─¿Que habéis hecho, príncipe? ─me dice cabizbajo Pacheco al comprender que lo que le estaba diciendo era la realidad.



─He accedido a emprender negociaciones con Álvaro de Luna. A la vez que llegó tu carta llegó la de él solicitando el encuentro. He accedido y en breve nos encontraremos en Tordesillas. Tú te vienes conmigo así que vete haciendo los preparativos. Nos vamos para Valladolid a ver si podemos deshacer un poco el lio en el que estamos.



El 21 de febrero de este 1451 nos encontramos jurando ante Dios, en la iglesia de las clarisas de Tordesillas, el condestable, el marques de Villena, Alonso Carrillo, arzobispo de Toledo y yo mismo el establecimiento de una paz duradera. Álvaro de Luna juró que la reconciliación sería el comienzo de una nueva era, en el que las cosas del reino marcharían mejor que nunca. Se realizaron todo tipo de promesas que difícilmente se podrán cumplir teniendo en cuenta la cantidad de facciones e intereses contrapuestos que existen en el reino. Yo me comprometo a prestar ayuda al príncipe de Viana, por lo que la ruptura con Juan de Navarra será total, así como que entregaré Toledo a mi padre, el rey.



Cómo era de esperar, algunos nobles, supongo que como resultado de lo acordado en Tordesillas, se levantaron en armas. No obstante poco podían hacer contra las fuerzas del rey y el príncipe de Asturias juntas.



Nuestros ejércitos salieron rumbo al norte y penetraron en Navarra en auxilio del príncipe Carlos de Viana con el que acordamos auxilios militares hasta que se consiga expulsar definitivamente a su padre de Navarra. Todo parecía que iba bien hasta que nos llegan noticias de que el príncipe de Viana es capturado y hecho prisionero en Áibar el 23 de octubre de este 1451. Parece que sus partidarios continúan con la resistencia pero, como es lógico, la falta del cabecilla de la rebelión, merma considerablemente los ánimos y las fuerzas. Yo decido retirarme nuevamente a Segovia. Todo esto me agota.



Ya nos hemos metido en el nuevo año y tengo la firme determinación de tener los menos quebraderos de cabeza posible. Me pienso dedicar a los placeres de la vida y, por ello, no dejo de tener encuentros íntimos con varias señoritas de la corte que hacen delicias con mi persona de todas las maneras imaginables. También hay dos guardias moros, de cuerpos fuertes y musculosos, que acuden a mis aposentos siempre que se lo solicito. No sé con cuales me quedaría, si con la delicadeza femenina o con la rudeza masculina. En algunos momentos he pensado en mezclarlos a todos y montar una fiesta pero creo que no es adecuado ya que se armaría demasiado escándalo en el alcázar. De momento la cosa está siendo bastante discreta y, aunque seguro que todo se sabe, no está trascendiendo demasiado. Disfrutaré por separado de hombres y mujeres, al menos de momento.



Las noticias que me llegan son de que Álvaro de Luna está consiguiendo gran cantidad de victorias. Ha tomado Palenzuela y con ello las últimas esperanzas de la liga de nobles se disipan. Aunque me llegan presiones por parte de los nobles he decidido, al menos de momento, respetar el acuerdo de Tordesillas que me une a los intereses del rey y por consiguiente del condestable. He descubierto que la situación es bastante cómoda para mí y tengo menos preocupaciones..



Creo que en el sur también le van bien las cosas al condestable y en la guerra contra Granada se están obteniendo importantes victorias en las que el conde de Arcos ha derrotado a los moros en Mataparda y Alfonso Fajardo, llamado el Bravo, se ha cubierto de honores en la batalla de los Alporchones. Debido a todo ello, y supongo que también a que al condestable el sur poco le interesa, se ha firmado un tratado de tregua para cinco años con Muhammad X.



El rey de Navarra está siendo derrotado por Álvaro de Luna en casi todos los frentes. De hecho, el navarro ha tenido que abandonar su reino y se ha instalado en Calatayud. Las cortes de Aragón se muestran contrarias a la política de Juan de Navarra y han abierto negociaciones para la negociación de una paz con Castilla. El condestable está consiguiendo todos sus objetivos y su posición es cada vez más fuerte en el reino aunque, debido a sus acciones tan dispersas, continuamente se producían incidentes en el interior del reino por parte de sus detractores. El rey, mi padre, cada vez muestra menos afecto por su mano derecha. No sé muy bien los motivos, aunque es más que probable que su joven esposa esté detrás de las desavenencias.



Ante las rebeldías de algunos nobles, el rey, en vez de combatirlos, está realizando pactos.



Estamos ya en verano de este 1452 y me llega una misiva de mi padre:



 



Querido hijo,



 



No puedo contarte los motivos exactos de esta carta que te escribo porque temo seriamente por mi vida. Por ello, en cuanto la leas, te ruego que la destruyas.



Álvaro de Luna no debe continuar en el poder, por lo que te pido que comiences a realizar acciones para conseguir este objetivo. Yo te apoyaré de manera disimulada, ya que de manera abierta no podré hacerlo.



Quedo en tus manos, sé que harás lo correcto.



 



Yo, el rey, Juan II de Castilla.



 



Acerco la carta a la llama de una vela y la deposito encima de una bandeja de plata para ver como, poco a poco, el papel se va consumiendo hasta quedar unicamente sus cenizas.



¡Qué complicado es mantenerse tranquilo y eludir las responsabilidades! No puedo defraudar al rey, mi padre, aunque reconozco que ganas no me faltan. Ya hace más de un año que fue padre de nuevo. Isabel creo que le ha puesto de nombre, supongo que por su nueva y joven esposa. No me ha invitado a conocerla; tengo una hermanastra que ni siquiera conozco. La verdad es que tampoco tengo excesivo interés por conocerla pero, por dentro, me carcome que no me la haya presentado. En cualquier caso comenzaré a tomar acciones para volver a enfrentarme a su condestable. Seguro que esta tarea le gustará a Juan Pacheco.



─Pacheco, he recibido una misiva de el rey. Tengo que pedirte que lo que te voy a contar no salga de estas cuatro paredes.



─Príncipe, sabéis que podéis confiar ciegamente en mí ─responde Pacheco con los ojos llenos de curiosidad.



─Miedo me das, pero bueno. Mi padre me confía que nos apoyará si decidimos emprender acciones contra Álvaro de Luna. Me ha pedido total discreción al respecto. Nadie debe saber de su apoyo en esta intriga. Algo no va bien entre ellos pero desconozco qué es.



─Es una buena noticia, príncipe. Si me permitís no me demoraré en la preparación de planes al respecto. Tengo que estudiar la situación actual y averiguar con qué apoyos contamos antes de actuar.



─Marchad, Pacheco, marchad. Pero ya sabes el cuidado que debes tener al respecto ─le indico mientras le hago señas para que salga de la estancia.



No tarda mucho en ponerse en marcha Pacheco y cuando me quiero dar cuenta ya me ha pedido que firme una misiva para el rey aragonés, Alfonso V, solicitando su apoyo contra el condestable ofreciendo restablecer la liga de nobles y la devolución de los bienes incautados a los aragoneses. Mi mano derecha también se ha puesto en contacto con algunos de los nobles contrarios al condestable y se que algunos ya han mostrado su apoyo.



Álvaro de Luna ha conducido a mi padre en dirección a Uclés con el objetivo de que traspase el maestrazgo a su hijo. Algo se huele el condestable que tanta prisa tiene por proteger sus pertenencias. Creo que el papa ha autorizado dicha transmisión, cosa esperada debido al gran poder que tiene Álvaro de Luna en todos los ámbitos. No obstante parece que no le han ido bien las cosas en su viaje ya que en  Madrigal casi es asesinado, o eso cuentan las noticias que hasta aquí han llegado. Al final se ha tenido que retirar a Valladolid sin ver realizado su objetivo.



El tiempo va pasando y cada vez son más los nobles que se unen a nuestra causa. Parece que es un secreto a voces el hecho de que el rey ya no mantiene su apoyo al condestable. Pacheco, como era de esperar, no mantendría el secreto. A principios de enero de 1453 los nobles levantados han intentado tomar Valladolid. Aunque han fracasado su ánimo es alto y están asombrados por el apoyo que saben que tienen del rey contra su mano derecha. La reina, Isabel, tiene mucho que ver con el cambio de actitud de mi padre; al menos eso me ha dicho Pacheco.



Álvaro de Luna debe estar temeroso ya que ha decidido trasladar el gobierno a Burgos, algo extraño ya que la fortaleza pertenece a los Stúñigas, poco amigos del condestable. Están sucediendo cosas muy extrañas. Parece que la mano de la actual reina también llega muy lejos y ha tejido una tela de la que Álvaro de Luna difícilmente va a escapar. Isabel ha conseguido que mi padre le firme una carta de apoyo al conde de Plasencia, claro rebelde contra el condestable. También ha firmado una orden de prisión contra Álvaro de Luna. Esto es algo que nadie se esperaba. El apoyo del rey a los que quieren quitarse de en medio al condestable es total y ya sin tapujos.



El 30 de marzo de este año de 1453 las tropas en Burgos buscan a Álvaro de Luna para detenerle. Alguien le ha avisado de que tal cosa sucedería. Hay quien dice que ha sido el rey en un momento de debilidad, y por ello el condestable se ha escondido. Nadie le ha visto salir de Burgos por lo que se sospecha que allí continúa. Los días van pasando ya entrado abril y se continúa su búsqueda.



La tarde del 3 de abril, el rey, Juan II, manda orden explícita a los Stúñiga indicando donde se encuentran Álvaro de Luna y algunos de los suyos, entre ellos su hijo, para que les detengan de manera inmediata. El rey ha pedido que se les procure coger con vida y por ello se acudirá con fuerzas suficientes que desaconsejen el combate por parte de los perseguidos.



Por la noche los soldados de los Stúñiga rodean la casa de Pedro de Cartagena que es donde se encuentra Álvaro de Luna con sus acompañantes. Durante más de tres horas los soldados que acompañan al condestable se defienden con sus flechas de los atacantes que los tienen rodeados pero al final Álvaro de Luna rinde su espada. Los otros acompañantes del condestable, incluido su hijo, Juan de Luna, han conseguido escapar. Álvaro de Luna es conducido a las mazmorras de la fortaleza de Burgos. Veremos ahora qué acontece. 



 









Capítulo XVII



 



 



Suenan golpes de llamada en la puerta de mis aposentos.



─¡Adelante! ─digo a la vez que tapo con las ropas de cama a mi acompañante.



─Príncipe ─se dirige a mí Pacheco nada más entrar en mis aposentos─, tengo varias noticias que daros.



─Habla Pacheco, habla. Espero que sean buenas.



─La primera ha llegado ahora, aunque con fecha de enero de este año; la sentencia en firme de vuestro divorcio con Blanca.



─¡Es una buena noticia, Pacheco! Al fin soy libre de verdad. ¡Diez años ha costado tener la dispensa papal!



─Tengo otra noticia relacionada. Espero que no os enfadéis ─dice Pacheco un tanto temeroso.



─Miedo me das. ¡Dime esa noticia!



─Desde hace un tiempo, en secreto, se están manteniendo conversaciones con Portugal para fortalecer aun más los lazos existentes con Castilla. Como os podéis imaginar la esposa de vuestro padre nos ha estado apoyando en secreto.



─Está bien, el apoyo de Portugal es importante. Y ¿qué es lo que se ha mantenido tan en secreto?



─Ha llegado, junto con la sentencia de vuestro divorcio, una dispensa papal para que os podáis casar con vuestra prima segunda Juana de Portugal, hermana de Alfonso V, rey de Portugal.



─Ya veo cómo contáis conmigo para este tipo de cosas. Ya hablaremos del tema. Una dispensa no es un matrimonio. ¿Qué más cosas habéis venido a contarme?



─Se habla de que condenarán a muerte a Álvaro de Luna pero de momento lo único que hay en Burgos es bastante confusión.



─¿A qué te refieres Pacheco?



─Ahora mismo hay dos facciones que ven oportunidades al apresamiento de Álvaro de Luna. Por un lado está los consejeros del rey, que ven una oportunidad de que vuestro padre tome las riendas, personalmente, del gobierno de Castilla y, por otro lado, los nobles de la liga que piensan que la caída del condestable es una señal para hacer volver a los desterrados, producir una reconciliación con Juan de Navarra y controlar el gobierno.



─Y ¿cómo ha obrado el rey?



─En principio vuestro padre se vio inclinado por hacer retornar a los desterrados pero después, supongo que por asesoramiento de sus consejeros, se ha echado para atrás. Ha convocado cortes de manera un tanto apresurada para crear un gobierno estable, dejando claro que todo el poder reside en la monarquía. Los nobles están revueltos por ello ya que sostienen que la caída de Álvaro de Luna no implica aumentar los poderes del rey. Como os podéis imaginar, príncipe, un verdadero caos en estos momentos.



─¿Ha nombrado ya el rey a un nuevo condestable? ─pregunto curioso.



─No estoy seguro, pero Miguel Lucas de Iranzo es el más nombrado para el puesto. Quizás os acordéis de él. Yo personalmente le puse como paje vuestro.



─La verdad es que ahora mismo no le pongo cara. ¿Qué tal es?



─Viene de origen humilde, criado en una modesta familia.



─Noto ciertas reticencias.



─No, ¿por qué?



─Déjalo Pacheco, es igual. Viendo como están las cosas por la corte ¿qué me aconsejas?



─Creo que debéis permanecer al margen de todo ello. Quedaos aquí en Segovia.



─Está bien, aquí permaneceré. Mantenedme informado. Y ya hablaremos de mi boda ─le digo un tanto enfadado─, salid y cerrad a vuestro paso la puerta.



─¿Donde estábamos? ─le digo al acompañante que tengo bajo las ropas de cama y él comienza a jugar con mi pene con el claro objetivo de ponerlo de nuevo erecto...



Reconozco que tengo cierto sentimiento de inquietud por los comportamientos sexuales que tengo y, por ello, decido preguntar al rabino por un lado y al padre con el que suelo conversar en el convento de San Antonio.



─Aarón, quería preguntarte que piensa tu pueblo acerca de la sexualidad ─le pregunto al rabino nada más sentarnos en la salita en la que siempre realizamos nuestros encuentros.



─No sé muy bien a que os referís, príncipe ─me dice y por la cara que pone lo que espera es intentar descubrir por qué caminos va mi pregunta.



─Es sencillo Aarón, el ser humano mantiene relaciones sexuales. Las mantiene de diversa índole y me gustaría saber que piensa tu pueblo acerca de la sexualidad en sus diversas formas.



─Te voy a decir lo que está escrito y por consiguiente las creencias de mi pueblo al respecto. Dios creo al hombre y a la mujer;  les dio los mecanismos para que se reprodujeran y poblaran la tierra. Con ese fin fue creada la sexualidad de los hombres y con ese fin está aceptada. No sé qué más puedes querer saber.



─Aarón, tengo entendido, por ejemplo, que muchos hombres y mujeres se relacionan sexualmente por mero placer y no para reproducirse. ¿Qué piensa el judío de esto?



El rabino hace una larga pausa. Creo que está escogiendo las palabras antes de que salgan de su boca. Intuyo que he tocado un tema complejo dentro de su cultura.



─Dios creo a la mujer porque pensó que el hombre no debía estar solo. En mi interpretación de las escrituras, te repito, mi interpretación, la unión sexual entre un hombre y una mujer, dentro del matrimonio, es algo sagrado. Tanto hombre como mujer deben satisfacer los deseos del otro, o de ambos si así lo queremos ver. No debemos tomar como pecaminosa la unión sexual ya que es algo que Dios pensó que era bueno. El hombre que considere repugnante la unión sexual con su mujer creo que, de alguna manera, está blasfemando a Dios.



─¿Qué es blasfemar? ─le pregunto al rabino ya que no estoy seguro de su significado.



─Blasfemar es ofender o despreciar a Dios. Normalmente usamos la palabra de manera incorrecta ya que decimos: blasfema a Dios. Sobra en la frase el destinatario ya que la blasfemia es algo que únicamente se puede hacer a Dios. Es una palabra específica de agravio a la divinidad.



─Ya entiendo. Entonces la sexualidad entre hombre y mujer no solo no es pecado si no que es algo, como diría yo, algo divino incluso.



─Así es. Dios puso la sexualidad ahí; los hombres y mujeres que la usan están cumpliendo con Dios y sus deseos.



─Pero ¿si el hombre y la mujer no están casados?



─Príncipe, nuestras escrituras nos dejan claro que no debe haber contacto entre hombre y mujer fuera del matrimonio. Incluso prohíben que hombre y mujer no casados se besen. Creo que con eso te lo digo todo.



─Ya, entiendo. Y ¿hay algo más que considere pecado vuestro Dios en cuanto a la sexualidad se refiere? ─le pregunto imaginando la respuesta.



─Claro, se considera un pecado muy grave el adulterio, por ejemplo.



─¿Qué es el adulterio? ─he oído varias veces la palabra pero no tengo claro su significado.



─Adulterio es cuando una persona casada mantiene relaciones sexuales con otra que no es su pareja.



─Un hombre casado que tiene una amante, por ejemplo.



─Así es, por ejemplo. El incesto, es decir, mantener relaciones con personas que son familiares muy próximos también es un pecado muy grave.



─Y, tengo una curiosidad, ¿las relaciones entre personas del mismo sexo?



─¡Eso es una aberración! ¿Para qué creo Dios ambos sexos? ¡Es un pecado abominable! Las escrituras, es cierto, que solo prohíben la homosexualidad masculina pero yo estoy seguro que la femenina es igual de deplorable. Es algo que no quiero ni imaginarme.



─Gracias Aarón, no quería importunaros.



─No os preocupéis príncipe. Habláis de cosas que son más comunes de lo que debieran; es solo que a mi, personalmente, no me cabe en la cabeza que puedan suceder. Ahora, si me permitís, debo despediros; tengo una reunión en la casa de un amigo.



─Gracias Aarón.



─Volved cuando queráis, príncipe.



Camino del convento de San Antonio pienso en lo que me ha dicho el rabino. Se ha puesto muy nervioso cuando ha salido la relación entre personas del mismo sexo. Tengo la impresión de que las inclinaciones del rabino no son tan santas como quiere dar a entender.



Me encuentro paseando por los jardines interiores del convento de San Antonio a la espera de que el padre venga a conversar un rato conmigo. No tengo ni idea de cuál es su nombre ya que siempre me dirijo a él como padre. En cuanto venga le preguntaré su nombre.



─Príncipe, ¡qué alegría veros de nuevo por aquí! Siempre sois bien recibido ─me dice el padre en cuanto sale por uno de los arcos que rodean el jardín.



─Hola padre, antes de que se me olvide, ¿cómo os llamáis?



─Huy, ja, ja,ja. No había caído en la cuenta de que nunca os he dicho mi nombre. Me llamo Antonio, igual que el santo que da nombre al convento. Perdonadme no haber caído yo mismo en el detalle.



─No tiene importancia, padre Antonio. Acababa de caer en la cuenta que desconocía vuestro nombre.



─Bueno y ¿qué os trae por nuestra humilde morada?



─Bien, tengo algunas dudas y me gustaría preguntar sobre ellas.



─Soy todo oídos, como siempre, príncipe.



─Pues quisiera saber qué opina nuestra amada iglesia con respecto a las relaciones sexuales.



Por la cara que acaba de poner el padre Antonio temo que le pueda dar algún tipo de ataque. Se ha puesto rojo y comienza a balbucear.



─Pues, pues... No sé muy bien qué queréis que os cuente al respecto...



─Solo quiero que me contéis qué opina Dios de las relaciones sexuales, nada más.



─Ya ─el padre Antonio sigue ruborizado─, veremos qué os puedo decir al respecto. Dios creo al hombre y a la mujer, viendo que era bueno lo que había hecho. La sexualidad es el medio por el cual el ser humano cumple con el mandato divino que dice creced y multiplicaros, por lo que, en principio, la sexualidad entre el hombre y la mujer casados es algo que no solo es aprobado por Dios si no que es un acto que cumple el mandato divino.



─Ya, entiendo. Por lo tanto Dios aprueba las relaciones sexuales entre hombre y mujer, casados, con el fin de reproducirse. ¿Estoy en lo cierto?



─Así es, príncipe, así es ─dice relajándose un poco el padre Antonio.



─Entonces cualquier otro comportamiento sexual distinto al mencionado, por puro placer, por ejemplo, ¿cómo es contemplado por Dios?



─¡Dios mio! ─dice el padre Antonio mientras se santigua tres veces seguidas─. ¡Claro que es pecado!



─Y ¿qué me podéis decir de otros comportamientos distintos al mencionado? ─le digo mientras me divierto para mis adentros por lo nervioso que veo al padre.



─No sé a que os referís príncipe ─contesta medio temblando.



─Padre Antonio, está claro. Me gustaría que me dijeseis que piensa nuestro señor Jesucristo con respecto a temas como el incesto, el adulterio, la homosexualidad...



─¡Blasfemias! ¡Todo blasfemias! ─grita el padre Antonio mientras desaparece corriendo por el arco por el que salió antes a mi encuentro.



Bueno, lo que tengo bastante claro es que tanto judíos como cristianos consideran pecaminosos los comportamientos habituales de todos los hombres y mujeres que conozco. De manera más o menos clara, todos los hombres y mujeres que conozco tienen comportamientos pecaminosos en lo que al sexo se refiere. ¿Iremos todos al infierno?
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Últimamente estoy teniendo unas pesadillas horribles en las que cientos de diablos rojos, portando tridentes, me empujan hacia las llamas del infierno. En ellas veo quemándose a personas que conozco como mi padre, Pacheco, mujeres y hombres con los que he mantenido relaciones. ¡Qué suplicio! Creo que he hecho mal al ir a ver al rabino y al padre para preguntarles por mis inquietudes. ¡Ahora no puedo dormir bien!



Ya nos hemos metido en el mes de junio de este 1453 y noto cierto revuelo en el alcázar. Por ello voy en busca de Pacheco para que me cuente que es lo qué ha acontecido para que el ambiente esté tan revuelto.



─Pacheco, ¿qué sucede que os veo a todos tan revueltos? Parece que estáis de celebración.



─Acaba de llegar este caballero y ha traído noticias de Valladolid. ¡Ya ha sido ajusticiado Álvaro de Luna! ─dice sonriente Pacheco levantando una copa de vino.



─Caballero, ¿cuál es su nombre si puede saberse? ─le digo al que ha traído la noticia desde Valladolid.



─Me llaman Gómez, mi príncipe ─contesta sin demora.



─¿Habéis presenciado los acontecimientos que habéis venido a comunicar? ─le pregunto a Gómez.



─Así es, mi príncipe. He sido testigo de lo sucedido desde que salió Álvaro de Luna de la casa de los Zúñiga, donde fue llevado cuando le llevaron a Valladolid. Tengo entendido que en principio le pensaron alojar en la residencia de don Alonso Pérez de Vivero pero fue muy mal acogido por parte de los criados de la casa y de la viuda del hombre que hace pocos meses, el condestable, había mandado ejecutar y que no era otro que el propietario de la casa donde le querían alojar.



─En ese caso, Gómez, venid a mi despacho. Quiero que me contéis con pelos y señales lo acontecido ─le digo mientras le hago una señal para que me siga.



Pacheco hace ademán de seguirnos.



─No, Pacheco, tu quédate aquí y sigue con tus celebraciones. Quiero conversar con Gómez con tranquilidad.



En cuanto entramos en mi despacho le indico con la mano a Gómez que tome asiento mientras yo también me acomodo.



─Por favor, Gómez, cuéntame todo lo que ha acontecido en Valladolid con Álvaro de Luna desde que salió de la casa de los Zúñiga.



─Como queráis, príncipe. Como supongo que ya sabéis, don Álvaro de Luna fue sentenciado a muerte por los delitos de tiranía, usurpación de la corona y enriquecimiento ilícito personal. También le han sido confiscados todos sus bienes ─comienza a contarme Gómez.



─Sí, eso es lo que tenía entendido. Continuad.



─Por lo que tengo entendido, la noche del 2 al 3 de junio, justo antes de su ejecución, don Álvaro de Luna, fuertemente vigilado, oyó misa, se confesó, comulgó y posteriormente, como última voluntad, pidió un plato de cerezas y una copa de vino.



─Tengo entendido que las cerezas eran su fruta predilecta. Supongo que por eso las pidió como última voluntad. Seguid, por favor ─le digo a Gómez al que he interrumpido su relato.



─A primera hora de la mañana, quizás fuesen las nueve o poco más, salió, de la casa de los Zúñiga, don Álvaro montado en una mula y con una capa totalmente negra. Despacio y fuertemente escoltado se le condujo por las calles de Valladolid hasta la plaza en la que estaba esperando el cadalso que habían montado específicamente para su ejecución. En algún momento me pareció escuchar, durante el trayecto, que decía algunas palabras. Creo que le entendí algo así como: “por los servicios así me pagan”, pero no estoy muy seguro de que fuera eso lo que dijo. Cuando llegamos a la plaza en la que se había levantado el cadalso, formado por un tablado sobre el que habían colocado una cruz, dos teas y un gancho colgado en lo alto, don Álvaro bajó de la mula y muy digno subió por las escaleras hasta lo alto del tablado. Creo que preguntó al verdugo por el gancho que había en lo alto ya que vi que lo señalaba. El verdugo le contestó pero con el griterío no pude escuchar su conversación.



─Y, perdonad que os interrumpa, ¿para qué era el gancho?



─Si me lo permitís, ya llegará el momento del gancho en mi relato.



─Está bien, Gómez, continuad con vuestro relato.



─Don Álvaro hizo una reverencia a la cruz. Se hizo el silencio en la plaza, que como digo, estaba muy concurrida por el ilustre personaje que sería ajusticiado. El reo saco una cinta de cuero y se la dio al verdugo. Me pareció entender que le decía que le atase con ella y que esperaba que su cuchillo estuviese bien afilado para ser despachado rápidamente.



─Pensé que había sido decapitado ─volví a interrumpir a Gómez, que haciendo caso omiso a mis palabras, continua el relato.



─El verdugo le ató las manos, le desabrochó la ropa y le hizo agacharse hasta apoyar la cabeza en el suelo. Creo que había extendida sobre el tablado una alfombra o algo similar y en ella apoyó don Álvaro la cabeza. Sin demora el verdugo cogió su puñal y, sujetando al reo por la cabeza, le degolló. El silencio era sepulcral y por ello se oía como la sangre de don Álvaro salia a borbotones por su cuello seccionado.



─¡Fue degollado! ¡Qué muerte mas cruel! Supongo que durante un rato se mantuvo con vida.



─Así es, mi príncipe, los ojos de don Álvaro se abrieron horrorizados y daba bocanadas intentando aferrarse a la vida. Al poco tiempo comenzaron a darle convulsiones y después se quedó relajado. Es probable que sufriese durante varios minutos antes de que la vida le abandonase. Acto seguido el verdugo cogió su hacha y decapitó a don Álvaro de Luna. Cogió su cabeza por los pelos y la colgó en el gancho para que fuese observada por todo el pueblo. Tengo entendido que la cabeza debía permanecer en el gancho durante nueve días. No sé que sucedería con su cuerpo, aunque supongo que habrá quedado tirado encima de las tablas durante varios días como suele ser la costumbre en estos casos. Acto seguido a colgar su cabeza se colocó una bandeja de plata, al lado del cadalso, para que la gente depositara monedas y con ellas sufragar el entierro. Me supongo que la bandeja se debió de llenar ya que mucha gente acudió a depositar alguna moneda.



─Se me han puesto los pelos de punta con lo que me habéis contado ─le digo a Gómez─. Triste final ha tenido alguien que tuvo todo en vida. Ni todo su dinero, ni todo su poder han podido evitar las consecuencias de su ambición sin medida. Descanse en paz en cualquier caso.



─Descanse en paz ─repite Gómez a la vez que se santigua.



─Gracias Gómez por vuestro relato. Salid con los otros hombres que oigo que están de celebraciones. Tomad algo con ellos si así lo deseáis.



─Como ordenéis, mi príncipe ─me dice Gómez para después realizar una reverencia y abandonar mi despacho.



En mi despacho quedo yo, pensativo. ¿Merecía esta muerte el condestable de mi padre?



Tengo entendido que la viuda de Álvaro de Luna, Juana de Pimentel, estaba siendo asediada en su residencia de Escalona. Al enterarse del fin de su marido comprendió que su resistencia ya no tenía sentido y rindió el castillo. De esta manera parece que ha conseguido salvar el título de su hijo, conde de San Esteban de Gormaz, y las villas que tenía provenientes de su dote, entre ellas Arenas y su castillo.



Por otro lado, parece ser que la muerte de don Álvaro de Luna ha afectado el ánimo de mi padre. Desde entonces, me dicen, no levanta cabeza, se le ve ausente y melancólico. Se siente responsable de la muerte de quién tantos años ha pasado a su lado. De su amigo de siempre.



─Bueno, Pacheco, ¿ahora qué? ─le digo al marqués de Villena cuando entra en mi despacho acudiendo a mi llamada.



─No os entiendo, príncipe. ¿A qué os referís? ─contesta extrañado a mi pregunta.



─A ver, Pacheco; ya has conseguido lo que querías. Álvaro de Luna está muerto y enterrado. ¿Ahora qué? Te has quedado sin entretenimiento por lo que veo.



─No os creáis príncipe, todavía quedan muchos asuntos que arreglar para allanar vuestro camino hacia el trono. Castilla sigue revuelta con los nobles y los aragoneses con sus intrigas y ambiciones. Vuestro padre parece que no está bien desde lo de su condestable. Es como si no existiese y la que, realmente, está gobernando ahora es vuestra madrastra que, por cierto como supongo que sabéis, vuelve a estar embarazada ─empieza a relatar Pacheco hasta que yo le interrumpo.



─Ya, y ¿qué más nos da que la actual reina esté embarazada? ─le pregunto medio enfadado ya que pienso que no nos influye la situación de la reina.



─Príncipe, seguís siendo muy inocente por lo que veo ─continua hablando Pacheco con un tono que me molesta un poco─. Cómo os acabo de decir, la reina, Isabel, es la que ahora está gobernando con la influencia que tiene sobre vuestro padre. Seguramente, por lo que hemos podido ver durante todo este tiempo, tiene mucha mano para llevar a su terreno a los personajes que a ella le interesa controlar. Todo esto tiene mucho peligro si se da una circunstancia muy peligrosa en estos momentos.



─¿A qué te refieres? ─le pregunto sin saber muy bien por donde van los razonamientos del marqués.



─Muy sencillo, príncipe; ¿os imagináis que podría pasar si la reina Isabel pare un hijo varón de vuestro padre el rey? ─pregunta con cierta sorna Pacheco.



─Nada, ¿qué podría pasar? ─le digo por que sigo sin enterarme.



─¿Nada? Lo dicho, seguís siendo muy inocente. Si la reina Isabel pare un hijo es bastante probable que influya en vuestro padre para que le declare heredero de la corona.



─Pero, pero ¿cómo va a hacer eso? ¡Yo soy el príncipe de Asturias!



─Bien sabéis que eso puede suceder. Tened en cuenta vuestra fama ─me dice Pacheco poniéndose más serio.



─¿Mi fama? ¿A qué os referís? ─comienzo a hablarle con distancia ya que me está irritando.



─Príncipe, en toda la corte, se comenta que padecéis algún tipo de mal que os impide procrear ─empieza a relatar Pacheco.



─¡Hijos de mala madre! ─grito encolerizado─ Así que es eso a lo que te refieres. ¿Qué va a hacer la reina? ¡No puede hacer nada para impedir que herede la corona!



─Os equivocáis, príncipe. Se oyen rumores de que los nobles, o al menos algunos, esperan la noticia de que el rey tenga otro hijo varón para convencerlo de que os quiten el principado de Asturias y se lo den a él. Nadie quiere un rey que no pueda tener descendencia.



─Entiendo lo que me decís y no puedo creérmelo. No puedo creérmelo pero sé que tenéis ojos y oídos por todo el reino por lo que me temo que tendréis razón ─digo mientras agacho la cabeza y me paso la mano alisándome el pelo.



─Tranquilizaos, príncipe. Veremos cómo obrar para que tal cosa no suceda. Hay una posibilidad... ─Pacheco se queda callado.



─¿¡Qué posibilidad es esa!? ─medio grito en mi pregunta al marqués.



─Si el rey falleciera antes de que su hijo naciese...



─¡Ni se os ocurra! ¡Fuera de mi presencia! ¡Averiguad todo lo que podáis al respecto pero no hagáis nada sin consultarme!



─Como queráis, príncipe. Os mantendré informado.



Y el marqués de Villena sale de mi despacho, después de hacer una ligera reverencia, para dejarme solo con el barullo mental que me ha producido con sus comentarios. No me puedo creer que mi padre pueda acceder a darle el trono a un posible hermanastro. Esperaré noticias de Pacheco. Si hay movimientos al respecto seguro que se enterará. ¡Maldita sea! Reconozco que nunca me ha hecho mucha gracia ser el heredero de la corona pero, ahora que veo que la puedo perder, no me hago a la idea de que otro que no sea yo pueda ser el rey de Castilla.
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Viendo cómo está la situación no tengo más remedio que acceder a la boda con la hermana del rey de Portugal. Es una buena baza en varios aspectos. Por un lado la alianza con Portugal será buena para Castilla. Por otro, quedará claro que el príncipe de Asturias no quiere tener nada que ver con navarros y aragoneses. También, con el anuncio de mi boda, se callarán algunas bocas que me difaman.



Ha llegado a Segovia Ruy Galvao, enviado especial del rey de Portugal Alfonso V, para tratar los preliminares de la boda. La dispensa papal ya llegó para que pudiésemos celebrar la ceremonia, por lo que no tenemos problemas con la iglesia al respecto. Las negociaciones son bastante duras y tienen por causa mi anterior matrimonio y los rumores que sobre mí circulan. Las dotes y demás condiciones económicas que va a recibir mi futura esposa serán cuantiosas y garantizarán, seguro, su independencia económica. El rey  de Portugal no quiere comprometer en demasía la seguridad de su hermana. En cierto modo le entiendo. Mi fama ha llegado tan lejos que el papa, en la sentencia de divorcio con Blanca y la dispensa papal ha añadido una cláusula en la que si permanecemos tres años casados y no consigo tener descendencia se anula tanto el divorcio como la dispensa y volvería a estar casado con mi anterior esposa. Me he enterado de la condición impuesta por el papa de casualidad ya que Pacheco no terminaba de darme los documentos papales por más que se los pedía. Contra más resistencia y escusas he obtenido por su parte más escamado estaba yo y más empeñado en leerlos. Con esta si debo tener hijos si no quiero que se produzca un desastre. Por otro lado espero que las noticias de mi boda con la hermana del rey de Portugal sirvan para que el asunto de la corona cuando mi padre fallezca quede como está y no haya especulaciones para nombrar a un posible hermanastro príncipe de Asturias, quitándome a mí el título. Eso no puede, en ningún caso, suceder.



Por las noticias que me llegan se está negociando un acuerdo de paz entre Castilla y Aragón, extendiéndose el mismo para Navarra. Lo que más rabia me da es que las reinas, tanto de Castilla como de Navarra, están teniendo, parece ser, una gran influencia en las conversaciones que se mantienen. Sí que parece cierto que la actual mujer de mi padre hace y deshace, casi, a su antojo ya que el rey no levanta cabeza. Mi padre debería cederme ya el trono pero sé que no lo va a hacer.



Ha llegado el mes de noviembre y Pacheco viene a mi despacho.



─Príncipe, ha llegado un emisario desde Madrigal de las Altas Torres ─comenta serio el marqués de Villena.



─Está bien, Pacheco, sentaos y decidme qué pone ─le digo dejando a un lado unos documentos que estaba ojeando sin muchas ganas.



─Os lo resumo príncipe, habéis tenido, el 15 de este mes de noviembre, un hermanastro ─suelta de sopetón Pacheco.



─¡Maldición! Vuestros augurios se van cumpliendo. A veces pienso que tenéis un pacto con el maligno ─digo levantándome y dando un puñetazo en la mesa que me causa un profundo dolor y me obliga a frotar mi mano dolorida con la otra para calmarme.



─El nuevo hijo del rey se llama Alfonso ─continua su resumen Pacheco.



─¿Qué más me dará a mí como se llame o se deje de llamar?



─Simplemente, príncipe, os relato lo que viene escrito en el documento que ha llegado ─dice el marqués de Villena con un tono que no termina de gustarme. Parece que está disfrutando.



─¿Qué me podéis contar de vuestras sospechas con respecto a la corona? ¿Hay algún indicio de que la reina quiera nombrar a su hijo príncipe de Asturias?



─Príncipe, por lo que he estado indagando, no parece que nuestro temor fuese fundado. Se puede confirmar que la reina no ha iniciado intriga alguna al respecto. Supongo que, aunque quizás lo haya pensado, no quiere poner en peligro a su vástago y una intriga de estas dimensiones, es seguro, podría hacerlo. Creo que podéis estar tranquilo. Al menos de momento, nadie cuestiona que seréis vos el próximo rey de Castilla.



Las palabras de Pacheco me tranquilizan y vuelvo a sentarme en la silla.



─¿Alguna noticia más que darme? ─le pregunto ya más relajado a Pacheco.



─No hay mucho que contar. Como sabéis siguen las conversaciones y negociaciones para establecer una paz duradera con Aragón pero todavía, según tengo entendido, no se ha firmado nada. Ya sabéis que las negociaciones de este tipo son largas y complicadas. No obstante ya hay algunos acuerdos relacionados con algunas villas que había en litigio y sé que algo se ha hablado de entregar a la reina de Navarra a algunos rehenes partidarios del príncipe de Viana. En cualquier caso, nada de relevancia en lo referente a nuestros intereses más inmediatos.



─¿Qué tal está mi padre?



─El rey cada vez está peor. Corren rumores de que su vida se está apagando poco a poco. Nadie sabe lo que durará en este mundo. Si me llegan noticias al respecto os las comunicaré de inmediato ─me dice muy serio Pacheco.



─Me gustaría verle antes de que nos abandone. Cuando consideres que es el momento te ruego que me avises para acudir a su lado sin demora. Nunca he tenido mucha relación con él pero, a fin de cuentas, es mi padre. Quisiera despedirme de él cuando llegue la hora ─le digo un tanto compungido.



─No os preocupéis, príncipe. Si su salud se agrava os lo comunicaré en cuanto me llegue la noticia.



El invierno va pasando, nos metemos ya en el año 1454, y el 16 de marzo Alfonso de Aragón firma la paz definitiva con Castilla. Espero que la cosa realmente se tranquilice, llevamos demasiados años de conflictos. Cuando suba al trono, cosa que me da la impresión no tardará demasiado, me gustaría tener una Castilla en paz.



La primavera pasa lluviosa y florida para dejar paso a un cálido verano. Estamos a comienzos de julio y hace un calor, aquí en Segovia, que no hay quien pare. Pacheco llama a la puerta de mi despacho y le indico que entre.



─Entra, Pacheco, entra. Ni dentro de estos muros puede uno dejar de sudar. ¡Qué calor que está haciendo estos días! Pero siéntate, Pacheco, siéntate y dime lo que vengas a contarme.



─Príncipe, han llegado noticias desde Valladolid ─Pacheco está muy serio.



─Mi padre, el rey ¿verdad? ─le pregunto mientras siento un escalofrío por la espalda.



─Así es. Parece que su estado se está agravando por momentos. Si deseáis verlo con vida no debéis demorar vuestra marcha.



─Partiremos inmediatamente, Pacheco. Preparadlo todo y avisadme cuando podamos partir.



Pacheco se levanta de la silla, me hace una ligera reverencia y sale de mi despacho. Yo me quedo solo y pensativo. Perdí a mi madre y ahora voy a perder a mi padre. Ya no me quedará nadie.



Es 21 de julio y mi padre tiene muy mal aspecto. Se encuentra postrado en su cama rodeado de personas influyentes del reino y de varios hombres de la iglesia que no paran de rezar sus salmos. Creo que no tardará en abandonar este mundo. Esta noche, según me han dicho, va a ser decisiva por lo que intentaré permanecer a su lado. La reina tampoco le abandona en ningún momento y su cara es de profundo dolor. Parece que quiere mucho a mi padre y está destrozada viendo que, poco a poco, está perdiéndole. Ha debido sufrir mucho todo este tiempo.



Ha conseguido pasar la noche y ya estamos en la mañana del día  22. El rey, de repente, abre los ojos y mira a los que allí nos encontramos. La reina le coge de una mano. Yo le cojo de la otra y noto cómo me la aprieta con las pocas fuerzas que le quedan. Se le cae la baba de la boca y su esposa, con un pañuelo, se la limpia. Todo parece que va a acabar en breve, cuando comienza a decir unas palabras, solo audibles por su mujer y por mí mismo que nos encontramos muy cerca de él:



─Qué pena no haber nacido yo labrador o hubiese sido fraile en un monasterio, que no rey de Castilla.



Acto seguido, después de un gran suspiro, la vida le abandona. Su mujer, la reina, comienza a llorar desconsoladamente; yo retiro mi mano de la suya dejándola caer encima de la cama. Me levanto y salgo de la habitación. Definitivamente ya no me queda nadie. Mi padre, el rey, con 49 años de edad, ha fallecido.



Me dirijo a mi aposento y me pongo delante de un gran espejo en el que me puedo ver de cuerpo entero. Necesito mirarme a mi mismo. El hombre que tengo delante, mañana, va a ser proclamado rey de Castilla y quiero observar como es. Soy alto, algo más alto que la mayoría de los hombres y mujeres con los que me relaciono. Estoy uno poco gordo, se nota que últimamente me dedico nada más que a comer y no realizo ningún tipo de actividad. Creo que tengo que volver a ponerme en forma. Mi piel también denota que salgo poco de los muros del alcázar ya que está muy blanca, casi parece lechosa. En tiempos pasados estaba más oscura y curtida. Mis brazos y piernas están un poco desproporcionados, creo que son más largos de lo que debieran; quizás por eso a veces creo que ando un poco raro, como los patos. Mi cabello es rubio, parecido a la paja que le dan de comer a los caballos cuando no hay pastos. Mis ojos azules, de un azul muy intenso, con una mirada triste. Supongo que están tristes por lo recientemente acontecido. O quizás no, quizás siempre estén un poco tristes, no lo sé. En cualquier caso lo que veo en el espejo es un hombre, de 29 años, que mañana va a ser coronado rey porque su padre ha fallecido.



Es día 23 de julio de este 1454 y todos nos encontramos reunidos en el monasterio de San Pablo, de esta bonita ciudad que se llama Valladolid. Nos encontramos todos, incluido mi padre, que aquí permanecerá a partir de ahora. En este monasterio queda sepultado el hombre que me dio la vida y, en éste mismo lugar, el obispo está colocando la corona de oro en mi cabeza. En el preciso instante en que soy coronado, los asistentes se arrodillan ante mi persona. Soy el nuevo rey de Castilla. A partir de ahora seré Enrique IV.



─Enhorabuena, majestad ─me dice Pacheco entrando en mis aposentos y haciendo una reverencia.



─Gracias, Pacheco, parece que todo se va colocando según vuestros planes. Ya he sido coronado rey de Castilla. ¿Cómo veis la situación en el reino?



─Pues sorprendentemente la situación es buena ─comienza a contarme el marqués de Villena─. Por las indagaciones que he podido realizar la nobleza, en general, os apoya. Vuestra edad es otro punto a favor ya que habéis alcanzado la corona con una edad más madura de lo que viene siendo habitual y ello comporta una mayor experiencia. Por otro lado ya me he encargado yo de difundir que vuestro reinado será muy distinto al de vuestro padre para que la concordia reine en Castilla. Es cierto que hay cierta preocupación por lo que se refiere a vuestra sucesión por la fama que os ha caído pero el anuncio de vuestra boda con Juana de Portugal a acallado muchas voces, al menos de momento. La nobleza permanecerá a la expectativa en lo que a este tema se refiere. Será importante, en el futuro, que tengáis descendencia.



─Entiendo Pacheco, entiendo. No os preocupéis, la futura reina, cuando lo sea, traerá al mundo una gran prole ─le digo sin demasiada convicción.



─En cuanto a las finanzas de la corona no debéis preocuparos, las cuentas están saneadas ─puntualiza Pacheco.



─Gracias Pacheco por vuestra información. Te adelanto que quiero que mi reinado sea tranquilo. Me gustaría cerrar viejas heridas y que los nobles contrarios vuelvan a confiar en la corona. En tus manos dejo que todo, poco a poco, vaya por los cauces que deseo.



─No os preocupéis majestad. ¿Permaneceremos en Valladolid?



─Sí. Al menos de momento aquí permaneceremos.



 









Capítulo XX



 



 



La verdad es que el marqués de Villena tenia razón cuando me dijo que las cuentas están saneadas. Durante todos los años pasados, he ido acumulando todas las riquezas que he podido, malgastando lo menos posible. Siempre he temido que las necesitase en un futuro próximo para mi automantenimiento en caso de alguna desgracia que nunca ha acontecido. Por ello tengo las arcas llenas. A demás los maestrazgos de Santiago y Alcántara están vacantes y ello me reporta importantes rentas.



De momento Juan Pacheco, marqués de Villena, será mi mano derecha. Reconozco que tengo mucho que agradecerle pero me ofrece cada vez menos confianza; sé que me apoya porque saca beneficio para él y su familia. Tengo serias dudas de su fidelidad a la corona. A veces pienso que su ambición no tiene límites y su falta de escrúpulos dejan mucho que desear. En ocasiones tengo miedo de pensar en lo que sería capaz de hacer si fuese a sacar beneficio de ello.



─Pacheco, a partir de ahora quiero estar al tanto de absolutamente todo lo que acontezca en el reino. Deseo tomar personalmente todas las decisiones, por supuesto, escuchando los sabios consejos que siempre han venido de tus labios ─le digo al marqués de Villena que está sentado delante de mí, detrás de la mesa de mi despacho.



─Como ordenéis, majestad. A partir de este momento no se tomará ninguna decisión sin que la corona dé su consentimiento ─responde a mi comunicado un tanto serio el marqués.



─Quiero que empecemos tomando una serie de medidas. Apuntadlas Pacheco para que no se olvide ninguna.



─Tomo nota, majestad ─dice Pacheco mojando la pluma en el tintero.



─Quiero que se envíe un capellán a Portugal para ultimar el matrimonio acordado con doña Juana de Portugal.



─Así se hará, majestad.



─También quiero que salgan embajadores hacia Francia para comenzar conversaciones con el país vecino a fin de establecer una paz duradera. Deseo que los embajadores que enviéis tengan claro que no tienen potestad para negociar con el monarca francés. Mi deseo es que Carlos VII envíe sus embajadores a Castilla y aquí negociar con ellos las condiciones de la paz. Que quede claro, Pacheco, que yo soy el único con poderes para negociar y que por ello deben venir sus embajadores a mi presencia.



─Elegiré a los embajadores más adecuados para la tarea y serán enviados a Francia con las condiciones descritas. ¿Seguro que deseáis negociar vos mismo con embajadores franceses? ─me pregunta Pacheco.



─Si así te lo he dicho es por que así lo deseo. Por último, quiero que se envíe confirmación de que respetaré el tratado que se firmó en diciembre del pasado año con Aragón. Tendremos que negociar las compensaciones que se otorgarán a cambio de las renuncias a  maestrazgos y localidades. Debemos iniciar lo antes posible las negociaciones al respecto.



─Enviaré los mensajes oportunos majestad. ¿Alguna cosa más?



─No Pacheco, nada más de momento. Acordaos de mantenerme informado de absolutamente todo lo que acontece. Cualquier cosa que llegue a vuestros oídos debe llegar a los míos sin demora.



─Así procederé majestad ─contesta Pacheco visiblemente molesto para a continuación levantarse, hacer una reverencia y abandonar el despacho.



Pasan varios meses hasta bien entrado el año 1455. En este tiempo, al final, se llega a importantes acuerdos con Juan de Navarra. A cambio de importantes sumas de dinero, en forma de rentas anuales, otorgadas al rey navarro, a su hijo Alfonso y a su sobrino Enrique, los aragoneses renuncian al derecho de los dos maestrazgos y de gran cantidad de localidades que siempre han sido reclamadas por ellos. Solo los beneficios de las ciudades, que ya pertenecen a Castilla sin discusión, compensan sobradamente las rentas que habrá de pagarse. Atienza ha sido la localidad que mas negociaciones ha requerido y al final he tenido que acceder a adquirirla mancomunadamente con el marques de Villena y su hermano Pedro Girón. Veré cómo, con el tiempo, puedo devolver el importe pagado por los hermanos y que la ciudad sea únicamente de la corona. En cualquier caso lo más importante en lo referente al conflicto es que ha aceptado, Juan de Navarra, la prohibición expresa de entrar en Castilla sin un permiso de mi persona. Esperemos que todo se cumpla y el tema se dé por finalizado.



Los nobles que habían apoyado al Navarro tampoco están descontentos ya que, debido a la guerra civil, se han enriquecido considerablemente y han ampliado sus dominios. No creo que den demasiados problemas a la corona.



La alianza con Portugal parece que también va por buen camino. En marzo se han celebrado, en Lisboa, los desposorios en los que confirmamos el consentimiento para la celebración de la boda. Todo está preparado para que el 21 de mayo, en Córdoba, procedamos a la unión. Ya he dado orden de que se anule la absurda costumbre de mandar testigos y notarios a los aposentos para verificar que el matrimonio se consume. La llamada ley de notarios queda derogada y así se mantendrá la intimidad en el lecho conyugal.



─Majestad, ¿estáis seguro que es conveniente que mantengáis la intimidad en vuestra noche de bodas? Pensad que no va a ayudar para que se disipen los comentarios que sobre vuestra persona circulan por el reino ─me comenta Pacheco.



─¡Me dan igual los comentarios que se viertan sobre mi persona al respecto! ¿Cómo quieren que uno se concentre en sus obligaciones maritales con la presión que supone tener allí a los notarios para certificar que la novia ha sido penetrada? ¡Es absurdo y no lo permitiré! ─grito un poco alterado.



─Como deseéis, majestad. Por cierto, ─me guiña un ojo Pacheco─ buena jovencita parece que vais a tener en la cama. Dieciséis años recién cumplidos tendrá cuando os caséis.



─No creáis, Pacheco, que su juventud me atrae. Más bien todo lo contrario. No sé si podré consumar el acto con una niña. ¡Seguro que está llena de granos!



─Debéis tener descendencia lo antes posible, majestad. Recordadlo.



─¡Eso es lo que más me enciende! No es lo que yo ¡el rey!, quiera o deje de querer, es lo que se espera de mí. Ya veremos lo que hago.



Ya a finales de abril mi prometida sale de Portugal en dirección a Córdoba. Para recibirla, en la frontera, he mandado al duque de Medina Sidonia y al obispo de Ávila. Parece ser que cuando llega a nuestras tierras la acompaña un impresionante séquito de damas de compañía que causa entre admiración y escándalo a los que la reciben.



Mi viaje a Córdoba no tiene ningún inconveniente, aparte de el calor que hace por estas tierras. No sé cómo pueden sobrevivir en ellas.



Como ordené, la boda se celebra en publico seguida de gran cantidad de fiestas y festines. Como me esperaba la novia es prácticamente una niña. Va a ser una mujer de gran belleza, estoy seguro, pero de momento no lo es. Por otro lado, según tengo entendido, no es demasiado bueno para la hembra concebir tan pronto, cosa que no me extraña. Veremos cómo se desarrolla la noche de bodas. Reconozco que la temo.



Ya ha llegado el momento de retirarme con mi joven esposa a los aposentos y consumar el matrimonio. Soy consciente de que, aunque he derogado la ley de notarios y no se debe exhibir la sábana conyugal, en la puerta de los aposentos permanecerá un gran número de personas intentando escuchar lo que dentro suceda. Debo pensar qué hacer para que no haya dudas de que el matrimonio se consuma.



Juana está muy seria, supongo que temerosa con lo que debería acontecer en breve. Intentaré tranquilizarla.



─Juana, relájate, esto sucede siempre en la noche de bodas. Es algo natural ─digo mientras acaricio su rostro.



─Ya, majestad, pero tengo miedo. Dicen que es horroroso ─contesta Juana temblando un poco.



─No te quiero engañar. Esta noche no va a ser la más bonita de tu vida pero después, poco a poco, te irá gustando. Debes tener paciencia.



─¿Qué debo hacer, majestad?



─Despójate de las ropas. Si lo deseas te puedes quedar en camisón.



Juana se va detrás de un biombo y procede a quitarse las ropas. Yo también me quedo en paños menores y así espero que vuelva al lecho. Al final, un poco encogida, viene hacia mí vestida únicamente con un camisón blanco que le llega hasta los tobillos.



─Ven, Juana, ponte encima de la cama, aquí en el borde, a cuatro patas ─le digo lo más calmado que puedo mientras la cojo de la mano y la llevo hasta el lecho.



─¿A cuatro patas, majestad? ─me pregunta un poco sorprendida.



─Sí, creo que para esta primera vez va a ser la mejor manera de proceder ─le digo mostrando seguridad.



Juana se sube a la cama y en su borde apoya las rodillas, quedando su trasero levantado y ofreciéndose todavía tapado por el camisón. Me coloco detrás suya y empujo hacia adelante la tela que la cubre dejando al aire su culo. Un culo muy blanco. Comienzo a acariciarlo con ambas manos y noto los temblores de Juana.



─¿Tienes frio? ─pregunto sabiendo que ello no es posible debido al gran calor que hace.



─No majestad, no tengo frio. Simplemente estoy nerviosa.



Continúo acariciándola, mi mano busca su sexo y lo noto seco por lo que me agacho y comienzo a lamérselo. Ella da un respingo ya que no se debía esperar que realizase esta maniobra. Poco a poco su sexo se va empapando y yo comienzo a subir mi lengua hasta su otro orificio. Al llegar, Juana, vuelve a sobresaltarse. Comienzo a humedecer su ano todo lo que puedo. Cuando considero que está bastante humedecido le introduzco un dedo y al cabo de un rato dos. Ella empieza a culear un poco y esto comienza a excitarme. El miembro ya se me ha puesto duro como una piedra. No dudo un instante, me incorporo y lo comienzo a introducir en su ano. Ella comienza a dar gritos y yo poco a poco se lo termino de introducir. Me quedo quieto unos instantes para después empezar a realizar los típicos movimientos de la situación. No estoy seguro pero es posible que lo que estamos haciendo no sea nuevo para Juana...



Cuando termino con Juana, me vuelvo a poner las ropas mientras ella permanece tumbada boca abajo en el lecho. Estoy prácticamente seguro de que ha disfrutado bastante con lo que la he hecho. Una vez vestido, salgo de los aposentos encontrándome pegada a la puerta gran cantidad de personal que me recibe con amplias sonrisas y que me hacen una larga reverencia. Está claro que los gritos de Juana se han escuchado fuera de los aposentos. Voy al salón donde se ha celebrado la fiesta ya que necesito tomar un buen vaso de vino. Durante un tiempo mis relaciones con la nueva reina serán así. No deseo que quede embarazada todavía. Creo que los comentarios en la corte respecto a que su rey es impotente y no es capaz de mantener firme la virilidad se habrán acabado.



 









Capítulo XXI





 



A Córdoba, invitados a mi boda, han acudido los embajadores franceses. Presididos por el obispo de Tous demuestran su predisposición al haber acudido para negociar nuestra alianza. Creo que es muy importante que las relaciones entre Castilla y Francia sean buenas para facilitar el comercio en la zona atlántica. También es deseable que se consiga una alianza militar entre nuestros dos reinos.



Las negociaciones mantenidas en esta ciudad tan calurosa han concluido con grandes éxitos. Una de las cosas que más me preocupaban era que Francia diese validez a los salvoconductos que Castilla concedía a los barcos ingleses que traficaban con nuestras mercaderías. El acuerdo ha sido total y han dado plena validez a los salvoconductos, tanto a los emitidos anteriormente como a los nuevos que se emitan. Por lo demás, aparte de pequeñas cosas sin demasiada importancia, todo ha salido según requerían los intereses castellanos.



Durante lo que va de año, las hostilidades contra Granada se han reanudado. En las últimas cortes, que se celebraron en Cuellar, realicé un discurso en el que dejé claro que en algunas ocasiones, y esta es una de ellas, la guerra es menos peligrosa que la paz. Creo que todo el mundo tenía claro que para Castilla es conveniente mantener la cruzada contra el infiel, ya que con ello nos garantizamos las limosnas de la Cruzada que concede el Papa. Tenemos en el sur un ejército regular de aproximadamente tres mil lanzas y unos veinte mil peones, eso sin contar a las tropas de los caballeros y señores andaluces. Espero que la guerra se auto mantenga económicamente con los botines que se obtengan y las limosnas del papado. Si es necesario, que espero que no lo sea, conseguiré que las cortes aprueben los subsidios necesarios. Tengo un sueño prácticamente imposible de realizar y es conquistar Granada para Castilla. Quizás algún día sea posible pero reconozco que, de momento, lo veo lejano.



Ya, de nuevo en Valladolid, hago llamar a Juan Pacheco:



─Pacheco, la mujer de mi padre y sus hijos siguen en Valladolid. La situación me incomoda. Debemos hacer algo al respecto ─le digo a Pacheco en cuanto se sienta al otro lado de mi mesa.



─Ya lo había pensado yo, majestad ─me dice el marqués─. Había pensado, si tenéis a bien, mandarlos al castillo de Arévalo. Allí estarán bien.



─Perfecto Pacheco. Las tierras de Arévalo se las concedió mi padre a su esposa así que es donde deben permanecer. Prefiero tenerla lejos de aquí, reconozco que no me fio mucho de ella. En tiempos de mi padre fue la reina de las intrigas y no deseo que conmigo suceda lo mismo.



─No os preocupéis, majestad, haré todos los preparativos para que marchen lo antes posible. Por cierto, si me permitís la pregunta, ¿cómo va el tema de vuestra descendencia?



─Pacheco, ¡me acabo de casar! ¿No creéis que es un poco pronto para hablar de descendencia? ─le respondo muy serio.



─Pero majestad, el motivo principal de vuestra boda es dar un heredero al trono ─me dice un tanto temeroso el marqués.



─Pues os adelanto que la descendencia tardará un poco en llegar. ¡No quiero hacer parir a una niña! Los que esperan un heredero tendrán que esperar sentados para no cansarse. ¡Ya llegará el dichoso heredero cuando tenga que llegar!



─Está bien, majestad, no os alteréis.



─Por cierto, sé que os gustaría ser mi condestable pero, como ya sabéis, las cortes no os ven con buenos ojos. Vuestro tío, el arzobispo de Toledo, Alonso Carrillo, es casi el único que apoyaría vuestra designación. Quiero tener la fiesta en paz y por ello voy a proponer como mi condestable a alguien que creo que sí va a tener más apoyos de la nobleza.



─Y ─se le nota la rabia en los ojos─ ¿a quién pensáis proponer?



─Voy a proponer a Miguel Lucas de Iranzo. Seguro que estaréis de acuerdo, ya que fuisteis vos el que le trajo a la corte y le hizo paje mio en su día ─le digo sabiendo que bien no le sentaría.



─Si consideráis que es la persona más adecuada no tengo nada que decir ─comenta Pacheco apretando los dientes.



─Así haré. Ya hace tiempo que es consejero del reino y parece fiel a la corona. No tardaré en proponer su nombramiento.



─¿Deseáis alguna cosa más, majestad? ─Parece que tiene prisas por salir de mi despacho.



─Sí, Pacheco, no tengáis prisa. Quiero que me contéis cómo van las cosas por Granada ─le digo mientras le hago un gesto con la mano para que no se levante todavía.



─La guerra con Granada está concebida como una larga batalla de desgaste. El reino moro está lleno de discordias interiores que esperamos inclinen la balanza a nuestro favor aunque reconozco que es una empresa difícil el llegar a anexionar Granada a Castilla. También os tengo que decir que hay muchos nobles que no están muy de acuerdo con nuestra iniciativa contra el reino moro y ello puede que nos traiga problemas en el futuro.



─Ya, Pacheco, pero nunca estarán todos de acuerdo en nada ─le digo interrumpiendo su relato.



─Es verdad, majestad, lo que a unos parece bien a otros mal. Cada uno vela siempre por lo que cree que más le beneficia. Bueno, continúo contándoos los pormenores de la guerra con Granada. Cómo sabéis, durante varios días realizamos importantes talas en las cercanías de Granada así como saqueos de algunas localidades cercanas e incendios. Los ejércitos tenían ordenes de no entrar en combate directo. Se intenta destruir, con nuestras incursiones, los intereses económicos del reino moro para debilitarlo todo lo posible. Por otro lado, las discordias interiores tienen forma de guerra civil y el anterior rey nazarí Muhammad X, que había abdicado en Abu Nasr, se ha arrepentido de su decisión e intenta recuperar el reino. Nuestra táctica es ayudar al arrepentido y proteger a sus hijos para fomentar desde Castilla la guerra civil.



─Siempre habéis sido bueno fomentando la discordia, Pacheco. Bebed un poco de agua que noto que vuestra garganta se va secando ─le digo mientras le acerco la jarra de agua y un vaso limpio.



─Gracias, majestad, sí, tengo la garganta seca ─dice mientras se lleva el vaso a los labios para dar un largo trago─. También hemos estado haciendo incursiones en las zonas de Archidona, Álora y Málaga en donde hemos sembrado el terror haciendo que sus gentes huyan despavoridas. Por último, durante casi todo el mes de junio, hemos cruzado la frontera, con un numeroso ejército, por el puerto de Alcalá la Real. Hemos saqueado, durante alrededor de tres semanas, todas las localidades cercanas a la vega de Granada. De momento pararemos las incursiones hasta que pase el invierno. El próximo año, si no dais orden en contra, continuaremos con una nueva campaña.



─Veremos si conseguimos algo; reconozco que lo dudo pero sí, el próximo año continuaremos atosigando a los de Granada. Gracias Pacheco, puedes marchar. Ya no tengo nada más que departir contigo.



El marqués de Villena se levanta de la silla, me hace una reverencia para, posteriormente, salir de mi despacho. No está muy contento con lo que está sucediendo con respecto a sus aspiraciones de poder pero no sé qué puede esperar con una actitud tan ambiciosa. Los nobles piensan que, si no se le para, se convertiría en otro Álvaro de Luna y, por ello, están en contra de que sea el nuevo condestable.



Los meses de este año de 1455 van pasando, poco a poco, y el invierno va ganando paso al otoño, ya que cada vez hace más frio. Me estoy poniendo gordo de tanto permanecer sentado y, cada vez que me levanto de una silla o incluso cuando camino, me suenan los huesos de las piernas; a veces pienso que se me van a partir de los chasquidos que emiten.



La pequeña reina Juana, como la llamo yo a veces, no deja de sorprenderme; es una fiera en la cama y no para de requerirme para calmar sus necesidades. Desde hace ya un tiempo visto, en bastantes ocasiones, con ropas moras ya que dice Juana que estoy más atrayente y la verdad es que sí, yo me veo más atractivo vestido con las sedas. Juana sabe, que al menos de momento, no estoy dispuesto a dejarla preñada y por ello utilizamos siempre su otro orificio para nuestras relaciones. Hace poco que hemos incluido algunas hortalizas, como zanahorias y pepinos, en nuestros juegos de cama para poder darla placer por su sexo. La primera vez que introduje una zanahoria quedó claro que nada había sido introducido anteriormente ya que su virginidad se rompió y produjo una pequeña hemorragia. Juana es muy activa y continuamente me está pidiendo que la dé placer. A veces pienso que no doy más de sí y por ello hablo con Pacheco:



─Pacheco, tengo que hablar una cosa personal contigo ─le digo un poco cortado por la situación.



─Decidme majestad, ya sabéis que estoy a vuestra disposición para ayudaros en lo que creáis conveniente ─me responde el marqués un tanto extrañado.



─Bien, tengo que contaros que la reina, supongo que debido a su juventud, es un verdadero volcán. No sé si me entendéis.



─Claro majestad ─dice Pacheco ahogando como puede una carcajada─. Continuad. ¿Qué necesitáis?



─Bien, ya no soy un jovencito como la reina y, en ocasiones, pienso que no voy a poder dar la talla en los requerimientos que me hace. También tengo que reconocer, aunque sé que ya lo sabéis, que hay un par de moros en la guardia a los que no me puedo resistir.



─Mucho queréis abarcar, majestad.



─Bueno, bueno, dejadme a mí decidir lo que quiero o no quiero abarcar. El caso es que he oído que hay un producto que me puede ayudar.



─¿Un producto? ─pregunta Pacheco un tanto extrañado.



─Sí, ha llegado a mis oídos que el polvo de cuerno de unicornio es un maravilloso potenciador de la virilidad masculina. Bueno, creo que de la femenina también, pero en este caso no es necesario ─le digo un poco entusiasmado.



─¿Polvo de cuerno de unicornio? A veces he oído comentarios al respecto pero siempre he pensado que serían habladurías. ¿Y donde se consigue tal cosa?



─He estado leyendo al respecto y he llegado a la conclusión de que a lo que la gente llama unicornio es en realidad el rinoceronte africano. Ya sabéis, es un animal bastante grande que tiene un cuerno, y a veces varios, en la nariz. ¡Creo que es una bestia temible!



─Del rinoceronte si que he oído hablar aunque por supuesto no he visto nunca ninguno. ¿Estáis seguro de su existencia? ─dice Pacheco poniendo cara de extrañado.



─Parece ser que sí, Pacheco. Pero no quiero enrollarme más con este tema. Buscad, averiguad cómo conseguir el polvo del cuerno de dicho animal y traédmelo. ¡Tengo que probar a ver si es cierto que es capaz de levantársela a un muerto!



─¿Queréis que vaya a África a buscar un cuerno de rinoceronte? ─me pregunta asustado.



─Pacheco, a veces pienso que eres muy bruto. Lo que no tenga que ver con intrigas y dinero se te escapa... ¡No! Estoy seguro que entre la población mora podrás hacer averiguaciones para conseguirlo. Seguro que en su mercadeo con el norte de África viene el producto para su comercialización. ¡Haz las averiguaciones que sean necesarias y tráeme el maldito polvo de unicornio!



─Está bien majestad ─dice Pacheco mientras hace una reverencia y sale de mi despacho.



He oído decir que el dichoso polvo hace maravillas permitiendo, al que lo toma, aguantar días y noches con la virilidad siempre preparada. Espero que sea verdad. A ver si el marqués lo consigue pronto.









Capítulo XXII



 



 



Ya metidos en el año 1456 el buen tiempo llegó y con ello comenzaron de nuevo las escaramuzas en los territorios moros del sur.               ─Pacheco, quiero viajar al sur. Prepararlo todo para partir a Jaén lo antes posible. Deseo ver como están las cosas por allí personalmente.



─Majestad, ¿estáis seguro? El sur está bastante revuelto en estos momentos. Ya sabéis que continuamos con las ordenes dadas y se está provocando a los moros, que no dudan en responder en algunas ocasiones con contundencia ─me dice Pacheco.



─Ya sé, Pacheco, ya sé que el tema allí está complicado. Y por lo que me ha llegado, que no habrás sido tú el que me lo comunicase, los ejércitos castellanos tampoco están muy contentos de que les tengamos talando bosques y quemando campos. Están deseosos de entrar en acción, en batalla, y no se lo estamos permitiendo. Quiero ir a verles personalmente. Ver a su rey por aquellas tierras levantará un poco la moral.



─Como deseéis majestad. Prepararé todo para la marcha ─responde resignado el marqués.



La primavera está siendo muy benigna y suave aunque según vamos desplazándonos hacia el sur la temperatura va subiendo insoportablemente. Le he dicho a Pacheco que mande emisarios para que los capitanes de los ejércitos se reúnan conmigo en Úbeda. Hablaré con ellos en esa localidad y después me volveré para el norte. Aquí no hay quien pare.



Al llegar a Úbeda me alojo en la casa del regidor Diego Fernández de la Cueva recibiendo un trato exquisito. Las reuniones con los capitanes se desarrollan con normalidad y tranquilizo un poco sus ánimos. Son hombres de guerra y se les está pidiendo que realicen tareas que no son propias de su condición pero, al final, creo que han entendido que no es mi intención arriesgar en estas campañas las vidas de mis súbditos. Esta es una guerra en la que no quiero que corra la sangre y en la que intento ahogar la economía de los moros. Quizás de esta manera lleguen a la conclusión de que es mejor entregar Granada que seguir pasando hambre. La verdad es que no creo que lo consigamos pero tampoco creo que lo pudiésemos conseguir con las armas. Y como le he dicho a los oficiales del ejército, no quiero que se derrame sangre. Espero que consigan sujetar a las tropas.



Antes de partir de nuevo hacia Valladolid quiero agradecer a mi anfitrión su esmerada hospitalidad:



─Don Diego, estoy gratamente sorprendido por como hemos sido acogidos en vuestra casa.



─Siempre será un placer tenerle con nosotros, majestad. Estoy realmente orgulloso de que hayáis decidido escoger mi humilde morada para permanecer estos días ─responde Diego Fernández de la Cueva.



─Me gustaría, para compensaros, llevarme a vuestro hijo Juan de la Cueva conmigo y que, de esta manera, pueda hacer una buena carrera.



─Majestad, ─Diego Fernández de la Cueva medita las palabras que quiere pronunciar─ os agradezco muchísimo vuestro ofrecimiento, pero preferiría que mi hijo mayor permaneciese conmigo. Es el que he estado preparando para hacerse cargo del mayorazgo. Si no tenéis a mal, mi hijo Beltrán puede acompañaros y os servirá igual o mejor que el otro. Perdonad mi atrevimiento, os lo ruego.



─Así será don Diego, Beltrán de la Cueva vendrá conmigo y se convertirá, desde este mismo momento, en mi paje personal. Vuestro hijo hará buena carrera en la corte en agradecimiento al trato que me habéis dispensado.



─Os lo agradezco mucho, majestad ─dice Diego Fernández de la Cueva a la vez que hace una gran reverencia.



Retornamos a Valladolid y dispongo de un nuevo paje a mi servicio. Me gusta este Beltrán, es joven, tiene veintiún años pero creo que tiene las ideas muy claras. Siempre está pendiente de mí y ante cualquier gesto que le hago acude presto a mis requerimientos. Llegará lejos este muchacho.              Además es muy atractivo...



─Pacheco, he tomado una decisión. Vamos a trasladar la corte a la ciudad de Madrid. Esa ciudad me trae buenos recuerdos ─le digo al marqués en cuanto entra a mi despacho.



─Como queráis majestad pero ya sabéis que Madrid no tiene los servicios que pueda tener Valladolid. Es una pequeña ciudad de no más de quince mil almas ─puntualiza Pacheco.



─Es igual. A mí me gusta. Nos trasladaremos a su alcázar lo antes posible. Creo que permaneceremos allí bastante tiempo.



─Realizaré los preparativos y comunicaré al resto del servicio que nos trasladamos.



─Muy bien Pacheco. ¿Tenemos alguna novedad que deba saber? ─le interrogo porque de otra manera le cuesta mantenerme informado de los pormenores que suceden en Castilla.



─Majestad, en la guerra con el moro de Granada las cosas están más o menos como ya sabéis. No obstante, puedo contaros que ha habido algunas contraofensivas musulmanas; han atacado Jaén y también consiguieron hacer huir a algunos de nuestros caballeros en sus escaramuzas. Tampoco nada de excesiva importancia. Lo que más debe preocuparnos es el descontento de los nobles que siguen preocupados con la táctica que estamos siguiendo de amagar a los moros sin entrar en batalla. No entienden por qué deben obrar así. Por otro lado los gastos que nos está ocasionando la guerra no los conseguimos cubrir con los botines obtenidos. Las arcas de la corona y de los nobles, poco a poco, se están vaciando. Esto también puede traernos problemas.



─Bueno, veo que sí que hay cosas que deba saber. Y, por cierto, cómo están las cosas con el tal Alonso Fajardo, el que llaman el Bravo. ¿Sigue causándonos problemas?



─Me temo que sí, majestad, su rebelión ya es totalmente abierta. Cómo sabéis no admite los mandatos de vuestro adelantado, Pedro Fajardo, primo del rebelde. La situación en la frontera es compleja debido a la actitud de este hombre. Se le considera un tirano y está montando sus propios dominios en la zona al margen de la corona. Su principal bastión, Lorca, le sirve como centro de operaciones y se está haciendo con algunas localidades próximas. Las quejas contra él se suceden. En algún momento debemos hacer algo al respecto. Incluso algunas de mis posesiones por la zona se han visto afectadas por el alcaide rebelde de Lorca. Quizás sería bueno fortalecer a Pedro Fajardo y ordenar que acabe con su primo lo antes posible ─relata Pacheco que está claro que no aprecia en absoluto al apodado el Bravo.



─Está bien, déjame tiempo para pensar al respecto. Ahora bastante tenemos con Granada como para meternos en el lio de un alcaide díscolo. Todo a su tiempo ─le digo al marqués pensando en la lejanía de las tierras de Lorca que, al menos de momento, no hace que me afecte demasiado.



─Como decidáis, majestad. Por cierto, me enorgullecería que me concedieseis el honor de nombrarme maestre de la Orden de Santiago. Ahora mismo está vacante y creo que nadie mejor que mi persona para ostentar el cargo ─me dice un tanto dubitativo el marques de Villena.



─Pacheco ─comienzo a responderle haciendo una pausa para que me de tiempo a pensar cómo negarle su ambiciosa propuesta─, como bien sabéis, la Orden de Santiago tiene algunas propiedades y rentas que todavía están en poder de los aragoneses. Ansío hacerme con la administración de dichas posesiones y dineros pero para ello necesito que siga vacante su maestrazgo, recayendo sobre la corona sus derechos, y poder negociar con Juan de Navarra y con Alfonso V de Aragón. Me gustaría que participaseis de dichas negociaciones en las que podemos incluir que no interferiremos en sus asuntos y declinaremos cualquier petición de ayuda por parte de Carlos de Viana para que le apoyemos en sus requerimientos para obtener la corona de Navarra. Tenemos que ser cautos, Pacheco. La Orden de Santiago debe permanecer tal y como está, al menos de momento.



─Me encargaré personalmente de las negociaciones con Alfonso V y os mantendré informado ─dice convencido Pacheco que de esta manera se intenta acercar al título deseado para ampliar su poderío.



─Muy bien, Pacheco. Espero que me contéis los adelantos que vayáis consiguiendo sin necesidad de que os pregunte. Ahora, dejadme solo. Quiero leerme unos documentos que tengo pendientes de despachar.



El marqués de Villena realiza una reverencia antes de salir de mi despacho. Está claro que su ambición no tiene límites y ansia convertirse en el maestre de Santiago para ampliar considerablemente su poder y sus rentas. Tengo que ir parándole los pies poco a poco o, de lo contrario, se convertirá en alguien tan poderoso como lo fue el condestable de mi padre. No puedo permitir que ello suceda.



Mi nuevo paje, Beltrán de la Cueva, está resultando mejor de lo esperado. Está pendiente de todas mis necesidades sin prácticamente tener que pedirle que las atienda. Espero no tardar en llevarle a mi cama. Me ha parecido que, en ese aspecto, también puede ser un fiel servidor.



Partimos hacia Madrid y nos alojamos en el alcázar. Me gusta esta ciudad ya que me trae buenos recuerdos. En ella me inicié a ciertas actividades que me causan placer y divertimento. Fue una buena idea la de Pacheco, en aquellas épocas, asistir a la fiesta en la que, con máscaras para no ser reconocidos, nos dimos un festín de carne. ¡La de cosas que descubrí aquel día!



Los meses siguen pasando y la situación con los nobles se va complicando. Los clérigos, a los que también les he requerido sus dineros, se han puesto en el lado de la nobleza molesta. Sé que algunos, como el arzobispo de Toledo, Alonso Carrillo, me acusan de malgastar el dinero del reino y de las asignaciones que las cortes me han realizado. Veremos cómo acaba todo esto, pero no tiene buena pinta. Ha llegado a mis oídos que los nobles están pensando en resucitar la antigua liga que tanto lucho contra mi padre. Debo poner solución a este problema lo antes posible.



─Majestad, Alfonso V de Aragón ha contestado ─me dice entusiasmado Pacheco que viene a mi despacho con un papel en la mano.



─Tranquilo, Pacheco, tranquilo. ¿Qué ha dicho el Magnánimo?



─Con fecha de 15 de noviembre de este año de 1456 estrechamos una alianza con el aragonés. Deberíais concertar una entrevista con Juan de Navarra y reconciliaros de manera definitiva. Sin el apoyo aragonés la liga de nobles que conspira contra la corona no se atreverá a emprender acción alguna ─Pacheco está entusiasmado.



─Está bien Pacheco. A primeros del próximo año, cuando pasen un poco los fríos, para febrero quizás, partiremos para el norte. Hazle llegar mis intenciones a Juan de Navarra ─le digo al entusiasmado marqués.



Una vez que Pacheco abandona mi despacho salgo al balcón para observar esta bella ciudad amurallada. Al estar el alcázar de Madrid en un alto, puedo observar los distintos barrios; las juderías, la morería y los campanarios de la gran cantidad de iglesias que tiene la localidad. Me encanta observar desde aquí las casas con sus chimeneas humeantes.
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─¡No sé por qué te he hecho caso, Pacheco! ¡Tanta prisa por salir para el norte con el frio que hace! ¡Estamos en febrero y se me están congelando hasta los testículos! ─le chillo a Pacheco mientras el vaho sale de mi boca.



─Pero majestad ─responde Pacheco─ debemos recorrer varias localidades antes de encontrarnos con el rey de Navarra. Debéis dejaros ver por las tierras del norte y conseguir su apoyo contra los nobles contrarios a vuestra causa. Todo esto es en beneficio vuestro.



─En beneficio... ¡Casi no siento las manos! Más vale que todo esto sirva para algo porque si no... ─le digo mientras el frio me está matando.



Llegamos a Burgos el 14 de febrero de este 1457 y soy recibido con grandes vítores por parte de la población y con signos de respeto y adhesión por parte de los nobles de la ciudad.  Parece que con esta ciudad no tendremos problema alguno. Permanecemos en casa del alcaide un tiempo, esperando que suban un poco las temperaturas.



Posteriormente partimos hacia las vascongadas ya que Pacheco cree que es conveniente que el rey sea visto por aquellos lares. Está seguro de su fidelidad pero, no obstante, será reforzada por mi presencia. El 31 de marzo, en Vitoria, firmo mi aceptación de la Hermandad de Guipuzcoa. Son gentes con grandes inquietudes en poder gestionar sus propios asuntos y, con la firma del documento, consigo que se mantengan fieles a mi causa de manera sincera. Son bastante bruscos en su habla estos vascos, pero parecen gente sana y sincera. Por cierto, en pocos sitios se come mejor que en estas tierras, aunque de manera demasiado copiosa. Parece que toda la comida que ponen es en grandes cantidades y a veces pienso que, si me lo como todo, voy a reventar.



Entre Corella y Alfaro, a medio camino entre Pamplona, Zaragoza y Logroño, me encuentro con el rey de Navarra, Juan II. Todo está lleno de cordialidad ya que, por lo que parece, el navarro desea tanto como yo una sincera amistad entre nuestros reinos. Debemos dejar de lado los antiguos problemas y pensar en el futuro. Hace poco que los partidarios de Carlos de Viana le han proclamado rey de Navarra y, en este encuentro, yo me he comprometido con Juan en que no voy a prestarle mi ayuda a su hijo y que tampoco voy a reconocer su proclamación. Aparte de esto hemos firmado un pacto de seguridad mutua que nos obligará en el caso de que alguno de los dos reinos necesite ser auxiliado por el otro.



─Majestad ─comienza a hablar Pacheco con un tono que me produce desconfianza─, los miembros de la liga, según los informes que me llegan, están sumidos en la desesperación.



─Eso está bien. Parece que las acciones que estamos tomando van dando sus frutos. No creo que ahora, viendo que el norte está con la corona y que el navarro ha firmado el tratado de alianza con Castilla, se atrevan a tomar graves decisiones contra la corona.



─Es cierto, majestad, que ahora se sienten un tanto impotentes pero no debemos infravalorarlo. Creo que nuestra posición debe fortalecerse más si cabe y por ello me he permitido hablar con algunos nobles consiguiendo que se comprometan en las labores de gobierno. Por supuesto yo estaré siempre a la cabeza de todos ellos para que sus decisiones solo puedan ser en beneficio de la corona.



Ya decía yo que el tono del marqués de Villena no era de mi agrado. No obstante, debo dejarle continuar con sus pretensiones para, de esta manera, tener la situación más controlada. Si ahora me opongo a él, que vete tú a saber qué promesas ha acordado con los nobles, es más que probable que la nobleza se me enfrente. Permitiré que, de momento, se salga con la suya.



─Y Pacheco, ¿con quienes has llegado a acuerdos para formar el consejo de gobierno del que me hablas? ─le pregunto muy serio a Pacheco.



─Majestad, como os he dicho, a la cabeza estoy yo para que todo siga el curso que debe. Los componentes son mi hermano, Pedro Girón, Diego Arias, el arzobispo de Sevilla y los condes de Plasencia y Alba. Estos últimos de gran importancia por su gran poder en Castilla.



─Ya veo, ya. ¿Y habéis tomado ya alguna decisión de importancia?



─Lo primero que se ha hecho es que todos ellos han prestado juramento de fidelidad a vuestra persona y necesito que me firméis el documento en el que vuestra majestad les corresponde con la protección que pudiesen necesitar. Se comprometen a llevar las riendas de Castilla en vuestro nombre siempre pensando en beneficiar a la corona.



La verdad es que no me gusta nada la situación. No he nombrado condestable todavía y me encuentro repartiendo el cargo con varios nobles que, con toda seguridad, intentarán beneficiarse ellos mismos. Tengo cierto miedo de que lleven Castilla al desastre por la suma de sus ambiciones pero espero que la situación no dure demasiado. Firmaré ya que en estos momentos me veo obligado a ello pero debo pensar cómo salir de esta situación lo antes posible.



─Bien Pacheco, firmaré el documento como me pedís. Espero no estar cometiendo un error ─le digo al marqués de Villena mientras, de reojo, veo como le sale la sonrisa de los labios.



─Creo que acertáis, majestad.



─Por cierto, como va el tema del rebelde de Murcia. Alonso Fajardo, creo que se llama ¿no? El alcaide díscolo de Lorca.



─De ese tema quería también hablar con vos. Si me lo permitís, creo que es el momento de solucionar el problema de una vez por todas.



─¿Qué sugerís, Pacheco?



─Creo que deberíamos dar plenos poderes a Pedro Fajardo, vuestro adelantado, para acabar definitivamente con su primo.



─¿Seguro que es el momento adecuado? Tengo entendido que el rebelde tiene alianzas con los de Granada. Quizás si se ve atacado pida ayuda a los moros y la cosa se nos vaya de las manos.



─No os preocupéis, majestad, claro que pedirá ayuda pero no acudirán. Os lo garantizo ─me contesta Pacheco con una sonrisa malévola.



─Veo que lo tenéis todo controlado. Casi prefiero no saber por qué estáis tan seguro de que no recibirá ayuda por parte de los moros de Granada. A veces me dais verdadero miedo, Pacheco. Sois el rey de la intriga.



─En ese caso mandaré misiva a Pedro Fajardo confirmando que el rey le da plenos poderes para recuperar la normalidad en la zona. Según vaya teniendo noticias de la zona os las haré saber.



─Eso espero, Pacheco, eso espero.



El retorno a Madrid ha sido más placentero debido a la suavidad de la primavera.



Las noticias que llegan de Murcia son las esperadas. El rebelde, Alonso Fajardo, pidió ayuda a los de Granada pero estos no acudieron.  Las victorias de mi adelantado, Pedro Fajardo, se suceden una tras otra. Parece ser que incluso la población de Lorca se ha sublevado contra su alcaide y lo tienen sitiado en el castillo. No sé el tiempo que resistirá en esas condiciones aunque, por lo que me han dicho, es probable que bastantes meses. Quizás los partidarios que le quedan le suministren lo necesario para alargar su supervivencia en la fortaleza. Si la cosa se alarga demasiado tendré que pactar con él su rendición aunque, de momento, así se quedarán las cosas. Esperaremos un tiempo a ver como se desarrolla la situación. También espero las recomendaciones del marqués de Villena y de Pedro Fajardo, que, por cierto, creo que se han hecho buenos amigos.



En Madrid no se vive nada mal y estoy empezando a disfrutar la situación en la que me encuentro. Soy el rey de Castilla pero todo el trabajo duro lo hacen Pacheco y sus nobles. Por un lado les temo, ya que estoy convencido de que prima su ambición, pero no creo que les interese llevarse mal con la corona ya que es el sustento de su poder. Ya veremos cómo se siguen desarrollando las cosas. De momento estoy cómodo así.



A la reina la tengo un tanto abandonada y sé que a comenzado algunos devaneos con algunos hombres de la corte. No sé qué debo hacer al respecto. Reconozco que me estaba cansado de su continua insistencia para que me metiese en su cama y, ahora, parece que me ha dejado un poco en paz. Espero que no haga nada que no deba y que sea discreta.



─Beltrán, pasad a mis aposentos ─llamo a mi paje personal.



─Claro majestad ─responde, como siempre solícito a cualquier petición que le hago.



─Cerrad la puerta ─le indico─. Beltrán, estoy muy contento con vuestros servicios y veo que sois un joven realmente inteligente.



─Gracias majestad. Simplemente cumplo con mi deber.



─Creo que hacéis más que cumplir con vuestro deber. Estaba pensando en daros un cargo de más importancia. Quizás en haceros mayordomo de palacio.



─Por supuesto sería un honor poder serviros desde un puesto de mayor responsabilidad, majestad.



─Ayudadme a quitarme estas ropas, Beltrán. Quiero cambiarme.



El joven paje se acerca a mí y comienza a desabrochar mis ropajes y a librarme de ellos. Cuando me encuentro en paños menores cojo su mano y la llevo hasta donde se encuentra mi pene detrás de la tela. Él no retira la mano, al contrario, y buscando la cintura de la tela, cuela su mano para agarrar mi miembro que poco a poco ya está cogiendo consistencia. Beltrán se agacha delante mio, me saca el pene y se lo introduce en la boca...



Hacia tiempo que no tenia una relación tan satisfactoria con nadie. El placer que me ha proporcionado Beltrán era algo que no me podía esperar.



─Beltrán, a partir de hoy mismo seréis el mayordomo de palacio  ─le digo mientras me ayuda a vestirme.



─Gracias majestad ─responde Beltrán simulando su habitual timidez─, intentaré serviros lo mejor posible.



─Estoy seguro de ello Beltrán, estoy seguro ─le digo con una amplia sonrisa.



 









Capítulo XXIV





 



─Pacheco, debemos empezar a cerrar temas y lo del rebelde de Murcia tiene que acabar. No tiene sentido que mantengamos sitiado el castillo de Lorca de manera indefinida. Ya lleva varios meses y, según parece, podría aguantar mucho más.



─Tenéis razón majestad pero ¿qué podemos hacer al respecto? No hay manera de tomar la fortaleza sin sufrir innumerables bajas. No compensaría ─responde el marqués de Villena sin tener claras cuales son mis intenciones.



─Haced lo que sea necesario, Pacheco, ¡pero que acabe el tema ya! Ofrecedle el perdón a sus actos y algunas posesiones en las que permanecer pero que abandone ya el castillo de Lorca.



─Enviaré un emisario a vuestro adelantado, Pedro Fajardo, para que acabe con todo esto como ordenáis. Espero que no tengamos que arrepentirnos con el tiempo.



─Pues no lo esperes. Estoy convencido de que nos arrepentiremos pero, al menos de momento, el tema quedará zanjado y no tendremos que dedicar recursos a esta tontería. ¿Hay algún tema que queráis tratar conmigo?



─Bueno, quizás sí hay algo que quería comentaros. Más bien solicitar vuestro permiso.



─Venga Pacheco, suelta lo que tengas que decir.



─Majestad, como bien sabéis, la viuda de Álvaro de Luna, Juana Pimentel, posee todavía un gran patrimonio que creo que debemos controlar por el bien de la corona.



─Y por el bien vuestro ─interrumpo a Pacheco─. Continua, continua.



─Siempre velo por los intereses de la corona, majestad. Continuo; existe una nieta de Álvaro de Luna, huérfana, María de Luna, que es la heredera de grandes posesiones, entre ellas el condado de San Esteban de Gormaz, Soria y Montalbán. Deberíamos hacer algo al respecto ─me dice un tanto cauto el marqués.



─Y que habéis pensado, Pacheco. Porque algo habréis pensado, seguro.



─Había pensado en comprometer en matrimonio a dicha muchacha con mi hijo Diego. De esta manera, el control de las posesiones pasaría a él, y por consiguiente a la corona, cuando la boda se celebrase. Actualmente el control lo tiene la abuela ya que es la tutora de la chica ─me relata pausadamente Pacheco que tiene todo bien estudiado.



─Ya veo. Siempre pensando en la corona ─le digo y hago una larga pausa para pensar qué decirle─. Está bien, manifestad a la viuda de Álvaro de Luna que yo, Enrique IV, apoyo la opción de comprometer a vuestro hijo con su nieta. Veremos cómo acaba todo esto pero pensad que esa mujer es ya perra vieja y no creo que entre en sus cálculos casar a su nieta con Diego. Habrá problemas seguro.



─Gracias majestad por vuestro apoyo. Os iré contando cómo se desarrollan las cosas al respecto pero, en cualquier caso, debemos hacernos con el control de tan importantes propiedades. También quería comentaros que seguimos teniendo problemas con algunos nobles, principalmente con mi tío el arzobispo de Toledo, Alonso Carrillo. Se siente vejado ya que le tenemos alejado de los asuntos de gobierno y por ello está comenzando a instigar contra la corona.



─Parece mentira, Alonso Carrillo que tanto te ha apoyado siempre y ahora lo tienes en tu contra. No quiero ni pensar los tejemanejes que os traéis entre manos. ¡Solucionad los temas entre vosotros y no me deis más quebraderos de cabeza! ─le digo un tanto enfadado.



─Haré lo que pueda majestad pero sé, de buena tinta, que está instigando junto con otros nobles para recuperar el poder perdido. Y hay otra noticia, majestad, que es preocupante ─dice el marqués haciendo posteriormente una larga pausa.



─¡Suelta lo que tengas que soltar, Pacheco!



─Alfonso V; nos llegan noticias desde Nápoles de que su salud empeora por momentos. El rey de Aragón es muy mayor y no tiene herederos. Con toda probabilidad su hermano, Juan II de Navarra, heredará la corona de Aragón. Cuando ello suceda me temo que volverá a las andadas. Como sabéis nuestra paz está forzada por la decisión de Alfonso V de mantenerla y no creo que Juan, cuando herede y se vea libre de la influencia de su poderoso hermano, la siga respetando. No sé lo que durará El Magnánimo pero cuando fallezca comenzaremos a tener graves problemas.



─¡Qué de alegrías me das, Pacheco! Bueno, ahora no nos preocuparemos de lo que quizás acontezca en el futuro, que bastante tenemos con lo que nos sucede ahora. Cuando muera Alfonso V veremos lo que nos depara el futuro. Hasta entonces todo lo acordado con Juan de Navarra continuará igual.



─Como deseéis, majestad. ¿Qué tal con el nuevo mayordomo de palacio? Parece que os lleváis muy bien con Beltrán ─me dice Pacheco un tanto envidioso.



─La verdad es que muy bien. Es un muchacho muy servicial e inteligente y por ello le nombré mayordomo. Estoy seguro de que hará buena carrera a mi lado.



─Sí lo parece, majestad. No tengo nada más que departir con vos.



─Marchad, Pacheco, marchad. Si os necesito ya os haré llamar.



Como era de esperar la viuda de Álvaro de Luna no está de acuerdo en comprometer a su nieta con el hijo del marqués de Villena y parece que está en conversaciones con el marqués de Santillana para comprometerla con su primogénito. Parece ser que el hijo bastardo de su difunto marido, Juan de Luna, está ayudando a la viuda en sus pretensiones. Me han llegado comentarios, aunque no sé si serán ciertos, de que la viuda se está beneficiando al hijo de su marido. Está claro que, en esta vida, el que no corre vuela.



Las cosas con los nobles revueltos van de mal en peor y el marqués de Villena no hace demasiado para calmar los ánimos; más bien al contrario, se han convocado cortes y el marqués me ha pedido que firme su convocatoria en las que figuran por cada localidad quién son las personas que deben acudir convocadas. Como es de esperar todos los nombrados son amigos o partidarios del marqués de Villena y sus intereses. Hay que reconocer que el fraude cometido es de gran magnitud y ha levantado airadas protestas ya que sostienen que las cortes son una pantomima; y la verdad es que tienen razón pero es cómodo gobernar así ya que nadie vota en contra de las propuestas de la corona.



El clero también está revuelto ya que el papa, Pio II, ha ordenado que la iglesia castellana financie de manera más que generosa la guerra contra los turcos. Yo me he visto obligado a aceptar las peticiones papales y apoyarlas ya que, al menos de momento, el papado apoya nuestra particular cruzada contra los infieles de Granada. Mientras estemos entretenidos en el sur no se nos pedirá que gastemos recursos y hombres en cruzadas de lejanos países. El principal motivo por el que quiero continuar los hostigamientos al reino de Granada es por evitar que Castilla se vea inmersa en la guerra con el turco.



El tiempo va pasando, la reina sigue con sus devaneos y yo continuo con Beltrán en la cama casi todas las noches. Llegará lejos este muchacho. Siguen los comentarios en la corte por la ausencia de descendencia. Reconozco que cada vez me importa menos quién me suceda en el trono.



El 25 de marzo de 1458 se hace oficial el nombramiento de Miguel Lucas de Iranzo como mi condestable. También es nombrado alcaide de Jaén, Alcalá la Real y Andújar, comprometiéndose a proteger la frontera sur del reino. El nombramiento de condestable no ha sentado muy bien al marqués de Villena ya que siempre ha albergado la esperanza de ser nombrado él. Ya le dije en su día que no podría ser ya que la situación con los nobles empeoraría más. Todos ven en Pacheco el sucesor de Álvaro de Luna, en cuanto a los métodos de gobierno se refiere, y por las ambiciones que en ningún momento oculta. Difícil lo va a tener el nuevo condestable. Espero que con sus responsabilidades en el sur pase poco tiempo en Madrid ya que, intuyo, su vida puede correr peligro en estas tierras.



Cómo estaba anunciado sucedió lo inevitable y, en junio de este 1458, el rey de Aragón, y de no sé cuantos sitios más, ha fallecido en Nápoles. La verdad es que ha durado mucho. No es normal alcanzar los sesenta y dos años que ha conseguido tener el rey fallecido. Juan II de Navarra hereda el reino ya que no existe otro heredero legal. El fallecido tiene varios hijos bastardos que no pueden exigir ningún derecho a la corona en estas tierras aunque si han sido beneficiarios de otros reinos.



La noticia de la muerte del rey de Aragón y de la nueva cabeza que sostiene la corona solivianta a los nobles contrarios a la corona. El tío del marqués de Villena, el arzobispo de Toledo, Carrillo, junto con otros se han levantado en armas. El nuevo rey de Aragón rompe su tregua con Castilla y muestra su apoyo a los nobles rebeldes.



─¡Pacheco! Haz lo que tengas que hacer pero para toda esta historia lo antes posible. ¡Si hay que cortar cabezas que se corten pero no podemos estar toda la vida así!



─Majestad, parto inmediatamente a intentar solucionar el problema.



La verdad es que me temo que los métodos utilizados por Pacheco no suelen solucionar los problemas si no más bien todo lo contrario. Por ello, sin que él lo sepa, le mando seguir para ser informado de sus andanzas. La cosa con los nobles se tranquiliza y mi espía me confirma que el marqués de Villena ha mantenido conversaciones secretas con los cabecillas de la rebelión. ¡Mira que me gustaría saber qué le ha prometido Pacheco a su tío y a los demás rebeldes!



─Majestad ─viene Pacheco a informarme─, como bien sabéis, los nobles han desistido en su levantamiento en armas. Al ver llegar a las fuerzas castellanas han comprendido que poco tenían que ganar y mucho que perder. Han retornado a sus localidades sin verter ni una gota de sangre.



─¿Hemos tenido que hacer algún tipo de concesión a los rebeldes para que cambien su actitud? ─le pregunto al marqués.



─En absoluto majestad. Ni siquiera se han mantenido conversaciones. Han abandonado sus pretensiones sin ningún tipo de concesión por nuestra parte.



─Gracias, Pacheco. Gracias por tu información.









Capítulo XXV



 



 



─¡Juana! ─le digo a mi esposa en cuanto la veo─ tengo la grave sospecha de que estás intentando llevarte a la cama a Beltrán. Espero que dicha sospecha sea infundada porque si no...



─Majestad ─me responde mirando directamente a mis ojos─, ¿por qué he de querer hacer eso de lo que me acusáis?



─¡Tú sabrás Juana! ¡Pero he visto cómo le miras y no me gusta nada! Sé de tus devaneos por la corte y no me satisfacen en absoluto. Encima ahora te ha dado por vestir esas ropas moras que insinúan tu cuerpo y eres el foco de todas las miradas. Mi paciencia tiene un límite; tú verás.



─Majestad, yo lo único que hago es imitar a mi rey. Mirad qué ropas lleváis puestas. Más parecéis un rey moro que cristiano. ¿Qué tiene de malo que la reina vista acorde a como vista su rey? ─responde Juana con tono desafiante.



─¡Me desesperas! ─le grito saliendo de sus aposentos y dando un portazo.



Lo malo de la situación y comportamiento de la reina es que no puedo culparla ya que la tengo totalmente abandonada. Hace mucho tiempo que no visito carnalmente a mi esposa y, una mujer joven como ella, supongo que tiene sus necesidades. Pero... ¡con Beltrán no! Beltrán es mío.



─¡Pacheco! ¿Dónde coño os metéis? ─le digo al encontrármelo por los pasillos del alcázar.



─Majestad, no me he movido del alcázar. Siempre dedicado a los asuntos de la corona ─responde temeroso el marqués al verme tan encendido─. ¿Deseáis algo?



─¡No me tenéis informado de nada! Os tengo que sacar todo interrogándoos. ¡A mi despacho!



Me dirijo dando grandes zancadas hacia mi despacho y el marqués de Villena me sigue como puede a pocos metros de mí.



─¡Cierra la puerta! ─le digo al marqués.



Pacheco cierra la puerta y se sienta en la silla al otro lado de la mesa de despacho.



─¿Dónde está mi condestable? No le veo por el alcázar ─le pregunto.



─Majestad, vuestro condestable tuvo que partir para Jaén ya que los de Granada están ocasionando problemas en la zona. Ya sabéis que tiene otorgada la responsabilidad de aquellas tierras.



─Ya, sí, tenéis razón. Debemos acabar con la historia del sur. No trae más que quebraderos de cabeza y no conseguimos nada. ¿Cómo van los asuntos del reino? ¡Contadme, que si no os llamo, no me contáis nada!



─Majestad, lo último que quisiera es preocuparos. Intento evitaros los quebraderos de cabeza que provocan los problemas en el reino.



─¡Maldita sea! Pero ¿quién es el rey? Cada vez estoy más harto. ¿No deberé saber todo lo que acontece en mi reino? ─Hoy estoy más alterado que de costumbre. No sé realmente que me sucede. Quizás mis sospechas de que la reina pretende a Beltrán tengan algo que ver.



─Está bien, majestad, os contaré cómo van las cosas; pero os adelanto que pocas noticias buenas os puedo dar.



─Venga, dejaos de tonterías y contadme de una vez.



─En primer lugar deciros que tenéis razón y que la guerra con el moro en el sur es un pozo sin fondo. Gastamos ingentes cantidades de dinero y no obtenemos ningún beneficio. Bien es cierto que se ha conseguido conquistar alguna localidad pero, siempre, de poca importancia. Como ordenasteis, nos hemos seguido dedicando a intentar menoscabar la economía del reino nazarí, saqueando, incendiando bosques y cosechas. Las respuestas por parte de los moros siempre han sido violentas y, como ordenasteis no hacer frente con las armas, nos hemos limitado a huir en la mayoría de los casos. Los hombres que tenemos en aquellas zonas están realmente desmoralizados y no entienden qué hacen comportándose de esa manera. Son soldados y quieren luchar.



─Sí, claro, son soldados, pero si les permitimos luchar perderíamos a muchos y estaríamos en las mismas. No podemos comparar los pocos hombres que allí tenemos destacados con el ejército moro de Granada. La sangre que se derramaría, principalmente, sería la cristiana. En el caso de que les permitiésemos luchar con las armas acabarían con todos ellos. Lo único que podemos hacer ahora mismo es hostigarles y, por lo que veo, para lo único que sirve es para vaciar las arcas y que los hombres se desmoralicen. Acabad con el tema. Dejamos Granada.



─Como ordenéis, majestad ─dice Pacheco mientras con la pluma escribe una línea en un papel.



─Contadme más cosas. ¿Cómo van los temas con los nobles? ¿Hay alguna novedad?



─La calma es tensa, majestad. Desde que Juan ha accedido a la corona de Aragón la situación se nos ha complicado bastante. Sabemos que el aragonés se está moviendo en ámbitos internacionales aunque no sabemos muy bien en qué consisten sus negociaciones. Es probable que esté buscando una alianza con el Francés aunque no hemos conseguido saber mucho más.



─Estoy seguro, Pacheco, que con Francia poco va a conseguir. Puede que consigan tratados de colaboración en algunos aspectos pero no creo que llegue la sangre al rio. Francia está muy interesada en que nuestros tratados de comercio continúen y no creo que los pongan en peligro. ¿Más?



─Nos ha llegado a nuestros oídos, majestad, que van a proponer los aragoneses que unamos en matrimonio a infantes de Aragón con vuestros hermanastros. Es una táctica un tanto sospechosa y que pienso que en poco nos puede beneficiar.



─¿Quieren a Isabel y a Alfonso? No me desagradaría casar a mi hermanastro con una infanta aragonesa; pero a Isabel había pensado proponerla en matrimonio al legítimo rey de Navarra, a Carlos de Viana. Esa si podría ser una unión interesante ─le digo a Pacheco pensando en las consecuencias de las posibles uniones.



─Sería una buena opción aunque arriesgada, majestad. No sé si alguna vez el príncipe de Viana conseguirá acceder al trono de Navarra. Sabéis de sobra que su padre siempre ha estado en contra de cederle los derecho y ahora, habiendo heredado Aragón, es inmensamente más poderoso. Quizás debamos esperar un tiempo para esa propuesta.



─Bien, Pacheco, esperaremos, pero tenedlo en mente. Puede ser una buena opción. Y contadme, ahora que hablamos de matrimonios; ¿cómo va el tema del matrimonio de vuestro hijo con la nieta de la viuda de Álvaro de Luna? ─le pregunto con cierta sorna ya que sé que la cosa va torcida.



─¡Esa hija de mil padres! La viuda de Álvaro de Luna es perra vieja. Más de lo que esperaba. Con la ayuda del hijo bastardo de su marido, Juan de Luna, están complicándolo todo. No estoy seguro pero creo que al final han conseguido un acuerdo con el marqués de Santillana, Diego Hurtado de Mendoza, para que se case con su primogénito. Estoy pensando en darles un escarmiento.



─¡Ay Pacheco! Hacedlo. Tenéis mi consentimiento. Coged algunas tropas y acabad también con esto. Yo di mi beneplácito para que casaseis a vuestro hijo con la nieta de Álvaro de Luna y debe ser respetado. Solucionad ese tema y venid a contarme ─le digo al marqués mientras me levanto dejando claro que ya me he cansado de que me cuente cosas. El enfado se me ha calmado un poco y me han entrado prisas por llamar a Beltrán y retozar un rato con él.



─Está bien majestad. No tengo mucho más que contaros. Partiré con fuerzas suficientes para someter a Juana Pimentel, la maldita viuda de Álvaro de Luna, a nuestros deseos. En cuanto vuelva os contaré como ha quedado todo.



El tiempo corre y me sigo dedicando a mis placeres. Beltrán es un estupendo mayordomo y siempre está pendiente de mis necesidades, sean estas las que sean. Pacheco ya lleva bastante tiempo fuera por lo que supongo que lo de la nieta de Álvaro de Luna se le debe de estar complicando. Cuando al fin llega de nuevo a Madrid está bastante cabreado y le pido que venga a mi despacho para contarme las nuevas sobre el matrimonio de su hijo Diego con la nieta del difunto condestable de mi padre.



─No os veo muy contento, Pacheco. ¿Qué ha sucedido para que vengáis con esa cara? ─le pregunto dando la impresión de que me importa lo que me va a contar.



─Majestad, no os podéis imaginar lo acontecido. Os lo cuento ahora mismo. Dejad que refresque un poco mi garganta con agua.



─Tomad ─le acerco un vaso y la jarra que tengo en la mesa auxiliar─, bebed un poco que os veo alterados.



─Como me dijisteis fui hacia las posesiones de Juana Pimentel para hacerla entrar en razón. Ella nos recibió con puertas cerradas y tuvimos que forzar la situación con las armas hasta que conseguimos que terminasen con su resistencia. A Juan de Luna le he ordenado que salga de Castilla, desterrado. Espero que no os moleste mi decisión que sé que solo a vos os corresponde una acción de este tipo ─me pregunta el marqués un tanto preocupado ya que se lo noto en la mirada.



─Está bien Pacheco, está bien. Quizás os habéis extralimitado en vuestras atribuciones pero me imagino la situación. Me lo habríais sugerido y yo habría accedido a desterrar al bastardo de Álvaro de Luna. Continua.



─Gracias majestad. Después de la resistencia y el destierro del bastardo ordené que todos los bienes de la viuda quedasen custodiados y a la disposición de mi hermano Pedro Girón y de mí mismo ─me relata despacio el marqués esperando ver mis reacciones.



─A vuestra disposición y la de vuestro hermano. Ya hablaremos de esto. Seguid contándome lo sucedido.



─Instalé a las dos mujeres, Juana de Pimentel y su nieta María, en el castillo de Arenas de San Pedro para allí intentar conseguir doblegar la voluntad de la tozuda mujer y que firmase el acuerdo de matrimonio de su nieta con mi hijo. No hubo manera, y lo más grave de todo pasó cuando menos me lo esperaba.



─¿Lo más grave? ¿Qué ha sucedido? ─le pregunto a Pacheco extrañado ya que parece que tenía la situación controlada.



─Sí, majestad, muy grave. No sé cómo se las apañó la mujer pero consiguió introducir en el castillo a Iñigo López de Mendoza, el primogénito del Marqués de Santillana ─me relata Pacheco con la cabeza gacha.



─¿Que metió al hijo del marqués en el castillo a escondidas? Pero no sé qué pensaba conseguir con ello ─le digo al marqués al que veo apretando los puños.



─¿Qué que iba a conseguir? La muy zorra, a escondidas, celebró el matrimonio de su nieta con el hijo del marqués de Santillana y a continuación los dos lo consumaron. Me hicieron llamar para entrar en los aposentos de los desposados y que viese cómo Iñigo López de Mendoza tenía cogida por las caderas a María mientras le metía y sacaba su miembro, con fuertes embestidas, seguidas de los gritos de la recién desposada. ¡Ha sido humillante!



Me he quedado sin habla y me ha faltado poco para emitir una gran carcajada pero he conseguido evitarlo simulando que me entraba una fuerte tos y cogiendo un vaso de agua para llevarlo a mis labios. ¡Bien que se la han jugado al marqués de Villena!



Cuando me recupero y veo que puedo hablar de nuevo sin que se noten mis ganas de reír:



─No os preocupéis, Pacheco, esto tendrá su escarmiento. No me gusta nada que la sangre de Álvaro de Luna se junte con la de los Santillana.



─Eso espero, majestad. Odio a esa mujer con todas mis fuerzas. Se ha mofado de mí y debe pagar por ello. Después de ver la escena en los aposentos de los desposados me fui de allí inmediatamente. Supongo que Juana Pimentel y los desposados habrán salido de Arenas y se habrán ido a Montalbán.



─Quedareis resarcido por la humillación, Pacheco, no os preocupéis.



 









Capítulo XXVI





 



Estimada Majestad,



 



quisiera poner en vuestro conocimiento que se ha propuesto la constitución de una liga para derribar vuestro gobierno. En ella se encuentran Alonso Carrillo, arzobispo de Toledo, el marqués de Santillana y algunos otros que desconozco. A mí mismo se me ha propuesto participar en ella y, como podéis comprobar, no aceptaré ya que me he apresurado a informaros de tan infames intenciones sin demora.



 



Esperando haber servido correctamente a la corona.



 



El conde de Arcos.



 



─Ya veo, Pacheco, que esto es el cuento de nunca acabar. Debemos buscar alguna solución al problema ─le digo al marqués después de leer la carta del conde de Arcos.



─No os creáis majestad que el problema es de fácil solución. Pensad que el trasfondo de todo esto es hacerse con el poder. Es difícil llegar a acuerdos con los que quieren sustituirte en el puesto. Tanto el Marqués de Santillana como el arzobispo de Toledo tienen grandes ambiciones y no se verán satisfechas hasta que sean ellos los que tomen las decisiones en el reino.



─¡Maldita sea! Pues algo tendremos que hacer. ¿Qué opináis que debemos hacer, Pacheco? ─le pregunto sabiendo de antemano que propondrá salir con los ejércitos.



─Majestad, no veo otra posibilidad que salir con un numeroso ejército rumbo a Guadalajara y poner orden por la fuerza ─me responde el marqués corroborando mis pensamientos.



─¿Cómo están las arcas? Me da la impresión de que nuestra situación financiera es precaria.



─Efectivamente majestad, las arcas están vacías y el pueblo no tiene con qué pagar sus impuestos. Sospecho que nuestros enemigos están haciendo desaparecer el dinero del reino.



─¿Cómo van a hacer desaparecer los maravedís? Eso no es posible ─le digo extrañado al marqués.



─Algo están haciendo ya que escasea el dinero en circulación.



─En ese caso ¡pongamos más dinero en circulación! ¿Cuál es el problema? ─le pregunto ya que desconozco la problemática del tema.



─Majestad, para poner dinero en circulación se necesita mineral. El cobre escasea y no tenemos para acuñar más moneda.



─¿Qué escasea el cobre? No me lo puedo creer. ¿De qué están hechos la mayoría de los calderos de las cocinas de Castilla?



─Están hechos... de cobre, majestad ─me responde tartamudeando Pacheco. Hacia mucho que no le oía tartamudear.



─Pues ya sabéis, cobrad los impuestos al pueblo con sus calderos y poned a trabajar la gente necesaria para emitir más moneda. Debemos recuperar la normalidad y si no hay dinero lo tendremos que fabricar ─le digo entusiasmado por mi idea.



─No es mala idea, majestad, pero tiene un peligro.



─¿Cuál es ese peligro, Pacheco? Yo no le veo pega alguna. Si no hay dinero en circulación porque hay quien lo ha retenido lo fabricamos y punto.



─El peligro es que los que lo tienen retenido, al ver que decidimos fabricar más, lo vuelvan a poner en circulación. En ese caso la moneda se depreciaría y los precios subirían de manera desproporcionada.



─No digáis tonterías. ¿Creéis que eso puede suceder? ─le pregunto cruzándome de brazos.



─Sí que puede suceder y es tan malo como la situación actual. El maravedí se depreciaría perdiendo casi todo su valor. No sé muy bien las consecuencias que puede traer.



─Bueno, necesitamos dinero. Haced lo que os he dicho, cobrad los impuestos en calderos y emitid moneda para salir de la situación. Si la cosa se tuerce ya veremos que hacer ─le digo convencido a Pacheco ya que no veo otra solución al problema.



─Como ordenéis, majestad. Y en cuanto a los nobles intrigantes ¿qué hacemos? ─me pregunta un tanto dubitativo el marqués.



─Está bien, salid para Guadalajara y poned orden. Sé que tenéis ganas al marqués de Santillana. Procurad volver con un éxito en vuestra misión.



─Así haré, majestad ─me dice Pacheco mientras me hace una reverencia.



─Y que se dé la orden, inmediatamente, de cobrar los impuestos en calderos de cobre ─le digo mientras está saliendo por la puerta de mi despacho.



Nuestras tropas llegaron a Guadalajara y su alcaide, Alfonso de Gaona, abrió las puertas de la ciudad sin ningún impedimento. El marqués de Santillana y su hermano sufren el asedio refugiados en el palacio. Al final, con promesa de no encarcelarles, se rinden y abandonan Guadalajara para refugiarse en su castillo de la localidad de Hita. No me fio en absoluto de esta gente; veremos cuánto tardan en volver a las andadas.



Y no tardan demasiado en volver a las andadas ya que, por las noticias que llegan, los nobles se han reunido en Alcalá de Henares para constituir la liga contra el gobierno actual. Los nobles unidos en esta lucha común tienen gran fortaleza y, como siempre, están encabezados por el arzobispo de Toledo, Alonso Carrillo y los Mendoza; el marqués de Santillana y su hermano. El objeto de la liga es, según ellos, el bien del reino y buscan el reconocimiento de mi hermanastro Alfonso como príncipe de Asturias.



─Majestad ─comienza Pacheco a decirme─, era de esperar que, tarde o temprano, se alzasen voces para definir la sucesión de la corona. Estáis tardando demasiado en tener descendencia y ya sabéis que vuestra fama no nos es favorable.



─¡Qué harto estoy de todo esto! Los nobles, la descendencia, las ansias de poder... ¿Alguna noticia más? ─le digo a Pacheco mientras no paro de dar vueltas por mi despacho.



─Creo que el rey Juan de Aragón ha ofrecido a la liga su adhesión. Debemos buscar una solución a este grave problema o si no supondrá el derrumbe de todo. Ahora las armas no serán, al menos de momento, una buena táctica. Deberíamos actuar con astucia.



─¿Y qué propones, Pacheco? Veo que ya tenéis algo pensado ─le digo parando mis continuas vueltas y quedándome quieto mirando sus ojos fijamente.



─He pensado que, sin dar apoyo a la liga directamente, hacer que mi hermano, Pedro Girón, se adhiera a ella. De esta manera podríamos tener un pie en cada lado de la contienda. Puede que en esta maniobra los nobles vean un acercamiento de la corona a sus posturas y entiendan que no se haga, al menos de momento, de manera claramente manifiesta ─me dice el marqués que evidentemente tenía pensado lo que quería decir. Siempre con sus intrigas busca estar en ambos bandos para elegir el ganador cuando se decante la situación. La verdad es que el marqués de Villena es una víbora.



─¡Sois un verdadero hijo de la gran puta, Pacheco! ─le digo encolerizado─. ¿Pensáis alguna vez en algo que no sea vuestro propio beneficio?



─Majestad ─comienza de nuevo el marqués a tartamudear─, solo pienso en lo mejor para vos. ¿Qué otra opción tenemos? Nuestro adversario, en estos momentos, es muy poderoso y no le podemos combatir. Debemos ver cómo unirnos a ellos y, con el tiempo, modelar sus deseos para que se conviertan en los nuestros. No veo otra solución al problema.



─Marqués, marqués de Villena. Os estáis convirtiendo en el mismo al que en su día combatisteis con tantas ganas. Veo reflejado en vuestros actos al mismísimo Álvaro de Luna. Haréis siempre todo lo posible para mantener y acrecentar vuestro poder. ¡Sois una verdadera víbora! ─le digo realmente enfadado.



─Pero majestad...



─Está bien, meted a vuestro hermano en la liga y que nos mantenga informados. ¡Qué no haga nada sin que nosotros estemos enterados!



─Habéis tomado una sabia decisión, majestad ─dice un tanto aliviado el marqués.



─No estoy tan seguro de ello como tú. Por otro lado debemos conseguir un compromiso de matrimonio del príncipe de Viana con mi hermanastra Isabel. ¡Prometedle lo que sea! Quizás esa unión nos salve del desastre.



─Pero majestad, creo que Carlos de Viana ya ha dado su consentimiento para casarse con Catalina, hermana de Alfonso V de Portugal.



─¡Debemos impedirlo! ¿No veis que el aragonés intenta unir lazos con Portugal para fortalecerse y debilitar nuestra posición? ¡Debéis conseguir que el príncipe de Viana rompa ese compromiso y se comprometa con Isabel! Dadle a entender que en algún momento todas las coronas de España pueden ponerse sobre su cabeza.



─Veré lo que puedo hacer majestad ─dice con la cabeza gacha Pacheco.



─¡No veréis lo que podéis hacer! ¡Hacedlo! Debemos casar a Isabel con el el príncipe de Viana. Quizás de esta manera lleguemos a buen puerto. En Barcelona hay muchos partidarios del príncipe; probablemente en Navarra también. Debemos intentar aprovechar esos apoyos que seguro vamos a necesitar en el futuro.



─De acuerdo, majestad. Y si me lo permitís, deberíais poneros manos a la obra en el asunto de la descendencia ─me dice dubitativo.



─¡Ya veré que hago con el asunto de la descendencia! ─no hago más que gritarle─. Ahora, dejadme solo ─le digo mientras le hago una señal con la mano para que salga de mi despacho.



El marqués de Villena me hace una reverencia y se da la vuelta para salir de mi despacho. Me ha parecido ver una ligera sonrisa en sus labios. Pacheco es alguien temible y por ello no debo dejar que se aleje de mi lado. Creo que, tarde o temprano, será mi enemigo y es mejor tener al enemigo cerca para ver su comportamiento y poder reaccionar a tiempo. Buena me ha caído con este hombre.



Poco después de que el marqués de Villena salga de mi despacho me dirijo hacia los aposentos de la reina. Al llegar a la puerta esta se abre y sale una hermosa mujer que, nada más salir, cierra la puerta. No puedo evitar dirigirme al ángel que acaba de aparecer ante mis ojos.



─Perdonad señora ─le digo atreviéndome a cogerla de la muñeca─. ¿Quién sois vos que nunca me había fijado en vuestra presencia?



─Majestad ─dice la mujer agachando la cabeza─, me llamo Giomar de Castro ─se identifica con un dulce acento portugués─ y soy una de las damas de la reina. No salgo mucho de los aposentos y por ello no nos habremos cruzado con anterioridad. Desde que mi señora salió de Portugal no me he separado de ella.



─Pues espero que, a partir de este momento, nos encontremos más a menudo ─le digo a la bella mujer que tengo delante a la vez que la suelto de la muñeca para dejarla marchar.



─Como deseéis majestad ─me dice bajando la mirada e impidiéndome continuar disfrutando de la belleza de esos ojos color miel.



No sé a que venía a los aposentos de la reina así que me doy la vuelta para dirigirme a los míos. ¡Dios mío que bella mujer asiste a mi esposa! Debo hacerla mía.









Capítulo XXVII



 



 



No me puedo quitar de la cabeza a la bella doncella de la reina. Guiomar, me dijo que se llamaba, con ese dulce acento portugués. Recuerdo que le cogí de la muñeca y noté la extrema suavidad de su piel; nunca había tocado una piel tan suave. Necesito recorrer con mis manos ese cuerpo. Creo que los ojos de esa mujer me han hechizado.



─Beltrán, necesito que hagas un trabajo para mí.



─Como digáis majestad. Ya sabéis que siempre estoy a vuestro servicio para cumplir todos vuestros deseos ─me dice y no le puedo quitar la razón.



─Necesito que de alguna manera consigáis hacer venir a mis aposentos a una de las doncellas de la reina.



─¿Os vale cualquiera de ellas, majestad? ─me pregunta extrañado el mayordomo.



─No, Beltrán, no me vale cualquiera de ellas. Quiero que me traigáis a una que se llama Guiomar; Guiomar de Castro creo que se llama.



─¿Y cómo creéis que puedo separar a una doncella en concreto de la reina? Si fuese una cualquiera de ellas sería más sencillo pero nombrar a una concreta para que abandone el servicio no va a ser fácil ─me contesta preocupado Beltrán.



─Eres una persona inteligente. Tú sabrás cómo conseguirlo.



─Veré qué puedo hacer majestad, no me lo habéis puesto nada fácil. Supongo que todo debe hacerse con la máxima discreción ¿verdad?



─Así es Beltrán, con discreción quiero que me traigáis a esa mujer a mis aposentos.



─En un rato estaré aquí. Espero que acompañado de la dama.



Es cierto que le he puesto una tarea complicada al mayordomo pero no sé otra manera para sacar a la doncella de los aposentos de mi esposa. Seguro que a Beltrán se le ocurre cómo hacerlo.



Al cabo de un rato alguien golpea la puerta.



─Adelante ─me apresuro a decir.



─Majestad, como ordenasteis os he traído una mujer, que me asegura sabe coser, para arreglar la prenda que me habéis mencionado ─dice Beltrán nada más entrar seguido de la bella Guiomar.



─Majestad ─dice la mujer a la vez que hace una reverencia.



─Gracias Beltrán. No os vayáis muy lejos. Cuando esta mujer termine de arreglar la prenda os haré llamar para que llevéis de vuelta a los aposentos de la reina.



Beltrán hace una reverencia, sale y cierra la puerta. Guiomar está de pié, con la cabeza gacha, esperando acontecimientos.



─Guiomar de Castro me dijisteis que os llamabais ¿verdad? ─la pregunto lo primero que se me viene a la cabeza.



─Sí majestad, así me llamo ─responde sin moverse del sitio y levantando ligeramente la cabeza.



─Sentaos aquí ─le digo mientras le acerco una silla para que se acomode. Yo cojo otra silla y me siento delante suyo para, ensimismado, mirar fijamente su bello rostro.



─Contadme algo de vos, Guiomar, os lo ruego ─le digo para intentar que la situación sea menos tensa.



─No sé qué podría contaros de mí, majestad. Soy una humilde servidora de la reina. ¿Qué deseáis saber?



─Bien, no sé. ¿Qué edad tenéis? ─le pregunto pensando que vaya estupidez de conversación.



─Podéis hacer vos mismo las cuentas. Estamos en 1460 y yo nací en 1430 en Portugal.



─Treinta años, bonita edad. Yo, como ya sabrás, tengo cinco más que tú ─sigo diciendo nada más que tonterías.



─Os conserváis muy bien majestad. Parecéis más joven.



─Gracias Guiomar ─me gusta pronunciar su nombre─. Y vuestros padres ¿cómo se llaman?



─Mi madre se llama Mécia de Castro.



─Veo que lleváis el apellido de vuestra madre.



─Así es, majestad. Mi padre se llama Fernando de Sousa y no está casado con mi madre. Soy una hija bastarda.



─Esa palabra es muy fea. Seguro que sois el fruto del amor de vuestros padres; aunque no estén casados.



─Si vos lo decís, majestad, así será.



Nos quedamos un rato en silencio y yo me atrevo a coger su mano entre las mías. En principio ella hace un ademán de retirarla pero, al final, decide dejarse acariciar. Es increíble la suavidad que tiene su mano. Es suave y extremadamente blanca como si el sol no hubiese tocado nunca su piel. Me entretengo pasando mis dedos por todos los recovecos de su mano. Sus uñas son perfectas. Al final ella decide retirar despacio su mano de entre las mías.



─Majestad, creo que debo marcharme. La reina estará esperando mi vuelta ─me dice tímidamente.



─Está bien, Guiomar, pero sabed que os volveré a hacer llamar en breve ─la digo mirándole a los ojos.



─Estaré encantada de volver a tener vuestra compañía majestad ─me dice mirándome directamente.



Me levanto de la silla y alargo mi mano para ayudarla a levantarse. Me acerco a la puerta y al abrirla me encuentro esperando a Beltrán.



─Por favor, acompaña a la dama a los aposentos de la reina.



─Ahora mismo, majestad ─me responde Beltrán a la vez que inclina un poco la cabeza.



─Gracias, Guiomar, espero veros de nuevo pronto ─le digo y ella me responde con una ligera sonrisa de sus labios y unos ojos que le brillan.



El tiempo va pasando y no he conseguido volver a estar a solas con Guiomar. Debo buscar una estrategia para que la reina le permita abandonar sus quehaceres para acudir a mi lado.



─Majestad ─me dice Pacheco a la vez que asoma la cabeza al abrir la puerta de mi despacho─. ¿Me permitís?



─Entrad, marqués, entrad y sentaros. Siempre es agradable que vengáis a mi presencia sin necesidad de haberos llamado ─le digo un tanto sarcástico.



─Tengo buenas y malas noticias ─empieza a contar el marqués mientras toma acomodo en la silla.



─Pues empezad por las primeras sin demora.



─Carlos de Viana, no sin mucha insistencia por nuestra parte, ha accedido a contradecir los deseos de su padre comprometiéndose a la boda con vuestra hermanastra Isabel.



─¡Es una buena noticia! ─le digo entusiasmado─. Claro, que habéis dicho que traíais una mala. Decidme de qué se trata.



─No sé cómo ha podido suceder pero la reina de Aragón se ha enterado de las intenciones de su hijastro y se las ha comunicado a su marido, el rey de Aragón ─me dice Pacheco al que ya conozco lo suficiente como para darme cuenta de que la información ha partido de su entorno. Siempre ha jugado el marqués de Villena a dos bandas  y en esta ocasión también lo está haciendo. Me desespera pero no quiero acusarle de nada sin pruebas.



─¡Vaya! Sí que parece un contratiempo. Veremos que consecuencias trae el que el rey de Aragón conozca nuestras intenciones ─le digo disimulando mi certeza de que él está detrás de la intriga.



─El contratiempo ya lo tenemos. Juan II ha ordenado la prisión para su hijo Carlos. El príncipe se encuentra en las mazmorras de Lérida.



─¡Maldita sea! No sé cómo es posible que mis enemigos se enteren tan pronto de mis planes. Algún día descubriré quién es el traidor. ¿Qué creéis que debemos hacer en esta cuestión?



─No es una situación fácil. Quizás se pueda abrir algún tipo de negociación. Sé, a ciencia cierta, que los catalanes están más a favor del príncipe que del rey de Aragón. Es posible que, si apoyamos la causa catalana, el aragonés se vea forzado a negociar con Castilla algún tipo de acuerdo en lo referente al príncipe. La verdad es que, en cualquier caso, todo es muy complicado.



─Vamos a hacer lo siguiente, Pacheco; quiero que mandéis un ejército en socorro del príncipe de Viana. Es posible que 1500 o 2000 caballeros sean suficientes para la tarea ─comienzo a ordenar al marqués.



─Pero majestad...



─Pacheco, escuchadme y obedeced. Aprovecharemos el envío de tropas para hacernos con algunas localidades fronterizas con Navarra y Aragón. Quiero atemorizar un poco al envalentonado Juan, que piense que estoy dispuesto a todo, incluso a embarcarme en una guerra abierta con él.



─Como ordenéis, majestad ─es lo único que alcanza a decirme Pacheco al que veo contrariado. Probablemente no se lo esperaba y sus promesas al enemigo no hayan sido de guerra con Castilla.



─Voy a escribir personalmente a las autoridades catalanas contándoles mis intenciones y apoyo a su causa. Así mismo haré oficial mi intención de casar al príncipe de Viana con mi hermanastra Isabel, siempre con el beneplácito de las partes implicadas, claro. Seguro que será bien recibida esta noticia de intenciones entre los catalanes. Los beamonteses, que ven como usurpador en Navarra a Juan, también nos mostrarán su apoyo desde aquellas tierras cuando vean que Castilla apoya a su candidato al trono. Veremos cómo acaba todo esto. Al menos un poco de miedo le entrará al actual rey de Aragón.



─Majestad, acordaros que en Castilla también tenemos graves problemas. La liga de nobles no cejará en su empeño de hacerse con el poder a cualquier precio y si os debilitáis en campañas fuera de nuestras tierras puede que produzcan decisiones de nuestros enemigos que después podamos lamentar ─me dice preocupado Pacheco.



─No os preocupéis, Pacheco. Yo, personalmente, comenzaré a entablar conversaciones con los nobles. Viajaré allá donde tenga que viajar para entrevistarme con ellos. Quiero escuchar directamente sus requerimientos.



─Me pondré manos a la obra majestad ─dice Pacheco mientras se levanta, hace una reverencia y sale de mi despacho. Creo que estaba deseando alejarse de mi presencia.



Me fastidia enormemente alejarme en estos momentos de la corte ya que siento que a la vez me alejo de la suave Guiomar, pero no hay otro remedio.



En primer lugar me dirijo a Córdoba para ver cómo están las cosas en la ciudad y para, dicho sea de paso, resguardarme de los intensos fríos que estamos teniendo este mes de enero de 1461. Desde la ciudad andaluza escribo el mensaje a los catalanes contándoles mis intenciones de boda entre el príncipe de Viana y la infanta Isabel. Estoy seguro que serán bien recibidas mis intenciones. Con posterioridad viajo hasta Toledo. Sé que la liga de nobles está manteniendo reuniones en la localidad de Yepes y esperaré en Toledo sus noticias. Les haré llegar mis intenciones de escucharles.



Y así sucede. No tarda en llegarme el programa político de los nobles de la liga de las manos de Diego de Quiñones. En dicho panfleto han redactado los puntos de su ideario; ordenar adecuadamente la justicia es el primero de ellos. Supongo que será ordenarla según sus gustos e intenciones. En segundo lugar queda claro que desean que deshaga el actual gobierno y se coloque en su justo lugar a los nobles que se han dado de lado. Evidentemente quieren recuperar su parcela de poder en el gobierno de Castilla. La verdad es que les entiendo ya que actualmente todos los que componen los órganos de decisión gubernamental son claros partidarios o amigos del marqués de Villena. A la vista de los nobles, Castilla se deshizo del condestable de mi padre, Álvaro de Luna, y ha sido sustituido por otro, que, sin ser condestable, ostenta el poder con una tiranía similar a su predecesor. Por ello los nobles desean alejar a los que ahora ostentan el poder y que no son más que los tentáculos de Pacheco. El último punto es que nombre a mi hermanastro, Alfonso, príncipe de Asturias y, por consiguiente, heredero de la corona de Castilla. Tengo que estudiar todo esto con detenimiento.



Una vez que he escuchado lo que los nobles desean para el reino me pongo camino rumbo a Segovia. Hace mucho que no estoy en su alcázar y le echo de menos. Poco después de llegar me llegan noticias de que las presiones realizadas sobre el rey navarro han obtenido algún fruto y el 25 de febrero Carlos de Viana ha sido liberado. Nada más conocer la noticia, que a mí me llega el 11 de marzo, parto hacia Aranda para estar más cerca de Navarra y Aragón por si fuese necesario entablar algún tipo de conversaciones.



La verdad es que, continuamente, me acuerdo de Guiomar y estoy deseando tenerla cerca para poder acariciar su mano, la suave piel de su mano. En mis sueños la veo delante de mí, totalmente desnuda, con una piel blanca como la nieve. Me acerco a ella y, suavemente, despacio, recorro todo su cuerpo con las yemas de mis dedos.
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─Beltrán, haced llegar un mensaje a la reina para que se reúna conmigo aquí, en Aranda ─le ordeno al mayordomo pensando en Guiomar, que acompañará a mí mujer.



─Haré salir un mensajero para Madrid inmediatamente, majestad.



Carlos de Viana ha solicitado mi auxilio pero, por otro lado, ha ofrecido alianzas a la facción contraria al rey de Francia para intentar ganar para su causa a la casa de Borgoña. Esta alianza no es de interés para mi corona ya que Castilla y Francia tienen acuerdos comerciales que se pueden ver comprometidos si apoyo las intenciones del príncipe de Viana. ¡Qué difícil equilibrio hay que mantener para que las cosas no se tuerzan!



─Majestad ─me dice Beltrán nada más llegar a mi despacho─ acaba de llegar un mensajero de Alonso Carrillo,  arzobispo de Toledo.



─Hacedle entrar. Escucharé lo que quiera contarme.



Pocos instantes después se presenta ante mí el anunciado mensajero.



─Adelante, sentaos. ¿Cómo os llamáis? ─me apresuro a preguntarle.



─Majestad ─me dice realizando una reverencia para posteriormente acomodarse en la silla─, me llamo Alfonso Quijano y vengo a transmitiros un mensaje de Alonso Carrillo.



─¿No lo traéis por escrito? ─le interrogo.



─No majestad, el arzobispo de Toledo me pidió que le transmitiese el mensaje sin papel alguno.



─Está bien, contadme.



─Carrillo me ha transmitido que ha recibido noticias de Juan II de Aragón a través del emisario Pedro Vaca que acudió a visitarle. Parece ser que dicho emisario tenía la orden de contactar con el arzobispo para que mediase con vos en su nombre.



─Bien, ya me habéis contado los preliminares. ¿Qué tipo de mediación desea Juan? ¿Busca algún tipo de acuerdo?



─Parece ser que Juan II desea negociar una paz duradera con Castilla. No desea que Navarra continúe en guerra con Castilla.



─Me parece bien eso que me decís. Yo tampoco deseo la guerra con Navarra.



─¿Significa eso, majestad, que debo transmitirle al arzobispo que estáis de acuerdo en alcanzar un tratado de paz?



─Sí, le podéis transmitir eso, pero con condiciones.



─¿Qué condiciones he de hacerle llegar? ─me pregunta el interlocutor de Carrillo que pensaba que la conversación ya había terminado.



─Transmite a Carrillo que quiero concordia con la liga de nobles y por ello, en señal de buena fe, Pedro Girón está dentro de ella. Antes que Juan II, está Castilla y debemos entendernos entre nosotros por el bien de nuestra tierra. Por otro lado, debemos prestar todo nuestro apoyo a Carlos de Viana, futuro marido de la infanta Isabel. Por ello quiero que transmitáis que Castilla no está en guerra ni con Navarra ni con los navarros sino que su causa es la liberación de dichas tierras y ponerlas en la mano de su legítimo rey, que no es otro que el príncipe de Viana. Nuestra guerra no es contra Navarra sino contra Juan II en persona; es contra el usurpador pero no contra el reino. Podéis transmitir tal cual mis palabras.



─Así lo transmitiré ─me dice un tanto contrariado el mensajero.



─Pues partid sin demora. Ya tenéis la respuesta que habéis venido a buscar ─le digo a la vez que con las manos le invito a que se levante y se vaya.



El mensajero sale de mi despacho después de realizar la correspondiente reverencia. Beltrán, que le esperaba fuera, le acompaña. Al rato, Beltrán vuelve a anunciarme otra visita:



─Majestad, la reina ha llegado. Acaba de bajar de su carruaje junto con dos damas que la acompañan.



─¿Solo dos damas? ─le pregunto a Beltrán.



─Si majestad, por lo que he visto ha venido acompañado solo por dos doncellas de su servicio.



─¿Alguna de ellas es Guiomar? ─le pregunto ansioso a Beltrán.



─No me he fijado bien, majestad, pero no me ha dado la impresión de que dicha dama sea una de las acompañantes de la reina.



Me levanto inmediatamente y salgo del despacho para bajar las escaleras llegando hasta el patio en el que está el carruaje de la reina y del que están bajando los enseres que se ha traído consigo. Al verme, la reina, hace una reverencia y mantiene una sonrisa en su boca que no me gusta nada. Veo a las dos mujeres que han venido con ella y, como bien le ha parecido a Beltrán, ninguna de ellas es Guiomar. Me acerco a la reina furioso y le digo al oído:



─Juana, dentro de dos horas estaré en vuestros aposentos. Descansad lo que podáis antes de mi visita.



─Como ordenéis, majestad ─me dice con cierta sorna.



Al cabo de las dos horas anunciadas me dirijo hacia los aposentos de la reina y, de camino, me encuentro con Beltrán.



─¡Beltrán! Venid conmigo. Voy a visitar a la reina y es posible que necesite vuestra ayuda en el asunto que me traigo entre manos. Esperadme a la puerta de sus aposentos por si os llamo.



─Como deseéis majestad ─me dice Beltrán un tanto extrañado.



Nada más llegar a los aposentos de la reina abro la puerta y les indico con un gesto a las damas de compañía que salgan de la habitación. Cuando ello sucede cierro la puerta.



─Juana, ¡quitaos la ropa y tumbaros en la cama! ─son las primeras palabras que salen de mi boca.



─¡Uy, qué macho se ha vuelto mi rey! ─sonríe Juana mientras empieza a desnudarse. Después de quitarse la última prenda se tumba en la cama.



Yo me bajo los pantalones y veo cómo mi verga se mantiene flácida. La visión de la reina desnuda no ha sido suficiente para que me vengan los ánimos de yacer con ella.



─¡Cogedme el miembro Juana y haced que se levante! ─la digo elevando un poco la voz.



─Y ¿qué quieres que haga yo con esto? ─dice mientras me coge el miembro con dos dedos y haciendo una mueca burlona.



─¡Maldita hija de puta! Veo que no quieres colaborar. ¡Beltrán, entrad inmediatamente!



Beltrán, al oír mi grito, entra inmediatamente en los aposentos de la reina y ve la escena que en ella se produce. Inmediatamente baja la vista y se da la vuelta.



─¡Necesito tu ayuda! Voy a dejar preñada a la reina quiera o no quiera. Venid a mi lado.



─Como ordenéis, majestad ─responde el mayordomo un tanto avergonzado por la situación que está viviendo en estos momentos.



─Quiero que me levantéis el miembro como bien sabéis hacerlo ─le digo a Beltrán sin contemplaciones.



─¡Dios mio! ─dice la reina─ no me lo puedo creer.



─¿Majestad? ─dice Beltrán dubitativo.



─¡Venga! No os demoréis ─le digo dando unos golpes en mi verga flácida.



Beltrán alarga la mano y comienza a sobarme el miembro que comienza a coger un poco de consistencia pero no suficiente para consumar la relación. Juana mira la escena con una sonrisa en la boca.



─Beltrán, métetela en la boca. ¡Debes ponérmela dura como una piedra! ─le digo a la vez que empujo su cabeza.



El mayordomo empieza a realizar su trabajo y el miembro comienza a coger una buena consistencia. Cuando considero que está suficientemente erguido aparto al mayordomo y me tumbo encima de la reina. De un golpe le introduzco todo el miembro en su sexo y ella da un grito al sentir el dolor que ello le produce. Empiezo a bombear dentro y fuera de la reina pero los placeres parece que se me resisten. La reina no pone nada de su parte ya que parece que estoy fornicando con una muerta que no hace movimiento alguno. Miro a Beltrán y veo, por el bulto en su pantalón, que está muy excitado.



─¡Beltrán, bájate los pantalones! ─le digo al mayordomo.



─¿Majestad? ─me dice dubitativo.



─¿No me has oído? Bájate los pantalones que te voy a llenar de saliva tu miembro.



Cuando el mayordomo se ha quitado los pantalones se acerca por un lado de la cama y yo le cojo el miembro y me lo introduzco en la boca para llenarlo de saliva. Cuando está chorreando me saco su verga de la boca.



─¡Métemela por el culo, Beltrán! ─le digo mientras sigo bombeando dentro de la reina.



El mayordomo se sitúa encima de la cama, detrás mio y procede según la instrucción que le acabo de dar. Beltrán comienza a realizar sus movimientos de entrada y salida en mi orificio trasero. No tardo en excitarme enormemente y con ello viene el consiguiente placer que hace que mi líquido salga y se deposite en el interior del sexo de la reina. Beltrán a sufrido la misma suerte que yo. Me quedo tumbado encima de la reina y Beltrán encima mio. Cuando nos recuperamos un poco nos levantamos, quedando la reina tumbada en la cama con las piernas abiertas sin decir nada. Creo que no sale de su asombro con lo que acaba de pasar.



─Juana, esto es lo que te espera todos los días hasta que te quedes preñada. ¡Debes darme un heredero lo antes posible! ─le digo mientras paso un brazo por encima del hombro de Beltrán y salimos de los aposentos de la reina.



Un día tras otro se repite la misma escena en los aposentos de mi esposa.



Los asuntos con la liga se mantienen en una calma tensa. Parece ser que una facción de los nobles son declaradamente aragonesistas por lo que se inclinan por Juan II y no ven con buenos ojos mi apoyo al príncipe de Viana. El marqués de Villena y su hermano, Pedro Girón, maestre de Calatrava, están en negociaciones con la liga y estoy esperando sus noticias. Creo se han reunido entre Sepúlveda y Buitrago, cerca de aquí, por lo que no creo que tarde en recibir noticias de cómo han ido las conversaciones.



─Majestad
 ─se asoma a mi despacho Pacheco─, acabo de llegar. ¿Os viene bien que pase a informaros?



─Adelante, Pacheco, adelante. Pasa y siéntate ─le digo a la vez que le hago gestos con la mano para que se acerque─. ¿Qué tal ha ido en las negociaciones?



─La cosa está complicada, majestad. No ceden ni un ápice en sus pretensiones y se declaran, en su mayoría, aragonistas. Apoyan sin contemplaciones las aspiraciones de Juan II. Supongo que es su mejor aliado y no desean contradecir las ambiciones del rey de Aragón. Se niegan a tomar cartas en el asunto contra Navarra.



─Sí que está complicado. Por lo que veo no me traéis buenas noticias.



─Puede que alguna sí, majestad, aunque ha sido a costa de algún sacrificio por mi parte.



─A ver, Pacheco, cuéntame qué has conseguido con tu sacrificio ─le digo con cierta sorna ya que el marqués de Villena no regala nada.



─Los Mendoza, el marqués de Santillana y su hermano, han accedido a jurar fidelidad a la corona.



─Bien, es una muy buena noticia. ¿Qué han obtenido a cambio de su fidelidad?



─Les he restituido la propiedad de Guadalajara y un compromiso matrimonial para la hija del marqués de Santillana.



─¿Un compromiso matrimonial? ¿Con quién habéis comprometido a la hija del marqués? ¡Qué miedo me dais, Pacheco!



─Ya majestad, no sé muy bien el motivo, pero fue una de las condiciones que puso el marqués de Santillana.



─¡Decidme ya con quién habéis comprometido a la muchacha! A veces me desesperáis, Pacheco.



─La he comprometido con Beltrán de la Cueva, majestad.



─¿¡Con Beltrán!? ─digo levantando la voz.



─Sí, majestad, con vuestro mayordomo.



─Bueno ─comienzo a decir después de pensarlo un poco─, tampoco es mal acuerdo. Beltrán ya tiene edad para casarse. Veremos cómo se toma la noticia. Esperemos que la muchacha esté de buen ver y mejor tocar, ja, ja, ja.



─Espero que sí se lo tome a bien. He concertado que la boda se celebre el próximo año.



─Beltrán siempre ha aceptado sin rechistar todas mis peticiones así que no hemos de preocuparnos. La fidelidad de los Mendoza es muy importante para la corona y no habrá pega alguna para la celebración de la boda; estoy seguro de ello.



─Me alegro de que os lo hayáis tomado a bien, majestad. Temía vuestra reacción sabiendo la buena relación que mantenéis con el mayordomo ─dice Pacheco con un tono que no me gusta demasiado.



─¿Alguna cosa más? ─interrogo a Pacheco haciendo como que no he captado su ofensivo tono.



─Los nobles contrarios a nuestros intereses se han retirado, supongo que a Yepes.



─Bien, Pacheco, intenta continuar con las negociaciones a ver si conseguimos algo más. Quiero que tu hermano Pedro me acompañe hacia la frontera navarra con las fuerzas de que disponga. Vamos a invadir el reino en litigio y presionar para que los nobles se unan a nuestra causa. Cuando vean que nuestros éxitos se multiplican cambiarán de bando, estoy seguro.



─¿Estáis seguro majestad de que deseáis marchar hacia Navarra? ─me pregunta Pacheco un poco extrañado.



─¿No me expreso bien, marqués? Ya te he dicho que partiré, con la compañía del maestre de Calatrava, a invadir tierras navarras.



─Sí, majestad. Hablaré con mi hermano Pedro y le comunicaré vuestra decisión. Le diré que en cuanto esté todo preparado para partir os lo comunique.



─Gracias, Pacheco, podéis retiraros ─le digo con la cara un poco enfadada y un gesto casi de desprecio para indicarle que salga de mi despacho.



 









Capítulo XXIX



 



 



En cuanto Pedro Girón me ha comunicado que todo estaba listo para partir hemos salido hacia Logroño. Nada más llegar a la ciudad recibo estupendas noticias que me confirman que algunas localidades ocupadas por Juan II han sido recuperadas, entre ellas Laguardia, Los Arcos y San Vicente.



Desde  Logroño voy dirigiendo personalmente las operaciones y mando, primero, cercar Viana que, después de una terca defensa por parte de su ejército, al final se rinde. A continuación me dirijo a Lerín para sitiarla. Estando en las proximidades de esta localidad llega una embajada del príncipe de Viana que me confirma las capitulaciones matrimoniales con mi hermanastra Isabel. Estoy contento, todo me está saliendo a pedir de boca ya que es una muy buena noticia dicha confirmación. Viendo la situación de las cosas, el rey Juan II decide rendirse ante su hijo y firma con él una concordia. Esperemos que todo siga por los cauces previstos. Decido abandonar Lerín y vuelvo a Aranda.



Nos hemos metido en el verano de este 1461 y la reina no se encuentra muy bien; decido visitarla en sus aposentos. Quizás esté disimulando para no continuar con nuestros encuentros.



─Juana ─le digo mientras me acerco a su cama en la que está postrada─, ¿cómo te encuentras? Me han dicho que estás un poco indispuesta.



─Majestad ─me dice con una voz un tanto débil─, tengo que daros una noticia.



─No me asustes, Juana ─le digo un tanto preocupado. A ver si se me va a morir la esposa y tengo que volver a empezar.



─No debéis asustaros, majestad. Estoy embarazada.



En el momento que oigo la noticia me sube un escalofrío desde los pies, que no para hasta que me abandona por la cabeza. ¡Voy a ser padre por fin!



─¡Es una buena noticia, Juana! Pero estás postrada en la cama. ¿Te encuentras enferma?



─No os preocupéis majestad, según me ha dicho la comadrona,  es normal que me encuentre indispuesta con mareos y vómitos. Le he preguntado al físico y me ha confirmado las palabras de la comadrona. Lo normal es que, pasado un tiempo, deje de encontrarme así. Me han dicho que es conveniente que guarde un poco de reposo.



─En ese caso, descansa. Quiero que sepas que me ha agradado mucho la noticia y debido a ella estoy muy contento. Al fin tendré un heredero a la corona. A ver si la suerte acompaña y es un hijo varón el que traes a este mundo. Cualquier cosa que necesites no dudes en pedírmela.



─Gracias majestad. Ahora, si no os importa, voy a intentar dormir un poco. La cabeza me da vueltas.



Miro a la comadrona que se encuentra en la habitación y me hace un gesto con la cabeza para indicarme que lo más conveniente es dejarla tranquila.



─Te dejo, Juana. Cuida bien de nuestro hijo ─le digo para después darla un beso en la frente y marcharme de la habitación.



¡Estoy contento! Al fin se acabarán todas las habladurías sobre mi hombría. Espero que también finalicen los conflictos por no tener un heredero. Estoy cansado de tanta lucha interna.



─Majestad ─me dice Pacheco desde la puerta de mi despacho.



─Entra, entra ─le digo a la vez que hago gestos con la mano─. Ya tenía yo ganas de veros para que me contaseis que tal van las negociaciones con los nobles. Espero que me traigáis buenas noticias.



─Creo que sí, majestad. Mi tío Carrillo, el arzobispo de Toledo, me ha comunicado que tanto él como el resto de nobles están dispuestos a negociar.



─Veo que me traes buenas noticias, Pacheco. Continua, que no creo que todo sea tan bonito como has empezado.



─Alonso Carrillo está dispuesto a firmar la paz, de manera estable y duradera, si se le da paso a la entrada en el consejo de la corona. Están dispuestos a unirse a vuestra causa si se les permite participar en el gobierno.



─Entiendo ─le digo al marqués de Villena intuyendo que hay algo detrás de todo esto pero que no me va a contar. Me quedo callado.



─Majestad ─continua el marqués al ver que no le digo nada más─, deberíamos darle una contestación lo antes posible para acabar con todos los conflictos que tenemos.



─Y tú, Pacheco, ¿qué me recomiendas que haga?



─Majestad, creo sinceramente que debemos aceptar.



─Está bien, déjame solo. Debo meditarlo ─le digo para que abandone mi despacho, lo antes posible, ya que quiero mantener otra entrevista que me ilumine un poco al respecto de lo que me acaba de decir el marqués de Villena.



Cuando me quedo solo llamo a Beltrán, que como siempre acude presto a mi solicitud.



─¿Majestad? ─me pregunta el mayordomo desde la puerta.



─Beltrán, quiero que venga a mi presencia, lo antes posible, Alfonso de Fonseca. Vino a Aranda desde Valladolid ayer mismo y todavía no le he recibido. Es uno de los miembros más importantes del consejo del reino y quiero consultarle una cosa de suma importancia. Hacedselo saber y que venga de inmediato. Aquí le espero.



─Ahora mismo se lo hago saber, majestad.



¿Qué lio me estará preparando ahora el marqués de Villena? Estoy seguro de que algo le han tenido que prometer para negociar en estas condiciones. Ahora mismo su situación en el gobierno le permite influir en prácticamente todas las decisiones que se toman. ¿Por qué querrá que su tío forme parte del gobierno?



Mientras estoy ensimismado pensando en los posibles tejemanejes que puede tener entre manos Pacheco, llega Alfonso de Fonseca a mi despacho.



─Majestad ─me dice cruzando el quicio de la puerta─, me ha dicho el mayordomo que requeríais mi presencia.



─Así es, Fonseca. Sentaos. Necesito que me ayudéis para la toma de una decisión.



─Ya sabéis majestad que, en mi persona, tenéis al más fiel vasallo para asesoraros en lo que creáis conveniente.



─Dejaos de tonterías, Fonseca. Voy al grano. El marqués de Villena, como sabéis, ha estado negociando con los nobles contrarios a la corona la manera de llegar a una paz duradera y de esta manera acabar con todos los conflictos que tanto daño están haciendo a Castilla.



─Lo sé, majestad. Aunque ya sabéis vos, también, que el marqués de Villena no es santo de mi devoción.



─Ya lo sé, Fonseca, ya lo sé. Y reconozco que yo, cada vez, me fio menos de él. Pero hay que reconocer que sus habilidades para este tipo de cosas es admirable. El problema es que no sé nunca hacia donde dirige sus intrigas. Lo que sí tengo claro es que lo primero que busca es el beneficio propio; caiga quien caiga.



─Eso mismo pienso yo, majestad. Es una persona peligrosa.



─Bueno ─continúo─, el caso es que ha vuelto de las negociaciones con la propuesta de conciliación y paz duradera a cambio de que su tío, el arzobispo de Toledo, entre a formar parte del consejo de gobierno. Necesito que me digáis qué os parece la propuesta.



Alfonso de Fonseca se queda callado, durante unos instantes, pensando lo que le acabo de preguntar.



─Majestad, es una decisión bastante complicada. Estoy seguro de que si parte del poder de gobierno se lo damos a los nobles rebeldes yo deberé salir del consejo ya que nuestra enemistad es manifiesta.



─Fonseca, ahora no me vengáis con esas cosas. Quiero que me digáis qué os parece todo esto que está aconteciendo. Sé que tenéis ojos y oídos por todos los lados. ¿Habéis recibido alguna noticia que pueda inquietarme?



─Noticias como tales no he recibido ninguna pero...



─¿Pero? ─le pregunto al consejero apremiándole para que suelte lo que tiene en su cabeza.



─Si hilamos un poco los acontecimientos todo es muy sospechoso, majestad ─me comienza a decir despacio─. Es extraño que Juan II haya firmado una concordia con su hijo, precisamente ahora que vienen con estas propuestas de paz los nobles. Parece como si quisieran tranquilizar la situación, que os sintáis vencedor y por consiguiente bajéis la guardia. Por otro lado tengo la seguridad de que el rey de Aragón ha mantenido reuniones secretas tanto con el arzobispo de Toledo como con el hermano del marqués de Villena. No puedo saber qué ha sucedido en esas reuniones, ya que como os he dicho son secretas, pero intuyo que Juan II está buscando los medios para introducir sus tentáculos en vuestro reino. Meter a los nobles rebeldes en el consejo del reino será como meter al mismo rey de Aragón; estoy seguro de ello.



─Ya veo en lo que estáis pensando. Que todo esto es una confabulación orquestada desde Aragón para hacerse con el poder de Castilla.



─Así lo creo, majestad. Si accedéis os estaréis poniendo en sus manos.



─¿Y qué pensáis que pinta en todo esto el marqués de Villena? ─le pregunto al consejero.



─Es prácticamente imposible saber cuáles son sus intenciones, aunque estoy seguro que algún beneficio importante le han prometido. Desde hace tiempo pienso que todo lo que hace el marqués tiene un objetivo que es ampliar su poder. Cada vez me recuerda más al condestable de vuestro padre. Es curioso que Pacheco lo odiase y se haya convertido en alguien similar a él.



─Vuestro consejo, por consiguiente, es que no accedamos a la petición y por tanto avivemos las ascuas del enfrentamiento.



─Os voy a ser sinceros, majestad, vuestro poder se mantiene gracias a que los nobles nos hayamos enfrentado los unos contra los otros. Estamos los que os apoyamos pensando que el poder debe recaer sobre la corona, con el asesoramiento del consejo, y están los que quieren el poder para ellos dejando a la corona un tanto de lado. Si accedéis a poneros bajo el yugo de la nobleza tened por seguro que vuestro poder disminuirá considerablemente y se harán las cosas según los nobles quieran. Tenéis que sopesar la situación ─me dice sincerándose Fonseca.



─Ya, entiendo. Si accedo puede que peligre incluso mi persona ─digo como pensando en voz alta.



─No creo que se llegue a atentar contra vuestra persona, majestad. Eso sería demasiado y no creo que sea lo que pretenden los nobles. La figura del rey legitima un gobierno, pero querrán que os limitéis a firmar lo que ellos decidan. El poder real estaría en el consejo y no en vuestra persona.



─El problema es que estoy cansado de tanta lucha y de tanta intriga. Quizás de esta manera todo se tranquilice. Mi padre luchó durante toda su vida contra la nobleza y al final no consiguió nada. Hay que ser consciente de que, de alguna manera, el poder reside en ellos, en vosotros, que sois los que disponéis de tierras, gentes y fortalezas. Podéis ponerlas a mi servicio o en mi contra. No sé en qué beneficio a Castilla, ni a mí mismo, con toda esta lucha de poder.



─Sois vos quien debéis tomar la decisión, majestad ─me dice Fonseca bajando un poco la cabeza al notar que me estoy decantando por entregarme a la liga de nobles.



─Fonseca, tener a mis enemigos lejos no me ha traído ningún beneficio, solo quebraderos de cabeza. Quizás, solo quizás, si los incluyo en el gobierno pueda intentar manejar mejor las situaciones. Reconozco que todo esto es muy complicado. Demasiado complicado.



─Majestad, en cualquier caso, ya sabéis que me tenéis a vuestro servicio. Hagáis lo que hagáis, somos muchos los que os apoyamos, y si al final decidieseis hacer lo que me temo que estáis pensando sabed que seguiremos a vuestro servicio. Es probable que no pueda estar en el consejo pero acudiré si soy llamado.



─Gracias Fonseca. Ahora dejadme solo. Necesito meditar todo lo que hemos hablado.



─Como ordenéis ─me dice el consejero a la vez que se levanta, me hace la correspondiente reverencia y sale de mi despacho.



 









Capítulo XXX



 



 



Es 26 de agosto de 1461 y acabo de firmar el tratado que, soy consciente, me pone en manos de los que hasta ahora han sido mis peores enemigos: la liga de nobles. A partir de ahora serán los nobles los que dicten quién debe o no debe entrar en el gobierno y se encargarán de  poner condiciones a los nombramientos de consejeros que yo desee hacer. Mi poder se ve reducido a partir de este momento pero creo que es lo más conveniente. No podemos continuar teniendo un reino dividido en dos que no hace más que luchar entre si. Espero que esta decisión sea buena para todos aunque, sinceramente, dudo que sea buena para mi persona.



El marqués de Villena está realmente contento por lo que supongo que con este tratado va a conseguir beneficios que desconozco. Pacheco siempre jugando a dos bandas. Tarde o temprano pagará por su manera de actuar, estoy seguro.



Alonso Carrillo, arzobispo de Toledo, entra en el consejo y se va a encargar de presidir los asuntos de justicia. Han creado también una comisión para tratar los asuntos relacionados con Navarra y en ella se han incluido al marqués de Villena, a Pedro Girón, a los condes de Alba, al arzobispo de Toledo y a alguno más que no recuerdo. Pobre Carlos de Viana; intuyo que este príncipe nunca llegará a ser rey, ya que esta comisión, estoy seguro, está bajo las indicaciones de Juan II y este no desea entregar Navarra a su hijo.



La reina parece que, poco a poco, se va recuperando y las veces que me cruzo con ella veo que tiene mejor cara. Es posible que ya esté de dos o tres meses y por ello todavía no se le nota el embarazo. Yo pensaba que con la noticia los dimes y diretes de la corte respecto a mi capacidad de procrear o a mi condición sexual se acallarían pero no ha sido así. Ahora corre el rumor de que la reina no está embarazada y que todo es un complot real para cambiar la imagen que de mi persona tienen todos. Espero que poco a poco, según vaya creciendo la barriga de Juana, todo esto vaya terminando. La verdad es que tampoco tengo muchas esperanzas ya que estoy convencido de que se inventarán nuevos cuentos para atacarme y que esto se convertirá en una historia sin fin. Quizás sea mi sino.



Según finaliza el mes de septiembre llega una mala noticia de manos de Beltrán.



─Majestad ─me dice Beltrán nada más llegar a mi presencia─, acaba de llegar carta desde el palacio real de Barcelona.



─Pasa Beltrán, ábrela tu mismo y procede a leérmela, yo te escucho. Espero que no sean malas noticias.



El mayordomo procede a romper el lacre que mantiene cerrado el documento y procede a leer en voz alta.



 



A 23 de Septiembre de 1461 para su majestad Don Enrique IV de Castilla,



 



Desde el palacio de Barcelona, los consejeros de Don Carlos de Trastamara y Éverux, infante de Aragón y de Navarra, príncipe de Viana y Gerona, duque de Gandía y Montblanc, le comunicamos con suma tristeza su fallecimiento.



El actual rey titular de Navarra padecía graves afecciones respiratorias, que se vieron agravadas en los tiempos en que se ha visto confinado en las húmedas mazmorras en las que permaneció durante su cautiverio sin ningún tipo de clemencia. La tos que padecía últimamente no le permitía prácticamente descansar y ella se ha visto acompañada en todo momento de esputos con sangre, fiebres, grandes sudores y temblores así como una considerable pérdida de peso. Al final se ha desencadenado todo y esta pasada noche ha ocurrido lo inevitable. Don Carlos ha pasado ha mejor vida y se encuentra en estos momentos en el seno de nuestro señor Jesucristo.



Sabemos de su sincera amistad que mantenían ambos y por ello nos hemos apresurado a comunicarle el fatal desenlace.



Los que se han quedado como huérfanos de un padre se despiden de su majestad y le envían un afectuoso saludo.



 



Beltrán tiene las manos temblorosas por lo que acaba de leerme. Yo no me lo puedo terminar de creer, tenía 40 años, creo. Todavía era joven para tener este fatal desenlace. La verdad es que no me extrañaría en absoluto que su padre, e incluso mi consejo, este detrás de este desenlace.



─Dame la carta, Beltrán, deseo leerla yo mismo de nuevo ─le digo al mayordomo alargando mi mano.



Según estoy leyendo la carta recién llegada irrumpe en mi despacho el marqués de Villena que viene casi corriendo.



─Majestad ─me dice medio jadeando─, ¿os habéis enterado de lo ocurrido en Barcelona?



─Sí, Pacheco, sí. Estaba leyendo la carta en la que me comunican la muerte de Carlos de Viana. Seguro que habrá quienes se pongan contentos por la noticia.



─Majestad ─dice poniendo cara de asombro, fingida por supuesto─, ¡cómo va a alegrarse nadie por la muerte de un príncipe!



─Lo que tú digas, Pacheco, lo que tú digas. Veremos ahora qué implicaciones tiene lo sucedido. Los catalanes lo consideraban su monarca y ahora se han quedado huérfanos. Esto, intuyo, lo único que va a traer van a ser complicaciones. Incluso los que apoyan a Juan II verán disminuir su influencia ya que ahora el rey de Aragón no necesita de su apoyo en contra del hijo díscolo.



Al decir esto último, al marqués de Villena le cambia la cara. Seguro que no había pensado en ello. Y seguro que los demás partidarios de Juan de Aragón en Castilla tampoco lo habían hecho. ¿Para qué les necesita ahora el aragonés si el problema de sucesión en Navarra ya no existe?



─Majestad, ahora el problema puede venir de Cataluña ─me dice el marqués pensativo.



─¿Por qué pensáis que puede venir de Cataluña? Supongo que Juan II de Aragón la reclamará para si ─le digo a Pacheco con cara de extrañado.



─No os creáis que es tan fácil ─comienza a decir el marqués de Villena─, es probable que los franceses la reclamen. Ya sabéis que siempre han tenido reivindicaciones de territorios en aquellas tierras.



─Por lo que veo puede que dé comienzo una guerra a tres bandas; Aragón, Francia y Cataluña se enfrentarán por el dominio de las tierras catalanas. Si ello sucediese deberemos hacer de mediadores en el conflicto. No creo que nos convenga romper nuestros tratados con Francia y tampoco veo con buenos ojos que Juan II se haga con el control absoluto de aquellas tierras. Me imagino que los catalanes piensan como yo ya que llevan sus últimos tiempos resistiéndose al dominio del aragonés. ¡Vaya papeleta que ha dejado Carlos al morirse! ─pienso en voz alta.



 
 Los meses van pasando y, de momento, la calma por el asunto catalán es tensa. Nadie ha movido ficha de momento. Tengo conocimiento de que el soberano francés mandó sus condolencias a la Diputación de Barcelona y me han llegado noticias de que piensa enviarme embajadores para sondear mi actitud referente a la posible reclamación que hagan de territorios catalanes. De todas formas, al menos de momento, no han movido claramente ninguna ficha.



La reina Juana cada vez tiene la barriga más hinchada. Poco a poco se va haciendo más y más evidente su embarazo pero, como me temía, las habladurías no cesan. Por lo que me ha dicho Beltrán, se comenta que la reina está simulando el embarazo. Me tienen realmente desesperado con el tema.



Ya van llegando los fríos y nos volvemos a Madrid para que no nos coja aquí, en Aranda, el invierno. Además hay que tener en cuenta  que como nos demoremos mucho en la partida la reina no estará en condiciones de viajar. A fin de cuentas vine a Aranda para estar más cerca de la frontera Navarra para tomar las acciones necesarias pero ahora no tiene sentido permanecer aquí. El Alcázar de Madrid es una buena residencia y Guiomar de Castro se encuentra allí.



La reina ha llegado a Madrid muy cansada y le han vuelto a recomendar que repose para no poner en peligro su vida y la de la criatura que debe venir al mundo desde sus entrañas. Por ello se confina de nuevo en sus aposentos y es atendida continuamente por mujeres que cuidan de su estado y por algún físico que la visita de vez en cuando. Guiomar de Castro está bastante libre en estos momentos y por ello le pido a Beltrán que la lleve a mis aposentos donde yo espero, ansioso,  tener su compañía.



Suenan golpes de llamada en mi puerta.



─Adelante ─digo a la persona que realiza la llamada.



─Majestad ─me dice Beltrán después de abrir la puerta─, como habéis solicitado, aquí está doña Guiomar de Castro.



─Pasad, pasad, Guiomar. Y tú, Beltrán, cierra la puerta y no te vayas muy lejos por si te necesito ─les digo haciendo gestos con las manos de entrada a la una y de que se marche al otro.



─Majestad ─dice Guiomar bajando la mirada y entrando en mis aposentos a la vez que Beltrán cierra la puerta.



La belleza de la portuguesa me deja sin palabras durante unos instantes en que no puedo apartar la vista de ella. Su pelo, su blanco rostro me tienen hipnotizado, como si no existiese nada más en la habitación. Como si no existiese nada más en este mundo.



─Guiomar, venid y sentaros a mi lado ─le digo cuando consigo recuperarme un poco, sentándome en la cama y dando palmadas en la misma.



Ella, casi sin levantar su rostro, se acerca y se sienta a mi lado. Nada más hacerlo, la cojo de la mano y ella hace ademán de retirarla, pero no termina de hacerlo, permitiendo que mis dedos acaricien su piel. Posteriormente me llevo su mano hasta mi cara para que la acaricie y ella, sumisa a mis deseos, comienza a rozarme con sus dedos. Yo acerco también mi mano a su cara para comenzar a sentir su belleza con mis dedos. Parecemos dos tontos, acariciándonos la cara el uno al otro. Voy acercándome cada vez más a ella. Mis labios tienen sed de su boca y poco a poco, sin que ella ofrezca resistencia alguna, nuestros labios se juntan. Al principio suavemente, despacio, saboreándonos el uno al otro para después empezar a besarnos de manera apasionada. Nos abrazamos y nuestras manos comienzan a acariciar y a buscar lugares más íntimos donde acomodarse. Cuando nos queremos dar cuenta nos hemos desnudado el uno al otro y puedo contemplar toda la hermosura de sus senos, de su espalda. No me puedo creer que me haya estado perdiendo todo este tiempo el deleite de contemplar el cuerpo desnudo de tan hermosa mujer. Mis manos recorren su piel al igual que las suyas recorren la mía. Ella me invita a tumbarme para, a continuación, tumbarse encima mío pero con su cara encima de mi miembro, que ya se encuentra bastante erecto. Sus piernas se abren sobre mi cara y me dejan ver la fuente de los placeres de la mujer. Ella comienza a lamer lo que tiene más cerca de su boca y yo hago lo propio. ¡Que dulce néctar tiene esta mujer entre sus piernas! Estoy casi seguro de que el placer la viene y le va continuamente debido al trabajo que mi lengua está haciendo. Yo no sé el tiempo que podré aguantar sin que mi escopeta dispare su carga en la boca de Guiomar y por ello, con las manos, la invito a cambiar de posición a lo que ella responde girándose y sentándose a horcajadas sobre mi pene a punto de explotar. Comienza a subir y bajar. Mis manos se agarran a sus suaves senos o a sus caderas siguiendo su ritmo. Cuando me quiero dar cuenta no aguanto más y explota mi placer dentro de ella. Guiomar también se retuerce y poco después se tumba encima mío. Los dos estamos exhaustos y sudorosos pero, al menos yo, inmensamente complacidos.



Cuando me despierto miro, y a mi lado está Guiomar; no ha sido un sueño.



 









Capítulo XXXI



 



 



─¡Majestad! ─me dice acalorado Beltrán─ ¡La reina!



─¿Qué le sucede a la reina? Beltrán. No me asustes ─le digo alarmado esperando que se relaje y me conteste.



─¡Creo que se ha puesto de parto! Sus aposentos se han llenado de gente, majestad.



─¿Qué se han llenado de gente? ¿Qué quieres decir con eso? Estarán las matronas y otras mujeres para ayudar en el parto.



─No majestad. Ya sabéis que circulan los rumores de que la reina está simulando el embarazo; por ello se han apresurado bastantes personas a acudir y presenciar si realmente la reina da a luz a vuestro hijo.



─Señor, dame paciencia ─digo mirando al techo─. Está bien, dejemos que presencien el parto y salgan de dudas. ¿Son muchas las personas que han acudido?



─Pues, aparte de comadronas, físicos y demás personas de apoyo al parto, debe haber cerca de veinte.



─¡Madre mía! Han convertido el nacimiento de mi hijo en una feria. ¡Qué se le va a hacer! Avísame cuando se haya producido el nacimiento. Al ver si al menos hay un poco de suerte y se trata de un varón ─le digo a Beltrán volviendo mi vista a los documentos que tengo entre manos.



─Así haré, majestad ─dice a la vez que me realiza una reverencia y sale corriendo de nuevo, supongo que en dirección a los aposentos de la reina.



Acaba de llegar la comitiva de embajadores franceses para comprobar si tengo inconvenientes a sus pretensiones sobre algunas tierras catalanas y ahora se me pone de parto la reina. La verdad es que no doy abasto con tantas responsabilidades. ¡Qué duro es esto de ser rey!



Al cabo de un rato Beltrán vuelve de nuevo, sofocado igual que antes.



─¡Majestad, ya sois padre! ─dice entrecortado.



─Respira, Beltrán, respira. Espero que sea un varón.



─Siento deciros, majestad, que habéis tenido una hija ─dice bajando la cabeza el mayordomo.



─Una hija. Se va a complicar la situación. A ver cómo hago para que una hembra herede la corona de Castilla. ¡Ya podía haber parido un macho la reina! Aunque mejor una hembra que nada.



─¿Deseáis ir a ver a vuestra hija? ─me pregunta Beltrán dubitativo.



─Vale, vayamos a verla sin demora y así paso el trámite lo antes posible. ¡Qué cruz!



Efectivamente, ante los aposentos de la reina, hay congregada gran cantidad de personal. Dentro hay un gran barullo; se han juntado mujeres de ayuda al parto, físicos y bastantes chismosos. ¡Lo que ha tenido que pasar la pobre mujer! Me presentan a mi hija y la cojo en brazos. Está bien, es bonita. La levanto por encima de mis hombros y la gente, allí congregada, me felicita.



─¡Enhorabuena! ¡Larga vida al rey! ─dicen algunos de los asistentes.



Vuelvo a dejar la niña en los brazos de una comadrona y me acerco a la reina que está cubierta de sudor. Su cara muestra agotamiento por los esfuerzos realizados.



─Juana, te has portado muy bien. ¡Me has dado una hija! ¿Cómo quieres que se llame?



─Majestad ─me dice con gran esfuerzo la reina─, si no os importa me gustaría que se llamase como yo.



─No se hable más ─y levantando la voz digo─. ¡Os presento a la princesa Juana! Puede que tengáis delante a la próxima reina de Castilla. Hoy, 28 de febrero de 1462, ha nacido la princesa de Asturias.



Mis palabras ocasionan un murmullo. Me imagino que todos esperan que tarde o temprano tenga un hijo varón. Bueno, ya veremos.



─Beltrán, vamos a mi despacho.



─Sí, majestad.



En cuanto llegamos le hago señal con la mano para que tome asiento.



─Beltrán, estoy muy complacido con el servicio que me prestas y por ello vas a dejar de ser mayordomo.



─Pero majestad, no tenéis...



─¡Calla! No me interrumpas. Serás investido conde de Ledesma con los plenos dominios a dicho territorio. A partir de ese momento quiero que entres también a formar parte del consejo del reino. Vamos a tener algunos opositores a tu nombramiento pero no me dejaré convencer. Seguro que el marqués de Santillana estará contento de tener a su yerno en el consejo. Seréis mis principales apoyos para gobernar.



─Me hacéis muy feliz, majestad. Nunca ha pasado por mi cabeza que me daríais este honor ─me dice Beltrán un poco ruborizado.



─Estoy seguro de que estaréis a la altura del cargo. No os preocupéis. Por cierto, habrá que ir preparando el bautizo de Juana. Habla con el arzobispo de Toledo y que lo prepare todo. Quiero que mis hermanastros acudan aquí a la corte y sea Isabel la madrina de mi hija. También quiero que se convoque a las cortes para que Juana sea nombrada princesa de Asturias. Es la heredera de la reina de Castilla.



─Me pondré en marcha inmediatamente, majestad ─me dice Beltrán, tan diligente como siempre, a la vez que se levanta, me hace una reverencia y sale por la puerta.



Como era de esperar, tanto Juan Pacheco como su tío, Alonso Carrillo, no se han tomado muy bien que incluya a Beltrán de la Cueva en el consejo del reino. Saben que el marqués de Santillana me es fiel y ahora, al incluir otro miembro leal en el consejo, las cosas se igualan un poco.             



Pasa el tiempo y el 9 de mayo se celebran las cortes convocadas. No asisten todos los consejeros pero sí los suficientes. Los que allí están prestan juramento a la princesa y, para mi sorpresa, es el arzobispo de Toledo, Alonso Carrillo, el que mantiene en brazos a mi hija mientras los nobles, uno a uno, juran su fidelidad. A los consejeros que no han asistido se les solicitará que envíen documento con su juramento con la mayor premura posible. Saldrán cartas a todos los puntos de este reino, y a los reinos vecinos, que anunciarán que mi hija Juana es mi heredera al trono. Espero que todo este tema de la sucesión se haya acabado.



He nombrado nuevo mayordomo a Andrés Cabrera, que lleva bastante tiempo a mi servicio y me ha demostrado tener buenas capacidades. Estoy seguro de que me servirá bien en el nuevo puesto.



Las cosas en Cataluña, Aragón y Navarra están en una calma tensa. Por las noticias que me llegan se están repartiendo territorios en los despachos. Veremos cómo acaba todo esto.



Al morir Carlos de Viana, legítimo heredero de Navarra, pasa a ser Blanca, mi ex-mujer, la que tiene los derechos al trono. Parece que entre los tejemanejes de aragoneses y franceses está el deshacerse de Blanca y el rey de Aragón ha entregado a su hija, que parece ser se negó sin éxito con todas sus fuerzas, al reino francés. Antes de partir hacia Francia, la princesa Blanca ha renunciado a todos sus derechos al trono en el que fue su marido; es decir, ha renunciado a la corona de Navarra y me la ha otorgado a mí. Me parece a mí que yo nunca me pondré en mi cabeza la corona del reino de Navarra. No quiero ni pensar la que se montaría si hago el menor intento de acceder a ella.



Desde que Blanca partió para Francia la cosa en Cataluña se ha complicado. Varias regiones catalanas han sido ocupadas por los franceses que han prometido soldados a Juan II en su lucha contra los contrarios en Cataluña. Los tumultos en la zona no paran de repetirse y el movimiento secesionista busca un rey para su causa. Parece ser que yo, Enrique IV, soy firme candidato para que los catalanes me nombren su rey.



Y en agosto de este 1462 llega un mensajero, desde las tierras catalanas, que porta el nombramiento, por parte del consejo catalán, de mi persona como rey de Cataluña. Debo ir al consejo del reino para que decidan si es conveniente aceptar esta decisión de nombrarme rey de aquellas tierras. Tengo entendido que la cosa por allí está complicada y que Juan II a cercado Barcelona con sus tropas.



Tramitado en el consejo mi nombramiento de rey de Cataluña han decidido que sea aceptado y, por ello, se mandan tropas en auxilio de Barcelona. También se comienza una campaña de invasión de tierras aragonesas y de Valencia. Con estas acciones Juan II abandona el cerco de Barcelona y los ejércitos castellanos se apoderan de varias localidades como Vera, Veruela, Aliaga, Alcañiz y Castellote en las zonas invadidas. Parece que todo va bien y casi no me lo puedo creer.



─Majestad ─viene Beltrán a mi despacho─, vengo a veros.



─Claro, pasa, pasa. Siempre sois bienvenido a mi presencia. ¿Sucede algo? Os veo nervioso.



─Es posible ─comienza a decirme mientras toma asiento─ que no todo vaya tan bien como parece. Tengo firmes sospechas de que algunos nobles del consejo están confabulados con Juan II y, aunque aparentan normalidad, no traman nada bueno.



─Me imagino, Beltrán, que te refieres al marqués de Villena y al arzobispo de Toledo; Pacheco y Carrillo ─le digo mientras me atuso la cabeza.



─Me temo que sí. No confío nada en ellos.



─Yo tampoco, te lo aseguro. Están donde están para tener la fiesta en paz. Si me los quitase de encima volverían a causar problemas al reino ─le digo al conde de Ledesma mientras miro al techo resignado.



─¿Qué pensáis, Beltrán, que se traen entre manos esos dos? ─le pregunto para que me de un poco de claridad a la situación.



─Al abrir tantos frentes de batalla, nos estamos gastando ingentes cantidades de dinero. Sobre todo el tema catalán, que exige el mantenimiento de gran cantidad de tropas para su defensa, está saliendo extremadamente caro. Tengo la impresión de que todo esto se sabía y tenían claras las consecuencias. Para poder mantener la situación se han vuelto a establecer importantes impuestos y tasas que muestran la debilidad de la corona. Estoy seguro de que vamos a tener problemas graves en un futuro muy próximo. Creo que todo esto es una trampa ─me relata despacio Beltrán.



─Ya veo. Además cuando se mueve tanto dinero, seguro que parte del mismo se queda en arcas que no son las destinatarias oficiales. La corona se empobrece y pierde prestigio a la vez que otros consiguen enriquecerse y ganar poder. Me suena ─le digo preocupado.



─Ya os adelanto, majestad, que los catalanes están presionando para que vayáis a tomar el título de rey; pero Carrillo y Pacheco se han opuesto. Sostienen que hasta que los catalanes no paguen lo que cuesta el mantenimiento de las tropas que allí están destinadas no habrá rey en Cataluña.



─Me parece, Beltrán, que ya sé cómo va a acabar el tema catalán. Apostaría lo que fuese a que Aragón se hará con esas tierras. Tiempo al tiempo.



Y el tiempo va pasando y me tienen mareado con los temas catalanes. Desde Inglaterra me llegan proposiciones de alianza contra Francia pero el consejo me recomienda no aceptarlas. Está claro que no pueden permitir que acepte una alianza contra los que están apoyando a Juan II. Es un galimatías que me tiene muy cansado. El marqués de Villena y su tío, el arzobispo de Toledo, piensan que me tienen engañado pero se equivocan. Lo que me tienen es aburrido con su ambición. Si pudiese me quitaría a los dos de en medio pero hacerlo quizás empeore las cosas. Es probable que sea un débil y por ello no me atrevo a tomar cierto tipo de decisiones.



─Majestad ─me dice Pacheco tartamudeando un poco, lo que me indica que está nervioso─, no debemos involucrarnos con los ingleses en aventuras que no sabemos cómo pueden terminar.



─¿Y qué me proponéis, Pacheco? ─le digo observando sus ojos sabiendo que no va a mirar por el bien de la corona.



─Los franceses se han propuesto para mediar entre Castilla y Aragón. La mujer de Juan II, Juana Enríquez, se ha comprometido a acatar lo que en la mediación se decida. Creo que nosotros debemos hacer lo mismo ─me dice el marqués de Villena muy nervioso sin parar de tartamudear.



─Haced lo que consideréis oportuno, marqués ─le digo sabiendo que todo debe estar más que pactado─. Dejadme solo.



 









Capítulo XXXII



 



 



El 23 de abril de 1463 llegó la sentencia firmada por el soberano francés Luis XI. Como era de esperar, al menos yo lo esperaba sin lugar a dudas, el dictado beneficia a Juan II aunque, reconozco, que  menos de lo que me esperaba. En cierta medida he quedado sorprendido. En la sentencia se me insta a que abandone cualquier pretensión sobre Cataluña, lo contrario me habría sorprendido enormemente. A cambio de renunciar a dicha corona recibiré la merindad de Estella incorporándola definitivamente al reino. Juan II renunciará a las sumas reconocidas en algunos tratados anteriores; seguro que esto no será de su agrado, ya que no creo que el rey de Aragón esperase tantas concesiones hacia Castilla. Por último, los catalanes deberán someterse, de manera prácticamente inmediata, al rey de Aragón con el compromiso de que sus libertades serían respetadas.



La verdad es que poco me sorprende la sentencia como poco me sorprende el hecho de que Luis XI haya comprometido a una hija bastarda suya con Pedro, hijo del marqués de Villena, así como con la concesión de un condado francés. Estaba claro que Pacheco anda metido en todos los asuntos que puedan generar un beneficio tanto para él como para su familia.



Para firmar mi aceptación de la sentencia dictada por el francés he quedado en entrevistarme hoy, 29 de abril. Embarcado en una nave voy por el rio Bidasoa, junto a mi séquito, hasta el punto de encuentro fijado. Al llegar me bajo de la barcaza y me acerco a Luis XI que me espera con la cara sonriente. Sin mediar palabra nos abrazamos cordialmente.



─Luis, ¿nos apartamos un poco para conversar? ─le digo al rey francés señalando una roca a unos metros de distancia, suficientes para poder hablar sin ser oídos.



─Por supuesto Enrique ─responde Luis XI.



Despacio, dándonos con la mano en las respectivas espaldas, nos vamos alejando de la orilla del rio hasta llegar a una roca en la que podemos sentarnos de manera más o menos cómoda. Nos ha seguido un perro lebrel, supongo que propiedad del rey francés, de largo hocico y mirada triste. Estos perros de caza son rápidos como flechas pero parecen compuestos únicamente de hueso y pellejo; no sé de donde sacan sus fuerzas.



─¿Qué tal ha sido el viaje, Enrique? ─me pregunta el rey francés.



─Se ha dado bien. Hemos tenido suerte de que no nos hayan pillado lluvias como es habitual en estos tiempos ─le respondo de manera protocolaria como corresponde a estas entrevistas en las que se comienza a hablar de cosas vanas como el tiempo o el viaje.



─Parece, Enrique, que los conflictos con Cataluña se acaban. Supongo que estaréis contentos los castellanos.



─Luis, parece mentira que digáis esto. Los catalanes no pueden ni ver al aragonés y fueron ellos los que me propusieron para ser su rey. Nada tuve que ver yo en esto y nunca tuve la pretensión de coronarme como rey catalán. Creo que has cometido un grave error que no sé cómo terminará.



─Enrique, supongo que la sentencia no ha sido la que esperabais pero tampoco podía yo hacer más. Seguro que el aragonés no está contento con ceder las tierras acordadas ni perder las rentas estipuladas en la sentencia. No todo es ganar o perder. Por ello hay un mediador que intenta ser justo para las partes.



─Reconozco, Luis ─le digo mientras acaricio el lomo del perro que se ha pegado a mi pierna─, que la sentencia es menos mala de lo que esperaba. Lo que no sé es lo que habéis sacado a cambio de lo dictado. Estoy seguro de que algo se ha llevado Francia.



─No pienses así, amigo Enrique. ¿Qué podríamos haber sacado nosotros?



─Supongo que tierras catalanas y que quizás os den mas problemas que beneficios. Pero vosotros sabréis. Seguro que es algo sustancial cuando habéis comprometido a vuestra hija bastarda con el hijo del marqués de Villena dándoles un condado francés. No me creo que seáis tan generoso por nada ─le respondo mientras arrasco al lebrel detrás de una oreja.



─No quisiera ofenderme con vuestras palabras, Enrique. Somos aliados desde hace mucho tiempo y me gustaría que siguiésemos siéndolo. Haré como que no os he escuchado.



─Como quieras, Luis, como quieras. Ahora firmaré la aceptación de la sentencia que habéis dictado. ¿La ha firmado ya Juan?



─No, todavía él no la ha firmado. Según tengo entendido está menos conforme que tú con lo que se ha dictado. Para que veas que ambos debéis ganar pero también ambos debéis perder. He quedado con el aragonés que nos veríamos a primeros de mayo; probablemente para el día 4.



─Firmará, seguro que firmará. Lo que queda por ver es si cumple con el compromiso de entregar Estella a Castilla. Permitirme que lo ponga en duda. Seguro que alguna estratagema montará para no cumplir con sus compromisos. Es perro viejo el rey de Aragón.



─¡Un rey siempre cumple con sus compromisos! ─levanta un poco la voz el francés.



─Seguro, Luis. Qué pena que entre aliados no nos ayudemos. Sabéis que algunos consejeros míos me están traicionando y, como sacáis tajada de la situación, accedéis a seguirlos el juego. Ten cuidado Luis que a ti te puede pasar lo mismo ─le digo y el rey francés baja la cabeza un poco avergonzado─. Firmemos esos papeles que tengo ganas de marcharme de aquí.



He firmado la sentencia como señal de que acato lo decidido por el mediador. Me acerco al rey francés y le doy un abrazo a la vez que le susurro al oído:



─Suerte.



Me monto de nuevo en la barca y nos alejamos de la orilla.



Escribiré a los catalanes para comunicarles el resultado de la mediación y les aconsejaré que lo acaten sin problemas. Dentro de lo malo, si se respetan sus libertades, no es mal acuerdo para ellos. ¿Qué más les da un rey que otro? En cualquier caso seguro que se llevan un desengaño ya que odian al rey aragonés. Poco puedo yo hacer al respecto.



Vuelvo para Madrid y, nada más llegar, Beltrán me comunica que quiere que hablemos.



─Majestad, es importante que os ponga al día de algunos asuntos sin demora ─me dice preocupado.



─¿No podemos dejarlo para mañana, Beltrán? Vengo bastante cansado.



─Creo que no, majestad. Hay asuntos graves que debo comunicaros.



─Está bien, Beltrán. Dejadme que vaya a mis aposentos a refrescarme un poco y en cosa de una hora estaré en mi despacho para recibiros.



Beltrán asiente con la cabeza y yo me dirijo a mis aposentos donde me ayudan a despojarme de las ropas sucias y sudadas, me doy un rápido baño y me vuelven a vestir con ropas limpias.



Cuando llego al despacho ya está Beltrán esperando en la puerta.



─Si que debe ser urgente, Beltrán. Pasemos y contadme lo que sucede.



─Majestad ─comienza a decirme mientras nos sentamos─ la nobleza esta revuelta. Algo está sucediendo que no me gusta nada. Creo que se está montando algún tipo de confabulación contra la corona.



─Ya me imagino, Beltrán. Cuéntame cómo están las cosas y lo que ahora dicen de su rey los nobles.



─Esto es el cuento de nunca acabar, majestad. Cualquier excusa es buena para arremeter contra la corona.



─Sí, soy consciente de ello. Quizás mi mano debería ser mucho más dura de lo que es pero no soportaría comportarme como lo hacen mis enemigos. Debería cortar cabezas y en cambio me limito a parlamentar. Sé que tarde o temprano acabarán conmigo pero mi conciencia estará tranquila. No soy yo el que continuamente intriga. No te demores más, Beltrán, y dime lo que se dice en los pasillos.



─En primer lugar se duda de la legitimidad de vuestra hija. Se dice que no podéis ser vos el padre y por ello no habéis deseado nunca mantener relaciones con la reina habiendo testigos.



─¡Maldita sea! ─digo mientras me echo las manos a la cabeza y apoyo mis codos en la mesa─. Otra vez con lo mismo. Pues no pienso ceder al respecto. Juana es mi hija y por consiguiente la princesa de Asturias. ¡Ella heredará la corona de Castilla! ─digo dando un puñetazo en la mesa─. Seguro que ya se habrán inventado  al supuesto padre y que gustosamente me ha plantado unos buenos cuernos en mi testa.



─Sí, majestad. Eso también ─dice Beltrán bajando la mirada.



─¿Y quién es el supuesto padre de mi hija? Me gustará conocerle.



─No estoy seguro de ello ─responde y quedándose callado durante unos instantes─. Aseguran que yo soy el padre de vuestra hija.



─¡Hijos de mil demonios! ¿Cómo han llegado a esas conclusiones? ¡Harto! ¡Estoy harto de todo esto!



─A Juana, vuestra hija, la llaman, despectivamente, la Beltraneja.



─¿La Beltraneja? ¡Debería matarlos a todos! ¡Juana es hija mía!



─Eso es seguro, majestad ─me dice con conocimiento de causa ya que él es la única persona presente en mis relaciones con la reina.



─Bueno, intentaré tranquilizarme. Ya veremos cómo solucionar este tema. Complicada tarea tengo por delante pero no pienso ceder ni un ápice. Juana será la reina de Castilla pese a quien pese. ¿Alguna cosa más?



─Sí, majestad. Por lo que me han contado, los nobles ponen en duda vuestra capacidad para dirigir. Circulan afirmaciones como que en vez de mandar sois mandado, que todos os juzgan y nadie os obedece, que no parecéis el rey, así como lindezas similares. La corte está llena de malas palabras contra vuestra persona.



─Es mi sino. En esos aspectos quizás tengan razón. Reconozco que no quiero tomar las decisiones que debería tomar. Si así lo hiciese rodarían gran cantidad de cabezas por los cadalsos de Castilla. ¿Sabéis quienes pueden ser los cabecillas de toda esta trama?



─Saberlo no lo puedo saber; aunque me lo puedo imaginar.



─Abre la boca y dime en quienes piensas, Beltrán. Dudo que te equivoques demasiado.



─Todo apunta a que el marqués de Villena y su tío, el arzobispo de Toledo, están detrás de todas estas intrigas contra la corona. Se oyen rumores de que favorecen al rey de Aragón, ya que deben de haber recibido importantes promesas si acaban con vos.



─Estoy seguro, Beltrán, de que no andas desacertado con tus sospechas. Juan Pacheco es una víbora y estoy seguro de que Alonso Carrillo es de la misma especie. La ambición puede a la lealtad que me deben.



─Me temo que así es. Quizás habría que tomar acciones contra ellos sin demora.



─No puedo hacer eso, Beltrán. ¿Tenemos alguna prueba de que todo esto de lo que estamos hablando tenga como origen a esos dos?



─No, majestad; pruebas no tenemos. Ellos se cuidan mucho de mostrar sus cartas en toda esta historia. A veces, en las reuniones del consejo, parecen vuestro mayores defensores.



─Pacheco es el rey de la intriga y su tío no se queda atrás. No podemos hacer nada con ellos, de momento.



─Como digáis. ¿Cuales serán nuestras próximas acciones, majestad? ─me pregunta Beltrán que se le nota perdido.



─Debemos buscar aliados. Hablemos con Portugal, Inglaterra, Nápoles o cualquiera que pueda nivelar esta guerra de intrigas con Aragón; seguro que habrá quienes se pongan de nuestro lado. A partir de ahora, Beltrán, seréis mi mano derecha en asuntos de gobierno. Apoyaos en vuestro suegro, el marqués de Santillana. Parece que los Mendoza me apoyan sin ningún lugar a dudas.



─Tenéis razón, majestad. El marqués de Santillana está a vuestro lado y ya sabéis que su honor le impediría traicionaros.



─¡Ójala todos fuesen como él! Apoyaos en él y mantenedme informado. Podemos barajar dos jugadas a ver si nos salen bien. Quizás casar a mi hermanastra Isabel con el rey de Portugal pueda ser una buena idea. Por otro lado también podemos comprometer a mi hija Juana con mi hermanastro Alfonso. Es posible que algo consigamos si pudiésemos llevar a buen fin estos compromisos.



─Majestad ─me dice un tanto asombrado Beltrán a las propuestas que acaba de oír, pero no se atreve a reprocharlas─, os mantendré informado.



─Gracias Beltrán. Ahora dejadme solo para que medite un poco sobre todo lo que hemos hablado. A ver si la soledad me permite tranquilizar mi ánimo un poco, ya que mis instintos me piden ver la sangre de los intrigantes derramada alrededor de sus cabezas.



 









Capítulo XXXIII



 



 



Pacheco y Carrillo acaban de llegar de tierras navarras. El marqués y el arzobispo no tardan en solicitar mi audiencia pero yo tardo varios días en recibirles. Debe quedarles claro que no pienso seguir bebiendo de su mano ya que, con toda seguridad, su intención es acabar conmigo. A saber qué negociaciones habrán mantenido con el rey de Aragón.



─Majestad ─se asoma Pacheco a la puerta de mi despacho─, me permitís.



─Adelante marqués. Ya tenia yo ganas de recibiros pero tengo muchos asuntos que resolver y no he podido llamaros a mi presencia antes. ¿Qué tal por las tierras navarras? ¿Alguna novedad que pueda ser de mi interés? ─le digo haciéndome el tonto.



─No tan bien como quisiéramos, majestad. Como bien sabéis, permanecimos en aquellas tierras para confirmar que se cumplían los acuerdos pactados mediante la mediación del francés.



─Claro, debíamos tomar posesión de Estella y sus derechos. Me imagino que no habrá habido ningún problema ¿verdad?



─No han salido las cosas como esperábamos. Mi tío, el arzobispo de Toledo, para dar cumplimiento a lo acordado, se trasladó a Estella para tomar posesión de la plaza pero al llegar allí Pierres de Peralta entró con tropas y se hizo con ella. Aparentemente Peralta se ha sublevado a su rey, Juan II, actuando por su cuenta y riesgo, pero creemos que todo es fingido y que realmente está a las órdenes del rey de Aragón.



─¿Me estás diciendo, Pacheco, que Estella no está bajo la corona castellana? ¿Me estás diciendo que la mierda de acuerdo que he firmado solo ha servido para beneficiar al aragonés? ¿Me estás diciendo que he renunciado a la corona catalana por nada? ¿Me estás diciendo todo esto? ¿Me estás diciendo que soy el motivo de la mofa de todo el mundo? Espero que me des alguna explicación más a todo este asunto.



─Os cuento, majestad; Carrillo tomo como rehén, de manera acordada y hasta que se cumpliese lo pactado, a Juana Enríquez, la mujer del rey aragonés. Este acto parecía que garantizaba que todo lo firmado se cumpliría pero como os he adelantado no fue así. El supuesto rebelde al rey de Aragón entró con sus tropas y se hizo con Estella. A partir de ese momento lo único que le quedó al arzobispo de Toledo fue negociar con la mujer del rey de Aragón para compensar la pérdida sufrida.



─Espero, Pacheco, que la negociación no haya sido en vano.



─No, majestad, no ha sido en vano ─me dice Pacheco y a continuación realiza una larga pausa para pensar como contar lo que aconteció en las negociaciones─. Carrillo liberó a Juana Enríquez, ya que esta se negó a cualquier tipo de conversación si permanecía secuestrada.



─¿¡Que liberó a la mujer del aragonés!? ¿Estamos tontos? ─le digo al marqués demostrando asombro y enfado.



─Dejadme continuar, os lo ruego.



─Prosigue, Pacheco, prosigue tu relato y termina pronto que me estás desesperando.



─Juana Enriquéz cumplió y una vez liberada comenzaron las negociaciones para compensar a Castilla por la rebeldía de Peralta.



─Me sorprende. Continua.



─La merindad de Estella no se podía entregar ya que estaba fuertemente protegida por las tropas rebeldes, pero nos ha garantizado  los derechos íntegros de aquellas tierras. Nos ha hecho entrega de las localidades de Mojardín y Castillo que pertenecen a la merindad ocupada. También os ha dejado en prenda en señal de buena voluntad para la futura entrega de Estella las localidades de Miranda y Larraga.



─Veo que al menos, en apariencia, no quieren un enfrentamiento con Castilla y han buscado las maneras de intentar compensar el incumplimiento de lo tratado. ¿Alguna cosa más, Pacheco? ─le digo sin convencimiento alguno.



─También se han dejado como rehenes con la misma función diversas localidades y rentas que han aportado algunos nobles, entre ellos don Fadrique, el conde de Alba, el conde de Paredes y alguno más ─me dice, bastante despacio, Pacheco temiéndose lo que le voy a decir a continuación.



─Por lo que veo, marqués, hay gran cantidad de nobles que son partidarios, claramente, del rey aragonés. Lo demuestra que apoyan con sus territorios y rentas los acuerdos para compensar el agravio sufrido por Castilla. Miedo me da toda esta situación, Pacheco. ¿Qué opinas tú al respecto?



─Poco puedo yo opinar, majestad. Si Carrillo ha negociado de esta manera es por que considera que así beneficia a Castilla. No creo que mi tío, siendo consejero de vuestro reino, se venda al aragonés. Habrá hecho lo que cree más conveniente para la corona. No tengo la menor duda al respecto.



─Seguro, marqués, seguro ─le digo mirando al techo.



─Tengo más cosas que contaros, majestad ─me dice Pacheco sin moverse de la silla pero con cara de que lo que me va a contar no me va a gustar nada.



─Soltad lo que tengáis que decir. No creo que pueda ser peor que lo que me habéis relatado hasta el momento.



─Quizás sí, majestad ─me dice temeroso el marqués.



─¡Vamos! ¡Decid lo que sea!



─Sí, majestad ─comienza a decir Pacheco mientras traga saliva─. La liga de nobles ha mantenido una reunión en Burgos y en ella se han tratado algunos puntos que creo que no serán de vuestro agrado.



Pacheco deja de hablar y yo le hago una señal con la mano al marqués para que continúe con lo que tenga que contarme.



─Los nobles consideran que vuestros hermanastros, Isabel y Alfonso, son prisioneros de la corona y creen que en vuestras manos peligra su vida.



─¡Pero cómo pueden decir semejante sandez! ¿Por qué meten ahora a mis hermanastros en toda esta pelea? ¡Qué sabrán ellos cómo están Isabel y Alfonso!



─Hay más, majestad.



─¡Pues continua ya! ─me está desesperando.



─Los nobles niegan que Juana sea la legítima heredera del reino ya que sostienen que es hija de Beltrán de la Cueva.



─¡Hijos de mil padres! Sí, ya me habían llegado rumores que afirmaban dicha tontería. No pienso ceder ni un ápice al respecto. Juana es hija mía y será reina cuando yo falte. No sé qué quieren conseguir con todas estas acusaciones.



─No lo sé majestad. Yo solo os cuento lo que en dicha reunión ha sucedido.



─Vale, Pacheco, vale. ¿Nada más?



─Por último, sostienen que estáis favoreciendo a judíos y musulmanes y, debido a ello, tenéis el reino en quiebra dejando de lado los asuntos de los cristianos de bien. También dicen que corren rumores de que el rey se entrega a ciertas prácticas poco honrosas que en nada ayudan a considerar a Juana como vuestra hija ─Pacheco hace una pausa antes de continuar─. Dicen que sois un invertido y vuestra virilidad solo se pone en marcha en presencia masculina.



─¡Qué paciencia tengo que tener! Si no tenéis más buenas noticias que darme preferiría que salieseis ya de mi despacho. Habría preferido que os quedaseis en el norte un tiempo más. Ya os llamaré si os necesito.



─Como deseéis, majestad. Estoy a vuestro entero servicio, como siempre ─dice el marqués levantándose de la silla y haciendo una reverencia antes de salir del despacho.



Es más que evidente que Pacheco y Carrillo van arrimándose al sol que más calienta. En estos momentos, vete tú a saber con qué motivos, consideran que es mejor para sus intereses el estar al lado de los nobles rebeldes y del rey aragonés que les apoya. Me gustaría saber que piensa Pacheco sacar de todo esto. Estoy convencido de que su ambición, tarde o temprano, le llevará a un fatal desenlace. Tiene lo que muchos hombres desearían tener, poder, dinero, familia, mujeres y hombres que le satisfacen; pero nada de ello parece suficiente para calmar su ambición. Veremos como termina todo esto. Y pensar que durante mucho tiempo fue mi mejor amigo, mi persona de confianza. ¡Qué vueltas da la vida!



Mientras me encuentro divagando sobre Pacheco y su tío Carrillo oigo que desde la puerta una dulce y melodiosa voz, con claro acento portugués, me llama la atención.



─¿Majestad? ─pregunta Guiomar de Castro asomando su cabeza y esbozando una preciosa sonrisa.



─Guiomar. Mi dulce Guiomar. Por favor, pasa sin demora y cierra tras de ti la puerta. Eres lo mejor que me podía pasar en estos momentos.



Después de entrar, la portuguesa cierra la puerta y corre la barra del pestillo para que nadie pueda abrir, desde afuera, la puerta. A continuación se acerca a mi y sus labios se acercan a los míos sin mediar palabra alguna. Mis manos acarician su cuello mientras saboreo el dulce néctar de su boca. ¡Qué suavidad tiene su piel! Mis dedos, suavemente, la recorren por los lugares en que asoma y dibujan figuras en su cuerpo ligeramente vestido con finas gasas al estilo de las moras. Sus manos, también de una suavidad indescriptible me acarician, me aprietan contra ella. Creo que tiene ganas de mí y yo tengo ganas de ella. No existen los problemas a su lado; todo es dulzura y suavidad. Aparto los papeles que tengo repartidos por encima de mi mesa de trabajo y ella con un ligero movimiento se deshace de sus livianas telas quedando totalmente desnuda. ¡Qué belleza indescriptible! Durante unos momentos me quedo totalmente parado, como si el tiempo se hubiese detenido, observando la inmensa belleza que tengo delante.



─Enrique ─nunca, hasta ahora, me había llamado por mi nombre─, majestad ─dice ahora bajando la mirada─, hacedme vuestra.



Me acerco a ella y la tomo en mis brazos, la beso y ella me desata los pantalones que caen hasta los tobillos. La doy la vuelta y hago que se apoye en la mesa. Mis dedos tocan su húmedo sexo y decido frotarlo, poco a poco al principio y más enérgicamente según van aumentando los gemidos de Guiomar. Mi mano se ha empapado de sus flujos que aprovecho para lubricar el orificio de su trasero. Sin contemplaciones introduzco en su ano el pene que desde hace un rato está pidiendo atención. Guiomar da un respingo y en ese momento veo como una de las cortinas que tapan el ventanal del despacho se mueve ligeramente. Puedo ver los ojos de mi hermanastra Isabel que no se está perdiendo ni un instante de la escena desde detrás de la cortina. Guiomar jadea, se queja ligeramente por los envites que la estoy dando, Isabel sigue observando y yo disfruto de un placer indescriptible. Guiomar queda encima de la mesa y yo encima de ella, ambos sudorosos. La pequeña rendija en la cortina se cierra despacio.



Una vez que nos hemos recuperado, deshacemos la posición y mi pene, ya flácido, sale de su cuerpo. Me subo los pantalones y ella vuelve a ponerse sus gasas moras en el cuerpo. La abrazo y la beso. Nos dirigimos hasta la puerta, corro el pestillo y la abro. Salimos de la estancia y dejo la puerta abierta. Antes de alejarme, giro ligeramente la cabeza y veo cómo vuelve a haber una pequeña rendija en la cortina de la ventana del despacho.



 









Capítulo XXXIV



 



 



─Beltrán ─le digo al encontrármelo por los pasillos─ quiero dar una vuelta por Madrid. Os ruego que me acompañéis.



─Pero majestad, no sé si será lo más oportuno en estos momentos. Hay habladurías que dicen...



─¿Qué dicen esas habladurías? Contadme lo que hayáis oído.



─Se dice, majestad, que la liga de nobles está pensando en secuestraros para haceros firmar documentos que dejen en sus manos el poder de la corona. No es descabellado pensar que el marqués de Villena sea el brazo ejecutor de los planes ya que, últimamente, se le ve desesperado por vuestra pérdida de confianza.



─¡Tonterías! Nadie se va a atrever a raptar al rey por las calles de Madrid. Si os quedáis más tranquilo haced que varios soldados de incógnito nos sigan.



─Así haré majestad. En cuanto tenga todo preparado os iré a buscar a vuestros aposentos.



─Allí os esperaré. No tardes.



¡Qué ganas tenía de pasear por las calles de Madrid! Me he puesto ropajes sencillos para pasar desapercibido y Beltrán ha hecho lo mismo. Parecemos dos mercaderes que caminan por las calles hablando de sus negocios.



─Majestad ─oigo una voz detrás de mí.



Al girarme veo a dos individuos vestidos de negro, con las caras tapadas y que empuñan espadas amenazantes. Beltrán saca su espada y se pone delante mío para protegerme a la vez que grita:



─¡A mí la guardia!



Y al momento, cinco hombres acuden corriendo, espada en mano, hacia donde nosotros nos encontramos. Los dos individuos giran sus cabezas y al ver que no nos encontramos solos huyen, sin dilación, por una de las callejuelas estrechas. Tenía razón Beltrán; alguien quiere secuestrarme. Volvemos al alcázar acompañados de los cinco hombres que vinieron en nuestro auxilio.



Al llegar al alcázar me dirijo a mis aposentos para volver a vestir mi cuerpo con mis habituales ropajes. Nada más terminar, viene una de las doncellas de mi esposa.



─Majestad, la reina desea veros ─dice la muchacha mirando al suelo.



─Decidle que ahora iré a visitarla ─le digo a la doncella y esta hace una ligera reverencia antes de marcharse.



¡Qué querrá ahora la reina! Hace mucho que no la visito. Desde que me anunció su embarazo no he vuelto a ejercer de esposo con ella. Espero que no quiera recriminarme mi actitud. Sabe que lo único que quería de ella es que me diese un heredero y ya está Juana. No pienso volver a acostarme con ella ya que no me atrae nada en absoluto. ¡Qué diferencia con Guiomar! No sé como las dos pueden ser de las mismas tierras ya que no se parecen en nada.



Como quiero salir de dudas lo antes posible me dirijo a las estancias de la reina, abro la puerta y la encuentro rodeada de sus doncellas, incluida Guiomar, que me mira con ojos amorosos.



─Salid todas ─le dice a sus damas la reina a la vez que hace gestos con las manos.



─¿Qué deseáis Juana? Por lo que veo debe ser algo importante ya que habéis hecho salir a vuestras doncellas.



─Sí, majestad, me temo que sí es importante ─me dice dubitativa y mirando al suelo.



─Bueno, pues no os demoréis. No creo que sea nada que no tenga solución.



─Estoy embarazada de nuevo.



Es como si me hubiesen echado un jarro de agua fría por la cabeza. Me he debido quedar pálido. ¿Cómo es posible que esta insensata se haya quedado embarazada sin que yo me haya acercado a ella en todo este tiempo? Y lo más grave es que todo el mundo sabe que no la he visitado en su cama. Esto es un desastre y no sé qué consecuencias puede traerme. Cuando consigo reaccionar me abalanzo en su dirección y comienzo a dar voces.



─¡Insensata! ¡Serás puta! ¡Cómo te has podido atrever!



Ella, instintivamente, se hecha para atrás y su larga cabellera se mezcla con un candelabro de velas encendidas que hay sobre la mesa. Su pelo comienza a arder con grandes llamas, se levanta y corre de un lado, gritando, hasta que se choca contra la pared y cae de bruces en el suelo.



─¡Socorro! ¡Ayuda! ─grito para ser asistido por alguien a la par que cojo unas telas y las arrojo sobre la cabeza de la reina para apagar las llamas de su pelo.



De manera prácticamente inmediata acuden varias doncellas a los aposentos. También entran los dos guardias que siempre están apostados en la puerta.



─Su pelo ─digo muy nervioso─, se le ha incendiado su pelo y salió corriendo. Con el candelabro              ─estoy tan nervioso que no sé no lo que digo.



La reina está tirada en el suelo y no sé si está viva o muerta. Se ha debido dar un fuerte golpe en la cabeza.



─Parece que respira ─dice una de las doncellas.



Entre varias la cogen y la tumban en la cama. Parece que ha perdido el conocimiento y poco a poco está volviendo en si.



─¿Qué me ha pasado? ─dice la reina.



─Se te incendió el pelo con las velas del candelabro y saliste corriendo de un lado a otro como poseída por el diablo ─le respondo.



Me fijo entre sus piernas y veo que hay una gran mancha de sangre que empapa la ropa de la cama. Las doncellas también lo ven y una de ellas se dirige a mí:



─Majestad, creo que es mejor que salgáis.



Asiento con la cabeza y abandono los aposentos de la reina. En la puerta me encuentro con Beltrán.



─Prepara las cosas, nos vamos para Segovia. Necesito alejarme de Madrid por un tiempo ─le digo serio.



─Como deseéis, majestad.



¿Quién habrá dejado embarazada a la reina? Casi prefiero no indagar en el asunto. Al fin y al cabo la reina ha perdido a la criatura, con lo que todo quedará en un accidente. Me preocupa que vuelva a suceder. En cierto modo entiendo a Juana; sola, sin hombre que la consuele, ha buscado a alguien y no ha tomado las debidas precauciones. Pero no se debe repetir, no sé qué medidas tomaré al respecto pero no puede ponerme en evidencia. ¡Bastantes problemas tengo ya como para que la reina tenga un bastardo!



En Segovia estoy más tranquilo, lejos de los problemas de la corte. La caza es buena y, de vez en cuando, salgo con Beltrán, y la inevitable escolta, por los bosques cercanos para cobrar alguna pieza. Se me da bien el uso de la ballesta y siempre suelo volver con la cornamenta de un ciervo o con los dientes de un cochino. En cualquier caso hecho de menos a Guiomar que se ha quedado en Madrid junto a la reina. Mi dulce portuguesa.



Pensando en mi dulce portuguesa, medio perdido por los bosques segovianos, oigo ruidos detrás de algunos árboles y preparo mi ballesta. Quizás sea un corzo. De repente, varios hombres a caballo, con atuendos totalmente negros y la cara tapada con pañuelos del mismo color, se lanzan al galope en mi dirección. ¡Vuelven a intentar capturarme! Suelto la ballesta y la dejo caer en el suelo. Al chocar se libera la flecha y atraviesa mi gorro elevándolo por el aire. Espoleo al caballo para salir inmediatamente de la zona.



─¡Socorro! ¡A mi la guardia! ¡Me persiguen! ¡Soy el rey! ─voy gritando mientras no paro de espolear al caballo.



Los perseguidores cada vez se encuentran a menor distancia y me temo que me van a capturar cuando, por los lados, comienzan a aparecer los soldados reales acompañados de Beltrán de la Cueva. ¡Estoy salvado! Pensé que iba a morir hoy mismo. Que el cazador iba a ser cazado. Los hombres de negro tiran de las riendas de sus caballos y huyen ante la que se les avecina. No han conseguido su objetivo de casualidad.



─Majestad ─se dirige a mí Beltrán─, ¿estáis bien?



─Sí, Beltrán, estoy bien. ¡Otra vez han intentado capturarme! ¿No piensan parar nunca?



─Me imagino que hasta que no consigan sus objetivos no pararán. Tendremos que andar con cuidado. ¿Habéis perdido vuestro sombrero?



─¡Ay Beltrán! Casi me mato yo mismo. Solté la ballesta y al caer contra el suelo se disparó la flecha dirigiéndose de manera directa a mi cabeza. ¡Menos mal que solo atinó con mi sombrero, que por ahí debe andar agujereado! Solo la providencia ha permitido que siga con vida ─le respondo a Beltrán a la vez que me acaricio la cabeza.



─Majestad, viendo como está la situación creo que sería conveniente abandonar también estas tierras.



─¿Dónde vamos? ¿A Madrid de nuevo? Preferiría no volver todavía.



─Estaba pensando que podríamos irnos al sur: a Sevilla. Parece que por allí las cosas están un poco revueltas y, quizás, la visita del rey tranquilice la situación. Dejemos las frías tierras castellanas y vayamos hacia el calor andaluz.



─¿Y si nos vamos tan lejos de la corte no dejaremos a su antojo al marqués de Villena y al arzobispo de Toledo? ─le pregunto.



─Es posible, majestad, pero ¿no hacen ya lo que se les antoja?



─Tienes razón, Beltrán, ya hacen lo que les viene en gana. Mandad mensaje a Madrid, dirigido al consejo, diciendo que parto para Sevilla para revisar el estado de nuestras defensas en la frontera con Granada. El marqués de Villena y el arzobispo de Toledo deben permanecer en Madrid cuidando de los asuntos de gobierno. Quizás de esta manera me dejen tranquilo un tiempo.



─Me parece buena idea, majestad. Mandaré el mensaje de manera inmediata en cuanto lleguemos al alcázar. Después mandaré realizar los preparativos para dirigirnos al sur.



Mi conversación con Beltrán parece que me ha tranquilizado un poco y mi corazón vuelve a latir con normalidad. El pensar que nos alejamos de los que probablemente intrigan en mi contra me relaja un poco. Esperemos que al dejarles las riendas del reino se olviden durante un tiempo de sus intenciones de secuestro.



Ha llegado la noche y mañana partimos hacia tierras más cálidas, demasiado cálidas diría yo. Me acuesto un poco nervioso debido a que no me puedo quitar de la cabeza todo lo que está aconteciendo últimamente. Al final consigo dormirme pero mis sueños no son nada apacibles. Veo a la reina desnuda siendo poseída de todas las maneras posibles por el marqués de Villena y por su tío el arzobispo de Toledo. Juana se ríe como loca mirándome a los ojos mientras recibe de manera alterna a los dos hombres que también ríen a carcajadas. Yo me encuentro paralizado, sin poder decir ni hacer nada, observando la escena. A los tres les salen cuernos de las cabezas y rabos puntiagudos de sus traseros. Al reírse veo sus dientes afilados y sangrantes que me aterran. Creo que cuando terminen su orgía van a recuperar sus fuerzas alimentándose con mi cuerpo. Estoy temblando de miedo cuando los dos hombres, o lo que sean, se separan de la mujer y esta comienza a echar llamas por su cabeza, pero no para de reír a carcajadas. La reina, o lo que yo pensaba que era la reina, se tumba en el suelo, abre las piernas y poco a poco comienza a parir un pequeño ser con las mismas características que los otros. Tiene pequeños cuernos en su cabeza, unos dientes afilados y apretados y está totalmente cubierto de sangre. Se dirige hacia mí a cuatro patas, como los animales, y de repente, pegan un enorme salto para dirigirse directamente hacia mi cara. En ese momento me despierto totalmente empapado de sudor y con el corazón que parece que se me va a salir del pecho. ¡Dios mío, vaya pesadilla!



Supongo que al despertarme he debido pegar un fuerte grito ya que en el mismo momento en el que me incorporo se abre la puerta de mis aposentos y entran los guardias sobresaltados pensando que estoy siendo atacado por alguien.



─Tranquilos ─les digo mientras les hago señas con las manos─. Ha sido solo un mal sueño. Podéis dejarme solo.



Los soldados se miran entre si para, a continuación, abandonar la estancia y volver a cerrar las puertas. Al poco rato suenan golpes de llamada en la puerta.



─Adelante ─digo sin muchas ganas.



─Majestad ─es Beltrán el que entra─, me ha dicho la guardia que les habéis sobresaltado con un grito. Y por lo que veo no tenéis muy buen aspecto. ¿Qué ha sucedido?



─Una maldita pesadilla, Beltrán. La reina con sus devaneos y los que confabulan contra mí han decidido que no debía dormir bien esta noche. He tenido unas horrendas pesadillas.



─Es normal, majestad, tenéis demasiadas cosas en la cabeza. Seguro que nuestro viaje a Sevilla os vendrá bien. No sé si ha sido bueno avisar al marqués de Villena de nuestro destino. Esperemos que se tranquilice y no haga que nos sigan.



─Eso espero, Beltrán. No sé cuantos sustos seré capaz de aguantar. Decidle al servicio que deseo darme un baño antes de partir.



─Ahora mismo digo que os lo preparen. Cuando esteis listo nos iremos. Cuanto antes nos alejemos de aquí mejor.



─Sí, Beltrán, mejor. Cuando esté aseado y vestido comeré algo y nos pondremos en marcha.



Mi consejero hace una reverencia y sale de la estancia. Me vuelvo a quedar solo, a la espera de que el servicio me avise para darme un cálido baño que me deshaga de este pegajoso sudor.



 









Capítulo XXXV



 



 



El viaje hasta Sevilla ha sido tranquilo, sin ningún contratiempo. Tampoco parece que nadie nos haya estado siguiendo o, al menos, es lo que me han dicho. No sé si será verdad o solo me quieren tranquilizar. Veremos cómo se desarrollan las cosas en esta ciudad.



No veo caras de muy buenos amigo entre la población. Me cuentan que la situación no es buena ya que hay una gran falta de alimentos; incluso el trigo escasea. Por ello se producen gran cantidad de enfrentamientos, robos y otras situaciones poco deseables. El hambre es muy mala. La situación de la economía tampoco es buena en la zona, según me comentan, ya que la inflación ha producido que los pocos alimentos que llegan a los mercados tengan unos precios desorbitados difícilmente asequibles para la población. Muchas veces la sangre corre por las calles de Sevilla. Debo encontrar la causa y los causantes de esta situación y poner orden. No se puede permitir que este tipo de cosas suceda con los pobladores de mi reino.



Después de realizar averiguaciones queda claro que el actual arzobispo de Sevilla, Fonseca el joven, confabulado con el marqués de Villena y con el arzobispo de Toledo, es el máximo responsable de la desestabilización de la zona. Fonseca el joven es el sobrino de Alfonso de Fonseca, verdadero arzobispo de la ciudad, y que dejó en manos de su sobrino la ciudad mientras atendía asuntos en tierras gallegas. El sobrino se acuarteló y no admitió su relevo cuando su tío regresó. Parece que la liga de nobles tiene mucho que ver en este asunto. Siempre la misma historia.



─Beltrán, quiero que hagáis prender a Fonseca el joven así como a cuantos tengan algo que ver con la desdichada situación en la que se encuentra la ciudad ─le digo al conde de Ledesma muy serio.



─Ahora mismo doy la orden, majestad.



─Quiero que el castigo sea ejemplar para los implicados. Que el pueblo vea que su rey no permite que se atente de esta manera contra ellos. No sé si servirá de algo, pero, al menos, me imagino que se sentirán un poco resarcidos por la situación que están pasando.



Fonseca el joven y algunos de sus partidarios son detenidos, obligados a entregar las fortalezas que poseían y encerrados en las mazmorras de la ciudad. A los pocos días son llevados a la plaza pública en donde reciben, en forma de latigazos, una grave reprimenda que el pueblo aplaude con entusiasmo. Posteriormente son llevados de nuevo a las mazmorras; ya veremos qué hacemos con ellos más adelante.



─Beltrán, quiero que cojáis el trigo acumulado en las fortalezas que regentaban todos esos indeseables y lo repartáis entre los pobladores de Sevilla. Buscad el mejor método para que el reparto sea equitativo y nadie aproveche la situación para enriquecerse.



─Así se hará, majestad. Involucraré al arzobispo, Alfonso de Fonseca, para que él, personalmente, sea el que busque la mejor manera para alimentar al pueblo con las reservas mencionadas.



─En cuanto podamos, Beltrán, quiero partir hacia Gibraltar. Tengo entendido que Alfonso de Portugal se encuentra cerca. Hacedle saber que vamos hacia allí. Me gustaría encontrarme con él.



Una vez encauzada la situación en Sevilla partimos para Gibraltar. A los pocos días apareció el séquito portugués con Alfonso V al frente. He ordenado que se le reciba con todos los honores; también que preparen para estos días diversos festejos, en los que incluyan algunas cacerías, justas con los mejores caballeros así como abundantes festines en los que no falte la comida y el buen vino.             



─Alfonso, tenía ganas de encontrarme contigo. ¿Qué tal os va desde la muerte de vuestra esposa? Supongo que habrás pasado por malos momentos.



─Enrique, yo también tenia ganas de que nos encontrásemos. Siempre es agradable conversar con el rey de Castilla. Mucho más que con esos repipis de los franceses o ingleses. Me ponen nervioso, ja, ja, ja. En cuanto a la muerte de mi esposa, ahora que nadie nos escucha, puedo decirte que espero que esté en el cielo, pero que desde que falta yo estoy en la gloria, ja, ja, ja. ¡No había quien la aguantase!



─Veo que no habéis tenido un feliz matrimonio con la difunta Isabel.



─Ay, Enrique, ¿qué te podría contar que tú no sepas? Su padre, Pedro de Coímbra, era el regente del reino y se me ofreció el matrimonio con ella. Todo el que me asesoró estaba de acuerdo en que era un matrimonio que me convenía, por lo que accedí al casorio.



─Bueno, pues si tan beneficioso era ¿qué lo hizo torcer? ─le pregunto conociendo la historia pero que seguro gustará de contar el rey portugués.



─Al principio todo se desarrollaba con normalidad. Tienes que pensar que yo era muy joven, al igual que mi esposa. Lo único en lo que podíamos pensar era en divertirnos, bien juntos o por separado ─me dice Alfonso guiñándome un ojo─. Después las cosas se fueron complicando; el padre de mi esposa era el regente de mi reino y a algunos esto no le parecía bien. El duque de Braganza, ya sabes, mi tío bastardo, así como algunos otros condes y arzobispos, me recomendaron que me quitase de encima a mi suegro en las labores de regencia. Como te puedes imaginar el asunto no fue tomado muy bien por el padre de mi esposa; por ella tampoco. Unas cosas fueron llevando a las otras y cuando me quise dar cuenta estaba metido en una guerra contra mi suegro.



─Sí, lo recuerdo, allá por mayo de 1449 os enfrentasteis en batalla cerca de la ribera del rio Alfarrobeira. ¿Me equivoco? ─le pregunto mostrando interés por su historia.



─Así es, querido Enrique; nos enfrentamos en una dura batalla en la ribera de dicho rio. En la batalla muere mi suegro y algunos importantes nobles. Ya os podéis hacer idea del panorama.



─¡Cómo no acordarme! Incluso hubo cierto revuelo en las cortes de los reinos europeos en los que criticaban vuestra actuación. En cierto modo es lógico ya que un infante de Portugal había perdido la vida en el conflicto. Nunca están bien vistas estas situaciones.



─Efectivamente, Enrique, me llegaron misivas de los principales reyes europeos criticando la actuación; pero eso no fue lo más grave. Mi esposa, Isabel, que te puedes imaginar como estaba por la muerte de su padre por acciones de su esposo, cambió su actitud hacia mi persona a partir de ese momento. Desde aquellos acontecimientos tuve esposa pero parecía un témpano en la cama.



─Me lo puedo imaginar. Es un tema complicado que tu marido se enfrente y dé muerte a tu padre. No creo que a partir de ese momento os mirase con los mismos ojos.



─Pues no, crees bien. Y encima, como bien sabes, en 1451 nació mi hijo Juan, muriendo al poco tiempo. Mi mujer me achacaba su muerte como castigo divino por lo que había hecho a mi suegro.



─¡Dios mío! ─le digo un tanto horrorizado poniéndome en su pellejo─. Lo debiste pasar realmente mal.



─Sí, no fue un plato de buen gusto. Menos mal que después vinieron Juana y Juan que se mantienen sanos y fuertes. Parece que después de eso la cosa no fue tan dura por parte de mi esposa pero ya nunca más me demostró afecto alguno ─me termina de contar Alfonso bajando un poco la vista.



─Por eso decís que la muerte de vuestra esposa os ha liberado. En ciertos aspectos os entiendo. Si, en condiciones normales, la vida de un marido es difícilmente soportable no quiero ni pensar lo que habrás podido vivir tú con una esposa dolida por los actos que me habéis relatado.



─¡Bueno! ─se vuelve a animar Alfonso─. ¡Olvidémonos de las penas y contémonos cosas más alegres!



─Alfonso, te tengo preparados buenos festines y algunas fiestas en tu honor. Lo pasaremos bien estos días.



─¡Así sea! Ja, ja, ja.



Los días con Alfonso de Portugal están pasando llenos de concordia y diversión. Las cacerías, las justas y los festines llenan nuestros días sin dejar demasiado tiempo a conversaciones más serias. Por ello, aprovechando una de nuestras comilonas, le digo al rey de Portugal que está un poco mareado debido al efecto del vino:



─Alfonso, creo que debemos unir más a nuestras familias. ¡Me lo paso realmente bien a vuestro lado!



─¡Tienes razón, Enrique! ¡Brindemos por ello! ─me dice levantando la copa de vino, que se derrama y queda prácticamente vacía.



─¡Por nuestros reinos y nuestra unión! ─le digo a la vez que levanto yo también mi copa.



─¡Por nuestra unión! ─medio balbucea el portugués.



─He pensado, Alfonso, que podríais casaros con mi hermanastra. Es joven, os puede dar más hijos y uniría más nuestros reinos. ¡Sellaría una duradera alianza! ─le digo pensando en lo que le sucedió al padre de su anterior esposa.



─¡Brindemos por la boda! ─vuelve a levantar la copa, derramando de nuevo su contenido salpicando mis ropajes.



Prefiero no continuar esta conversación debido al lamentable estado del rey portugués. Cuando esté en mejores condiciones le propondré una alianza ventajosa para ambos reinos sellada con la boda de mi hermanastra Isabel. Un hombre no debe estar solo, aunque dudo que el portugués lo esté.



Estos días he pensado mucho cómo fortalecer mi posición frente a los nobles que, continuamente, me causan problemas. Por ello he decidido hablar con Beltrán, conde de Ledesma, para hacerle un comunicado:



─¿Me habéis hecho llamar, majestad? ─Beltrán siempre tan respetuoso.



─Sí, Beltrán, pasa. Quiero comunicarte una decisión que he tomado.



─Os escucho ─me dice Beltrán un poco a la expectativa. Nunca se sabe lo que te va a decir el rey cuando te quiere comunicar una decisión. Puede ser algo bueno o malo...



─Quiero que os hagáis cargo de Gibraltar, Úbeda y de Huelma. Te las entrego para que, en mi nombre, las gobiernes con sabiduría y, si fuera necesario, pongas sus recursos a mi servicio.



─¿Y por qué tanto honor, majestad? Yo nunca os he pedido nada.



─Entre otras cosas por eso, Beltrán: nunca me pedís nada. Por otro lado sé que sois mi mejor servidor. Estoy convencido de que lo que hago con esta concesión es reforzar mi posición en el reino. El conde de Ledesma sé que nunca me fallará. Os conozco y sois de las pocas personas que no me defraudarán.



─Tenedlo por seguro, majestad. Siempre he estado a vuestro lado y siempre lo estaré. No tengo más ambición que vuestro bienestar y el del reino ─me dice Beltrán a la vez que me hace una gran reverencia.



─A partir de ahora, también, pongo en vuestras manos el maestrazgo de Santiago. Sois el nuevo maestre de la orden.



─Majestad, sabéis que el marqués de Villena ansia tan deseado título. Nada bueno nos traerá que pongáis sobre mí el título de maestre de Santiago ─me dice sorprendido, e incluso un poco asustado, Beltrán.



─Así lo he decidido y así quedan las cosas. Eres el maestre de Santiago aunque haya a quienes no le guste la decisión. Creo que mi padre quería que pusiese el maestrazgo en manos de mi hermanastro pero no pienso dejar al muchacho tan grave responsabilidad y poder. Estoy seguro de que si Alfonso junta el poder suficiente se enfrentará a mí en la lucha por el reino, en detrimento de mi hija. No pienso consentirlo. El maestrazgo de Santiago acumula gran cantidad de poder en Castilla y necesito que esté en unas manos en las que pueda confiar. Esas manos son las tuyas, Beltrán. No se hable más.



Entre fiestas, festejos, justas y cacerías se han pasado los días y ha llegado el momento de que Alfonso de Portugal marche hacia sus tierras. Han sido agradables momentos junto al rey del país vecino.



─Alfonso, ha sido un placer compartir estos días con vuestra grata compañía ─le digo sinceramente el rey de Portugal.



─Igualmente te digo, Enrique ─al menos en su cara denota sinceridad─. Espero que pronto nos podamos volver a encontrar.



─Así lo espero. Como os comenté, me gustaría que aceptases desposaros con mi hermana Isabel. Ya  sabéis que es joven y fértil. Creo que puede ser un buen trato para unir nuestros reinos en una alianza duradera muy beneficiosa para ambos.



─Me gusta mucho tu idea, Enrique. Pronto nos encontraremos para entablar negociaciones al respecto. Espero que tu hermana acuda para poder disfrutar de su presencia ─me dice el rey portugués que supongo que quiere ver la mercancía antes de comprarla.



─No lo dudes Alfonso, allí estará cuando nos encontremos. Buen viaje, amigo mío. ¡Qué todo os sea propicio!



─Gracias Enrique. Lo mismo te deseo. Sé que necesitas que los cielos te asistan con tanta intriga. ¡Hasta pronto!



 









Capítulo XXXVI



 



 



Partimos en estos principios de febrero de 1464 hacia Écija a ver qué nos encontramos por allí. Lo que nos encontramos es una total desidia por parte de los componentes de nuestras defensas. Los musulmanes hacen continuas incursiones, robando todo lo que queda a su paso y sembrando de terror las aldeas cristianas por las que se adentran. Es algo intolerable y, por ello, decido escribir una carta a los consejeros de Madrid para mostrar mi malestar al respecto.



 



En Écija, 5 de febrero de 1464



 



Estoy en esta localidad y puedo comprobar que el estado de nuestras defensas es deplorable, moviéndose los musulmanes a su antojo por estas tierras. No veo claro que el consejo del reino esté realizando como es menester su trabajo en la frontera.



Me dispongo a reunir tropas, personalmente, para poner orden y hacer valer nuestra posición.



Espero no tener que volver a realizar tareas de esta índole en el futuro.



 



Yo, Enrique IV, rey de Castilla



 



Una vez reunidas suficientes tropas me dirijo al interior de tierras granadinas para amedrentar a los musulmanes. Deben darse cuenta de que el rey cristiano no tiene intención de permitir los desmanes que se están produciendo. Los moros huyen despavoridos ante nuestra presencia. Gracias a esta incursión los mandatarios musulmanes nos mandan emisarios para iniciar negociaciones y que acabe el hostigamiento en sus tierras.



Las negociaciones con los musulmanes son cortas y fructíferas. Se comprometen a no volver a entrar en tierras cristianas. Cuando los campesinos de la zona me ven pasar con mis hombres soy aclamado. Espero que durante mucho tiempo la cosa quede tranquila.



A finales de febrero llego a Jaén, en donde mi condestable Miguel Lucas de Iranzo reside, llevando el control de estas tierras.



─Majestad ─me recibe el condestable con una reverencia─, es un gran honor que visitéis nuestras tierras.



─Gracias por vuestro recibimiento, Miguel. Estoy supervisando personalmente el estado del reino por estas tierras. Quiero asegurarme de que todo va como debe. Estuve en las tierras que hacen frontera con Granada y no quedé muy contento. No parece lógico que haya tenido que resolver personalmente los problemas que allí tenían. He mandado carta a Madrid para expresar mi enfado al respecto.



─Aquí las cosas están más tranquilas, majestad. Los musulmanes no parece que deseen causarnos problemas. Cuando lo han intentado se han llevado su merecido y han decidido no volver.



─Me alegro de escuchar esas palabras. Al menos en algún lugar del reino se hacen las cosas bien.



─Tengo que hablar con vos, majestad, de un asunto delicado ─me dice el condestable─. Pasemos a mi despacho si no tenéis a mal.



─Vayamos de manera inmediata. Si decís que hay un asunto delicado que tratar debemos hacerlo sin demora.



Una vez acomodados en el despacho, el condestable indica a la guardia que cierra la puerta y que no permita el paso de nadie hasta que él lo ordene. Sí que debe ser delicado lo que me quiere contar.



─Majestad ─comienza a decirme de manera cauta el condestable─, el maestre de la orden de Calatrava, Pedro Girón, hermano del marqués de Villena, sabiendo que os encontrabais por la zona, y temiendo algo contra él, ha venido a visitarme.



─¡Menudo pájaro que es ese! Claro, que teniendo la misma sangre que Pacheco, no se podría esperar otra cosa. ¿Qué quería el elemento en cuestión? ─le pregunto al condestable mirando al techo.



─Como os he dicho, majestad, me da la impresión de que teme que algo vais a intentar contra él. Por ello me ofreció unirme a la liga de nobles con todo tipo de promesas.



─¡Menudo hijo de mil padres! ¡Estoy rodeado de indeseables! ¿Qué le contestaste, mi fiel amigo?



─Mi contestación fue muy simple, majestad; le dije que nunca y bajo ningún concepto haría nada que pudiese perjudicar a mi rey ─me responde Miguel Lucas de Iranzo muy serio.



─No esperaba menos de ti. Junto con Beltrán de la Cueva y el marqués de Santillana, eres de los más fieles del reino. No me equivoqué contigo al nombrarte condestable. ¿Cómo reaccionó Pedro Girón a vuestra respuesta?



─Ya sabéis, majestad, que el maestre de Calatrava es un hombre fácilmente irritable y muy violento. Golpeó la mesa con fuerza y comenzó a dar voces y a emitir amenazas contra mi persona. Nombró a su hermano Pacheco y a su tío Carrillo haciendo ver que no cejarían en su empeño hasta conseguir sus objetivos. Creo que son muy peligrosos para vos, majestad. Me temo que serían capaces de cualquier cosa. Su ambición no tiene límites ─me dice el condestable con cara de preocupación.



─¡Qué me vas a contar a mí! No sé cómo quitármelos de en medio. Temo que si emprendo acciones contra ellos podría peligrar mi vida o la de mi hija. Sé que sus tentáculos llegan a todos los rincones. ¡Me tienen desesperado! Y, reconozco, que les temo. Son gente temible dispuesta a todo ─le digo apoyando los codos en la mesa y sujetándome la cabeza con las manos.



─Pues me temo que Pedro Girón volverá a Jaén. Me dijo que si veníais por aquí os haría una visita de cortesía ─me dice Miguel Lucas de Iranzo preocupado.



─Supongo que ya se habrá enterado de que me dirigía a Jaén así que no tardará en hacer presencia.



Efectivamente, nada más entrar el mes de marzo, se presenta Pedro Girón en Jaén y demanda ser recibido. Yo le hago esperar unos días ya que quiero meditar cómo enfrentarme a este individuo. Al final no puedo demorar más mi encuentro con el maestre de Calatrava y accedo a que acuda a mi presencia.



─Majestad ─se dirige a mí Pedro Girón según entra en el despacho del condestable en el que recibo al maestre de Calatrava─, es un honor estar en vuestra presencia.



─Pasa, Pedro, pasa. No tengo mucho tiempo ─le digo mientras  hago gestos con las manos para que tome asiento.



─No le entretendré, majestad ─me dice mirándome a los ojos de manera desafiante─. Solo quería confirmar que, como corresponde al maestre de Calatrava, puedo tomar posesión de Bélmez y Fuenteovejuna. Está pendiente confirmar por vuestra parte la cesión. Si consideráis que no debo molestaros para estos menesteres puedo ponerme en contacto con el marqués de Villena y con el arzobispo de Toledo para que sean ellos los que se encarguen de estos trámites ─me dice dejando claro que los tres están confabulados y que su poder es casi tanto, si no superior, al que yo pueda ostentar.



Bien que me gustaría a mí deshacerme de el hombre que tengo delante mío y mandarle a las mazmorras. ¡Qué digo a las mazmorras, al mismísimo infierno! La verdad es que no lo descarto. Debo hablar con Beltrán de cómo deshacernos de todas estas alimañas.



─No os preocupéis, Pedro. Si Bélmez y Fuenteovejuna deben ser vuestros no habrá ningún inconveniente. En breve marcho hacia Madrid y allí se firmarán las concesiones.



─Gracias, majestad. No os entretengo más. Saludad a mi hermano y a mi tío de mi parte ─se despide de mí el maestre de la orden de Calatrava con un intento de reverencia  y, como todo el tiempo que ha estado en mi presencia, atosigándome con su mirada. Creo que este hombre es peligroso; debo ver la manera de quitármelo de encima.



Tanto Pedro Girón como su hermano Pacheco y su tío Carrillo me dan miedo. Sé que sus ambiciones no tienen límite y son capaces de cualquier cosa para conseguir sus objetivos. Nada les parará. Me conocen bien y saben que detesto la violencia. Se aprovechan de mi debilidad para ponerme entre la espada y la pared. Me hubiese gustado quitarle a Pedro Girón el maestrazgo de Calatrava; de hecho lo tenia pensado. Pero cuando le tuve delante no me atreví. Sé que si tomo una decisión de esas características, una decisión que menoscabe el poder de alguno de esos tres, correrá la sangre. Y no deseo ver correr la sangre de los castellanos. Tampoco quiero que me hagan daño a mí o a mi hija. Les tengo pánico a estos tres ambiciosos.



En breve debemos marchar de nuevo a Madrid. Tengo claro que el nombramiento de Beltrán de la Cueva como maestre de Santiago no va a ser bien recibido por el consejo. Sobre todo el marqués de Villena, que lo ansía con todas sus fuerzas, se va a llevar una gran decepción. Pero no puedo darle a Pacheco los recursos del maestrazgo. Deben estar en manos de alguien de confianza y esa persona es Beltrán. Para hacer firme el nombramiento el Papa debe dar su consentimiento para que Beltrán de la Cueva sea su maestre. Si el pontífice se negase no podría ser nombrado y sé, con toda seguridad, que la liga de nobles así como el marqués de Villena y el arzobispo de Toledo harán todo lo posible para conseguir que el Papa se incline a su lado de la balanza. Veremos cómo queda todo ya que aunque lo normal es que no contradiga los deseos de la corona de Castilla siempre queda la duda hasta el último momento.



─Beltrán, prepara todo, debemos partir para Madrid, ya llevamos demasiado tiempo fuera y no sé lo que nos vamos a encontrar. Me gustaría que de camino tuviésemos un nuevo encuentro con Alfonso, el rey de Portugal, para acordar en firme el matrimonio de mi hermanastra.



─Como deseéis, majestad. En ese caso enviaré mensajeros a Madrid y a la corte portuguesa. Si os parece bien intentaremos el encuentro por la zona de Oropesa.



─Perfecto, Beltrán. Acuérdate de que mi hermanastra debe estar, ya que Alfonso desea conocerla antes de comprometerse.



─Por ese motivo pensaba enviar el mensajero a Madrid, para que Isabel parta hacia el punto de encuentro.



─Veo que siempre estás en todo Beltrán ─le digo mostrando una sonrisa─. Por cierto, no sé cómo ni de qué forma pero deseo que Pedro Girón desaparezca.



─Majestad ─me dice Beltrán sorprendido─, ¿estáis seguro de lo que queréis?



─Sí, Beltrán, temo a ese hombre más que al mismísimo diablo. No es buena persona y su presencia en este mundo no trae nada bueno. De los componentes de esa familia creo que es el único que sería capaz de matar a cualquiera a sangre fría. ¡Es un animal!



─Como deseéis. Buscaré las maneras.



Según me ha dicho Beltrán se ha acordado el encuentro con el rey Alfonso de Portugal en la localidad de Puente del Arzobispo, cerca de Oropesa. Espero que mi hermanastra no falte a mi convocatoria.



El viaje ha sido tranquilo y, por lo que veo, somos los primeros en llegar. Tendremos que esperar al portugués y a mi hermana. Espero que todo salga como está planeado y Alfonso acepte en matrimonio a Isabel. Creo que nuestra alianza es buena para ambos reinos aunque ahora la necesite yo más que él. Si los nobles ven que Portugal está de mi lado se pensarán, al menos un poco, tomar acciones contra mi persona. Veremos cómo se van desarrollando los acontecimientos.



Este abril está resultando más lluvioso de lo habitual y por ello, supongo, se han retrasado un poco, tanto la comitiva portuguesa como la que trae, desde Madrid, a mi hermanastra. Al fin estamos todos juntos y la armonía con Alfonso es lo que reina en nuestra relación. Se firma el compromiso de matrimonio aunque el rey portugués, el día que conoció a Isabel, no pudo evitar decirme al oído:



─¡Vaya hermana más fea que tienes! No obstante, cuando la cabalgue, no la veré la cara. ¡Espero que su culo sea más agraciado!



Y firmamos el compromiso matrimonial. La verdad es que tiene razón Alfonso, ahora que me fijo, Isabel es muy poco agraciada. Ni aún siendo hombre sería guapo.



 









Capítulo XXXVII



 



 



Cuando llegamos a Madrid me encuentro que tanto el marqués de Villena como el arzobispo de Toledo no están. Según me cuentan están molestos porque he comprometido a mi hermana con el rey de Portugal sin siquiera haberles consultado. Supongo que lo que temen es que mi relación con el portugués sea buena y se selle nuestra alianza con el matrimonio de Isabel. Esto refuerza mi posición y debilita la de la liga de los nobles. Parece que tanto Pacheco como Carrillo se han marchado a Alcalá de Henares, plaza en la que los oficiales comen de su mano. Supongo que allí se sienten protegidos aunque no sé qué temen. Aquí, el que debe temer algo soy yo. Cree el ladrón que todos son de su condición.



Ya entrados en mayo de este 1464 viene Beltrán muy alterado a mi despacho.



─Majestad ─me dice un poco ahogado─, tengo malas noticias que daros.



─Siéntate Beltrán y respira. Toma un vaso de agua ─le digo llenando un vaso con el líquido transparente─. Cuéntame las malas noticias que me traes.



─El marqués de Villena, el arzobispo de Toledo, Pedro Girón, el almirante don Fadrique, Rodrigo Pimentel, …



─¡Vale, vale, Beltrán! ─le paro levantando la voz y las manos─. Sí, ya veo, los de siempre. ¡Qué pasa con ellos esta vez!



─Han firmado una alianza comprometiéndose en la defensa de vuestro hermanastro Alfonso aludiendo que se encuentra en peligro de muerte. ¡Afirman que planeáis asesinarle! ─continúa alterado Beltrán.



─¡Pero serán retrasados mentales! ¿Cuándo he pensado, ni tan siquiera por un momento, deshacerme de mi hermanastro? Sí que es cierto que no deseo que su poder se vea acrecentado, pero de ahí a querer quitarlo de en medio. Es una escusa, como otra cualquiera, para volver a comenzar los ataques contra mi persona. ¡Me tienen harto!



─Eso no es todo, majestad.



─¿Qué no es todo? ¿Qué más pretende esa panda de víboras?



─Quieren impedir que vuestra hermanastra se case sin el consentimiento de los grandes de la nobleza ─me dice Beltrán bajando los ojos.



─¡Está claro, mi alianza con el portugués no les conviene y buscan la manera de dejarme mal y que rompa su amistad! Lo dicho, son unas víboras pero no consentiré que se salgan con la suya.



─¿Cómo deseáis obrar, majestad? ─me pregunta.



─Lo primero, antes que nada, debéis mandar a Roma un embajador para que consiga la bula para vuestro nombramiento como maestre de Santiago. Este punto es imprescindible. Debemos conseguir que el pontífice acceda a mis deseos. Manda a un buen negociador.



─¿Qué os parece Solís? Creo que puede ser buen embajador de la corona ante el Papa ─me sugiere Beltrán.



─¡Manda al que consideréis más válido! Pero no lo demores, debe salir de manera inmediata y con la menor transcendencia posible. Si no se entera el marqués de Villena, mejor.



─Ahora mismo procedo a cumplir con vuestros deseos, majestad ─me dice Beltrán levantándose, haciendo una ligera reverencia y saliendo de mi despacho con premura.



Como esperaba, fue imposible mantener el secreto y alguien, quizás un consejero o un espía, le comunicaron al marqués de Villena mis intenciones de hacer maestre de Santiago a Beltrán de la Cueva. Supongo que la liga de nobles mandará a Roma a sus propios emisarios para intentar detener el nombramiento. Espero que el pontífice esté más por apoyar a la corona en vez de a ese nido de víboras que dirige Pacheco.



Debo ganar tiempo por lo que decido convocar al marqués de Villena para que nos encontremos en algún punto intermedio entre Madrid y Alcalá de Henares. Tengo que intentar abrir negociaciones  para buscar un camino que lleve a la disolución de la liga de nobles. Aparte de mis conversaciones con Pacheco mandaré a Beltrán para que negocie con algunos otros nobles y decantar su apoyo hacia la corona.



El marqués de Villena acepta entrar en negociaciones con la corona pero para ello exige que se le entreguen como rehenes, para su seguridad, al marqués de Santillana y al hijo primero del conde de Haro.  Tanto el marqués como el primogénito del conde aceptan ser la garantía y por ello se ponen en manos de la liga de nobles. Espero que no sufran daño alguno ya que no me lo podría perdonar.



Voy a comenzar las negociaciones con Pacheco y me siento muy solo. Ya entiendo las intenciones del marqués ya que me ha aislado al tener en su poder al marqués de Santillana y estando Beltrán negociando fuera de Madrid con otros nobles para adherirlos a mi causa. ¡Buen bicho es el marqués de Villena!



La entrega del marqués de Santillana y del hijo del conde de Haro a la liga ha sido un gran error. Se han hecho fuertes y no se inician ningún tipo de conversaciones. Solo me llegan noticias de amenazas contra mi persona o contra los rehenes si realizo cualquier tipo de movimiento contra la liga. Me tienen, de alguna manera, secuestrado en mi propio alcázar.



Pacheco, no sé de qué manera ni con qué intrigas está consiguiendo más adeptos a su causa. Pedro González de Mendoza ha buscado refugio en Béjar pensando que yo había ordenado su captura y ha sido alojado por el conde de Plasencia, perteneciente a la liga. Los Stúñiga se han rebelado también y han atacado Coca y Alaejos. Al ver cómo está la situación los nobles fieles a mi causa están empezando a abandonarme. Estoy desesperado. Intento hacer concesiones pero no son aceptadas. En estos momentos todos temen las acciones de la liga que parece que se ve reforzada por la adhesión clara a la misma del rey de Aragón, Juan II. Mucho estaba tardando el aragonés en tomar claro partido en la situación. Seguro que intentará poner al pontífice del lado de la liga de nobles. Espero que no lo consiga y Beltrán pueda ser el nuevo maestre de Santiago con el beneplácito de Roma.



Estamos ya en el mes de julio de 1464 y el marqués de Villena se acerca, junto con varios hombres de su confianza, hasta el alcázar de Madrid, mi residencia. Al fin parece que accede a entablar negociaciones. No me fio de él por lo que ordeno que, de manera disimulada, permanezca en continua vigilancia. También he ordenado que se doble la protección contra mi persona pero que no se haga notar. No quiero que el marqués de Villena note que desconfío de su persona.



─Pacheco, sed bienvenidos. Espero que este sea un signo que indique que volvemos a acercar posiciones y augure la renovación de nuestra pasada amistad ─le digo al marqués de Villena sin la más mínima confianza de que lo que les estoy diciendo se acerque a la realidad.



─Espero que así sea, majestad. No albergo otro deseo que lo mejor para vuestro reino ─me dice Pacheco mirándome fijamente a los ojos con la clara intención de intimidarme.



─Bueno marqués, descansad y mañana iniciaremos nuestras negociaciones. Ya sabes donde se encuentra tu aposento. Mañana nos vemos.



─Mañana nos vemos, majestad ─me dice con un tono extraño el marqués.



Cuando me voy a dirigir a mis aposentos la guardia real me para y el oficial al mando se dirige a mí:



─Majestad, tenemos firmes sospechas de que algo sucede con el marqués de Villena y los que le acompañan. Os rogamos que nos acompañéis para alojaros en otros aposentos. Apostaremos dentro de vuestra habitación habitual varios soldados esperando una posible visita nocturna. Creemos que intentarán algo esta noche y lo mejor será que no os encontréis donde realizáis vuestro descanso habitualmente.



─Me pongo en vuestras manos, oficial. Os acompaño ─le digo temeroso por las palabras que acabo de escuchar.



Y efectivamente, como era de esperar, el marqués de Villena, junto con sus hombres, después de golpear a varios soldados en su camino para dejarles inconscientes, entran en mis aposentos, espada en mano, esperando encontrarme en ellos. Lo que se encuentran es a un numeroso grupo de soldados que les reducen y desarman. A continuación los llevan a mi presencia.



─¿Pacheco, qué pretendíais? ¡Me habéis defraudado! ─le digo gritando y cogiendo el cuello de sus ropajes.



─Por lo que veo, majestad, mucho no os he defraudado ya que estabais esperando los acontecimientos ─me responde altivo el marqués.



Me doy la vuelta y no sé qué contestarle. Tengo miedo; si decido encarcelarle es probable que se tomen represalias contra los rehenes que se entregaron a la liga. Aún en estas condiciones, soy preso de sus deseos y poco puedo hacer. Debería cortarle la cabeza en este mismo instante pero sé que no lo voy a hacer.



─Oficial, conducid al marqués y a sus acompañantes hasta las puertas del alcázar. Allí dadles sus caballos y sus armas y que se vayan. No deseo que permanezcan aquí ─le digo al soldado que está al mando y que custodia a los recién detenidos.



─Pero majestad, ¿los soltáis después de lo que han intentado hacer? ─me dice sorprendido el oficial.



─Sí ─le digo agachando la cabeza a la vez que veo cómo las comisuras de los labios del marqués se arquean dibujando una sonrisa─, creedme oficial que sé lo que hago.



Los que han intentado secuestrarme, matarme o quién sabe qué, vuelven a encontrarse libres fuera del alcázar. La situación es la misma de antes. No ha habido ningún tipo de negociación y lo único que ha quedado patente es mi debilidad. He quedado como un pelele incluso delante de los soldados que velan por mi seguridad. Esto no creo que me pueda traer nada bueno.



Ya estamos en pleno verano de este 1464 y por fin llegan buenas noticias. El pontífice Pablo II se ha inclinado por los deseos de la corona castellana y ha accedido a mis deseos de entregar el maestrazgo de Santiago a Beltrán de la Cueva. Por las informaciones que me llegan, la liga había enviado a varios emisarios de peso para contrarrestar las peticiones de mi embajador. El mismísimo arzobispo de Toledo había acudido a las audiencias con el Papa acompañado por el conde de Plasencia y el arzobispo de Sevilla. Me alegro de que los esfuerzos de todos estos indeseables no les hayan conducido a sus objetivos. El maestrazgo de Santiago ahora está a salvo.



─Beltrán, ya sois el maestre de la orden de Santiago con el beneplácito de Pablo II. Enhorabuena por vuestro nombramiento ─le digo a Beltrán en cuanto lo veo.



─Gracias majestad, vuestro es el maestrazgo mientras permanezca en mi poder. Estará para serviros en lo que deseéis como no puede ser de otra manera ─me dice el nuevo maestre tan fiel, como es habitual, a mi persona.



─Siempre me alegra teneros a mi lado, Beltrán. Gracias por darme vuestra amistad sin condiciones.



─Es un honor.



─Ahora, Beltrán, quiero que nos desplacemos con la corte a Segovia. Quiero dejar Madrid de momento. A ver si por aquellas tierras las cosas nos van mejor y cambia nuestra suerte. Prepara todo para marchar.



─Como ordenéis, majestad. En cuanto todo esté listo partiremos para Segovia.



─Por cierto, Beltrán, qué mi esposa, la reina, viaje también con nosotros y asegúrate de que Guiomar de Castro sea una de las damas que la acompañe ─le digo a Beltrán justo antes de que comience a alejarse.



─Así haré ─me dice el maestre de Santiago a la vez que esboza una sonrisa un tanto pícara.
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Ya vamos de camino a Segovia; espero que los calores en nuestro destino no sean tan sofocantes como los que hemos padecido  en Madrid. No es normal lo que está pasando este año ya que creo que nunca hemos tenido un mes de julio tan caluroso como este. A mitad de camino nos sorprende que se acercan varios caballeros para unirse a nuestra comitiva. No me lo puedo creer cuando veo, al acercarse a mí, quién va al frente: el mismísimo Juan Pacheco.



─Majestad ─me dice el marqués de Villena─, me enteré que desplazabais la corte a Segovia y consideré oportuno unirme a vos.



─No sé qué deciros, Pacheco. Sabes que estás vivo porque, de momento, la providencia así lo ha deseado. Mucho arriesgas viniendo conmigo.



─Ruego que me disculpéis, majestad, si mi comportamiento no ha sido el más adecuado. Únicamente trabajo por el bien del reino y nunca haré nada que lo ponga en peligro ─miente Pacheco mientras sigue con sus miradas desafiantes─. Por cierto, maestre ─se dirije a Beltrán de manera despectiva─, vuestro hermano, el obispo de Palencia, ha tenido a bien visitar a mi hermano en la fortaleza de Peñafiel. Será tratado como el digno huésped que es.



A Beltrán le salen chispas de los ojos y pone la mano en la empuñadura de su espada. Evidentemente, el marqués de Villena tiene a su hermano como rehén en la fortaleza de Peñafiel como garantía de que no vamos a tomar acciones contra él. Es difícil encontrar a una persona tan calculadora y malvada como Pacheco. Yo miro al maestre de Santiago y, girando ligeramente la cabeza, le indico que no haga nada de lo que después pueda arrepentirse. Beltrán aleja la mano de la empuñadura, espolea un poco a su caballo que choca con el del marqués de Villena que por poco no cae al suelo.



─Marqués ─le dice Beltrán a Pacheco─, esto no quedará así. Tarde o temprano pagaréis por todos vuestros pecados. ¡Lo juro por Dios! ─le grita apretando los dientes y llenando el aire con sus gotas de saliva al resoplar.



─Sí, maestre, sí ─le replica Pacheco con una sonrisa en la boca a la vez que sujeta las riendas de su caballo que se había asustado por el empujón recibido.



Los días en Segovia van pasando, algo menos calurosos que en Madrid, cosa que es de agradecer. No obstante, con el marqués en el alcázar no me atrevo a salir de la fortaleza. Estoy convencido de que algo se trae entre manos y no quiero darle ninguna facilidad. Menos mal que Guiomar ha venido acompañando a la reina y de vez en cuando mando a Beltrán para que me la traiga a mis aposentos. La dulce y suave portuguesa, siempre dispuesta, me hace olvidar todas las preocupaciones consiguiendo que piense que estoy en el paraíso del placer. Guiomar, qué haría yo sin ti.



─Majestad ─me dice Beltrán desde la puerta de mi despacho.



─Adelante, Beltrán, adelante. ¿Sucede algo?



─Acaba de llegar un mensajero.



─Léelo tú, hazme el favor ─le digo al maestre.



─Como deseéis, majestad ─me dice a la vez que rompe el lacre y extiendo el trozo de papel─. Es del conde de Plasencia.



 



Estimada majestad,



 



La situación en la que se encuentra el reino creemos que no es la más beneficiosa para nadie. Por ello, tanto yo, el conde de Plasencia, como el conde de Alba, le pedimos respetuosamente que se reúna con nosotros el próximo día 16 de septiembre, en tierras próximas a Villacastín, para poder negociar una paz duradera.              Esperamos sinceramente que nuestra entrevista dé dulces frutos tanto para la corona como para nosotros.



Quedo a la espera de su respuesta.



 



Álvaro de Zúñiga y Guzmán, conde de Plasencia.



 



─Así que los nobles quieren negociar ─pienso en voz alta.



─No sé, majestad, si debemos fiarnos de ellos. Esta carta y la presencia del marqués de Villena no me hacen presagiar nada bueno ─me dice Beltrán.



─Ya, pero tampoco podemos negarnos a una oferta de negociación. ¡Qué difícil es ser rey!



─¿Queréis que le diga algo al mensajero? ─me pregunta el maestre.



─Sí, que diga al conde de Plasencia que nos veremos en el lugar y día indicados ─le respondo a Beltrán casi arrepentido de las palabras que acaban de salir de mi boca.



Beltrán asiente con la cabeza y se marcha de mi despacho. Sé que me arrepentiré de ir pero también me arrepentiría si declinase la invitación. ¡Qué dios me pille confesado!



Ha llegado el día 15 de septiembre y estamos preparados para partir hacia el punto indicado para el encuentro cuando llegan noticias de Valladolid: el almirante, don Fadrique, ha proclamado a mi hermanastro Alfonso rey de Castilla. La noticia ha alarmado a todos los componentes del séquito que me va a acompañar en las negociaciones. No obstante, parece ser que tanto los vecinos como las tropas reales acuarteladas en Valladolid han arrojado a don Fadrique fuera de la ciudad. El recelo se apodera de nosotros ya que esto es una señal de que puede que esta negociación no sea lo que parece. El golpe en Valladolid les ha fallado pero ¿quién sabe lo que están preparando?



Después de algunas acaloradas discusiones decidimos partir rumbo al lugar estipulado para las negociaciones. Todo parece tranquilo en nuestro recorrido por los caminos segovianos hasta que, después de varias horas de camino, llega un mensajero a todo galope que más que hablar grita sofocado:



─¡Majestad! Un ejército comandado por Pedro Girón se está acercando para cortaros el paso cuando regreséis a Segovia. ¡Es una trampa! También se han divisado tropas con los estandartes del marqués de Villena. ¡Debéis poneros a salvo, majestad!



Se ha montado un gran revuelo entre los que componen el séquito que me acompaña. Tenemos algunos soldados que nos protegen pero no podrán hacer frente a un ejército como el que nos acaba de nombrar el mensajero. Aprovechando la confusión producida vemos como el marqués de Villena espolea su caballo y sale al galope en dirección a Segovia. Levanto las manos para que todo el mundo se calle.



─Beltrán, ¿qué se os ocurre que hagamos? Por lo que nos acaban de decir tenemos complicado el retorno a Segovia y tampoco sabemos lo que nos podemos encontrar si nos dirigimos a Madrid. Puede que nos estén esperando por cualquier sitio por el que intentemos huir.



─Mensajero ¿cómo os llamáis? ─le pregunta Beltrán al que tan malas noticias nos acaba de traer.



─Gonzalo es el nombre que me pusieron mis padres, maestre ─responde ya más sosegado.



─¿Estáis seguro de las noticias que nos habéis traído? ¿Lo habéis visto con vuestros propios ojos? ─le interroga Beltrán.



─Así es, maestre. Lo he visto con mis propios ojos. Por todos los pueblos y villas por los que he ido pasando a galope tendido, hasta alcanzaros, he vociferado que el rey está en peligro por si algunos hombres tienen a bien prestarnos su ayuda.



─Y ¿cuántos hombres creéis que pueden componer los ejércitos que habéis visto? ─pregunta Beltrán.



─Creo que con los estandartes del marqués de Villena deben venir unos trescientos hombres a caballo. En cuanto a las tropas del maestre de Calatrava me es más difícil de precisar pero, es probable, que entre caballeros y soldados no sean menos de quinientos o seiscientos ─responde el mensajero.



─Está bien, Gonzalo, descansa y da de beber a tu caballo, que echa espuma por la boca y se le ve fatigado ─le dice Beltrán.



El maestre de Santiago se separa un poco del resto del séquito que me acompaña y me hace una seña para que me acerque a él. Se le ve preocupado.



─Majestad, la cosa no pinta bien. No sé muy bien qué debemos hacer. Si camino de Segovia nos esperan el marqués de Villena y el maestre de Calatrava es más que probable que hayan cortado los caminos hacia Ávila o Madrid. Quizás debamos permanecer por esta zona, guarecernos en algún monte y esperar no ser vistos cuando pasen las tropas por aquí en nuestra búsqueda. No podemos hacerles frente.



─Beltrán ─le digo temblando─, estoy en vuestras manos. Me parece bien vuestra idea de escondernos. Somos pocos y quizás podamos pasar desapercibidos detrás de algún monte.



─También se me ocurre que os cambiéis de ropajes y os hagáis pasar por un campesino y, dando un rodeo, llegar hasta Segovia ─me sugiere el maestre.



─¡No deseo separarme de ti ni de los que me acompañan! Yo decidí emprender este viaje y dejarme engañar así que aquí permaneceré. Si al final nos alcanzan no sufriréis, supongo, ningún daño si yo soy capturado. No sé que harían esos dos, sobre todo Pedro Girón, si ven que no me encuentro entre el grupo. ¡Ese hombre es una bestia despiadada! Lo he visto en sus ojos.



─Está bien, majestad, como deseéis, pero no era mala la opción de que os disfrazaseis y escapaseis de sus garras. Subiremos aquel monte que tenemos a nuestra derecha y procuraremos que los caballos permanezcan recostados. Desde allí puede que consigamos no ser vistos y, en cambio, nosotros podremos ver todo lo que acontece a nuestro alrededor.



─En tus manos estamos Beltrán.



El maestre de Santiago se dirige a mis acompañantes y les cuenta lo que vamos a hacer y que espera que los perseguidores pasen de largo. No se ven caras de que les convenza mucho la idea pero nadie tiene ninguna mejor. Sin demora nos dirigimos al monte señalado por Beltrán y cuando llegamos arriba nos encargamos de que los caballos permanezcan recostados. Todos estamos realmente nerviosos por la situación que estamos viviendo. ¡Es inconcebible que un rey tenga que esconderse de sus vasallos!



El tiempo, aunque despacio, va pasando y la tarde va cayendo. Todavía no vislumbramos ningún ejército. Quizás el mensajero estuviese equivocado y nadie nos persiguiese. Únicamente vemos algunos campesinos que están recogiendo sus aperos para dirigirse a sus aldeas en sus burros; lo normal a estas horas en las tierras castellanas. Creo que vamos a tener que pernoctar en el monte. Menos mal que la temperatura es agradable y no requerimos de casi abrigo para entrar en calor. Veremos qué nos depara el día de mañana.



En cuanto aparecen los primero rayos de sol que nos dan en la cara nos despertamos uno tras otro. Los vigías nos indican que todavía no se ve movimiento alguno a nuestro alrededor. Damos cuenta de las pocas viandas que nos quedan. No pensábamos tener que pasar noche a la intemperie por lo que no llevamos prácticamente suministros. Al cabo de un rato, unos de los vigías le hace una seña a Beltrán para que se acerque a su posición. Hablan entre ellos y señalan con el dedo hacia algunas zonas del horizonte; mal augurio, supongo.



─Escuchadme ─comienza a decir Beltrán a todos los que allí nos encontramos─, desde varios puntos se están acercando soldados hacia esta posición. No sé si nos han localizado o si simplemente pasarán por aquí cerca en nuestra búsqueda. Debemos mantenernos en el más absoluto silencio ya que si notan nuestra presencia no podremos hacerles frente. También he visto, más lejos, varios puntos en los que se está levantando una gran polvareda. Supongo que serán los gruesos de los ejércitos que vienen en nuestra búsqueda. Por lo que veo estamos rodeados y nuestra única esperanza es que pasen de largo.



Todos los que estamos allí, escuchando, asentimos con la cabeza y no pronunciamos ni una sola palabra. Los caballos están recostados en el suelo y nosotros les imitamos. El silencio en el monte es sepulcral.



Beltrán me hace una señal para que me acerque a uno de los puestos de vigilancia y, casi arrastrando mi cuerpo, llego hasta él. Efectivamente, como adelanta el maestre de Santiago se ven soldados que, a cierta distancia unos de otros, se dirigen hacia el monte en el que nos encontramos. No dejan un palmo de terreno sin revisar. Deben tener orden de localizarnos. Al fondo, en varios puntos a nuestro alrededor, se ven las polvaredas que levantan hombres y bestias en su avanzar hacia aquí. Beltrán, en voz baja me dice:



─Vienen de todas partes. Parece que son muchos más de los que el mensajero nos dijo. No solo vienen desde Segovia, también vienen desde otras zonas. No sé de donde han podido sacar tantos hombres esos malditos bastardos.



Yo me limito a asentir a sus palabras. Estoy realmente asustado. Si me cogen no sé qué harán conmigo. Quizás, para obligarme a firmar sus deseos, sea salvajemente torturado. ¡No quiero ni pensarlo!



Los soldados enviados como avanzadilla para buscarnos ya están muy cerca. Miran el monte en el que nos encontramos y deciden rodearlo. Unos por un lado y otros por el contrario. Parece que nos vamos a librar ya que no parece que tengan intenciones de subirlo. Aprieto las manos en señal de júbilo cuando, de manera inesperada y parece que por la picadura de una avispa, uno de nuestros caballos se levanta y empieza a relinchar encabritado. Los hombres a su alrededor se levantan e intentan sujetarlo, pero lo único que consiguen es hacer más ruido y asustar más al caballo que, a galope tendido, baja el monte dando coces a uno y otro lado. Los soldados que nos están buscando se dan cuenta de la escena, señalan hacia arriba y dan la vuelta a sus cabalgaduras trotando de regreso por el camino que acababan de recorrer. Hemos sido localizados y, pronto, la noticia de nuestro paradero llegará hasta el marqués de Villena y su hermano. ¡Estamos perdidos! Pienso a la vez que me pongo las manos en la cabeza desesperado.



─¡Cara daremos la vida de nuestro rey! ─dice Beltrán levantándose y elevando su espada hacia el cielo.



El resto de los hombres lo miran incrédulos. Yo mismo le miro sin saber muy bien qué decir. ¿Cómo vamos a luchar contra un ejército? Beltrán se ha vuelto loco.



─Beltrán, ¿qué podemos hacer? ─le pregunto.



A lo que responde bajando la espada y dejando caer los brazos a los lados de su cuerpo. Es consciente de que nada podemos hacer a excepción de esperar a que lleguen y nos capturen. Dentro de pocas horas estaré en manos de la liga de nobles y sabe dios qué martirios me esperan.



Poco a poco las nubes de polvo se van acercando. Vienen de todas partes. Desde lo alto de el monte se puede ver con claridad que estamos totalmente rodeados. No tenemos escapatoria alguna.



Permanezco mirando el camino que lleva a Segovia esperando ver los estandartes de los dos hermanos que me van a capturar. Al cabo de unas horas el destino comienza a tener caras; al frente de un numeroso ejército están el marqués de Villena y su hermano dirigiéndose hacia el monte en que nos encontramos. Entre caballeros y hombres a pie sí que rondarán los ochocientos hombres. Veremos lo que en breve se acerca por los otros flancos y por detrás de nosotros.



─¡Enrique! ─grita el marqués de Villena al pie del montículo en que nos encontramos─ ¡Entrégate y acompáñanos! No sufriréis daño alguno, os lo garantizo. Evitad el derramamiento de sangre de los que os acompañan.



Bien sabe el marqués que odio que la sangre se derrame;  por ello me levanto y me dispongo a montar en mi caballo para entregarme cuando oigo, detrás de mí, que uno de los vigías comienza a gritar:



─¡Mirad! ¡No son soldados lo que nos rodea!



Espoleo ligeramente mi caballo para dar una vuelta por la cumbre del monte y ver a qué se refiere el vigía que ha gritado. ¡No puede ser!



─¡Mira Beltrán! ─le digo señalando alrededor del monte.



─¡Es increíble! ─me dice Beltrán al observar el paisaje a nuestro alrededor.



Miles de campesinos, armados con sus rudimentarias herramientas, están llegando hasta el monte en que nos encontramos. Veo guadañas, orcas, rastrillos, palos, bastones, cuchillos, viejas espadas, arcos y flechas así como todo tipo de objetos improvisados en las manos de hombres vestidos con harapos y ropas de trabajo que se dirigen hacia donde nosotros estamos.



─¿Qué está sucediendo, Beltrán? ─le pregunto.



─No lo sé, majestad. Estoy tan asombrado como lo podáis estar vos. ¿De donde ha salido tanta gente y qué desean?



Al ver a la muchedumbre, el ejercito que nos espera en la ladera que da hacia Segovia se muestra intranquilo y retrocede un poco. Por todos los lados del monte comienzan a subir campesinos y, cuando nos queremos dar cuenta el monte deja de mostrar sus tierra y su roca al estar cubierto por las gentes del campo. Estamos totalmente rodeados por más de cinco mil o seis mil almas que, de repente gritan al unísono:



─¡Viva el rey! ¡Viva Enrique IV! ¡Viva el rey!



El sonido es atronador y a mí se me comienzan a saltar las lágrimas. ¡Han venido a protegerme! ¡El pueblo de Castilla a venido a proteger a su rey! Nunca podría haber imaginado que el pueblo me quisiese tanto como está demostrando.



El gentío, con sus improvisadas armas, comienza a rodear al ejército que nos tenía asediados y por ello el marqués de Villena y Pedro Girón hacen girar sus caballos y ordenan retirada inmediata. Caballos al galope y soldados corriendo se alejan a toda prisa del lugar antes de ser rodeados. Los aldeanos levantan sus palos y gritan:



─¡Fuera de aquí! Esto son tierras de nuestro rey.



Cuando los ejércitos atacantes huyen despavoridos me bajo del caballo y me dirijo hacia algunos de los aldeanos que están en la cumbre del monte con nosotros. De manera inmediata todos los campesinos se arrodillan y bajan la cabeza ante mi presencia. Parece que hay uno que está más adelantado y supongo que es uno de los cabecillas de lo que allí está sucediendo por lo que me acerco a él:



─Levántate. Estoy muy agradecido por lo que acabáis de hacer.



─Majestad ─dice el campesino mientras se pone de pie pero sin levantar la mirada del suelo─, nos enteramos de que estabais siendo perseguido por fieros enemigos y decidimos venir en vuestra ayuda. Hombres de todos los pueblos, villas y aldeas de la zona se han congregado para protegeros y acompañaros hasta Segovia sin que sufráis daño alguno.



─¿Por qué habéis hecho esto? ─le pregunto.



─¿Majestad? ¡Sois nuestro rey! ¡Nadie puede osar atacar a nuestro rey si nosotros podemos impedirlo! ¿Dónde quedaría nuestro honor si permitiésemos que se os hiciese algún daño? Sois el rey de Castilla. ¡Vos sois Castilla y si os hacen daño a vos nos lo hacen a todos los castellanos!



A duras penas consigo sujetar mis lágrimas. No pensaba que el pueblo quisiese tanto a su rey.



Acompañado por más de cinco mil campesinos llego sano y salvo hasta el alcázar de Segovia.
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Desde uno de los balcones del alcázar de Segovia despido, lleno de agradecimiento, a los miles de campesinos que me han salvado de un infierno seguro. Al salir y saludar con la mano gritan:



─¡Viva el rey! ¡Viva el rey!



Estoy realmente emocionado por el comportamiento del populacho pero también estoy muy preocupado por la situación en que nos encontramos. Haber intentado, con ejércitos por medio, el secuestro de mi persona es un acto bélico claro. En estos momentos nos vemos inmersos en una guerra civil. Debo comenzar a tomar decisiones, espero que acertadas, para encauzar esta delicada situación.



─¡Beltrán! Debemos mandar mensajeros a todas las principales ciudades del reino para asegurarnos que son fieles a su rey. Si lo consideráis necesario podéis mandar guarniciones a algunas de ellas para fortalecer la posición ─le digo a Beltrán en la reunión que estamos manteniendo en mi despacho.



─Majestad, si me lo permitís, me gustaría recomendar que, viendo el apoyo popular con el que contamos y el seguro nerviosismo del marqués de Villena, aprovechemos para atacar con todas nuestras fuerzas ─me dice muy serio el maestre de Santiago.



─¿Estás diciéndome, Beltrán, qué ataquemos y derramemos la sangre de los Castellanos?



─Evidentemente se derramará sangre pero creo que, si no lo hacemos ahora, y les damos tiempo para recuperarse, serán ellos los que no duden en volver a atacarnos. En estos momentos nuestra posición es muy ventajosa y deberíamos aprovecharla.



─Sé que tenéis razón, Beltrán, pero no deseo embarcarme en una guerra abierta. Por ello te he pedido que evaluemos qué ciudades nos apoyan y que enviéis refuerzos a las que lo necesiten. Si los apoyos son suficientes dudo que el marqués de Villena se aventure en una campaña que podría perder y llevarle al desastre.



─No lo sé, majestad, no lo sé. Creo que si le dais tiempo se fortalecerá y puede que sí se anime a la lucha. Pensad que la ambición del marqués de Villena no tiene límites y que su hermano, Pedro Girón, es un loco peligroso.



─¡No se hable más, maestre! ─levanto la voz para cortar la conversación ya que no quiero que me convenza para ir a una guerra declarada─. ¡Haz lo que te he dicho! Quiero saber con qué apoyos contamos y que se manden guarniciones allá donde hagan falta.



─Como deseéis, majestad ─me dice el maestre de Santiago a la vez que hace una reverencia con la cabeza y se dispone a salir de mi despacho.



─¡Y traedme a Guiomar de Castro a mis aposentos! Allí la estaré esperando ─le grito haciendo aspavientos con las manos a Beltrán mientras este me mira para, a continuación, salir.



Guiomar de Castro, la dulce portuguesa es la única que puede calmar mis nervios en estos momentos.



Como era de esperar Beltrán tenía razón y deberíamos haber asestado un golpe mortal al marqués de Villena y a su hermano. La ausencia de decisiones acertadas por mi parte, o quizás mi aversión por manchar de sangre las tierras castellanas, hacen posible que la liga de nobles, probablemente más fuerte que nunca, se reúna en Burgos. En la ciudad se congregaron los más importantes aristócratas, entre los que se encontraban Alfonso Carrillo, el marqués de Villena, Pedro Girón, el arzobispo de Sevilla, el conde de Benavente, Enrique Fadrique, el conde de Alba y qué sé yo cuantos más; la lista que me dieron de los asistentes era interminable y acabó consumiéndose en las llamas cuando, desesperado, lancé el papel a la lumbre. La fuerza mostrada en esa reunión va a ser difícil de contrarrestar y están preparando un documento con las condiciones decididas que desean que firme para evitar una guerra sin cuartel contra mi persona. ¡Debería haber acabado con el marqués cuando Beltrán me lo propuso! Soy débil y mis enemigos se aprovechan de ello.



He ordenado que traigan a mis hermanos a Segovia. En el alcázar creo que estarán más protegidos y lejos de las garras de mis enemigos; no quiero que los utilicen contra mí.



Ha llegado un manifiesto, firmado el 28 de septiembre de este 1464, del que me informan que se ha enviado a todas las ciudades del reino, con las decisiones que ha tomado la liga de nobles en sus reuniones celebradas en la ciudad de Burgos. En el documento ponen en duda mi capacidad mental y sostienen que soy un demente en manos de Beltrán de la Cueva. ¡Malditos hijos de rameras putrefactas! Me acusan de tratar con desprecio a la cristiandad favoreciendo y dando privilegios a los infieles musulmanes y judíos. ¿Qué culpa tendré yo de que la iglesia católica sea una retrógrada? Mal vamos si perdemos los beneficios que nos ofrecen las culturas musulmanas y judías para favorecer a la cristiana. Y, para colmo, vuelven a sacar el tema de mi paternidad; de nuevo se atreven a afirmar que Juana no es hija mía y me exigen que reconozca a mi hermanastro, Alfonso, como heredero de la corona, además de exigir que le nombre maestre de Santiago despojando a Beltrán de la Cueva de dicho honor. Debo tomar cartas en todo esto.



─Beltrán, quiero encontrarme con los rebelados y que me expliquen todo lo manifestado. Nos vamos a Valladolid para negociar encuentros desde allí. Es mi deseo que cuando lleguemos a la ciudad nos reunamos con los consejeros y estudiemos el manifiesto de Burgos para tomar las decisiones más adecuadas.



─Si es lo que creéis más conveniente partiremos lo antes posible, majestad ─me dice el maestre de Santiago sin mucho entusiasmo. Intuyo que da por perdida la guerra antes de que se produzca. Veremos cómo se desarrollan los acontecimientos. Yo reconozco que tampoco soy muy optimista ya que en Burgos se reunieron cabezas muy importantes del reino.



Por al camino a Valladolid las gentes me aclaman y los hombres importantes de pueblos y villas me muestran su adhesión. Espero que si llega el momento sigan apoyando a su rey como parece que ahora lo hacen.



Nada más llegar a la ciudad encargo que el consejo estudie con detenimiento el manifiesto de Burgos para que, después de examinarlo, me hagan las correspondientes recomendaciones de cómo actuar. Están tardando muchos días en comunicarme sus conclusiones y por ello pienso que debe de haber diversidad de opiniones.



─Majestad ─pide permiso para entrar en mi despacho el obispo de Cuenca─, cuando tengáis a bien nos podemos reunir para explicaros nuestras recomendaciones con respecto al manifiesto que nos habéis mandado estudiar.



─Venid sin demora, obispo; llevo ya muchos días esperando vuestras conclusiones al respecto.



El obispo me hace una reverencia para salir a continuación del despacho e ir a buscar al resto de consejeros. No tardan más de una hora en aparecer todos y solicitar mi permiso para entrar.



─Contadme cuales son vuestras recomendaciones de actuación como respuesta a lo manifestado por los nobles en Burgos. Estoy deseando escucharos ─les digo en cuanto han entrado todos al despacho.



─Después de grandes deliberaciones ─comienza a hablar el obispo de Cuenca que parece que va a ser el que haga de interlocutor─, y muchas discusiones para llegar a la mejor decisión, siempre viendo los pros y los contras de cada una de las opciones a las que nos enfrentábamos y siempre pensando en lo mejor para...



─¡Obispo, por favor, déjate de tanta palabrería y ve al grano! ─le digo levantando los brazos y llevándome las manos a la cabeza como signo de que me está desesperando.



─Está bien, como deseéis ─empieza a hablar de nuevo el obispo de manera dubitativa─. Como os he dicho anteriormente, después de largas deliberaciones pensamos que la única opción que nos queda es la lucha. Debemos ir a la guerra contra aquellos que están menoscabando vuestra autoridad.



─¿Pero sabéis lo que estáis diciendo? ─pregunto y les miro uno a uno a la cara. Todos tienen la mirada gacha ya que supongo que se esperaban mi reacción al conocer mi rechazo a la guerra.



─Majestad ─se dirige a mi Beltrán─, están atentando contra la corona buscando, claramente, hacerse con todo el poder. Nuestra recomendación no puede ser otra que enfrentarnos con las armas a los que se han rebelado contra vos. Cualquier otra opción será un signo de debilidad que aprovecharán sin duda para conseguir sus objetivos. Debemos llevar al cadalso a los cabecillas de la liga y separar sus cabezas de sus cuerpos para que todo el mundo comprenda que nadie se puede enfrentar a la autoridad del rey como ellos están haciendo. Quieren convertiros en un pelele en sus manos. No debemos permitirlo.



─¿Que pensaríais si fuesen vuestros hijos los que derramasen la sangre en los campos de Castilla? ─les pregunto a los consejeros─. Pensáis en mandar a los hijos de otros y derramar su sangre por el rey antes que intentar solucionar las cosas hablando. Reconozco que a mí también me parece ofensivo e insultante el manifiesto de esa panda de indeseables, pero no podría dormir a gusto si no intento negociar con ellos para que entren en razón. ¿Cuántas vidas vale mi honor, señores? Los campesinos y sus hijos son los que al final van al campo de batalla y son ellos los que me han demostrado su fidelidad. ¡Incluso diría que me han demostrado mas amor que el que recibo entre los muros de las fortalezas en las que me alojo! No puedo mandar a esos hombres a luchar por mí sin haber intentado negociar antes. ¿Cómo le explico a esos padres y esas madres que los restos de sus hijos descuartizados en el campo de batalla vienen en las carretas ensangrentadas llenas de moscas que los están devorando? Lo siento, señores, pero la opción de la guerra no me es válida; al menos de momento.



─Como deseéis, majestad ─se dirige a mi el obispo de Cuenca─, pero debéis saber que en ese caso vais a quedar como un rey totalmente vencido y que tarde o temprano os arrepentiréis de la decisión tomada. Pensad que un rey, en ocasiones, debe tomar decisiones que impliquen el derramamiento de sangre de inocentes para defender su honor y su poder. Queda en vuestras manos, majestad. Nosotros hemos hecho lo que se nos ha pedido.



─Está bien, dejadme solo.
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Sé que mis consejeros tienen razón y que, probablemente, con el marqués de Villena y su hermano de nada sirvan las palabras. Pero tengo que intentarlo. No quiero ni pensar en ver a los que me protegieron cerca de Villacastín muertos por los campos; no me lo podría perdonar nunca. Deben de haber otras maneras que no impliquen el derramamiento de sangre. Por ello hice mandar mensajeros al marqués de Villena e iniciar algún tipo de negociaciones que alivien nuestras tensiones. Parece que ha habido respuesta y los nobles rebeldes han montado un campamento en las proximidades de la localidad de Dueñas, a medio camino entre Valladolid y Palencia. Por ello me decido a desplazarme hasta Cabezón de Pisuerga, camino de Palencia pero muy cerca de Valladolid. A medio camino entre las dos localidades entablaremos conversaciones.



Mientras se decide el momento y el lugar me dedico a visitar Cabezón de Pisuerga. Está dividido en dos por el río del que toma parte de su nombre y que atraviesa también Valladolid. El rio se cruza mediante un magnífico puente de piedra que tiene su origen en la ocupación de la península por los romanos aunque, por lo que veo, ha sido restaurado no hace demasiado tiempo. Supongo que un río tan caudaloso habrá hecho estragos en la obra de los romanos. En lo alto de un cerro, que creo que me han dicho que se llama de Altamira, está la fortaleza de la localidad. Actualmente está en desuso y por ello sus condiciones son bastante malas. Supongo que en su día, en los primeros tiempos de la reconquista, debió tener gran importancia por su situación y lo imponente de su construcción. Actualmente es residencia don Juan de Vivero, infanzón que se ocupa de mantener el orden por estas tierras y que, al menos en apariencia, es fiel a la corona. Como es lógico la localidad también cuenta con edificios de uso religioso y son la iglesia de Nuestra Señora de la Asunción y el monasterio de Palazuelos, perteneciente este último a la orden del Cister.



Ya estoy cansado de esperar que lleguen noticias del lugar y el momento en el que comenzaremos los encuentros cuando Beltrán se aproxima:



─Majestad, mañana comenzarán las negociaciones con los rebeldes.



─¡Ya iba siendo hora! No sé cuál ha podido ser el motivo de tanta espera pero ya estaba empezando a cansarme, y más cuando don Juan de Vivero me persigue a todos los sitios a los que me dirijo intentando que mi estancia sea cómoda y de mi agrado. Lo único que está consiguiendo es que me agobie y desee desembarazarme de él. ¡Qué hombre más pesado! ─hago una pausa para ver si me da más información el maestre de Santiago, pero como se mantiene en silencio decido preguntarle yo─. ¿Dónde y cuando serán las negociaciones?



─Entre Cabezón y Dueñas hay unas grandes explanadas, desprovistas por completo de arboleda, en las que se ha construido una casa de madera. En ella, mañana, a media mañana, comenzarán las negociaciones que habéis solicitado.



─¿En una explanada sin árboles? Me imagino que el sitio habrá sido elegido así por un motivo, ¿me equivoco? ─le pregunto a Beltrán.



─Así es, majestad. Al ser una amplia explanada, desde la que se ve la lejanía, podremos tanto los unos como los otros estar seguros de que no se va a producir una emboscada por sorpresa. Ese es el motivo del lugar elegido.



─Está bien, Beltrán. Me gustaría asistir suficientemente protegido por si esos indeseables intentan algo contra mi persona.



─No os preocupéis, ya está hablado y, tanto los unos como los otros, asistiremos con doscientos hombres por bando para garantizar la  seguridad de los que mantengan las conversaciones dentro de la casa de madera. No creo que intenten nada esta vez.



─Eso espero, Beltrán.



No he dormido muy bien pensando en que me voy a ver, cara a cara, con el marqués de Villena. En mis ensoñaciones le he visto saltar por encima de la mesa con un puñal en la mano con la clara intención de asesinarme. Yo conseguía evitar su envestida y salir corriendo mientras oía las carcajadas de Pacheco detrás mía.



Al llegar a la explanada veo la casa de madera recién construida de la que por su chimenea sale una columna de humo. Me alegro de que hayan pensado en calentar la estancia ya que estamos teniendo un mes de octubre más frio de lo habitual. La verdad es que no sé si hace tanto frio como siento o es que simplemente yo me encuentro destemplado por los nervios que me causa la situación actual del reino. Vivo permanentemente preocupado.



Antes de entrar en la casa, el marqués de Villena y su escolta entregan las armas. Lo mismo hago yo, así como Beltrán que es el que me acompañará en las negociaciones sin participar en ellas pero velará por mi seguridad. El resto de acompañantes armados de ambas partes se quedan fuera, en la explanada, esperando no ser requeridos. Supongo que se dedicarán a cortar leña para encender unos fuegos donde calentarse.



La casa se compone de una única estancia con una mesa de madera y dos sillas, una a cada extremo. Como supuse al ver la columna de humo que salia de la chimenea hay un hogar encendido con gruesos troncos que dan calidez. También hay dos ventanas que permiten la entrada de luz mientras el sol permanezca en el cielo. Veo que han previsto varios candelabros con velas para encenderlas en el caso de que se nos haga la noche. La verdad es que espero que las negociaciones no duren demasiado y no tengamos que encender vela alguna.



─Majestad ─comienza a decir el marqués nada más acomodarse en la silla después de mí─, gracias por solicitar estas negociaciones que seguro serán beneficiosas para el reino.



─Eso espero, marqués. Mi única intención es evitar el derramamiento de sangre que, os aseguro, es la recomendación que más recibo de los consejeros del reino. Quisiera evitar que las espadas se encuentren y, para ello, necesito que vuestras propuestas sean aceptables. En caso contrario ya sabéis lo que nos espera ─intento parecer tranquilo mientras hablo aunque no sé si lo consigo.



─Seguro que llegaremos a acuerdos, majestad.



─Bueno, dejémonos de tantos preliminares y contadme cuales son vuestras exigencias para volver a la normalidad ─le digo intentando que todo esto dure lo menos posible.



─Veo que tenéis prisa, majestad ─me dice el marqués con una sonrisa en la boca que no me gusta nada.



─Ni tengo prisa ni dejo de tenerla pero no hemos venido aquí a perder el tiempo.



─Está bien ─dice el marqués para a continuación hacer una larga pausa para, supongo, meditar las palabras que van a salir de su boca─. Si queremos volver a la normalidad en el reino lo primero que debe suceder es que el poder vuelva a equilibrarse adecuadamente en el consejo. Los nobles a los que represento, y yo mismo, nos sentimos desplazados sin opciones para opinar o disponer lo más adecuado en los asuntos de gobierno. Buscasteis los modos y maneras para que en el consejo prevaleciesen las palabras controladas únicamente por vuestra persona y, por ello, de nada servían nuestros consejos o alegaciones.



─Sabéis que eso no es verdad, marqués. Lo único que yo hice fue equilibrar un poco el consejo ya que con anterioridad pasaba justo lo contrario de lo que me acusáis. Controlabais descaradamente el consejo y, por consiguiente, manejabais el reino a vuestro antojo. Al incluir consejeros de mi confianza equilibré la balanza.



─Lo siento, majestad, pero no estamos de acuerdo con vuestras palabras, que ya sabíamos saldrían de vuestros labios. Si consideráis que no es un punto negociable podemos finalizar nuestras conversaciones ya que todo lo que os voy a proponer es para nosotros de suma importancia ─me dice Pacheco mirando fijamente mis ojos.



─Pacheco ─le digo mirando hacia el techo y haciendo una larga pausa─. Me ponéis entre la espada y la pared. Decidme vuestra propuesta al respecto para que pueda evaluarla.



─Es simple: queremos que los Mendoza dejen de pertenecer al consejo. Serán sustituidos por personas de agrado mutuo.



─Tomo nota de vuestra exigencia, marqués. Continuemos pues con vuestras peticiones.



Pacheco vuelve a sonreír antes de continuar hablando. Está claro que piensa que esta primera petición ya está aprobada por mi persona. La verdad es que tengo que meditarla un poco pero poco puedo hacer si quiero evitar una guerra abierta con la liga de nobles.



─Espero que lo estudiéis con detenimiento, majestad. Veréis que tampoco es mal trato el que os ofrezco.



─Está bien, marqués, continúa.



─Continúo entonces. Como bien sabéis hay muchas voces que proclaman que Juana no es vuestra hija legítima. No queremos entrar en el debate de si esto es así o no pero los simples rumores manchan la imagen de nuestro reino. Pensamos que, existiendo alternativa masculina, debemos acallar las inquietudes que muestran las gentes importantes del reino. Independientemente de si están acertados o no los chismes que circulan por Castilla sobre vuestra paternidad, creemos que es necesario que nombréis a vuestro hermano Alfonso como sucesor a la corona y, de esta manera, acallar las lenguas dando la opción a la nobleza de un rey legítimo cuando vos faltéis, que esperamos sea dentro de muchos años.



Otra vez el asunto de Juana. Ha sido hábil en su exposición el marqués. Tan diplomático como siempre no ha entrado a valorar mi paternidad.



─Entendido marqués pero puedo asegurar que Juana es hija legítima mía. ¿Por qué me hacéis esto? ─casi suplico con mis palabras.



─Y yo os creo, majestad. También estoy seguro de ello pero el asunto se nos ha ido de las manos. Vuestro comportamiento ha llevado a que lo que en principio fue un susurro por los pasillos de la corte se convierta en una verdad por todos asumida. No consideramos aceptable que Castilla tenga una reina sobre la que caiga la sombra de la ilegitimidad. El simple hecho de que sea una mujer la heredera del trono ya crea suficiente controversia como para encima añadir el asunto de la posible paternidad. Tenéis que entender, majestad, que la opción que os damos es la más adecuada para el futuro del reino.



─Pero es del todo injusta vuestra petición ─le digo a Pacheco con la mirada fija en la mesa.



─A demás de requerir que sea Alfonso el heredero de la corona queremos que nos sea entregado para su custodia ─continua diciendo sin piedad hacia mi persona el marqués─. Pensamos que nadie mejor que nosotros puede cuidar del futuro rey y asegurarnos de que nadie atente contra su vida.



─Entiendo. Como el punto anterior, lo estudiaré y os daré pronto una respuesta. ¿Hay algo más?



─Sí, majestad. Como fue el deseo de vuestro padre, queremos que vuestro hermano sea nombrado maestre de la orden de Santiago, con todos los beneficios que ello conlleva. Consideramos que es indigno que otra persona ostente el título. El nuevo príncipe de Asturias debe ser el maestre de la orden; vuestro padre así lo quería y nosotros así lo vemos.



Miro de reojo a Beltrán, actual maestre de la orden de Santiago, y no parece inmutarse por las palabras que está escuchando. Es más que probable que nada de lo que aquí esté sucediendo le asombre lo más mínimo. Me levanto de la mesa.



─Bien marqués, supongo que eso es todo.



─Cuando aceptéis nuestras peticiones negociaremos los flecos que las acompañan. Hasta entonces nada más tengo que decir ─me dice Pacheco a la vez que se levanta de la silla.



─Mañana nos vemos ─le digo a la vez que salgo de la construcción de madera.



─Mañana a la misma hora estaré esperando vuestra presencia, majestad ─oigo que dice a mi espalda el marqués de Villena.



Como era de esperar, mis propios consejeros me dejan solo y no desean darme consejo. Supongo que el maestre de Santiago ha hablado con ellos y les ha comunicado las exigencias de la liga de nobles transmitida por el marqués de Villena. Consigo dormir esta noche poco y mal ya que me vuelven a abordar terroríficas pesadillas en las que Pacheco y Pedro Girón tenían gran protagonismo. Debo acabar con todo esto lo antes posible por lo que voy dispuesto a ceder a las pretensiones de la liga. Cuando llego a la casa de madera todavía no han llegado el marqués de Villena y sus hombres, por lo que me toca esperar un buen rato. Seguro que es una táctica del maldito Pacheco para acrecentar mi nerviosismo. Probablemente pocos me conocen como me conoce él. Es un malnacido.



─Perdonad, majestad, mi tardanza ─me dice Pacheco nada más llegar─, mi caballo tuvo un percance con una de sus herraduras y tuvimos que parar para solucionarlo.



─Perdonado quedáis. Espero que el caballo no se lastimase.



─El caballo se encuentra perfectamente. Gracias por preguntar. ¿Entramos?



Una vez nos despojamos de nuestras armas pasamos y nos volvemos a acomodar en las sillas igual que hicimos ayer.



─Bien, majestad, ¿habéis tomado algún tipo de decisión con respecto a las peticiones que os transmití ayer? ─comienza preguntando el marqués de Villena.



─No dudéis que las he estado meditando. Vuestras peticiones, como bien sabéis no son en ningún grado justas. No obstante las repasaremos una a una y os daré una contestación que espero sea de vuestro agrado.



─Espero que así sea. En nuestro ánimo, al igual que en el vuestro, no está empuñar las espadas para solucionar estos litigios si no poder solucionarlos en las conversaciones que tenemos en esta mesa. En primero lugar estaba el asunto de los Mendoza en el consejo; ¿qué habéis decidido al respecto?



─Está bien, los Mendoza saldrán del consejo pero serán sustituidos por otros de mi agrado ─le digo sospechando que ya se encargará Pacheco de llevarlos a su lado, sean quienes sean.



─Seguro que llegaremos a buenos acuerdos, majestad. Por cierto, en nuestra petición de que no pertenezcan los Mendoza, como me imagino suponéis, se incluye a Beltrán de la Cueva, emparentado con ellos y usurpador del maestrazgo de Santiago ─me dice el marqués mirando de reojo a Beltrán que se encuentra presente igual que en el día de ayer.



─¡Pacheco! ─le digo mientras golpeo la mesa con mi mano derecha─. ¿Consideráis adecuado apretar hasta ahogar? Pensad que puede que todo esto quede en nada y decida finalmente empuñar las armas.



─Si eso es lo que deseáis, majestad ─dice el marqués de Villena a la vez que se levanta de la silla y hace ademán de abandonar la reunión.



─¡Siéntate, Pacheco, siéntate! ─le grito a la vez que me incorporo de la silla.



Nos volvemos a sentar en nuestras respectivas sillas y nos quedamos mirando el uno al otro durante varios interminables minutos. Pacheco es una verdadera víbora; sabe perfectamente que su veneno es mortal y sabe también que sus adversarios no desean ser mordidos. Si pudiese le mataría ahora mismo; pero no puedo. Tampoco sería capaz, ya que soy un cobarde. Estoy totalmente en sus manos y lo sabe.



─Está bien, Pacheco; Beltrán de la Cueva dejará el consejo junto con los Mendoza ─le digo apretando los dientes.



─Gracias majestad, eso equilibrará los intereses de ambas partes. Para garantizar la no intervención por parte del conde de Ledesma ─dice el marqués de Villena dejando claro ya que se le despojará a Beltrán de el maestrazgo de Santiago─, deberá abandonar la corte por un espacio no menor a seis meses.



─Pasemos, marqués, al siguiente punto ─le digo mientras me atuso el pelo con una mano y veo cómo Pacheco no puede evitar mostrar una ligera sonrisa.



─Sí, majestad. Alfonso será nombrado heredero de la corona, príncipe de Asturias y maestre de Santiago.



─Está bien, Pacheco, pero impongo varias condiciones.



─Decidme cuales son las condiciones que deseáis imponer ─dice  el marqués a la vez que se echa para atrás en su silla y se estira un poco.



─Alfonso, cuando llegue a la edad apropiada para ello, se casará con Juana, mi hija legítima. Deberéis garantizar que Alfonso no se casará con ninguna otra y lo mismo digo de Juana.



─En principio, majestad ─el marqués tiene una amplia sonrisa─, no veo inconveniente a esta condición. Se lo comunicaré al resto de los nobles de la liga.



─En segundo lugar ─hago una pausa para tragar saliva ya que es esto casi lo que más me duele aceptar─ acepto despojar a Beltrán de la Cueva del maestrazgo de Santiago para entregárselo a Alfonso, si el papa tiene a bien dar su consentimiento, pero mi hermanastro no podrá administrar sus bienes y derechos hasta que llegue a la mayoría de edad. Mientras tanto todo lo relacionado con el maestrazgo será administrado por la corona.



─Alfonso debe quedar bajo mi protección y lo correcto sería que fuese yo mismo el que administrase los bienes y derechos del maestrazgo ─replica muy serio el marqués ya que sabe que la condición que acabo de poner es, en todo derecho, la que debe ser debido a que nadie salvo el rey tiene la facultad de administrar el maestrazgo hasta que el titular pueda hacerse cargo.



─Este punto no es negociable, marqués. Así debe ser; Alfonso será nombrado maestre de Santiago pero seré yo el que administre hasta que él pueda hacerse cargo legalmente.



─Lo trasmitiré al resto de nobles ─dice Pacheco, siendo él esta vez el que aprieta los dientes.



─En ese caso, marqués, podemos dar por finalizada la reunión de hoy. Si tenéis a bien continuamos mañana con las respuestas que os hayan dado vuestros nobles ─le digo a Pacheco como si fuese yo el que llevase las riendas de las negociaciones, cosa a todas luces incierta.



─Mejor lo dejamos para pasado mañana, majestad. Supongo que las deliberaciones que tenemos que hacer nos llevarán un cierto tiempo. Si no hay nada en contra, pasado mañana, 29 de octubre, nos vemos aquí a la misma hora.



─Así sea ─le digo al marqués de Villena a la vez que me levanto y abandono la estancia.
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─Beltrán, siento lo que estáis teniendo que soportar. Me avergüenza quitaros el maestrazgo de Santiago ─le digo realmente apesadumbrado.



─Majestad, no os preocupéis. Yo no me siento ofendido en absoluto por vuestra decisión. En su día me nombrasteis maestre para aseguraros el control de lo que supone el maestrazgo. Yo, en ningún momento, he considerado que dicho título fuese de mi propiedad. Me he considerado siempre un depositario en vuestro nombre para ponerlo al servicio de la corona en caso necesario. Aunque no sea yo el depositario, si no vuestro hermanastro, pero mantenéis su administración, todo queda más o menos igual. El maestrazgo continúa a vuestro servicio y lejos de las manos del marqués de Villena.



─Cada vez entiendo mejor por qué quiero que estés a mi lado. Si accedo a sus peticiones deberás abandonar la corte y eso me intranquiliza ─le digo preocupado.



─Majestad, si me necesitáis estaré a vuestro lado. Hacedme llamar y acudiré lo antes posible. En cualquier caso, seis meses pasan rápido ─me intenta animar Beltrán con una sonrisa triste en su rostro.



─Veremos, en cualquier caso, cómo acaba todo esto. No confío en absoluto en el marqués de Villena. Es un sapo inmundo que utiliza su lengua para atrapar lo que desea. Si pudiese se la cortaría.



─No penséis en eso, majestad. Solo conseguís atormentaros.



─Tengo que pensar en estas cosas, no hay más remedio. Estoy seguro de que las negociaciones no han terminado y si aceptan las condiciones que he puesto van a solicitar derechos y tierras. He pensado que a cambio del maestrazgo de Santiago recibiréis títulos y tierras. Ya decidiré al respecto.



─Lo que decidáis bien decidido estará y, como sabéis, lo que a mi me concedáis estará siempre a vuestro servicio ─me dice el todavía maestre de Santiago a la vez que realiza una ligera inclinación de cabeza.



El 29 de octubre llega y volvemos a estar en la puerta de la edificación de madera que sirve para mantener las negociaciones entre mi persona y el conde de Villena. Esta vez el conde es el que espera mi llegada. En cuanto bajo de mi caballo Pacheco realiza la correspondiente reverencia. Volvemos a entregar las armas y entramos para comenzar sin dilación.



─¿Y bien, marqués? ─le pregunto directamente según nos estamos acomodando en nuestras respectivas sillas.



─No hay inconveniente alguno en las condiciones que habéis impuesto. Alfonso será casado con Juana y vos mantendréis la administración de los beneficios del maestrazgo de Santiago hasta que vuestro hermano tenga la mayoría de edad ─responde serio el marqués que está claro que no está muy de acuerdo en el tema del maestrazgo pero que no ha tenido más remedio que aceptar.



─En ese caso ¿tenemos alguna cosa más que tratar o debemos empezar a redactar los documentos para que sean firmados? ─le pregunto.



─Deseamos que le sean concedidos a vuestro hermano la posesión de los castillos de Huete, Sepúlveda, Portillo, Escalona y Maqueda ─relata Pacheco despacio para que no se le olvide ninguno.



─Está bien, lo esperaba así que concedido. Por otro lado quiero que sepáis que al ser despojado Beltrán de la Cueva del maestrazgo de Santiago debe ser compensado y por ello le nombro duque de Alburquerque, con todos los derechos del ducado, con Aranda, Roa, Molina, Atienza y Cuéllar.



─Nos parece adecuado ─dice Pacheco mirando a Beltrán y dejando claro con su mirada que piensa todo lo contrario.



─En cuanto al consejo ─me quedo mirando a Pacheco durante unos instantes─; se incorporará el primogénito del conde de Haro, Juan de Velasco, así como Pedro González de Mendoza y el vizconde de Torija.



─Yo mismo me incorporaré de nuevo al consejo ─dice Pacheco tartamudeando un poco.



─Me parece bien pero pongo como condición que juréis amistad a mis consejeros y al propio Beltrán de la Cueva antes de incorporaros  al consejo ─le digo sin que pueda evitar una ligera sorna en mis palabras.



─Como deseéis, majestad. Les juraré amistad a todos ellos ─responde a mi petición con cierta rabia el marqués.



─Por cierto, para dar validez a todo esto que acordamos, marqués de Villena, exijo que se me entregue como rehén alguien de valor que garantice el cumplimiento de lo pactado y de que no se obrará en contra de la corona.



─Y supongo, majestad, que ya habréis pensado en ese rehén ¿verdad?



─Así es, marqués. Vuestro primogénito, Diego López Pacheco, deberá ser entregado como rehén y garantía al marqués de Santillana, que lo acogerá como si de su propio hijo se tratase. Tenéis la garantía de que, mientras todo vaya según lo acordado, vuestro hijo estará en las mejores condiciones.



─¡Majestad! ─levanta ligeramente la voz el marqués de Villena para a continuación hacer una larga pausa y pensar lo que va a decir a continuación─. Está bien, majestad, mi hijo quedará a cargo del marqués de Santillana.



─En ese caso, marqués, que todo quede por escrito y firmado.



─Todo quedará por escrito y será firmado en el momento en el que me entreguéis a vuestro hermano Alfonso para su custodia ─dice muy serio el marqués dejando claro que esto no tiene negociación posible.



─Está bien, Pacheco, partiré a Segovia y os traeré a Alfonso para que os hagáis cargo de él.



Esta vez es el marqués de Villena el que se levanta, hace una reverencia y, sin más palabras, sale del improvisado despacho de reuniones. Está claro que entregar a su hijo al marqués de Santillana no entraba dentro de sus planes pero no podría explicar a sus amigos de la liga de nobles que no se firmaban los acuerdos impuestos por ellos debido a que no estaba de acuerdo en entregar a su hijo como garantía. Está obligado a ceder y por ello se marcha rabioso de la reunión.



En cierto modo me da pena entregar a mi joven hermanastro, que tan solo tiene once años, en las garras del marqués de Villena. Sabe dios con qué ideas le llenará la cabeza pero peor sería enfrentarnos en una guerra abierta con el consiguiente derramamiento de sangre. Si cumplen lo pactado, y Alfonso se casa con Juana, el resultado es el mismo y mi hija será la reina de Castilla. Espero que todo discurra por los cauces convenidos, aunque reconozco que mi confianza al respecto no es demasiada. Sin demora, procedo a desplazarme hasta Segovia para recoger a mi hermanastro y llevarlo hasta el marqués de Villena.



─Marqués, confío en ti para haceros cargo de Alfonso y que ello sirva para que la paz reine en Castilla.



─Así será, majestad ─dice Pacheco muy serio─. Os emplazo para reanudar conversaciones, en el mismo lugar, para el 20 de noviembre. Debemos dejar resueltos todos los flecos que han quedado sueltos.



─Pensaba que estaba todo hablado, marqués ─le digo un poco sorprendido.



─Nada de eso, majestad. Hemos discutido únicamente los prolegómenos necesarios para que pudiésemos continuar con las negociaciones de estado. No os preocupéis, todo irá como debe ─sonríe Pacheco a la vez que me hace una reverencia e indica con un gesto a mi hermanastro que comience la marcha.



Al igual que a los cerdos les llega su final a mediados de noviembre, esta panda de indeseables me han preparado una encerrona para las mismas fechas. Estoy seguro de que quieren desangrarme y alimentarse de lo que quede de mí. Cada vez estoy más cansado de todo esto. Quizás mis consejeros tenían razón; deberíamos haber empuñado las armas y que hubiese sido lo que Dios quiera. Ahora no hay marcha atrás, veremos qué quiere tratar esta gentuza el 20 de noviembre.



Debido a los nervios que padezco no he podido comportarme como un hombre con Guiomar. En alguna ocasión ha intentado con todas sus atenciones levantarme la hombría pero ha sido en vano. Es como si lo que tengo entre las piernas hubiese muerto. Ella se ha limitado, cuando se lo he pedido, a estar a mi lado acariciando mi cabeza y a cantarme bonitas canciones portuguesas de las que solo alcanzo a entender algunas palabras. No sé qué habría hecho todo este tiempo si no hubiese dispuesto de la compañía, de vez en cuando, de mi suave y dulce Guiomar.



Tanto Beltrán de la Cueva como el resto de consejeros se muestran atentos a mis requerimientos pero un tanto distantes. Piensan que voy a entregar el reino al enemigo y ello les hace estar tan inquietos como lo estoy yo. Piensan que serán retirados y desposeídos cuando el marqués y sus secuaces entren a formar parte del consejo. No sé cómo solucionar todo esto. Es evidente que tienen razón ya que la situación es muy grave.



El 20 de noviembre ha llegado rápido. Es curioso que lo que deseamos que llegue pronto tarda mucho en llegar y lo que no queremos que suceda se aproxima a una velocidad vertiginosa. Los designios del señor son curiosos y en algún momento debo conversar con algún sabio al respecto de esta cuestión.



Cuando llego con mis hombres a la casa de madera para reanudar las conversaciones, desmontamos y quedamos a la espera de que llegue el marqués. Estamos animosamente conversando entre todos cuando uno de los caballeros que me acompañan me dice señalando al horizonte:



─Majestad, mirad lo que se aproxima por allí.



Mi vista ya no es lo que era pero creo distinguir gran cantidad de hombres y estandartes que se aproximan a nuestra posición. Parece que el marqués y los nobles a los que representa no han cumplido con lo acordado presentando a sus ejércitos en la negociación. Poco puedo hacer en estos momentos y quedo a la espera.



Al cabo de un rato veo que los ejércitos paran su avance y únicamente unos cuantos hombres avanzan hasta nuestra posición. Al acercarse más puedo comprobar que es el marqués y sus hombres de escolta.



─Marqués ─le digo en cuanto llega a nuestra altura y baja de su caballo─, ¿qué significa ese despliegue de fuerzas que veo en el horizonte?



─Majestad ─dice Pacheco a la vez que realiza una ligera reverencia con la cabeza─, los nobles quieren, con su presencia, dar más valor a nuestras conversaciones. Nuestra intención es que seáis consciente de que estamos decididos a que sean aceptadas las peticiones que vamos a realizaros. No se admitirá un no por respuesta.



Mantenemos acaloradas reuniones desde el día 20 de noviembre hasta el 4 de diciembre. Algunos días salgo casi sin voz y con un fuerte dolor de garganta por los gritos que he proferido en respuesta a las peticiones realizadas por el marqués. Está claro que la intención de los nobles es hacerse con el poder del reino y que yo sea una simple marioneta en sus manos. El último día de conversaciones quedamos en que el día 11 de diciembre se me facilitará el documento en el que quedarán plasmadas todas y cada una de las peticiones de los nobles a mi persona. Dicho día es Beltrán de la Cueva el encargado de acercarse a la casa de madera de las negociaciones para recoger el manuscrito y traérmelo.



Lo he ojeado un poco por encima y consta de casi cuarenta capítulos en los que hay peticiones referentes a religión e iglesia, administración de justicia, hacienda e impuestos, derechos de los nobles a gobernar con libertades sus ciudades así como a cuestiones de menor importancia. En el documento se acepta el nombramiento de Beltrán de la Cueva como duque de Alburquerque con sus correspondientes rentas anuales. También leo que el 30 de noviembre los nobles se juntaron en reunión con mi hermanastro Alfonso y le juraron lealtad como heredero de la corona. Entrego el documento al consejo del reino y les pido que formen una comisión para su estudio. Los designados como comisionados, entre los que se encuentran consejeros fieles a mi persona y otros designados por la liga,  se retiran a Medina del Campo. Veremos qué sale de todo esto pero me temo que nada bueno.



Poco tarda la comisión en comenzar a tomar decisiones y pronto llega la orden de desterrar al nuevo duque de Alburquerque, al obispo de Calahorra y a todos los afines. Me estoy quedando prácticamente solo.



He tomado juramento a mi hermanastro Alfonso como legítimo heredero de la corona dejando clara la firme prohibición de casarse con otra mujer que no sea mi hija Juana. El nuevo príncipe de Asturias ha aceptado la condición dócilmente. Supongo que el marqués de Villena le habrá aleccionado de todo lo que tiene que hacer y cómo comportarse.



Quiero disipar todas las dudas que corren por el reino sobre mi capacidad reproductora y de esta manera acallar todas las voces que afirman que Juana no puede ser mi hija ya que estoy incapacitado para engendrar. Para elaborar el informe he hecho llamar al doctor Juan Fernández de Soria que deberá hacerme las pruebas que considere pertinentes para demostrar que no tengo ninguna tara pudiendo procrear sin dificultad. El doctor, en su informe que he hecho llegar al consejo, afirma que sin ningún lugar a dudas la hombría del rey es manifiesta y que únicamente puede fallar en algún momento puntual como puede pasar a cualquier hombre normal y debido a síntomas de agotamiento, cansancio o nerviosismo. Espero que, de esta manera, las dudas sobre mi paternidad queden aclaradas para siempre.



─Majestad ─dice Beltrán desde la puerta de mi despacho─, vengo a despedirme.



─Pasa, Beltrán, pasa. Estoy verdaderamente apesadumbrado por cómo se están desarrollando los acontecimientos. No quiero perderos de mi lado pero seis meses no tardarán en pasar y podréis estar de nuevo aquí.



─Eso espero, majestad. Sé que no hay más remedio si queremos que no haya derramamientos de sangre. Nada deseo más que cumplir las órdenes de mi rey.



─Gracias Beltrán ─le digo a la vez que le estrecho en mis brazos─, te echaré de menos.



─Lo mismo le digo majestad ─me dice separándose de mí, haciendo una pequeña reverencia y dirigiéndose hacia la puerta para salir del despacho y de mi vida durante seis largos meses de destierro.



─Adiós Beltrán.



El conde de Alburquerque se para en la puerta y no termina de abandonar la estancia.



─¿Qué te sucede Beltrán? ─le pregunto extrañado.



─Majestad ─se da la vuelta hacia mí de nuevo y después de dar un paso al interior del despacho cierra la puerta.



─Te repito, Beltrán, ¿qué sucede? Me estás asustando.



─No puedo irme, majestad, sin confesar una cosa que me come por dentro las entrañas ─me dice Beltrán mirando al suelo.



─¡Por Dios Beltrán! ─le digo levantando los brazos─. ¡Decidme lo que tengáis en la cabeza de una vez!



─En los tiempos en que visitabais a la reina en busca de un heredero de la corona, y que yo os ayudaba en lo que me pedíais, un día fui llamado por la reina.



─¿Y qué quería la reina de ti? ─le pregunto extrañado.



─La reina me manifestó que estaba cansada de soportar la situación a la que la estabais sometiendo.



─¿Qué se creería Juana? Lo mismo pensaba que yo estaba disfrutando con ello. Menos mal que al final quedó preñada y todo terminó. Pensé que no iba a terminar nunca. ¡Odiaba yacer con ella! Menos mal que disponía de vuestra ayuda para tan desagradable menester. Pero continúa, Beltrán, continúa que te he interrumpido.



─La reina... ─se interrumpe ya que no sabe como contarme lo sucedido─ la reina me pidió que yaciera con ella y la dejase preñada para acabar con vuestros encuentros.



─¡Y le hiciste caso! ─le digo con las manos en la cabeza.



─Al principio no, majestad, pero siguió insistiendo a diario. Yo veía que para vos tampoco era una situación deseable por lo que al final accedí y yací con ella en varias ocasiones.



─¡Dios mio! ¿Me estáis diciendo que Juana es hija vuestra como todo el mundo sospecha?



─Majestad, de eso no podemos estar seguros. Tanto vos como yo yacimos con la reina y nadie puede asegurar quién es el que puso la semilla en su vientre. Me siento ruin por lo que hice, majestad. Cualquier castigo que me impongáis lo recibiré consciente de que lo merezco.



─¡Calla idiota! ─le digo a la vez que intento pensar



Menudo descubrimiento que acabo de hacer. Existen claras posibilidades de que Juana no sea mi hija. De hecho la veo parecido con su madre y con Beltrán más que conmigo. Pero esto no puede salir de este despacho ya que sería un desastre que esta información se hiciese pública.



─Beltrán, ya me has contado lo que querías confesarme y yo te he escuchado. Nunca más hablaremos de ello. Ya eres consciente de que tengo conocimiento de los hechos. Estoy seguro de que obraste de buena voluntad y por ello no recibirás castigo alguno. Nadie, repito ¡nadie!  puede nunca llegar a saber esto que me has contado. Piensa en lo que sucedería si se llegase a saber; probablemente sería el fin para mí y también, casi con toda seguridad, para ti. Ahora marcha al destierro que te han impuesto. Al final no va a ser malo que durante unos meses no estés en mi presencia. Nos vemos a tu vuelta.



─Majestad, será como ordenáis ─me dice Beltrán a la vez que inclina ligeramente la cabeza, se gira, abre la puerta y abandona el despacho para dejarme solo intentando digerir la nueva noticia.
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Tengo graves sospechas de que casi todos los consejeros se han vuelto contra mí. Es más que probable que el marqués de Villena se haya llevado a su terreno a los que creía de mi confianza. No puedo estar seguro de nada pero ya no sé en quien confiar mis inquietudes de gobierno. Tampoco me queda ningún amigo desde la marcha de Beltrán. Incluso el que consideraba mi amigo me ha traicionado ya que ahora no puedo estar seguro de que Juana sea hija mía. Realmente no estoy enfadado con Beltrán ya que me da igual que se haya acostado con la reina; pero me preocupa que trascienda y dé veracidad a los que llaman a mi hija la Beltraneja. Moriré con la duda de si Juana es mi verdadera hija.



Ya estamos en 1465 y el 16 de enero se ha firmado por parte de los consejeros el documento que valida las reivindicaciones de la nobleza. Por lo que veo no ha habido discusión ni rectificación de lo impuesto por los rebeldes a la corona. Incluso se ha hecho gran cantidad de propaganda entre las ciudades para poner al populacho en su favor.



Leyendo un poco por encima el documento, ya que nada me apetece profundizar en lo que en él pone, puedo ver que realiza una defensa de la fe católica apartando a moros y judíos de las posiciones de poder y gobierno e incluso limitando en gran manera sus libertades. Como es de esperar yo también veo afectada mi seguridad y mi poder ya que limitan considerablemente mi guardia personal a mínimos. Leo también que si deseo hacer prender a un noble debo tener la autorización firmada del marqués de Villena y otros nobles que componen un comité para dicho asunto. Cada vez me arrinconan más. Las libertades de las ciudades, por consiguiente de los nobles, se ven acrecentadas, dejo de tener control sobre los impuestos, nombramientos y un sin fin de temas que decido no continuar leyendo. Todo esto no va a traer nada bueno ya que veo que en gran medida todo está orquestado por el marqués de Villena para acrecentar su poder y tiene engañados incluso a los nobles que apoyan sus proposiciones. Tarde o temprano se darán cuenta de ello y su liga se derrumbará, pero no quiero esperar;  debo buscar los medios y maneras para acabar con todo este insulto a la corona de Castilla.



El documento que han firmado en Medina del Campo no va a traer ningún beneficio. Estoy dispuesto a ir a la guerra, si es preciso, para acabar con los enemigos de la corona. Yo mismo me asombro de mis pensamientos, pero todo esto ha llegado demasiado lejos y si la sangre debe manchar los campos de Castilla que la manche. Que la tierra quede empapada de sangre si es la única manera de que todo vuelva a su cauce.



Mandaré cartas con promesas a los grandes señores que creo me pueden prestar auxilio; estoy convencido de que muchos de ellos detestan la situación en la que nos encontramos, tanto como la detesto yo. No permitiré que los consejeros retornen a la corte y expulsaré de ella a todos los que apoyen las decisiones de los rebeldes.



En cuanto se han enterado de mi cambio de actitud varios nobles, que permanecían en la corte, han huido de manera inmediata; entre ellos se encuentran Álvar Gómez y Gonzalo de Saavedra. He ordenado que sean confiscados todos sus bienes.



Me llegan respuestas del maestre de Alcántara y del conde de Medellín que me confirman que tengo todo su apoyo. Esto me da un respiro ya que confirma que todavía quedan fieles a la corona. También me llega, por parte de Beltrán de la Cueva su apoyo incondicional y me comunica que ha llegado a sus oídos que algunos importantes nobles, como el arzobispo de Toledo y el almirante don Fadrique, han separado sus posiciones de las del marqués de Villena. Como predije, ellos mismos se están dando cuenta de que todo lo que hace Pacheco es única y exclusivamente en su propio beneficio. Veremos cuántos le abandonan próximamente. Tendré que hacer importantes concesiones pero todo es poco con tal de acabar con esto lo antes posible.



La concesión que más me ha dolido es la de ofrecer en matrimonio a Guiomar de Castro. Se casará con el conde de Treviño. Por un lado me duele ya que se la entrego a otro hombre pero por otro lado la garantizo un futuro que conmigo no podría tener. Espero que sea feliz mi dulce y suave portuguesa.



Estando ya en febrero y viendo que cada vez son más los que se unen a mi causa, aunque soy consciente que muchos de ellos aprovechando lo revuelta que está la situación y pensando en beneficiarse de manera considerable, decido anular cualquier reconocimiento de mi hermanastro Alfonso como heredero de la corona. Prohíbo, bajo la mayor pena posible, que nadie le reconozca como futuro rey de Castilla.



Ordeno que se fortifique el alcázar de Segovia y a él me dirijo junto con la reina, mi hija Juana y la infanta Isabel. A veces me cuesta trabajo denominar a Juana como mi hija; ¡podría haberse mantenido callado Beltrán! Tropas de todos los lugares del reino se dirigen a Segovia desde donde tomaremos represalias contra el marqués de Villena y los suyos. También he ordenado que se cierren las puertas de las ciudades a todo enemigo de la corona y que Burgos sea tomado sin contemplaciones.



El maldito marqués de Villena ha conseguido tomar Arévalo y se ha instalado en la localidad junto a mi hermanastro Alfonso con la intención de gobernar en su nombre; aunque poco ha durado en dicha localidad ya que se han desplazado a Plasencia, que se ha convertido en la capital de los rebeldes y ondea la bandera de la rebelión.



Me desplazo a Madrid para asegurar que la zona me es fiel y en la ciudad se me une Alonso Carrillo, arzobispo de Toledo. Me llegan confidencias de que el tío de Pacheco vuelve a jugar a doble banda ya que sus verdaderas intenciones incluyen destronarme y poner a mi hermanastro en mi lugar. No le hago notar que conozco sus planes ya que considero que es mejor tener al enemigo cerca, sabiendo que es enemigo, claro. Es curioso que llega hasta mis oídos que, precisamente, a lo que se niega el marqués de Villena es a forzar mi destronamiento y que se ponga en su lugar a Alfonso. Pacheco como siempre jugando a dos bandas no quiere cerrarse las puertas y enemistarse de manera definitiva conmigo. Es un verdadero animal de rapiña que solo piensa en su supervivencia.



Durante los meses de marzo y abril no paro de viajar a diversos puntos de Castilla para comprobar los apoyos de los que dispongo y lo que certifico es que las fuerzas están equilibradas aunque todavía tengo esperanzas de poder acabar con la rebelión si consigo inclinar un poco la balanza a mi favor. Paso por Toledo y Salamanca, entre otras ciudades, y recibo muestras de apoyo y adhesión. Desde esta última ciudad decido mandar una carta a Plasencia ordenando que me devuelvan al infante Alfonso para su custodia. También ordeno desde Salamanca que todos los bienes del marqués de Villena sean confiscados de manera inmediata. Los rebeldes responden con la reclamación de que se cumplan todos los acuerdos a los que se llegó en la casa de madera.



─Majestad ─me dice Alfonso Carrillo─, debemos intentar asestar un golpe importante a las fuerzas del marqués de Villena. Mi sobrino tiene en Arévalo un importante apoyo y si nos hacemos con la plaza puede que su moral decaiga.



─No sé, arzobispo, si dispongo de fuerzas suficientes para la campaña que me indicáis. Es evidente que tomar Arévalo minaría el entusiasmo rebelde pero fracasar en el intento reduciría significativamente el de los que apoyan a la corona.



─Por eso no os preocupéis, majestad. Avanzad con vuestras tropas y en Medina del Campo, a finales de mayo, os haremos llegar el almirante y yo mismo las tropas necesarias para que Arévalo se rinda sin ningún tipo de contemplaciones.



Miedo me dan los consejos de Alfonso Carrillo pero la promesa, si la cumple, favorecerá un importante golpe contra los rebeldes.



─Carrillo, os espero a finales de mayo en Medina del Campo. No me falléis y tomaremos Arévalo.



─No os fallaremos, majestad.



El 27 de mayo de este 1465 me encuentro con mis tropas esperando los refuerzos prometidos por Carrillo y el almirante don Fadrique. Como debería haber intuido no llegan y, por las noticias que me traen, no se ve ejército alguno que se aproxime. Todo ha sido una artimaña del arzobispo de Toledo. Aún sin los refuerzos intento el sitio y la rendición de Arévalo pero está bien defendida por Juan Padilla y por el obispo de Burgos, Luis de Acuña. Es imposible tomar la ciudad por lo que puedo considerar un importante fracaso la campaña y decido que nos repleguemos. El arzobispo de Toledo y el almirante don Fadrique me la han jugado y pagarán por ello. Volvemos a Salamanca.



De camino me llega mensaje en el que me informan de que el arzobispo de Toledo se ha hecho con Ávila y ha abierto sus puertas a los partidarios de mi hermanastro. En Valladolid, el almirante don Fadrique, ha proclamado a Alfonso como rey de Castilla. Toledo también ha caído en manos de los rebeldes. Muchos de mis partidarios se vuelven a unir al bando enemigo. El ataque a Arévalo ha sido una artimaña para demostrar la debilidad de la corona y promover la deserción en favor del marqués de Villena y su banda.



En Salamanca se vuelve a reunir Beltrán de la Cueva conmigo, que ha vuelto desde Alburquerque. Se agradece su presencia ya que en nadie más puedo confiar. Incluso el engaño que realizó al acostarse con la reina me lo confesó y pocos hombres se habrían atrevido a realizar tal confesión a un rey, y más sin haberlo pedido. A excepción de lo ocurrido con la reina no puedo achacar al duque de Alburquerque ninguna otra infidelidad.



─Majestad ─me dice nada más llegar a mi despacho Beltrán con la cara muy seria.



─Pasa Beltrán, pasa. Veo que traes mala cara y ello es señal de malas noticias. No te preocupes, suelta lo que sea que ya no me asusto por casi nada.



─Llegan noticias de Ávila. Es algo intolerable que ha sucedido el día 5 de junio.



─¡No te demores, cuéntame lo que sea!



─Parece ser que los nobles se han reunido en la ciudad de Ávila y afuera de las murallas levantaron una especie de patíbulo o tablado de maderas. En dicha construcción pusieron una especie de muñeco vestido de negro al que le colocaron corona, manto regio, espada y cetro.



─Vamos, que pusieron un muñeco que representaba a mi persona. ¡Malnacidos! ¿Qué hicieron a continuación?



─Pues parece que sí, que su intención era representaros a vos con dicho muñeco. Según me han relatado, desplegaron delante del mismo un pergamino en el que había relacionados gran cantidad de crímenes de los que os acusaron.



─Prefiero, Beltrán, que no me relates los crímenes de los que me acusan. Continua, por favor.



─Después de leer el pergamino, parece ser que el arzobispo de Toledo se acercó al muñeco y lo despojó de la corona, el conde de Plasencia, a continuación, le quitó la espada, el conde de Benavente le despojó del cetro y Diego López de Stúñiga le propino varias patadas hasta que lo derribó. Creo que este último acompañó los golpes con feas palabras contra vuestra persona.



─¡Menuda pantomima! Algún día pagarán por todo lo que están haciendo ─le digo a Beltrán apretando los dientes y los puños.



─Eso no es todo, majestad.



─¿Qué más pudo acontecer?



─A continuación proclamaron como rey a vuestro hermanastro denominándolo Alfonso XII. El conde de Paredes recibió de manos de vuestro hermanastro la espada de condestable.



─Quizás deberíamos ir a Ávila y dar un escarmiento a estos indeseables.



─Según tengo entendido, majestad, los nobles han llevado a su nuevo rey a Valladolid.



─Preferiría, Beltrán, que no denomines a mi hermanastro como rey.



─Perdonad, majestad.
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─¿Qué piensas que podemos hacer, Beltrán? ─le pregunto ya desesperado por la situación.



─Majestad, creo que deberíamos buscar todos los apoyos posibles. Quizás deberíais retomar las negociaciones con el rey de Portugal referentes a la boda de vuestra hermanastra y conseguir ayuda militar de Alfonso V.



─Manda carta a Portugal a ver cómo están las cosas. Y habla con los fieles a ver con qué apoyos cuento. Por cierto, mi hija vuelve a ser la legítima heredera al trono. Necesito saber qué opina de todo lo que está sucediendo mi hermanastra Isabel. ¿Apoya a Alfonso?



─Por lo que tengo entendido, vuestra hermanastra desaprueba lo que está sucediendo y considera que vos sois el único rey legítimo.



─Gracias Beltrán, mantenme informado del desarrollo de los acontecimientos. Estoy realmente cansado de todo esto ─le digo apoyando mis codos en la mesa mientras mi cabeza gacha es  soportada por mis manos.



─Así haré, majestad ─me dice Beltrán a la vez que inclina ligeramente la cabeza y abandona mi despacho.



Tengo miedo y muchas dudas. ¿Y si deciden capturarme y decapitarme? Ahora han nombrado rey a su conveniencia y lo único que hago yo es estorbar a sus intereses. Quizás debería refugiarme en Portugal, seguro que su rey me acogería gustoso. ¡No! Me niego, permaneceré en Castilla aunque ello me cueste la vida. Le diré a Beltrán que sea la reina la que se dirija a Portugal para hablar con el rey. Ella puede que consiga algo, a fin de cuentas es su hermana. Espero que me sea fiel y no me ponga en contra a su hermano. Todo esto también me genera grandes dudas ya que mi relación con Juana no es la mejor. La verdad es que simplemente no tengo relación alguna con la reina. Hace mucho tiempo que no la dirijo ni siquiera una palabra. Espero que todo esto vaya bien. Me estoy desesperando. No tengo a quién contarle mis pensamientos y pesadumbre.



Por recomendación de Beltrán nos vamos a Zamora para, poco a poco, comenzar a reunir tropas. Yo pensaba que ya nadie se pondría de mi lado pero me equivocaba ya que van llegando ejércitos comandados por algunos nobles fieles como el conde de Alba, el comendador Juan Fernández, Álvaro de Mendoza, el conde de Valencia, el conde de Trastámara y algunos otros. Poco a poco me voy animando ya que la situación no es tan desastrosa como yo me pensaba en un principio. Muchas ciudades están con su legítimo rey; Madrid, Cuenca, Segovia, Salamanca, Zamora, León, Astorga, parte de Andalucía, la Rioja, Calahorra, Galícia, Santander y las Vascongadas son algunos de los lugares que sostienen estar a mi lado. No obstante las fuerzas de los nobles que han nombrado a un rey monigote y manejado según sus deseos sigue siendo muy importante. Probablemente los ejércitos de que disponen sean superiores a los que están a mi lado. No sé cómo acabará todo esto pero intuyo que bien no va a ser. Dicen que ya circulan cartas entre los nobles que atribuyen con descaro la paternidad de mi hija a Beltrán de la Cueva. Por diversos puntos de la península se producen rebeliones y levantan las banderas con el escudo de Alfonso. Es sobre todo en el sur donde están consiguiendo mas partidarios, siendo el conde de Cabra y el condestable Miguel Lucas de Iranzo los únicos defensores que me quedan por aquellos lugares.



─Majestad, este mes de julio no ha empezado muy bien ─me informa Beltrán.



─Cuéntame Beltrán, a veces pienso que el final de mis días ha llegado.



─Tened fe, majestad. Ya sabéis el dicho de que después de la tempestad llega la calma. Debemos tener paciencia ya que el tiempo corre a nuestro favor.



─¿Cómo puedes decir que el tiempo corre a nuestro favor? No te entiendo. Yo veo que las cosas, según va pasando el tiempo, solo van a peor. Seguro que no vienes a traerme buenas noticias.



─El tiempo corre a nuestro favor por que nuestras arcas están llenas y los recursos económicos de nuestros adversarios se agotarán antes que los nuestros; al menos eso espero. Vuestros adversarios necesitan que todo vaya deprisa y nosotros iremos todo lo despacio que podamos. A demás creo que entre ellos vuelve a haber diversidad de opiniones; están los que desean la guerra a toda costa y los que desean negociar. Ya sabéis que la guerra cuesta dineros y hay quien prefiere no gastarlos si no, más bien, acumularlos.



─Ya sé de quién me habláis: del marqués de Villena. ¡Menudo animal carroñero está hecho! Monta todo este lio para intentar sacar tajada. No sé si esta vez le dejarán los demás nobles; es posible que ellos también se estén cansando de él.



─Es posible, majestad, que se estén cansando de sus artimañas y por ello, sabiendo que los recursos que tienen a su disposición son menores que los nuestros, están promoviendo realizar acciones rápidas para hacer triunfar la causa de su nuevo rey. El maestre de Calatrava se ha separado del grueso de las fuerzas y se dirije hacia el sur. En Andalucía tiene grandes intereses y supongo que se enfrentará con los pocos partidarios que nos quedan. Esperemos que sean capaces de resistir.



─El conde de Cabra y mi condestable resistirán todo lo que puedan, estoy seguro de ello.



─Otra parte de las fuerzas rebeldes, con el arzobispo de Toledo al frente, se han dirigido a Peñaflor de Hornija, cerca de Valladolid. Han tomado fácilmente la localidad  y han destruido los muros que la guarnecían.



─Carrillo, maldito Carrillo...



─Sí, majestad, el tío del marqués de Villena, una vez ha tomado Peñaflor, ha dirigido a todo el reino una carta en la que explica con pelos y señales porqué vuestra hija no es legítima. En la misiva relata el derecho de vuestro hermanastro Alfonso para sostener en su cabeza la corona real. No sé quién de los dos es peor pieza, si el marqués de Villena o su tío, el arzobispo de Toledo.



─Yo tampoco lo sé, Beltrán, yo tampoco lo sé ─le digo con la cabeza gacha.



─El arzobispo de Toledo, animado por la rápida victoria en Peñaflor, ha seguido el curso del rio Pisuerga y se ha establecido en los alrededores de Simancas con la intención de tomar la ciudad.



─¿En qué situación tenemos Simancas, Beltrán? ─le pregunto preocupado.



─Se envió una guarnición mandada por el comendador Juan Fernández Galindo. Esta ciudad no va a ser tan fácil de tomar. Tengo entendido que los defensores, desde sus murallas, se mofan de los atacantes y de Carrillo principalmente. Espero que minen los ánimos de los asaltantes.



─Quizás deberíamos acudir en su ayuda, Beltrán ─le digo un poco más animado.



─En ello estaba pensando, pero debemos esperar a recibir más refuerzos. Espero que para finales de este mes de julio podamos contar con los refuerzos del marqués de Santillana y del conde de Medinaceli.



─Esperaremos, si es lo que crees más conveniente.



─Así lo creo, majestad. Como os he dicho el tiempo corre a nuestro favor. Dejemos que el arzobispo y sus fuerzas se desgasten a las puertas de Simancas. Nosotros, de momento, no tenemos prisa alguna.



─Por cierto, Beltrán, ¿cómo van las negociaciones con el rey de Portugal Alfonso V? No me habéis dado ninguna novedad al respecto.



─La reina Juana y vuestra hermanastra Isabel salieron para Portugal con el firme propósito de conseguir el apoyo portugués a cambio de la la unión matrimonial propuesta pero, todavía, no tenemos noticias. Pensad que el viaje es largo y que es probable que todavía no haya nada que comunicaros.



─Tendré paciencia. Si Portugal apoyase mi causa otro gallo cantaría en toda esta historia.



─Así es, majestad. Esperaremos noticias al respecto y en cuanto lleguen os las transmitiré sin ninguna demora.



─Gracias Beltrán. En cuanto lleguen los refuerzos esperados partiremos hacia Simancas. Quiero estar al frente cuando partamos.



─Como deseéis. Ahora si me permitís me retiro y os dejo descansar ─me dice Beltrán levantándose de la silla y esperando mi consentimiento.



─Puedes irte, Beltrán; seguro que tienes muchos asuntos que solucionar. Gracias por tu información ─le digo mientras le hago gestos con las manos indicando que puede salir de mi despacho.



Llegan finales de julio y ya tenemos los refuerzos prometidos por el marqués de Santillana y el conde de Medinaceli. Salimos para encontrarnos con el rio Duero al que remontamos pasando por la localidad de Tordesillas hasta encontrarnos poco tiempo después con la desembocadura del Pisuerga. El recorrido con tantas fuerzas nos ha llevado varios días por lo que nos hemos metido en agosto y, según Beltrán, es lo deseado para que el arzobispo de Toledo tenga tiempo de saber la que se le avecina. Cuando llegamos a las proximidades de Simancas los rebeldes han levantado el cerco a la ciudad y han huido. Tenemos a la vista la ciudad de Valladolid pero Beltrán me asegura que no disponemos de los medios necesarios para tomar la ciudad.



─Beltrán, ¿cómo recomiendas que obremos ahora que Simancas ha sido liberada? ─pregunto ya que no sé qué acción tomar ahora.



─Majestad, permaneceremos unos días aquí en Simancas para asegurarnos que todo vuelve a la normalidad. Posteriormente recomendaría que os volvieseis a refugiar en Segovia a la espera de noticias de Portugal. Podemos pasar, si lo deseáis, por Medina del Campo que ha sido reconquistada para vuestra causa por Pedro Arias Dávila.



─Otra buena noticia. Siempre es de agradecer que no todo lo que llega a mis oídos sea en mi contra. Me parece bien, Beltrán, marcharemos a Segovia pasando por Medina del Campo para felicitar, en persona, a Pedro Arias Dávila. Tengo muchas ganas de volver a Segovia.



─Me alegra que estéis de acuerdo, majestad. También deberíamos pasar por Olmedo y dejar una guarnición para evitar sorpresas. Si algún ejército se dirije a Segovia desde el norte sera avistado desde Olmedo poniéndonos en alerta de manera inmediata.



─Estás en todo Beltrán. No sé qué habría hecho sin ti con todo lo que se me ha echado encima.



─Majestad, simplemente hago lo que tengo que hacer. Siempre os he sido fiel.



A esto último que me ha dicho Beltrán le respondo con una mirada de soslayo y él, comprendiendo, baja la vista. En casi todo me ha sido fiel. Siempre me quedará la duda de si soy yo el verdadero padre de Juana.



Ya en Segovia me llegan noticias de que el 12 de Septiembre de este año de 1465 mi esposa, la reina Juana, ha llegado a un acuerdo con su hermano el rey de Portugal. Alfonso V, futuro esposo de mi hermanastra Isabel, se compromete a enviar un ultimátum a la nobleza castellana rebelde instándoles a que se sometan a mí, como su legítimo rey. En caso de que continúen las hostilidades enviaría un poderoso ejército a Castilla en mi auxilio.



Supongo que debido a todo lo acontecido últimamente, el marqués de Villena me ofrece una tregua que, aunque tengo grandes presiones por parte de mis fieles para que la rechace, la acepto ya que confío en que se establezca una paz duradera sin más derramamientos de sangre. Veremos en qué queda toda esta situación ya que Pedro Girón, maestre de Calatrava y hermano de la alimaña de Pacheco, sigue su campaña por las tierras andaluzas sin hacer caso a tregua alguna.



Tanto la reina Juana como mi hermanastra Isabel retornan a la corte, aquí en Segovia, y me confirman la buena sintonía mantenida con el rey de Portugal. Espero que no sea necesario que los ejércitos portugueses entren en Castilla.



 









Capítulo XLIV



 



 



Por las noticias que llegan desde Andalucía, Pedro Girón ha asediado duramente la ciudad de Jaén defendida por mi fiel condestable Miguel Lucas de Iranzu. El maestre de Calatrava no ha conseguido sus objetivos y ha abandonado el asedio al enterarse de conatos de sublevación a su causa en la ciudad de Sevilla que amenazan con romper la supremacía de los partidarios de mi hermanastro.



Parece que la situación en la ciudad andaluza debe ser muy grave para mis detractores ya que algunos importantes nobles junto a sus ejércitos han partido para Sevilla. Veremos como acaba todo por el sur.



Pasa el verano para dejar paso al otoño y posteriormente al invierno. Todo está en una relativa calma pero rodeada de un desconcierto generalizado. Hay tregua en todo el reino pero no existe un gobierno aceptado por todos, lo que conlleva a que cada noble intente reforzar sus posiciones y dominios.



─Majestad, ─comienza a decirme Beltrán─ el caos reina en todos los territorios. Debemos intentar hace algo para imponer el orden.



─A ver, Beltrán, cuéntame eso que tienes en la cabeza. Seguro que ya hay algo pensado al respecto y a lo que vienes es a proponerlo.



─Así es, majestad. He estado hablando con vuestros más fieles y hemos llegado a la conclusión de que debemos promover es una hermandad de seguridad en todos los lugares del reino.



─¿A qué os referís con exactitud, Beltrán?



─Como bien sabéis, la baja nobleza está ahogada por los grandes señores y es uno de los principales apoyos con los que podríamos contar. Quizás, si les diésemos medios y poder para imponer el orden en los territorios, haciéndoles responsables de que se cumpla la ley, acabaríamos con la situación actual. Debemos imponer el orden en todos los territorios de alguna manera y esta puede ser bastante efectiva.



─¿Me estáis diciendo que pongamos en manos de la baja nobleza efectivos militares para instaurar el orden? ¿No crees que puede ser peligroso? Pienso que debe haber grandes rencores que se aprovecharían de este poder para fines no del todo lícitos.



─Estamos seguros de que así sucederá en algunos casos pero no debemos guiarnos por las posibles excepciones en el cumplimiento de la ley y el orden. Si, de manera generalizada, conseguimos que la situación quede controlada puede que algunas venganzas no sean un alto precio a pagar.



─Veo que lo tenéis todo pensado. Escribid el decreto que consideréis oportuno y me aprestaré a firmarlo. Formaremos una Hermandad General con un único mando, y seré yo el que lo controle en persona.



─Se ha pensado en dividir los territorios en ocho regiones con un diputado cada una que serán los que las controlen, rindiendo cuentas directamente únicamente a la corona.



─Me parece adecuado. Traedme el documento y lo firmaré. Debemos implantar el orden en el reino y esta puede ser una buena manera, aunque me temo que algunos nobles van a sufrir consecuencias de sus pasados desmanes con la población.



La constitución de la Hermandad General parece que ha conseguido restituir, en cierta medida, el orden en el reino. Me llegan noticias de Galícia en el que los éxitos de la Hermandad son notables ya que la población estaba a punto de levantarse por los continuos abusos de la nobleza por aquellas tierras. Parece ser que se han asaltado algunas fortalezas y detenido a los nobles que las ocupaban acusados de abusos y deslealtad al rey. Ningún noble fiel a mi causa ha tenido percances de importancia. En algunas zonas los rebeldes han intentado hacerse con el poder otorgado a la Hermandad General pero, la mayoría, son fieles a la corona. La nobleza está siendo metida en vereda.



El rey portugués puso como condición para su casamiento con Isabel que donase a mi hermanastra la ciudad de Trujillo así como que la dotase con unas suculentas rentas, a lo que sin lugar a dudas accedo en este mes de febrero de 1466. Es curioso que en estas mismas fechas me llegue una propuesta por parte de la nobleza para cancelar dicha boda y proponen al maestre de Calatrava, Pedro Girón, como candidato para casarse con Isabel. Casi me entra la risa cuando me llega la proposición. ¡La ambición de los Pacheco no tiene límites!



─Beltrán, a la petición de casamiento de mi hermanastra con el indeseable de Pedro Girón no quiero ni que se conteste. A ese mal nacido lo que quiero es verlo muerto, no casado con Isabel y con pretensiones al trono.



─Suponía vuestra reacción, majestad.



─Deseo que se manden embajadores al papa Paulo II para solicitar el apoyo de la iglesia. Deseo que destituya a todos los prelados que apoyan a mi hermanastro, que se excomulgue a todos los que están luchando contra Dios. Si yo soy el rey por la gracia de Dios, cualquiera que se enfrente conmigo se está enfrentando al mismísimo creador. Y quiero que la corona vuelva a ser la poseedora del maestrazgo de Santiago. No puede estar en manos de los súbditos de satanás.



─Majestad, ¿estáis bien? Nunca os he oído hablar de ese modo.



─Bueno, Beltrán, ya sabes que no soy muy religioso pero las cosas al papa hay que decírselas así ¿no? ¡Ja, ja, ja!



─Me alegro de verle reír, majestad. Hacia tiempo que no sucedía.



─La verdad es que no sé de qué me río ya que todo está realmente retorcido. Quizás sean los nervios.



─Debéis relajaros, majestad. A fin de cuentas sois el rey y dudo mucho que nada malo os pase. Sé que en ocasiones tenéis miedo, pero recordad que somos muchos los que estamos a vuestro lado para protegeros. Nada os ha de suceder.



─¡Dios te oiga, Beltrán! ¡Ja, ja, ja! Ahora me ha dado la risa tonta... Bueno, ¿tienes alguna novedad que contarme?



─Sí, majestad. Para que veáis que no todo es tan negro como pensáis, os tengo que comunicar que vuestro hermanastro Alfonso ha tenido que abandonar Valladolid.



─¿Qué ha sucedido en la ciudad para que se haya marchado precipitadamente?



─Con exactitud no lo sabemos pero nos llegan noticias de que entre los nobles hay desavenencias y ello hace que su seguridad no estuviese adecuadamente garantizada. Ya sabéis que algunos abogan por las negociaciones con la corona y otros, como el arzobispo de Toledo, son mas belicosos en su postura. Por lo que nos han podido hacer llegar los espías, que tenemos cerca de vuestros detractores, el marqués de Villena no desea a Alfonso como rey y solo quiere utilizarlo como arma para conseguir más poder y beneficios. En cambio su tío, Carrillo, está buscando apoyos en Aragón para casar a vuestro hermanastro por conveniencia con alguna infanta de aquellas tierras y lanzarse a una guerra sin cuartel hasta conseguir una victoria final para de esta manera colocar, sin discusión, la corona encima de la cabeza de su pretendiente. Como veis tío y sobrino tienen objetivos muy distintos. Supongo que cada uno de los nobles ve el asunto a su manera y conveniencia.



─Por lo que me cuentas todavía hay esperanzas. Las desavenencias del enemigo lo único que pueden hacer es beneficiarnos. Veremos cómo se va desarrollando todo.



─Os mantendré informado, majestad.



─Gracias Beltrán. Por cierto, desearía salir a dar una vuelta por Segovia sin ser reconocido.



─Veré cómo organizarlo majestad ─me dice Beltrán a la vez que hace una ligera reverencia con la cabeza y sale de mi despacho.



Hace mucho tiempo que no andaba por las calles de Segovia sin ser reconocido. El olor de las cocinas, calentando la comida del día, invade el aire por las callejuelas por las que voy andando, cubierto con una gruesa capa con capucha que me protege del frio invernal y de las curiosas miradas de los hombres y mujeres con los que me cruzo. A mi lado van dos soldados, vestidos de manera muy similar para disimular su condición de hombres de armas. El suelo tiene duras capas de hielo y en varias ocasiones nos hemos tenido que sujetar los unos a los otros para no vernos en el suelo. El calzado que llevamos no es el más adecuado para andar por las calles empedradas y heladas. Es probable que los que se cruzan con nosotros noten algo raro en nosotros ya que he visto cómo más de uno se encoge de hombros.



He llegado a mi destino. Nada ha cambiado en la puerta de la casa a la que me dispongo a llamar. Hago memoria y recuerdo la señal; golpeo la madera con mis nudillos tres veces, hago una larga pausa y a continuación vuelvo a golpear una vez más. Espero durante un rato y no obtengo respuesta a mi llamada. Quizás no haya nadie en la casa. Quizás la persona a la que vengo a ver ya no exista. Hace mucho tiempo de aquellas visitas.



Me doy la vuelta y me dispongo a marchar de allí cuando oigo el crujir de la madera abriéndose detrás mío. Me doy la vuelta y veo a un hombre muy mayor que me mira extrañado.



─¿Aarón? ─le pregunto.



─Yo soy Aarón. ¿Quién pregunta por mí? ─me responde con una voz rota por la edad.



─Rabino, ─le digo mientras me despojo de la capucha que impide ver bien mi cara─ soy yo.



─¡Oh! ─queda asombrado el anciano al ver mi cara─. Por favor, pasad, pasad, que hace un frio terrible.



─Gracias Aarón ─le digo mientras paso a su humilde morada acompañado de los dos soldados─. Vosotros ─les digo a mis acompañantes─ permaneced aquí sentados. Yo debo conversar con mi amigo en la habitación contigua. No os preocupéis que si os necesito os llamaré de inmediato.



Los dos hombres que me acompañan se miran entre si dubitativos, me vuelven a mirar y después de hacerles una señal de conformidad con mi cabeza se acomodan en las sillas que les he señalado. El rabino y yo pasamos a la pequeña salita en la que ya tuvimos varios encuentros hace tiempo. Cierro la puerta detrás de mí ya que no deseo que trascienda nuestra conversación.



─Hace mucho tiempo majestad ─comienza a decir Aarón.



─Es cierto, rabino. Hace mucho tiempo. Era yo príncipe todavía. Creo que han pasado más de quince años y muchas cosas durante todo este tiempo.



─Lo que principalmente ha pasado es el tiempo. Miradme a mí: me he convertido en un viejo lleno de achaques. A vos no se os ve mal.



─Para todos pasa el tiempo, Aarón. Yo tampoco soy el joven que venía a veros para que le trasmitieseis vuestra sabiduría.



─Ya veo, ya ─me dice a la vez que se me queda mirando con unos ojos vidriosos y cansados de la vida─. Pero majestad, el tiempo pasa y estoy seguro que habéis venido a hablar de algo más importante que el estado de nuestros cuerpos. Veo en vuestra mirada que tenéis grandes preocupaciones.



─Aarón, la vida de un rey es complicada.



─No quisiera faltaros el respeto, pero no os podéis ni imaginar lo complicada que es la vida de los que no somos reyes si no simples hombres o mujeres del pueblo. Pero contadme vuestra preocupación y veré si os puedo ayudar.



─Gracias Aarón. Ya me imagino que la vida fuera de los castillos y palacios tampoco está llena de facilidades. Os ruego que perdonéis mi falta de tacto.



─Majestad, cada uno de nosotros, seamos quienes seamos y estemos donde estemos, consideramos que nuestros problemas son los más grandes e importantes de todos. No debéis excusaros, así es el ser humano. Nos preocupa lo que nos atañe y restamos importancia a los problemas de los demás. Siempre es así y siempre lo será.



─Gracias de nuevo, rabino. Siempre me asombra vuestra sabiduría.



─Mi sabiduría va decreciendo con el paso del tiempo. Mi cabeza ya no es la que era y mis ojos ya casi no me permiten leer así que hace tiempo que dejé de llenar mi cabeza con nuevos conocimientos.



─Si se me permite la pregunta, ¿cuántos años tenéis, Aarón? ─le interrogo con curiosidad.



─Majestad, eso quisiera saber yo, ¿cuántos años tengo? pero eso sólo lo sabe Yahveh. Podría deciros los años que ya he gastado y, por consiguiente, ya no tengo, pero en estos momentos no tiene ninguna importancia. Decidme ¿a qué habéis venido?



─Rabino ─le digo y hago una larga pausa ya que no sé muy bien cómo abordar lo que tengo en la cabeza─. El reino tiene multitud de problemas. Muchos me quieren mal y desean desembarazarse de mí. Otros muchos lo que quieren es manejarme, como un títere, para enriquecerse y conseguir más poder. Es cierto que también hay quienes están a mi lado pero nunca sabré si por convicción o por interés. A veces pienso que el reino se va a desmoronar a mi alrededor y yo pereceré con él.



─Majestad, seguís gastando el tiempo ese del que hablamos al principio. Hay algo que os preocupa más que todo esto que me estáis contando. Decidios a preguntarlo ya.



─Tenéis razón, rabino ─y trago saliva antes de continuar─. Todo lo que os estaba contando me preocupa pero hay algo, alguien más bien, que sin saber exactamente por qué me aterra.



─¿Y por qué pensáis que os tiene aterrorizado esa persona?



─No lo sé con exactitud. Creo que desea acabar con mi vida. Es un loco violento y tengo graves pesadillas en las que él es el protagonista.



─¿Puedo saber quién es esa persona? ─me pregunta cerrando los ojos.



─Es el maestre de Calatrava. Su nombre es Pedro Girón y es el hermano de Juan Pacheco, marqués de Villena y que en tiempos fue mi mano derecha.



─Sí, recuerdo que cuando erais príncipe se oían ciertos comentarios sobre la relación que manteníais con Juan Pacheco. Ahora tengo entendido que no os lleváis muy bien.



─Es cierto, no nos llevamos nada bien. La ambición del marqués es ilimitada pero a él no le temo. Su hermano es el que, por motivos que desconozco, me tiene aterrorizado.



─¿Y qué piensas que puedo yo hacer al respecto al terror que os produce el tal Pedro Girón? ─me dice clavando sus ojos en los míos.



─Pensé ─le digo agachando la cabeza─ que podría haber algo con lo que pudiese desembarazarme de tan odioso personaje.



El silencio se hace en la salita en la que nos encontramos y solo puedo escuchar el sonido de nuestras respiraciones. El rabino sigue mirándome fijamente a los ojos con esa vista ya cansada y llorosa. Me estoy poniendo nervioso ya que no sé muy bien qué es lo que estoy haciendo aquí. ¿Cómo me va a ayudar un pobre viejo a deshacerme del maldito Pedro Girón? ¿Por qué he acudido a él? Mi cabeza es un torbellino de imágenes y me imagino al maestre de Calatrava emitiendo salvajes carcajadas mientras se lleva a mi hermanastra atada a lomos de su caballo.



─Majestad ─me interrumpe mis pensamientos el rabino─, hay un modo para deshacerse de una persona pero, como todo, tiene un precio.



─¡Puedo pagar lo que haga falta! ─digo levantando la voz─ ¿Cuánto hay que pagar?



─El problema, majestad, no es cuánto hay que pagar si no con qué hay que pagar.



─No os entiendo, rabino.



─Os lo explicaré y a continuación podrás decidir.



─Así sea, rabino. Os escucho.



─Existe un grupo de personas que mediante determinados ritos, que no me preguntéis en qué consisten porque lo desconozco, pueden hacerse con la voluntad de las personas y hacer que ejecuten sus órdenes. Por supuesto, entre las órdenes que se les puede dar está la de quitarse la vida.



─¿Pero eso se puede hacer? ─le interrumpo.



─Hay quienes aseguran que sí. Yo no conozco a nadie capaz de realizar esos ritos pero si conozco a personas que conocen a otras que a su vez conocen a alguna que tiene contacto con alguien que...



─¡Para rabino! Ya me hago a la idea.



─Pero, como dije antes, tiene un precio.



─¿Qué precio hay que pagar para hacer que alguien desaparezca de este mundo? ─le pregunto un tanto dubitativo.



─Dicen que quien a hierro mata a hierro muere. Es probable que el solicitante, tarde o temprano, sufra en si mismo lo que para otro ha deseado ─me contesta muy serio Aarón.



─¿No hay que pagar dinero, joyas ni beneficios? ─le pregunto extrañado.



─Tengo entendido que los que hacen estos ritos disfrutan realizándolos. No piden para si nada a cambio. Pero como os acabo de decir deberéis pagar por ello. Todo en el universo se equilibra y si tomáis algo, tarde o temprano, debéis devolverlo.



─¡Decidme lo que tengo que hacer! ─le digo pensando que todo esto que me está contando no puede ser cierto pero que no tengo nada que perder si le sigo el juego.



─Muy seguro os veo, majestad ─me dice bajando la vista─. Está bien; deberéis escribir en un papel el nombre de la persona a la que queréis hacer el tratamiento. Si es posible escribid también todo lo que sepáis de ella, familia, dónde se encuentra, costumbres... cualquier cosa que se os ocurra referente a esa persona de la que os queréis deshacer. Cuando hayáis terminado necesitaré un mechón de vuestro pelo y eso será todo. Me encargaré de hacerlo llegar a las personas de las que os he hablado.



El rabino me acerca material de escritura y cuando he terminado de plasmar en el papel todo lo que se me ha ocurrido sobre Pedro Girón se lo acerco. Aarón se levanta y con una navaja me corta un mechón de pelo que deposita encima del papel y que posteriormente dobla varias veces dejándolo sobre la mesa.



─Majestad, ya hemos hecho lo que habéis venido a hacer. Ahora quería rogaros una cosa.



─Lo que deseéis, Aarón ─le digo mientras me levanto.



─Esto que habéis hecho, hecho está, pero no está bien. Sabed que lo pagaréis. Cuando llegue el fin de esa persona que tanto odiáis veréis cómo será vuestro fin. Yo lo que os pido es que no vengáis a verme nunca más.



─¿Por qué no deseáis que venga a veros en otra ocasión? ─le pregunto extrañado mientras observo como caen lágrimas de sus ojos.



─Es mi deseo, majestad y os pido que lo respetéis.



─Respetaré vuestro deseo, rabino. Nunca más volveré a vuestra casa.



Aarón me acompaña afuera de la salita y mis dos acompañantes se levantan inmediatamente para abrir la puerta de la casa, saliendo para verificar que no existe ningún peligro e indicarme que todo está bien y que puedo abandonar la casa. Nada más traspasar el umbral del hogar del rabino la puerta se cierra tras de mí sin ninguna despedida.
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Todo está sucediendo con mucha rapidez. Las noticias que me llegan indican que el marqués de Villena está consiguiendo apoyos para forzar la situación y que acceda al matrimonio de su hermano Pedro Girón con mi hermanastra Isabel. En cierto modo la noticia no debería ser del todo mala ya que ello indica que el arzobispo de Toledo, más beligerante y drástico en cuanto a sus pretensiones, está perdiendo apoyo. Pero no es oro todo lo que reluce ya que Pedro Girón ha salido de Andalucía con un ejército de tres mil hombres y se dirige a Castilla. Todo indica que quieren forzar la situación y que el acceda al matrimonio al verlo como la única solución para evitar una inminente guerra. Los Pacheco quieren ver acrecentar su poder y no descartarán el uso de la fuerza para llegar a conseguirlo. No quiero ni pensar qué sucedería si se emparentaran con mi sangre.



─Majestad ─oigo la voz de una mujer detrás mio y cuando me doy la vuelta compruebo que es mi hermanastra Isabel.



─Pasa, Isabel, pasa. ¿Qué te ocurre? Te veo con la cara desencajada.



─Majestad, hermano, las noticias vuelan por la corte y me enteré hace unos días que el hermano de Juan Pacheco pretende casarse conmigo.



─Bueno, sí, Isabel, eso pretende Pedro Girón.



─Os ruego que no accedáis. Ese hombre es una bestia, un enviado de satanás. Tengo entendido que su lenguaje es la violencia y que tiene el reino lleno de hijos bastardos ─me dice Isabel mientras sus ojos se llenan de lágrimas.



─La verdad es que probablemente lo que llega a nuestros oídos sea poco comparado con la realidad de ese hombre. Pocas veces he estado con él y reconozco que no me gusta nada en absoluto.



─¿Entonces majestad? ─casi implora mi hermanastra.



─No puedo saber lo que nos deparará el futuro, Isabel. Me imagino que ya sabrás que Pedro Girón se dirige a Castilla con un ejército de tres mil hombres para hacerse valer y tomar tu mano.



─Sí que lo he oído, majestad, y por ello me he decidido ha hablar con vos para imploraros que no accedáis. No deseo pertenecer a un hombre como él. Me paso los días enteros rezando ante nuestro señor Jesucristo pidiéndole que realice un milagro y me libre de caer en las garras de un servidor del diablo.



─Bueno, no sé si no será demasiado denominarle servidor del diablo.



─Así lo creo, majestad y estoy dispuesta a quitarme la vida antes de que pose una sola de sus manos en mi cuerpo ─me dice rabiosa secándose las lágrimas con las mangas de sus ropajes.



─Bueno, Isabel, no adelantemos acontecimientos ─le digo un tanto horrorizado por lo que me acaba de confesar─. Tampoco sabemos con exactitud que Pedro Girón venga con la intención de amenazarnos y tomar vuestra mano por la fuerza. Como sabréis, vuestro hermano Alfonso tuvo que abandonar Valladolid por los conflictos que estaban surgiendo en la ciudad. Hizo bien porque el pueblo se ha sublevado en la capital de los rebeldes y han expulsado a los nobles que allí quedaban todavía. Parece ser que la situación ha sido impresionante y que tanto los hombres como las mujeres de Valladolid han salido a las calles para aclamarme como su rey legítimo. Puede que el ejército de Pedro Girón lo que pretenda sea dirigirse a Valladolid para tomarla de nuevo. Para los rebeldes perder esta ciudad ha sido un duro golpe en su moral.



─¡Ójala Dios oiga lo que estáis diciendo y me libre de él!



─Ya que estás aquí, Isabel, quiero preguntarte una cosa.



─Decidme, majestad.



─¿Qué pensáis sobre el comportamiento que está teniendo vuestro hermano Alfonso? ─le pregunto, ya que quiero conocer en persona su parecer al respecto.



─¿Nuestro hermano queréis decir? ─Me mira un tanto desafiante Isabel.



─Bueno, sí, Isabel, nuestro hermano. ¿Qué opinas de lo que está haciendo? ─le digo dubitativo en respuesta al tono utilizado.



─He hablado en varias ocasiones con Alfonso de ello y le he increpado para que no hiciese caso de los que influían en él para volverlo contra el rey. Pero ya sabéis cómo son los hombres jóvenes: impetuosos y tontos. Se está dejando engañar por hombres más listos que él y que lo único que quieren es aprovecharse de la situación. Estoy segura de que nada bueno le traerá pero nunca me ha hecho caso en mis recomendaciones. Le han llenado la cabeza de pájaros y se cree con derecho a ser el rey ─relata Isabel mientras me dirige una sincera y apenada mirada─. Yo siempre le he dicho que vos erais el rey y a vos le debíamos nuestra entera fidelidad.



─Gracias, Isabel. Es lo que me habían transmitido pero quería oírlo de vuestros labios ─le digo esbozando una ligera sonrisa─. Yo tampoco creo que le traiga nada bueno asociarse con la alimaña de Pacheco.



─Majestad ─se asoma Beltrán a mi despacho con cara de sorpresa─, traigo noticias.



─Pasa, Beltrán, no te quedes ahí y cuenta las noticias que traigas.



─Pero ─me dice mientras mira a Isabel que todavía se encuentra en mi despacho.



─No te preocupes, Beltrán. A fin de cuentas es mi hermana.



─Como deseéis, majestad. Han llegado noticias de Arévalo, residencia actual de vuestro hermanastro Alfonso, en donde se ha producido un gran revuelo y desordenes. Han llegado sorprendentes noticias que hacen que toda la situación dé un vuelco inesperado.



─Bueno, Beltrán, no creo que la noticia sean los desordenes en Arévalo. ¿Qué ha causado dichos revuelos?



─Majestad, han llegado noticias de que estando Pedro Girón de camino a Castilla, en la localidad de Villarrubia de los Ojos, el 20 de abril enfermó súbitamente y, sin tiempo a reacción alguna, murió.



A mí se me han abierto los ojos como platos pero Isabel, al escuchar la noticia, se ha derrumbado en el suelo y ha perdido el conocimiento. Me agacho para verificar que mi hermanastra respira con normalidad y la pongo un cojín debajo de su cabeza.



─Isabel, Isabel ─le digo mientras la doy ligeros golpes en su cara con las palmas de mis manos─. Isabel, Isabel.



─Majestad ─me responde al final abriendo ligeramente los ojos─, ¿qué me ha sucedido?



─¿Puedes levantarte? ─le pregunto a la vez que la cojo de una axila y hago señales a Beltrán para que la sujete por el otro lado y así ayudarla a incorporarse.



─Creo que sí. Se me fue la cabeza. Beltrán ¿he oído bien y Pedro Girón ya no se encuentra en este mundo? ─pregunta Isabel mirando a Beltrán.



─Así es, o al menos esas son las noticias que hasta Segovia nos han llegado.



─Bueno, Isabel, si ves que puedes mantenerte sola te rogaría que marchases a tus aposentos. Debo hablar con Beltrán ─le digo a mi hermanastra a la vez que la soltamos y vemos que se mantiene de pie por si misma.



─Majestad ─me hace una reverencia Isabel y sale del despacho.



─¿Cómo es posible que haya sucedido? ─le pregunto a Beltrán.



─No sabemos mucho más, majestad. Parece, por las noticias que nos han llegado, que Pedro Girón llevaba unos días muy extraño, parecía que estaba triste y alicaído pero su salud era buena. Nadie se explica qué ha podido pasar. Todo ha sido de manera rápida y fulminante. Hablan de que ha podido ser envenenado pero también han llegado algunas voces a decir que se ha quitado la vida él mismo.



─No entiendo nada. ¿Qué ha pasado con el ejército que comandaba?



─El ejército paró inmediatamente su avance y creemos que el marqués de Villena ha abandonado Arévalo para dirigirse a Andalucía a encontrarse con su hermano muerto.



─Si Pacheco ha abandonado Arévalo significa que el arzobispo de Toledo se habrá hecho cargo de mi hermanastro. No es buena la noticia ya que si el marqués me quiere mal el arzobispo me quiere peor.



─Así es, majestad. Debido al revuelo montado en Arévalo el arzobispo de Toledo se ha desplazado a Yepes y suponemos que se ha llevado consigo a vuestro hermanastro Alfonso.



─¿Qué podemos esperar ahora, Beltrán? ¿Qué opinas tú de lo que acontecerá con la muerte de Pedro Girón?



─Supongo que en un principio será un duro golpe para la moral de los nobles rebeldes pero todo volverá, supongo, a ser como hasta ahora. Recordad que Pedro Girón ha dejado varios hijos y a ellos les habrá dejado su herencia. Tengo entendido que a uno de ellos, Rodrigo creo que se llama, le legaba si moría el maestrazgo de Calatrava y a los demás también les llegará el reparto. Todos sus hijos son menores por lo que requerirán ser tutorados y me imagino que el marqués de Villena se encargará de administrar todos los bienes y recursos que hasta ahora estaban en manos de su hermano. En cierta medida el hecho ha acrecentado el poder directo de Pacheco.



─Es increíble que hasta una desdicha familiar como esta le beneficie. Debe tener algún tipo de pacto con el diablo.



─A veces yo también lo pienso, majestad.



Al decir esto me acuerdo de mi última visita al Rabino. ¿Tendrá algo que ver lo que hablé con Aarón con la muerte de Pedro Girón? No lo creo; son tonterías pero es mucha casualidad que muera justo ahora en tan extrañas circunstancias. Siento que un escalofrío me recorre todo el cuerpo al acordarme de que el rabino me dijo que todo tiene un precio y que hay que pagarlo. Debo quitarlo de mi cabeza ya que son tonterías. Un trozo de papel escrito y un mechon de pelo no pueden hacer que alguien pierda la vida.



─¿Os pasa algo, majestad? ─me pregunta Beltrán al verme tan pensativo.



─Nada, Beltrán, tonterías que pasan por la cabeza.



En mi memoria quedará siempre ese 20 de abril de 1466 en el que el ser que más aterrorizado me tenía abandonaba este mundo. Espero que también abandone mis sueños y me permita descansar sin las terribles pesadillas que me han acompañado en los últimos tiempos. En cualquier caso, que descanse en paz. A mí espero que su muerte me traiga tranquilidad y a él, espero, que nuestro señor le acoja en su seno después de perdonar sus pecados.



Como vaticinaba Beltrán, el marqués de Villena se hace cargo de todas las posesiones y derechos que hasta ahora permanecían en manos de su hermano hasta que sus hijos tengan edad suficiente para hacerse cargo de la herencia. Debido a la ausencia de Pacheco, se han acrecentado las divisiones entre los nobles y los dos partidos, de intereses tan distintos, y se han separado aún más. Carrillo, arzobispo de Toledo, sigue siendo el que lidera la posición de una alianza con Aragón para acabar definitivamente conmigo y legitimar a mi hermanastro como rey de Castilla. Por otro lado están los partidarios del marqués de Villena, más moderados, y que no apoyan alianza con Aragón. La división de la liga la debilita en gran manera y quizás debería aprovechar la situación para intentar darles un definitivo golpe y acabar con ellos pero no tengo fuerzas para ello. No sé por qué pero la muerte de Pedro Girón ha minado mi moral cuando debería haber sucedido lo contrario. Beltrán, al verme tal alicaído, me ha propuesto ser sustituido en las representaciones que se me requiera por la reina Juana y yo he accedido. Que sea ella la que dé la cara por el reino, ya que yo ahora carezco de fuerzas para hacerlo.



La reina ha hecho volver a los Mendoza a la corte y está formalizando nuevas alianzas y tratados. No sé muy bien de sus acciones pero por lo que Beltrán me va comunicando todo va como debe ir. Es un desahogo que alguien asuma mis responsabilidades en estos momentos.



Ha llegado agosto y Beltrán de la Cueva ha entrado en Valladolid. Parece que la población no paraba de gritar los vivas al rey. Me han comunicado que por el reino se están produciendo algunas pequeñas luchas y escaramuzas pero de pequeña importancia. Quizás en Andalucía es donde se están produciendo mayores intercambios de fuerza al haber desaparecido el elemento instigador. Al no estar Pedro Girón hay un vacío de poder ya que el marqués de Villena está mas pendiente de sus ambiciones en Castilla que en Andalucía. En aquellas tierras se conquistan para la corona algunas localidades como Écija o se asedian otras como Gibraltar. Las tierras andaluzas sí están un poco más revueltas que el resto del reino.



En detrimento de nuestra relación con Francia se ha firmado una alianza con los ingleses. Esto reforzará nuestra posición en algunos aspectos pero puede que permita una alianza de mis enemigos con el francés. Veremos si esto trae los beneficios esperados.



En septiembre, después de firmar una tregua con mis partidarios en Andalucía, el marqués de Villena retorna a Castilla y Carrillo, contrario a las ideas de su sobrino, se ve obligado a retirarse con sus tropas a Ávila. De momento los partidarios a seguir las ideas moderadas del marqués de Villena están ganando la partida dentro de la liga de nobles y mi hermanastro Alfonso vuelve a estar bajo la tutela de Pacheco, alejándose así de las influencias del arzobispo de Toledo que sigue empeñado en casarlo con Juana de Aragón y formalizar una alianza belicosa contra mis partidarios. Pacheco y Alfonso se trasladan a Ocaña y desde allí envía a Segovia misivas reconciliadoras con el objeto de llegar a acuerdos beneficiosos para ambas partes. Yo estoy dispuesto a negociar pero dentro de mi consejo, al igual que pasa en la liga, hay partidarios de la negociación pero también partidarios de acabar con tanta afrenta contra la corona y hacer hablar las armas.



─Beltrán, he decidido entablar negociaciones. En la última misiva nos han convocado para reunirnos en Madrid, en enero del próximo año, y escuchar sus peticiones. Quizás sean razonables.



─Como deseéis majestad. Ya sabéis que tenéis tanto partidarios como detractores de esta vía pero yo estoy con vos en que antes de desenvainar las espadas debemos recorrer los caminos de la negociación, hasta que estos se acaben sin resultados.



─En ese caso preparad el encuentro de Madrid. Debemos garantizar la seguridad en la ciudad por lo que debemos poner sus fortalezas en las manos adecuadas.



─Creo, majestad, que el arzobispo de Sevilla sería buen custodio de las fortalezas y garantizará la seguridad de todos, principalmente la vuestra.



─En ese caso ponlas en manos del arzobispo de Sevilla. En enero entablamos conversaciones en Madrid y ojalá sean las últimas.



 









Capítulo XLVI



 



 



¡Vaya pérdida de tiempo! Lo único que he conseguido en estos meses de enero y febrero de 1467 es escuchar las ambiciones de unos y otros así como granjearme enemigos que antes no lo eran. Las conversaciones han sido un completo fracaso y nada se ha sacado en claro. Encima del fracaso que han supuesto las negociaciones, el contador Pedro Arias, por su actitud belicosa, ha sido llevado a prisión por el arzobispo de Sevilla, depositario de la seguridad de Madrid. Pedro y su hermano, el obispo de Segovia, no olvidarán la humillación sufrida; estoy seguro de ello.



He decidido permanecer un tiempo en Madrid y ver cómo se van desarrollando los acontecimientos. De momento no tenemos una paz declarada pero las hostilidades parece que tampoco han comenzado. Es una situación tensa y lo que está claro es que el marqués de Villena tiene como única intención aprovecharse de mi hermanastro Alfonso, que sólo es un niño, para conseguir más y más poder. Yo me encuentro enfrente y reconozco que no me siento capacitado para resolver la situación. No sé por qué Dios me ha encomendado la tarea de ser el rey de Castilla si no sé cómo llevarla a cabo con un mínimo de dignidad.



─Majestad.



─Entra, Beltrán, espero que me traigas alguna buena noticia.



─Es difícil traer buenas noticias, majestad.



─Ya lo supongo; cuéntame, te escucho ─le digo mientras me arrasco la cabeza y me coloco un poco los pocos pelos que me van quedando.



─Parece ser que Carrillo y algunos otros se ha puesto en contacto con Juan II de Aragón. El rey aragonés ha contestado enviando a su condestable navarro, Pierres de Peralta, con la grave intención de volver a reconstruir el partido que apoya su causa en Castilla. Me da la impresión de que Juan II va a ir a por sus intereses particulares y no ha mostrado más que indiferencia a las peticiones de ayuda de Carrillo.



─En cierta manera, entonces, no son demasiado malas las noticias. Peor serían si se alinease claramente con los nobles y con mi hermanastro Alfonso ─le digo a Beltrán un poco más animado.



─No sabemos, majestad, lo que realmente piensan las cabezas. Hay negociaciones para casar a vuestro hermanastro con Juana de Aragón y también llegan voces que apuestan por casar a Beatriz Pacheco, hija del marqués de Villena, con Fernando, el heredero de la corona de Aragón. No quiero ni pensar si al final Pacheco consigue emparentarse con una familia reinante lo que puede pasar.



─Mejor no lo pensemos. A mi me ha dado un escalofrío por todo el cuerpo cuando me lo has dicho.



─No obstante, aunque no tenemos pruebas al respecto, pensamos que Fernando de Aragón está sopesando la posibilidad de casarse con vuestra hermanastra Isabel.



─¿Pero no están negociando la boda de Fernando con la hija del marqués de Villena? Todo esto me sobrepasa en algunas ocasiones.



─Efectivamente creemos que Juan II de Aragón ve con buenos ojos el casar a su hijo con Beatriz de Pacheco pero supongo que no se fían de la volatilidad de pensamientos del marqués y vuestra hermanastra, hay que reconocer, que también es una buena opción; quizás mejor que la de la hija del marqués.



─Bueno, bueno, Isabel se casará con quien yo decida y Fernando de Aragón sería de los últimos en la lista. Mi hermanastra se casará con el portugués.



─Así está acordado, majestad.



─Así está acordado y así sucederá. Necesitamos a Portugal.



─Quería comentaros también, majestad, que el arzobispo de Sevilla, viendo cómo están las cosas, aconseja alianza con los Stúñigas. Como sabéis controlan desde sus fortalezas las tierras de Salamanca y de Extremadura. Opina que debemos concertar una entrevista con ellos y propone el próximo mes de mayo en la localidad de Béjar.



─La verdad es que no sé qué hacer. Es cierto que viendo cómo se han desarrollado las conversaciones creo que debemos buscar apoyos haya dónde nos los ofrezcan. Estoy seguro de la fidelidad de los Mendoza pero si contamos también con la de los Stúñiga...



─¿Le confirmo entonces al arzobispo de Sevilla que acudiréis a la entrevista con los Stúñiga?



─Sí, confirmádselo, aunque reconozco que me extraña que ya esté fijado el tiempo y el lugar antes de consultar conmigo.



─Así fue como me lo transmitió el arzobispo.



─Está bien, Beltrán, con tanta intriga hay veces que veo enemigos hasta en los que me apoyan y buscan mi bienestar. En ocasiones pienso que me voy a volver loco. Por cierto, Beltrán, ¿sabemos cómo andan las cosas por Jaén? ¿Podemos contar con el apoyo del condestable Miguel Lucas de Iranzo?



─Me temo, majestad, que bastante tiene el condestable con defender Jaén y mantener su seguridad. El marqués de Villena, tutor de los hijos de su hermano fallecido, se está encargando de hostigar periódicamente la ciudad. Supongo que las intenciones de Pacheco serán crear la inestabilidad suficiente en la zona como para que no podáis contar con su apoyo y, de momento, lo está consiguiendo. No podemos contar con Miguel Lucas de Iranzo.



─Está bien, Beltrán, dejadme solo, necesito descansar.



Pasa el tiempo y llega el mes de las flores. No sé muy bien por qué a mayo le llaman así cuando, en realidad, es en abril cuando los campos están repletos de colores y fragancias. Me dispongo a partir, junto al arzobispo de Sevilla y una pequeña escolta, hacia Béjar para reunirme con los Stúñigas y solicitar su apoyo. Mi relación con Beltrán se ha enfriado bastante y decidió hace unos días marchar a Cuéllar, por lo que no me acompaña en esta ocasión; me siento un poco solo.



Salimos por la puerta del alcázar de Madrid y comenzamos a recorrer las calles de la localidad cuando, sin previo aviso, comienzan a salir hombres y mujeres de todas las calles aledañas. En un abrir y cerrar de ojos nos vemos totalmente rodeados por una gran multitud entre las que se encuentran hombres de la hermandad de seguridad armados. Veo que la cara del arzobispo de Sevilla se llena de terror.



─¡Muerte a los traidores! ─comienzan a gritar los hombres y mujeres que nos rodean─. ¡Impidamos que se lleven preso al rey! ¡Traición!



Algunos hombres, armas en mano, se dirigen hacia el arzobispo y este espolea al caballo que, a empujones, se abre camino entre la gente y al galope se pierde por las calles que llevan a la salida de la localidad. Mi caballo se pone nervioso y varias personas se acercan para sujetar sus riendas y calmar al animal evitando que me tire al suelo.



Cuando la situación se calma y hemos perdido de vista al arzobispo de Sevilla la multitud se arrodilla alrededor mía.



─¡Levantaos! ¿Qué ha sucedido aquí? ─pregunto entre extrañado y enfadado.



Uno de los hombres de armas de la hermandad se levanta y se acerca hasta mi caballo.



─Majestad ─comienza a decirme el hombre que se me ha acercado─, nos han llegado noticias de que se había preparado una trampa contra vuestra persona para capturaros. Las fuentes nos informaron que el arzobispo de Sevilla estaba confabulado con vuestros enemigos y os llevaba a la perdición. Y no debía estar muy herrada la información viendo cómo ha salido huyendo el arzobispo.



─Parece que tenéis razón viendo el comportamiento de la alimaña que huye. ¿Cómo os llamáis?



─Me llamo Nuño, majestad. A vuestro servicio siempre.



─Gracias por lo que habéis hecho, Nuño.



─Majestad, es un honor serviros. ¡Sois nuestro rey! ─dice entusiasmado.



Todos los hombres y mujeres que hay a mi alrededor, una gran multitud, se levantan al unísono y se ponen a gritar:



─¡Viva el rey! ¡Larga vida al rey! ¡Muerte a los enemigos del rey! ¡Viva el rey!



Sigo sin comprender por qué el pueblo me quiere tanto cuando yo tan poco hago por él. Veo a gran cantidad de hombres y mujeres que casi visten harapos y que vitorean a un hombre vestido con grandes lujos y con una corona en la cabeza que vale más que todas las posesiones juntas de los hombres y mujeres que gritan sus vivas al rey. Este pueblo es magnífico y leal. Me estoy emocionando y los ojos están comenzando a humedecerse. Debo volver al alcázar.



─¡Gracias! ─digo levantando la mano y saludando al pueblo al la vez que giro a mi caballo para dirigirme de nuevo hacia el alcázar.



─¡Viva el rey! ¡Viva el rey! ─sigo escuchando a mi espalda.



Pocos días después del incidente llega a la corte Pedro González de Mendoza, que fiel a mi causa me rinde pleitesía pero que se nota en su ánimo que la relación con la corona no es la que desean los Mendoza. Creo que he defraudado, con mi comportamiento, a muchos de los que me apoyan y aun con todo y con eso me siguen siendo fieles. Me gustaría encontrar la manera de convertirme en un verdadero rey, no solo por la corona si no también por el comportamiento; no sé si lo conseguiré algún día.



Ha llegado el mes de junio de este 1467 y decido trasladarme a Segovia. Me siento más seguro en esta ciudad. Poco después aparece el marqués de Santillana para rendirme pleitesía; esperaba que con él apareciese también el duque de Alburquerque, Beltrán de la Cueva, pero parece que ha decidido mantenerse en Cuéllar.



 









Capítulo XLVII



 



 



Los nobles rebeldes, desde que fracasó su último intento de secuestrarme, no han parado de cosechar victorias. Los ejércitos de Carrillo, Pacheco y algunos otros han tomado la ciudad de Toledo. ¡Qué vergüenza la mía no ser capaz de defender tan importante ciudad para Castilla! Sigue habiendo escaramuzas por todo el reino y los rebeldes han subido hasta Olmedo, donde su alcaide les ha abierto sus puertas. Están hostigando las tierras de Valladolid. Me comunican que Cuéllar, con Beltrán de la Cueva al frente, está próximo a sucumbir por lo que decido trasladarme desde Segovia en su ayuda. No puedo permitir que la localidad caiga en manos de mis enemigos, ya que dividirían peligrosamente las tierras que me son leales.



De camino a la localidad de Cuéllar nos encontramos con el rebelde Alfonso de Fonseca y sus tropas. En cuanto nos divisa sale huyendo en dirección a Arévalo. Supongo que irá a refugiarse en los dominios del arzobispo de Toledo. ¡Cobarde!



La población de Cuéllar me recibe con signos de júbilo y parece que Beltrán de la Cueva se muestra agradecido por haber acudido en su ayuda. El marqués de Santillana, aunque un tanto distante, me ha acompañado en todo momento mostrando su apoyo.



Unos días después de nuestra llegada a los dominios del duque de Alburquerque llegan noticias desde Toledo:



─Majestad ─comienza a relatar Beltrán─, llegan mensajes de Toledo en los que describen que la población de la ciudad se ha revelado contra vuestros enemigos.



─¡Es una buena noticia, Beltrán! ¿En qué situación se encuentra?



─Parece ser que ha habido unos cuantos días en los que la sangre ha corrido por las calles. Principalmente han sido los conversos los que han protagonizado la sublevación y son ellos los que más han sufrido las consecuencias.



─Pero Beltrán, ¿en qué situación ha quedado la ciudad? ¿Es nuestra de nuevo? ─le pregunto inquieto.



─No, majestad, al final vuestros enemigos han aplastado contundéntemente a los que contra ellos se han levantado.



─¡Dios mío! ¿Para qué ha servido entonces el derramamiento de sangre?



─Lo que ha quedado claro, majestad, es que la población conversa apoya a la corona ya que saben que los que contra vos luchan quieren eliminar los privilegios y beneficios de los que han abrazado la cristiandad. Cada vez que entran los rebeldes en una ciudad sacrifican a los antiguos judíos y musulmanes, aunque estos hayan abrazado las leyes de Cristo.



─¡Lo único que quieren esa panda de desalmados es hacerse con los bienes de esos desdichados! No les importa que corra la sangre si con ello alimentan sus deseos y ambiciones ─digo para mí mismo mientras agacho la cabeza para mirar al suelo.



─¡Majestad! ─oigo la voz del marqués de Santillana a mi espalda.



─Marqués, adelante ─le digo a la vez que le hago un gesto con la mano para que pase a la sala en la que estoy reunido con Beltrán.



─¡Me he enterado de la matanza de Toledo! ─dice alterado el marqués de Santillana─. ¡Es inadmisible la situación! ¡Debemos acabar con todo esto de manera inmediata!



─¿Qué proponéis? ─le pregunto al marqués de Santillana mientras, de reojo, miro a Beltrán que se ha quedado en segundo término no queriendo intervenir.



─¿Qué propongo? ─sigue alterado─ ¿Qué propongo? ─repite─. ¡Aplastarlos de una vez por todas! ¡Esto es la guerra y en la guerra no debe haber contemplaciones! ─medio grita levantando los puños hacia el techo y apretando los dientes.



─Marqués ─le digo intentando mostrar calma en mis palabras para ver si se relaja un poco─, no sé si tenemos los medios para acabar con todo esto como proponéis.



─Majestad ─empieza a decir más calmado el marqués de Santillana, haciendo una larga pausa para respirar hondo y posteriormente continuar para exponer lo que le ronda por la cabeza─. Sí que podemos llegar a tener medios para acabar con todo esto, pero debe ser una mano firme la que se ponga al frente ─vuelve a respirar hondo─. Me debéis permitir que os diga que hasta ahora el comportamiento de la corona no ha sido el esperado.



Yo bajo ligeramente la cabeza. Quizás debería reprender al marqués de Santillana por lo que está diciendo pero dentro de mí sé que tiene razón. No me comporto como un rey sino como un ser temeroso de tomar las decisiones adecuadas. Temeroso de tomar las decisiones adecuadas sobre todo si implican violencia y sangre. Un rey, como bien está exponiendo el marqués, debe hacer lo que sea adecuado y yo de momento, es probable si no cierto, no lo he hecho.



─Continuad, marqués, os lo ruego. ¿Qué proponéis?



─Majestad, debemos tratar de una vez por todas esta situación con mano dura. No debemos andar con contemplaciones y asestar los golpes que sean necesarios a Carrillo, a su sobrino el de Villena y a todos los demás sin ninguna piedad. De otra manera esto no va a terminar nunca. Encima pensad que el aragonés ya anda detrás de Castilla y no sabemos hasta dónde será capaz de llegar. Si no atajamos todo esto de una vez por todas es posible que perdamos definitivamente el control del reino. ¡Dejadme ponerme al frente, en vuestro nombre, y acabaré con todos ellos! Buscaré los apoyos en donde los haya pero necesitaré un compromiso por vuestra parte. Me vais a permitir que os diga que en el reino hay una cierta desconfianza hacia vuestra persona.



─¡Decid lo que tengáis que decir, marqués! No os andéis con rodeos ahora ─le digo un poco desesperado.



─Como os decía, la desconfianza hacia vuestra persona reina entre los más fieles. Tenéis que entender que cada vez que conseguimos una posición beneficiosa para la corona los rebeldes se aprestan a negociar y vos, en vez de darles un golpe definitivo, accedéis a sus deseos. Es un continuo avanzar para volver a retroceder de manera inmediata. Muchos nobles que os apoyan están cansados de esta situación y piensan que no vale de nada apoyar a un rey que cuando se acerca a la consecución del objetivo da marcha atrás y vuelve a dar ventajas al enemigo. Pensad, majestad, en la desesperación que ello produce.



─Ya, pero el derramamiento de sangre...



─¡Majestad! ─levanta un poco el tono el marqués de Santillana.



─Tenéis razón, marqués, continuad con lo que estáis pensando.



─Como os he dicho, puedo ponerme al frente de los intereses de la corona en vuestro nombre pero para conseguir los imprescindibles apoyos necesitaré pruebas de que iréis hasta el final. Sin estas pruebas no sé si alguien volverá a prestarnos sus recursos y la sangre de sus hombres. Perdonadme pero ya no se fían de su rey.



─¿Qué puedo hacer yo para que confíen? ─le digo con la mano derecha en mi frente.



─He pensado, majestad, en que nos entreguéis la custodia de la futura reina.



─¿Qué os entregue a mi hija Juana? ─le digo mientras mis ojos casi se salen de sus órbitas por el asombro que me ha producido la proposición─. ¿Estáis loco?



─Majestad, como os podéis imaginar, vuestra hija estaría siempre en las mejores manos y sería tratada según su condición. No deseamos ningún mal a su persona, pero necesitamos una prueba de que estáis comprometido con solucionar todo esto de una vez por todas. Sin una prueba de este tamaño dudo que nadie quiera volver a comprometerse con vuestra causa.



─Pero, pero, es mi hija. ¡La futura reina de Castilla!



─Por eso, majestad. Todos necesitan una muestra de verdadero compromiso. Cedednos la custodia de Juana y conseguiremos apoyos.



─Marqués ─le digo casi con lágrimas en los ojos─, haced lo que se deba de hacer. Tendréis la custodia de Juana.



─Majestad, os aseguro que estáis haciendo lo correcto y vuestra hija no correrá, en ningún momento, peligro alguno.



─Eso espero, marqués, vuestra vida estaría en juego si a mi hija algo le sucediese.



─Nada le sucederá. Hablaré de vuestro compromiso y os mantendré informado en todo momento de los avances que vayamos consiguiendo. Con vuestra decisión hay esperanzas de salvar la corona y restituir el poder del rey en todos los territorios.



─Gracias marqués ─le digo a la vez que me realiza una reverencia y sale de la sala.



Me vuelvo a quedar a solas con Beltrán de la Cueva y durante un rato el silencio nos hace compañía.



─Majestad ─me dice Beltrán rompiendo el silencio─, creo que habéis hecho lo más adecuado. Todos necesitan un acto por vuestra parte que confirme que merece la pena luchar por el reino.



─Espero que tengas razón, Beltrán.



Efectivamente mi compromiso de que entregaré a mi hija Juana como rehén del marqués de Santillana tiene sus efectos y varios nobles se comprometen a volver a proporcionar apoyo a la corona. Entre todos ellos Pedro Velasco, hijo del conde de Haro, es quizás el más importante de todos. Espero que todo esto sirva al final para algo.



Hemos entrado en agosto de este 1467 y acompaño a mi hija Juana hasta el puerto de Malagosto donde el conde de Tendilla, Íñigo López de Mendoza, ha venido a recogerla. Juana y yo nos abrazamos y algunas lágrimas salen de mis ojos antes de que el conde la recoja y se haga cargo de ella. Me quedo mirando como se alejan de mí. Tengo miedo de perder a mi hija. Espero que todo salga bien y pronto volvamos a estar juntos.



 









Capítulo XLVIII



 



El conde de Tendilla ha llevado a Juana al castillo de Buitrago donde espero que la traten como la princesa que es. En el momento en el que mi hija ha sido entregada a los poderosos Mendoza, estos se han comenzado a movilizar. Veremos cómo acaba todo este asunto. Tengo entendido que las ambiciones de Pacheco siguen sin tener límite y mi hermanastro Alfonso se ha visto obligado con el compromiso de entregar al marqués el maestrazgo de Santiago en el caso de conseguir sus objetivos de convertirse en el rey de Castilla. Tonto uno y tonto el otro. O quizás el marqués no sea tan tonto y juegue cartas que solo él pueda ver. La verdad es que el que en tiempos fue mi mentor, y amigo, cada día me tiene más desesperado con su desenfrenada ambición.



Parto desde Cuéllar con los ejércitos que me son fieles. El primer cuerpo lo comanda el conde de Haro, Pedro de Velasco. A continuación me encuentro acompañado por el marqués de Santillana, sus hermanos y mi guardia personal. En último lugar, en la retaguardia, se encuentra Beltrán de la Cueva y sus efectivos.



El camino se está realizando sin ningún tipo de contratiempos con la excepción de este agobiante calor de mediados de agosto. Llegamos al rio Eresma y los comandantes recomiendan hacer una parada para que tanto los hombres como las bestias se tomen un respiro y puedan refrescarse. Ya quedan pocas leguas para llegar a la localidad de Olmedo, una de las localidades controladas por el arzobispo de Toledo.



Una vez que las gargantas de los hombres y los caballos se ven refrescadas continuamos avanzando y pasamos por los campos de Olmedo sin ninguna novedad. Según me comenta el marqués de Santillana es una situación extraña ya que con toda seguridad los rebeldes sabrán que nos dirigimos a Medina del Campo. Quizás más adelante nos los encontremos y haya que hacerles frente. Yo tengo la esperanza de que todo esto acabe sin derramar una gota de sangre pero los que comandan mis ejércitos no piensan igual que yo; creen que se producirá una encarnizaba batalla que decidirá, de manera definitiva, el rumbo de los acontecimientos en el reino.



Llegamos a la orilla del rio Adaja y el marqués de Santillana, junto con algunos de sus oficiales, reciben a un mensajero de las tropas que van en vanguardia y que comienza a señalar en dirección al norte de nuestra posición. Levantan la mano y las tropas se detienen de manera inmediata. Yo miro hacia donde señala el mensajero y veo, a lo lejos, que hay formado un ejército en posición de ataque.



Los oficiales de los ejércitos que me acompañan comienzan a organizar la defensa y yo me sitúo pasado el puente que cruza el rio Adaja junto al marqués de Santillana. Mis esperanzas de que no hubiese enfrentamientos con las armas parece que se han disipado ya que parece que es inevitable que las espadas choquen entre si.



De repente se oye una gran explosión que proviene desde el campo enemigo y una gran piedra redonda viene disparada hasta nuestras posiciones, rebotando repetidas veces contra la tierra. Los hombres, que la ven venir, tienen tiempo de apartarse antes de verse arrollados.  Parece que han traído una lombarda e intentan que nos acobardemos ante su uso. Poca efectividad van a obtener contra un ejército en medio de los campos.



─¡Majestad! ─me grita el marqués de Santillana─. Permaneced a este lado del río. Debemos deshacernos de esa lombarda. No es muy efectiva en campo abierto pero mina, con su estruendo, la moral de los hombres.



─Como digáis, marqués ─le digo mientras bajo de mi caballo y le doy las riendas a uno de mis guardias reales para que sujete al animal mientras yo me subo a una piedra y así poder ver tranquilamente el desarrollo de los acontecimientos.



Los ejércitos reales se dirigen hacia las posiciones rebeldes y la lombarda tiene tiempo de tronar durante un par de veces más antes de que los hombres de ambos bandos se encuentren cara a cara. No puedo ver muy bien lo que acontece desde mi posición pero oigo gritos y choques de los metales. Estoy nervioso ya que nadie me informa de lo que está sucediendo. Quizás los ejércitos rebeldes sean muy numerosos y... prefiero no pensarlo.



Ya estoy un tanto aburrido ya que han pasado tres horas y la lucha continúa. Me siento en la roca y me pongo a pensar en mi hija Juana. Espero que se encuentre bien. Con mi espada me pongo a escribir sobre la tierra su nombre: Juana.



De manera inesperada empiezo a oír voces gritando:



─¡Victoria! ¡Victoria!



Me levanto apresuradamente para intentar dilucidar quién ha obtenido la anunciada victoria y al poco consigo vislumbrar que gran cantidad de hombres y caballos se dirigen a toda prisa en dirección a Olmedo. Ello me hace suponer que hemos sido nosotros los que hemos obtenido la victoria y son los rebeldes los que huyen para guarnecerse en la localidad cercana. Mis pensamientos se confirman cuando al poco llega el marqués de Santillana a lomos de su caballo.



─Majestad, las tropas de los rebeldes han salido huyendo en dirección a Olmedo ─me dice el marqués con la armadura cubierta de polvo pero sin señales de sangre.



─Marqués, me alegra oíros. ¿Hemos sufrido muchas bajas?



─Algunas ha debido haber, majestad, pero pocas en ambos bandos. Podemos asegurar que el campo es nuestro pero sus fuerzas no se han visto aminoradas por la batalla. Probablemente se encierren en Olmedo y debiéramos ir a por ellos.



─¿Pero no íbamos a Medina del Campo? ─le digo al marqués─. Si nos entretenemos en Olmedo no llegaremos nunca a nuestro destino. ¡Dejadles y vayámonos!



─Quizás tengáis razón, majestad. Dejaremos a esos pobres diablos en Olmedo y no demoraremos nuestra marcha a Medina.



Una vez se vuelven a reunir nuestras fuerzas, y después de descansar un rato, reanudamos la marcha. Nos llegan informes de que las fuerzas rebeldes que podríamos encontrarnos por el camino se están replegando y huyen hacia Arévalo y Madrigal. No encontramos nada de resistencia en nuestro camino.



Al llegar a Medina del Campo, en el amanecer del día 22 de agosto de este 1467, nos encontramos con la ciudad desprotegida de soldados pero el castillo de la Mota cerrado a cal y canto negándose a recibirnos. Su alcaide, Alonso de Vivero, por orden del arzobispo de Toledo, se niega a entregar la fortaleza. El marqués de Santillana ordena cercar el castillo y esperar su sumisión.



Es curioso este castillo construido principalmente con ladrillo rojo y solo se vislumbran algunas piedras en su construcción. Es impresionante su torreón principal, que se eleva a la izquierda, y el foso  que rodea sus murallas. Con los medios que traemos no creo que pueda tomarse por la fuerza y espero que claudiquen pronto al verse asediados.



Los campos que rodean Medina del Campo en esta época del año son de color pajizo. Todo está seco y si no fuese por el pequeño arroyo que cruza la localidad no habría ningún vestigio de humedad por la zona. Me dicen que en primavera su aspecto es bastante distinto y que las charcas que se forman con las lluvias acogen a gran cantidad de pequeños animales.



Mientras esperamos que el castillo claudique, vienen a unirse a nosotros hombres que provienen de ciudades cercanas como Valladolid, Zamora y Salamanca. Todos me juran sumisión; entre ellos se encuentran los Manrique, el conde de Treviño y el de Castañeda.



Finalmente, supongo que viendo el poderío que muestran nuestras fuerzas, el alcaide del castillo de Mota claudica y abre sus puertas. Estoy contento ya que hemos tomado esta importante localidad sin derramamiento alguno de sangre. Por ello he decidido que, en breve, se emita una moneda de maravedí en esta localidad. Dicho dinero, como los que se emiten en el resto del reino, tendrá un león rampante por una de sus caras y un castillo por la otra como símbolos de Castilla y León. Para diferenciarla de las que se emiten en otras localidades deberá marcarse con una letra eme gótica con la forma de una omega y pata central. Detrás del león diré que se pongan tres estrellas, una por cada uno de los ejércitos que hemos venido hasta la ciudad. Encima del león quiero que pongan otra estrella que simbolizará al rey y otra debajo de sus patas representando a los rebeldes que han sido sometidos.



─Majestad ─viene Beltrán a sacarme de mis ensoñaciones del nuevo maravedí de Medina del Campo─, el obispo de León, Antonio de Veneriis, acaba de llegar a la localidad y solicita que le recibáis.



─Hacerle pasar, Beltrán. No debemos contrariar a un representante de la Santa Sede con esperas innecesarias.



El obispo trae noticias de Olmedo y las expone en cuanto llega a mi presencia:



─Majestad ─comienza a decir después de mostrarme su santo anillo para que deposite en el mismo mis labios─, el marqués de Villena se ha presentado en Olmedo con un numeroso ejército y me ha enviado para parlamentar con vos.



─¡Hijo de mil padres! ─grita, presente en la sala, el marqués de Santillana golpeando con el puño la mesa al oír al obispo mencionar a Pacheco─. Perdonad obispo, majestad, pero es que no soporto escuchar que se mencione a la víbora del marqués de Villena.



─Relajaos, marqués ─le digo mientras hago señales de calma con mis manos mientras le miro e invito a continuación al obispo a que prosiga.



─Como iba diciendo, el marqués de Villena se ha presentado en Olmedo con un numeroso ejército y ha convencido a los nobles que allí se encontraban refugiados, después del encuentro con vuestras fuerzas, para que se atengan a negociar con el rey. El conde de Alba, que allí se encuentra, apoya al marqués e insta a su majestad a entablar conversaciones.



─¿Y qué pretende esta vez el marqués? ─le pregunto al obispo.



─El marqués de Villena desea la reconciliación de la corona con los nobles y llegar a un acuerdo en cuanto a su sucesión se refiere. Todo ello, espera, sin recurrir a la violencia.



─Ya ─le digo serio al obispo─, lo de siempre. ¿Sabéis que el papa ha mandado contestación a mis súplicas y excomulga a mi hermanastro Alfonso y a sus partidarios? Tengo la bula fechada el 13 de junio del pasado año de 1466 aunque no ha sido hasta ahora cuando ha llegado a mis manos. Supongo que el arzobispo de Toledo tendrá la copia que a sus manos ha tenido que llegar.



─Perdonad majestad pero desconozco si el arzobispo de Toledo tiene constancia de dicha bula. Yo, desde luego, es la primera noticia que tengo de ella. En cualquier caso, creo que nuestro señor Jesucristo no aprobaría que se produjesen más derramamientos de sangre y, por ello, os insto a que accedáis a entablar conversaciones.



─Decidme lo que proponéis, obispo.



─Podríamos organizar un encuentro en santo edificio para primeros de septiembre. Quizás el monasterio de Mejorada de Olmedo pueda ser un buen lugar si tenéis a bien.



─Dejadnos solos, obispo, tenemos que hablar y espero daros una contestación lo antes posible. No abandonéis Medina del Campo hasta que podáis llevarla con vos ─le digo mirando de reojo al marqués de Santillana que se le salen los ojos de sus órbitas.



En cuanto el obispo sale el marqués no tarda en hablar:



─¡Majestad! ¿No pretenderéis entablar conversaciones con esa víbora?



─Quizás esta vez...



─¡Esta vez! ─grita enfurecido el marqués de Santillana─. ¡Ni esta vez ni ninguna! El marqués de Villena no hace más que intrigar contra vos, majestad. No debéis ceder, os lo suplico.



─Marqués ─le digo con la mirada gacha─, ya sé que hasta la fecha Pacheco lo único que ha hecho ha sido fomentar todo tipo de intrigas para beneficio propio pero quizás esta vez sea distinto.



─Majestad, no puedo más que recomendaros que no negociéis con los rebeldes y vos podréis hacer lo que consideréis oportuno pero, también os digo: si volvéis a entablar conversaciones os deberéis olvidar de los Mendoza. Como hablamos en su día, nuestro apoyo a la corona debe servir para aplastar de una vez por todas la rebelión y sus componentes. Si el objetivo es otro, no podremos estar a vuestro lado.



─Comprendo, marqués, pero que sentido tiene ir a la guerra si podemos conseguir la paz.



─Majestad, no conseguiréis la paz hablando, os lo garantizo. Ya lo habéis comprobado en otras ocasiones. El nido de víboras quedará definitivamente destruido cuando las bichas estén muertas o encerradas.



─No puedo cerrar la puerta a las negociaciones, marqués.



─No se hable más, majestad. Volvemos a nuestras tierras. Por favor, os ruego os abstengáis de volver a solicitar nuestra ayuda o consejo. No tendréis en los Mendoza enemigos pero la corona deberá sobrevivir sin su apoyo. Espero sinceramente que vuestras negociaciones lleguen a buen puerto.



Y el marqués de Santillana de esta manera me abandona a mi suerte.



No tarda en venir a mi presencia Pedro González de Mendoza, obispo de Sigüenza y hermano del marqués de Santillana.



─Majestad ─comienza Pedro González a decirme─, debéis comprender a mi hermano el marqués. Ha empeñado todos sus esfuerzos en defender a la corona y se siente traicionado.



─Quizás tengáis razón, obispo ─le digo respondiendo a sus palabras─, pero estaréis conmigo en que es mejor negociar que llenar de la sangre de los castellanos nuestras tierras. Creo que es mejor negociar aunque nuestro orgullo se vea atacado.



─Os doy la razón, majestad y por ello permaneceré, si así lo deseáis, a vuestro lado. Seguiré perteneciendo a vuestro consejo y podréis contar conmigo en todo momento.



─¿Qué pensará vuestro hermano de esto que me estáis proponiendo? ─le digo con cierta alegría ya que un Mendoza apoya mi causa.



─El marqués de Santillana ya ha escuchado de mis labios lo que acabo de proponeros, majestad. Le he dicho que yo no os abandonaré y él, aunque enfadado, lo ha aceptado.



─Me dais una gran alegría, obispo. Necesitaré de vuestro consejo y sabiduría. ¡Cuento con vos!



Tengo que reconocer que el marqués de Santillana tenía razón. Durante la primera quincena de este septiembre de 1467 se han mantenido dos encuentros, uno en Mejorada de Olmedo y otro en Montejo de la Vega, que solo han servido para perder el tiempo y que los rebeldes puedan tomar decisiones en mi contra. Mientras yo he permanecido en Medina del Campo, esperando que todo volviese a una cierta normalidad, mis enemigos se han dedicado ha intrigar en contra mía.



─Majestad, tengo malas noticias ─me dice muy serio Pedro González.



─¿Se han roto las negociaciones de manera definitiva? Si es eso, ya me lo esperaba ─le contesto intentando adivinar lo que viene a contarme.



─Me temo que es bastante peor.



─¡Está bien, obispo! ─levanto la voz para intentar calmarme después─. Decidme esa mala noticia.



─El ejército de vuestro hermanastro abandonó Olmedo y se ha apoderado por sorpresa de Segovia.



─¡Segovia! ¡Dios mío! ¿Es una broma, verdad? Decidme que no he perdido a mi amada Segovia.



─Me temo que sí, majestad. La reina Juana y la duquesa de Alburquerque se han conseguido refugiar en el alcázar pero no confío en su alcaide, Perucho de Monjáraz, ya que me han llegado noticias de que está confabulado con el marqués de Villena.



─¿Pero el alcaide no ha defendido la ciudad? ─le pregunto sin terminar de creer lo que me está contando.



─Perucho de Monjáraz no ha movido un solo dedo para defender Segovia, majestad.



─No puede ser Pedro, no puede ser ─le digo sentándome de golpe en una silla mientras me estiro de los pelos de la cabeza.



─Y eso no es todo, majestad; tenemos constancia de que hay tropas, dirigidas por García Álvarez de Toledo, que se aproximan a Segovia para reforzar a las que ya la han tomado. Será prácticamente imposible recuperar la ciudad.



─¡Dejadme solo, obispo! Os lo ruego.



Nada más dejarme solo y oír cómo se cierra la puerta a mis espaldas, me tiro al suelo para comenzar, lleno de rabia, a golpearlo con puños y pies a la vez que no puedo evitar que mis ojos se llenen de lágrimas. No me puedo creer que mi amada Segovia haya sido mancillada por mis enemigos.









Capítulo XLIX



 



 



Decido abandonar Medina del Campo y dirigirme a Segovia. Por el camino llego a Coca y Alfonso de Fonseca, con la amabilidad que le caracteriza, me recibe con los brazos abiertos. Yo, la verdad, no sé en quien confiar.



─Majestad, sois bienvenido a mi castillo ─me dice Alfonso de Fonseca a la vez que realiza una reverencia.



─Gracias Fonseca. Voy camino de Segovia. No sé si os habéis enterado de lo acontecido.



─Toda Castilla está enterada de la toma de Segovia, majestad. Sé que ha sido un duro golpe para vos debido al amor que tenéis por la ciudad.



─No os lo podéis ni imaginar, Fonseca. Encima me siento culpable por ello. Estoy lleno de rabia.



─¿Qué culpa podéis tener vos de lo que hagan vuestros enemigos?



─El marqués de Santillana me recomendó, después de la batalla de Olmedo, tomar la localidad y hacer presos a los que allí se refugiaron. Yo le hice caso omiso y pedí que continuáramos hacia Medina del Campo. Los ejércitos que se refugiaron en Olmedo han sido los que han tomado Segovia. Mientras me entretenían en Medina con falsas negociaciones, que no conducían a ningún lado, se gestaban los planes para tomar mi amada ciudad. No sé si me lo podré perdonar alguna vez.



─Majestad, no debéis culparos. Ellos han sido los que se han aprovechado de la buena voluntad de la corona. Tarde o temprano sufrirán las consecuencias de sus actos. ¿Qué pensáis hacer ahora?



─Estoy siendo abandonado por todos. Comenzó el marqués de Santillana y todos los demás, uno tras otro, se apartan de mí. Me llegan noticias de rendición a los rebeldes de todas las ciudades que hasta hace poco me eran fieles. No me quedan prácticamente apoyos. Iré a Segovia a negociar; si es que puedo.



─Si me permitís un consejo, majestad, creo que deberíais acudir a Segovia mostrando sumisión completa a vuestros contrarios. Quizás de esta manera se confíen y poco a poco podáis recuperar vuestro sitio.



─En esos mismos términos había yo pensado, Fonseca. Creo que iré a Segovia sin actitud beligerante alguna para reunirme con la reina y escuchar las exigencias de los rebeldes. Es posible que haya llegado el momento de dejar de luchar. Estoy muy cansado de tanta intriga.



─Creo que es lo mejor, majestad. Descansad unos días en el castillo y marchad después a Segovia. Unos días aquí no os harán ningún mal y podréis dedicarlos a pensar sobre la situación.



─Gracias Fonseca, eso haré. Me quedaré unos días aquí.



El 28 de septiembre llego a Segovia con una pequeña escolta para demostrar mi sumisión. Soy recibido a las puertas de la ciudad por el conde de Alba y le pido no atravesar la ciudad. Deseo dirigirme directamente al alcázar para encontrarme con la reina. El conde accede y me evito la humillación de pasar por las calles de Segovia escoltado por mis enemigos.



Nada más llegar al alcázar se me presentan papeles que firmo sin leer. Las consecuencias son que el marqués de Villena se ha nombrado a si mismo maestre de Santiago y el arzobispo de Sevilla, Alfonso de Fonseca, se lleva como rehén a la reina Juana. La reina pasa primero por el castillo de Coca para posteriormente ser alojada en Alaejos siempre bajo la custodia del arzobispo que se ha comprometido conmigo a cuidarla. No me gusta nada los ojos con los que el arzobispo mira a la reina pero ya nada debe importarme. El reino está en manos de los que tan poco me quieren.



Me encuentro totalmente solo y creo que me voy a volver loco. El 1 de octubre se reúne una junta en la catedral de Segovia a la que no se me permite asistir. Como resultado de la reunión mantenida se me hace promesa de restaurar el orden si accedo a la entrega del alcázar de la ciudad, reconozco a Alfonso como mi heredero y abandono la ciudad para trasladarme con el tesoro real a Madrid. Accedo a todas ellas sin pensarlo por un momento; de nada serviría discutir condiciones en estas circunstancias.



Todo se desmorona a mi alrededor. La hermandad que apoyé para instaurar el orden y que me diese su apoyo ha resuelto que la guerra civil y el enfrentamiento entre la corona con parte de la nobleza no son de su incumbencia. Vuelve el caos por todo el reino y tanto los nobles de un bando como los del contrario se dedican a la toma de ciudades según sus posibilidades y conveniencia. Mi hermanastro Alfonso ha tomado de nuevo Medina del Campo y ha entregado su señorío a su hermana Isabel. Parece que mi hermanastra también ha cambiado de opinión y da su apoyo a el pretendiente.



El 12 de octubre de 1467 decido abandonar el alcázar de Segovia, entregándolo a los rebeldes, y me marcho a Madrid. Espero encontrar allí mejores apoyos de los que he encontrado en Segovia.



Al llegar a Madrid se me asigna como doncel a Alfonso de Herrera, joven muy solícito y con un bonito cuerpo.



─Majestad ─se dirije a mí el nuevo doncel estando a solas en la habitación y ayudándome con la vestimenta─, perdonadme que os lo diga pero, ¿no habéis pensado que vuestras vestimentas nos son adecuadas para un rey?



─¿Por qué me decís eso, Alfonso? ─le pregunto sabiendo con seguridad el porqué de su comentario pero esperando que él me lo explique.



─Sois el rey y vestís casi como un mendigo. Miraos al espejo; ropajes de lanas oscuras y desgastadas, las polainas de vuestras piernas llenas de pelotillas, los pies cubiertos con eso tan desgastado que no sabría como denominarlo y cubrís vuestro hermoso cabello con un casquete a juego con el resto de la vestimenta. No veo que luzcáis joya alguna, ni siquiera un collar que demuestre quién sois. Todo en vos es muy serio, lúgubre y con aspecto de decadencia ─me relata con cierta inocencia mi doncel.



─Tienes razón, Alfonso, pero así me siento. Me siento lúgubre y acabado ─le digo a la vez que deposito mi mano en su hombro agradeciendo su sinceridad.



─Pero deberíamos poner remedio a eso, majestad. Quizás si vistieseis con ropas más alegres y acorde a vuestra posición las cosas cambiasen. Algún bonito collar con vuestros emblemas tampoco estaría de más ─me dice Alfonso con el entusiasmo de la juventud.



─Me lo pensaré, Alfonso. Quizás tengas razón pero no sé si mi vestimenta será capaz de cambiar el estado de las cosas en el reino.



─Mirad majestad ─me dice el doncel enseñándome una moneda de oro que acaba de coger de la mesita─. ¿Qué veis en esta moneda?



─¿Qué quieres que vea, Alfonso? ─le digo extrañado─. ¡Me veo a mí en el trono!



─¿Seguro que os veis a vos en el trono?



─¡Pues claro! ¿A quién si no a mí? ¡Pareces tonto!



─Perdonadme majestad pero yo, en esta moneda, veo a un rey sentado en un trono, estirado mirando al frente, con ropas de gala, la corona en su cabeza, un gran collar de oro que cuelga de su cuello y un cetro real en su mano derecha que apoya sobre su hombro. A sus pies veo un león dominado por su majestuosidad. ¿Estáis seguro de que sois vos?



─Ya; entiendo. Quédate con la moneda y déjame solo un rato. Debes saber que eres un poco descarado para con tu rey.



¡Qué sabrá este chico de lo que supone ser el rey! Y más en las circunstancias actuales, abandonado por todos y solo, muy solo. Me miro al espejo y no veo a un rey si no a un pobre desgraciado que parece que viste de luto con ropas raídas. Triste estampa la que refleja este espejo.



Mis ánimos están por los suelos y me he reunido con Pedro González de Mendoza con la intención de que prepare todo para firmar mi renuncia al trono en favor de mi hermanastro Alfonso. Si eso calma la situación ¿por qué no he de hacerlo? Ser rey no me aporta ningún beneficio y estoy seguro de que si me retiro a Segovia a pasar el resto de mis días, mientras otro reina en mi lugar, seré mas dichoso de lo que lo soy actualmente. Estoy cansado, muy cansado de todo esto.



─No lo penséis ni por un momento, majestad. Sois nuestro rey y no vais a abdicar. ¡Y menos en un niñato controlado por el ambicioso marqués de Villena! Eso sería el fin del reino ¿no lo veis? ─me dice el obispo muy exaltado haciendo aspavientos con las manos.



─Pero Pedro, estoy muy cansado. Siempre estamos en los mismo y este cuento nunca se acaba. En estos momentos me han abandonado todos y me siento sin fuerzas. Incluso el conde de Alba y Pedro Arias que siempre me han mostrado su apoyo se han pasado a las filas de mis contrarios. ¿Qué puedo esperar en esta situación? Soy un despojo de rey. ¡Hasta mi doncel se da cuenta!



─Majestad ─comienza a hablar el obispo esta vez más sosegado al verme tan decaído─, os entiendo pero no debemos ceder ante los enemigos de la corona. ¿No entendéis que vuestros enemigos son también los enemigos de Castilla? ¿No entendéis que esos que se oponen a vos lo único que buscan es su propio beneficio? ¿Qué será de Castilla si la dejáis en sus manos? Pensad en vuestro pueblo. Esos nobles que os quieren echar a un lado son los que explotan a vuestros súbditos por una miseria. Pensad en qué sería de ellos si dejáis el reino en manos de ese nido de víboras.



─Sí, Pedro, sí. Estoy seguro que tenéis razón pero ¿que puedo hacer yo en estas circunstancias?



─Descansad, majestad. Aprovechar vuestra estancia en Madrid para intentar olvidaros de tantos problemas. Yo me encargaré de que todo, poco a poco, vaya recobrando la normalidad, pero necesito tiempo. Tiempo y vuestro permiso.



─No sé que deciros, obispo. He perdido las esperanzas de que todo vuelva a la normalidad.



─Pues no perdáis las esperanzas. Ya he estado haciendo limpia en Madrid y los que no os apoyan han sido expulsados. Por otro lado los hilos se están moviendo para que el marqués de Villena pierda algunos apoyos. Sus ambiciones llegarán a ser su perdición pero todo lleva tiempo. Mucho más no os puedo contar, pero si me dais tiempo veréis cómo las cosas se van enderezando. No claudiquéis, majestad, os lo ruego.



─Reconozco que tanto miedo me dan los rebeldes con sus intrigas como los que me apoyan con las suyas. ¿Por qué es todo tan complicado? Está bien, obispo, tenéis mi beneplácito para intentar orientar la situación. El pensar en lo desdichado que puede ser para el pueblo dejar todo el poder en manos de Pacheco y los suyos es lo que me anima un poco a continuar luchando por la corona.



─Gracias, majestad. Velaré por vuestros intereses y por los del reino ─me dice el obispo realizando una ligera inclinación de cabeza.



─Espero buenas noticias, Pedro. No me defraudéis, por favor.



Van pasando los días y mi doncel ha pasado a ser mi continua compañía. Es un joven realmente cariñoso que incluso se ha prestado a dormir a mi lado. Todas las noches se introduce en mi cama y me acaricia el pelo hasta que consigo dormirme. He pensado en llegar a más con él pero mí hombría no ha seguido a mis pensamientos y se ha mantenido flácida y caída; igual que yo. Quizás así sea mejor.



Hoy no puedo dormir y, sin despertar a mi doncel, decido levantarme de la cama. Me acerco hasta la ventana cubierta por las gruesas cortinas, que abro un poco, y me sitúo detrás para poder admirar el brillo de las estrellas. Siempre que admiro el cielo nocturno me pregunto qué serán esas luces. Casi todas tienen un ligero titilar, un parpadeo que hace pensar que tiemblan como si tuviesen frio. En cambio hay otras, que no se ven siempre, que permanecen fijas. Estas últimas no tiemblan. Es curioso el cielo nocturno y me quedo ensimismado viendo sus puntos de luz cuando, de repente, suena cómo se abre bruscamente la puerta de mis aposentos. Decido permanecer detrás de los cortinajes y esperar que sucede. En estos momentos estoy temblando igual que los puntos de luz del cielo nocturno que acabo de estar observando.



─¡Majestad! ─oigo una voz de hombre a la vez que escucho como retiran las mantas de la cama.



─¿Sí? ¿Qué sucede? ─es la voz de mi doncel que se ha despertado sobresaltado.



─¡Maldición! ¿Quién eres tú? ¿Dónde está el rey? ─oigo la voz de otro hombre distinto a la del anterior. Deben ser varios los que han entrado en mis aposentos. Yo permanezco totalmente quieto para que no se note mi presencia.



─Yo... yo soy el doncel del rey; Alfonso. ¿Qué sucede? ¿Donde está mi señor?



─¡Hijo de mala madre! ¿No sabéis donde está el rey?



─No tengo ni idea, señor. ¿Quienes sois vosotros que venís a estas horas de la noche a los aposentos del rey con las caras tapadas? ¡Soco...!



A continuación se oye un fuerte golpe que supongo ha sido propinado en la cabeza de mi doncel ya que no ha podido terminar de pronunciar su grito de socorro.



─¡Vayámonos antes de que nos descubran! ─se oye decir a uno de los hombres.



─¡Alto ahí! ¿Arrojad vuestras armas! ─se oye la voz de Pedro González de Mendoza que parece ser que se encuentra en en la puerta de mis aposentos.



─¡Apartaos obispo si no queréis ser lastimado!



─¡Guardias! ¡El rey está en peligro! ─grita el obispo a la vez que se oye como varios hombres acuden a la carrera por los pasillos.



─¡Maldición! Tirad las armas, caballeros ─oigo decir a uno de los asaltantes.



─¿Quienes sois? ¡Quitaos esas telas de la cara para que pueda veros!



Supongo que los asaltantes han procedido a quitarse lo que les cubre la cara.



─¡Os conozco, rufianes! ─dice Pedro González─. ¡Sois hombres de Pedro Arias Dávila! ¡Llevadles de inmediato a las mazmorras! Luego hablaré con ellos para que me expliquen qué está sucediendo.



─De inmediato, señor ─dice uno de los guardias que ha acudido a la llamada del obispo─. ¡Vamos caballeros, las mazmorras les esperan!



─¡Dios mio, Alfonso! Vaya golpe que tiene en la cabeza ─dice el obispo mientras, por lo que oigo, le está dando unas ligeras tortas a mi doncel.



Por fin me decido a salir de detrás de los cortinajes mientras continúo temblando.



─Pedro, menos mal que habéis acudido ─le digo al obispo.



─¡Majestad! Intentaba despertar a vuestro doncel para que me dijese dónde os encontrabais.



─No os lo habría dicho ya que no podía dormir y me dirigí a la ventana para observar el cielo nocturno. El pobre Alfonso nada sabía de mi paradero y lo ha pagado con ese fuerte golpe en la cabeza.



─¡Mejor! A saber lo que habrían hecho esos rufianes de haberos encontrado. ¡Menos mal que yo tampoco podía dormir y me decidí a pasear por los pasillos en esta dirección! Vi la puerta de vuestros aposentos abierta y, extrañado, me aproximé. ¡Divina providencia!



─Tenéis razón, obispo, la divina providencia no me dejó dormir y me aconsejó situarme detrás de los cortinajes para observar las estrellas. Con razón dicen que no hay mal que por bien no venga; estaba desesperado por no poder conciliar el sueño y es lo que me ha salvado de ser atrapado, o quién sabe qué, por esos hombres.



─Bueno, majestad, ya pasó todo. Ahora llamaré al físico para que se encargue de vuestro doncel; se le está poniendo la cara amoratada del golpe recibido. No creo que sea grave pero mejor será que le miren sin demora.



─Estoy de acuerdo, el pobre Alfonso, sin comerlo ni beberlo se ha llevado la peor parte en todo este asunto. Qué sea tratado lo mejor posible.



 









Capítulo L



 



 



Parece que Alfonso, mi doncel, se recupera bien. La hinchazón en la cabeza y en la cara van cediendo poco a poco, aunque todavía tiene fuertes dolores de cabeza que el físico intenta aliviar con unas compresas y unas tisanas. Menos mal que con el golpe no se le ha roto ningún hueso de la cabeza ya que habría sido fatal.



Por lo que me ha contado Pedro González de Mendoza, los hombres que entraron en mis aposentos la otra noche tenían ordenes de raptarme y llevarme con ellos. Nada más se les ha podido sonsacar ya que las intenciones de qué haría conmigo Pedro Arias Dávila las desconocían. Supongo que andan detrás de que abdique en favor de mi hermanastro Alfonso y no dudan en utilizar la fuerza para conseguir sus objetivos. Ya me ha confirmado Pedro González que se han extremado las medidas de seguridad para que no pueda acontecer de nuevo un hecho como este. Eso espero por que cada vez que lo recuerdo mis rodillas chocan entre si repetidas veces del tembleque que me entra.



─Alfonso ¿Qué tal va esa cabeza? ¿Te sigue doliendo? ─le pregunto a mi doncel a la vez que me siento a su lado en la cama en la que se encuentra recostado.



─No os preocupéis, majestad, ya casi no me duele y he podido comprobar con el espejo, cuando el físico me retira los vendajes, que no queda casi nada de la hinchazón y como podéis comprobar mi cara ha perdido el color morado que tan poco me favorecía ─me dice a la vez que esboza una gran sonrisa.



─Veo que has recuperado el humor. Eso es buena señal, quizás la mejor de que tu recuperación va por buen camino.



─Sí majestad, el físico me ha dicho que en pocos días me permitirá levantarme. Ahora lo he intentado en alguna ocasión y todo a mi alrededor me da vueltas. Por ello debo permanecer recostado.



─Tú haz caso de lo que te digan los entendidos. Yo también tengo ganas de que puedas caminar y me acompañes en mis paseos por los jardines. Pero ahora no hay prisa ya que pocos paseos doy con el frio que hace. Recupérate bien; es una orden de tu rey.



─Gracias majestad.



Sí que es verdad que el feo color morado que le cubría casi toda la cara está desapareciendo y no se nota su cabeza tan abultada debajo de los vendajes. Dentro de poco volverá a estar en pie.



Finaliza el año 1467 y son momentos tristes. Celebraré en soledad el nacimiento del Señor. Ahora que lo pienso no sé que harían José y María de viaje, estando ella embarazada, con los rigores del invierno. Me parece a mí que José no fue demasiado considerado con su mujer exponiéndola a tanto riesgo en ese estado. Al final se tuvieron que alojar en un establo, con la de inmundicias que podría haber en él, rodeados de animales para que la pobre mujer diese a luz a nuestro salvador. No lo entiendo muy bien. ¿Cómo es posible que  Dios en la tierra naciese en esas condiciones? Quizás las cosas no sucediesen como las cuentan pero...



─¡Pedro! ─llamo al obispo que acaba de pasar frente a mi despacho para que entre.



─Majestad, ─responde mientras entra y hace una ligera reverencia con su cabeza─ tenía que hablar con vos.



─Ahora me contáis, pero antes quisiera haceros unas preguntas.



─Como deseéis. Preguntad.



─Mirad, obispo, estaba yo, debido a las fechas en que nos encontramos, meditando acerca del nacimiento de nuestro señor Jesucristo.



─Es normal, majestad, estando tan próximas las fechas de su celebración ─me interrumpe.



─No me interrumpáis, Pedro, que me pierdo y no atino a preguntaros lo que estaba en mis pensamientos. Como os decía estaba pensando en el nacimiento de Jesús y hay algunas cosas que no llego a comprender pero la principal de todas ellas es el por qué tuvo que nacer en un establo con la cantidad de inmundicias que habría en él. ¿No es Dios omnipotente? Podría haber nacido en unas condiciones mejores, rodeado de riqueza y no de estiércol. Acompañado de gentes que lo recibiesen con los mejores paños y lujos en vez de rodeado de animales probablemente apestosos. No entiendo por qué Dios decidió venir al mundo en esas condiciones tan poco deseables. Tengo entendido que su cuna fue un pesebre, es decir, el lugar donde se echaba el alimento a los animales. No puedo entenderlo. ¿Podéis explicármelo?



─Majestad, como todo, lo que Dios decide es un misterio para el hombre. Yo lo que puedo hacer es daros mi propia interpretación al respecto. Lo que yo pienso al respecto es lo único que puedo transmitiros.



─Sois hombre versado dentro de la Iglesia. Dadme vuestra opinión al respecto a ver si consigue sacarme de la cabeza esta cuestión que no logro entender.



─Como bien sabéis, los padres de Nuestro Señor, viajaban debido a que había una orden por la cual todos los hombres y mujeres de aquellas tierras debían acudir para actualizar el padrón.



─Eso tampoco lo entiendo muy bien, Pedro ─le interrumpo─, ¿cómo es posible que decidan viajar con María en ese estado y con los rigores del invierno?



─Muchas preguntas son y pocas las respuestas. No sé muy bien el motivo de la decisión de viajar en ese momento. Quizás fuese de obligado cumplimiento el empadronarse antes de una fecha determinada y ello les obligase temiendo más no acatar las leyes que los rigores del viaje y del tiempo. Quizás, simplemente quizás, Dios decidiese que todo fuese como fue como te contaré para responder a tu primera pregunta.



─Esta bien, obispo, continuad. Procuraré no interrumpiros.



─Como bien habéis dicho, María y José viajaban para cumplir con la orden de empadronarse y en Belén la mujer se sintió indispuesta con claros síntomas de que en breve se produciría el alumbramiento. María se lo comunica a su marido y este busca quien les de cobijo. Creo que Dios quiso hacer ver la dureza de corazón de los hombres con este hecho. Nadie les quiso acoger en una casa digna para que el niño naciese en unas condiciones aceptables. Lo único que pudieron obtener fue el permiso de recogerse en un establo con animales y en las condiciones que habéis descrito. Es probable que el olor y las condiciones del lugar dejasen mucho que desear. Nadie puede desear que un ser humano venga al mundo en estas condiciones y menos si se trata de el hijo de Dios, pero así fue como sucedió. Creo firmemente que Dios decidió nacer en esas condiciones para demostrar el amor que nos tiene. Desde el principio de su vida él sabia como iba a ser su principio, y su fin, y aún así decidió venir a este mundo para transmitirnos sus enseñanzas para nuestra salvación. ¿Qué mayor signo de amor que aun sabiendo que iba a ser recibido en este mundo con desprecio y en esas condiciones decidiese venir a reunirse con nosotros? Quiso enseñarnos la humildad. Dios mismo nació en un establo y su cuna fue un recipiente de madera en el que hasta hacía un momento se alimentaban los animales. Dejó claro que el ser humano es miserable al permitir que algo así sucediese y demostró que su amor hacia nosotros, aun comportándonos así, es infinito decidiendo nacer en el peor sitio posible. Es probable, interpretando su nacimiento de otra manera, que el establo representase al mundo indigno y que a partir de ese momento pasó a ser un lugar maravilloso, lleno de esperanza ya que Dios decidió nacer en él.



─Por lo que veo, obispo, pensáis que Dios pudo querer nacer en un establo para darnos en las narices y que nos diésemos cuenta de lo bajo que habíamos caído. Dejarnos claro que habíamos convertido su creación en un lugar lleno de inmundicias.



─Sí, majestad, es una de mis interpretaciones pero, como os dije, los caminos del Señor son inescrutables y puede que esté equivocado.



─Quizás no estéis demasiado equivocado. Pensaré sobre ello.



─Espero haberos aclarado un poco vuestras dudas.



─Creo que sí, que comprendo un poco más la situación que se produjo en el nacimiento de Cristo. En cualquier caso, obispo, me dijisteis que teníais que contarme alguna cosa.



─Así es, majestad. Parece que algunos nobles no están muy a favor de la causa del infante Alfonso y buscan los caminos más adecuados para suavizar la situación. El marqués de Villena está encontrando bastantes impedimentos por parte de la nobleza. Solo su tío, Carrillo, y algunos otros siguen con la idea de casar a vuestro hermanastro con Juana de Aragón y declararos una guerra abierta hasta que accedáis a abdicar en su favor. Como sabéis, el marqués de Villena, aunque favorable a Alfonso, no apoya las acciones violentas y por ello los partidarios más belicosos de la situación tampoco apoyan la postura de Pacheco. Entre ellos hay mucho encontronazo que probablemente haga inclinar la balanza a nuestro favor.



─Pero todo esto que me contáis es más o menos lo de siempre.  A fin de cuentas todos buscan defender sus intereses y no los del reino por lo que siempre se encuentran divididos cuando la cosa está tranquila pero rápidamente se vuelven a unir cuando tomo partido y se ven amenazados. No veo muchas diferencias a la situación y sigo sin ver soluciones.



─Tenéis razón, majestad, son unas fieras que entre ellas se pelean pero cuando se ven amenazadas por un tercero se unen en su contra. Eso de momento no creo que lo podamos cambiar. En cualquier caso sí que se constata que muchos nobles también están aburridos de esta situación, que lo único que crea es inestabilidad en el reino. Por ello Fonseca y los Stúñigas están decididos ha acercar posturas con la corona. Creo que si les hacemos algunos ofrecimientos decantaremos su postura definitivamente hacia nuestros intereses. Puedo deciros que os han ofrecido asilo más seguro que el actual en Plasencia.



─¿Qué me recomendáis, obispo?



─Creo que deberíais pasar las navidades en Plasencia. Seréis bien acogido y no estaréis tan solo como ahora os encontráis.



─Si así lo consideráis oportuno preparad el viaje y partiremos para Plasencia. Si mi doncel no se encuentra en condiciones para montar a caballo irá en mi carruaje.



─Creo que habéis tomado la decisión correcta, majestad. Pondré en marcha todos los preparativos para partir.
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Aquí, en Plasencia, al menos estoy más acompañado y pasamos la noche del día 24 jugando a los dados después de los festines de buenas carnes y otros manjares entre los que había toda clase de dulces y conservas. El vino que regó nuestra cena era de excelente calidad. Hubo bailes y misa de maitines. El día 25 nos levantamos bastante tarde y la fiesta continuó entre bailes, banquetes y misas. Me he permitido cantar alguna alabanza a nuestro señor Jesucristo y he sido efusivamente aplaudido. Mi voz, según dicen, está especialmente agraciada para el canto.



La verdad es que nuestro comportamiento no tiene nada que ver con lo que aconteció a Jesús en su nacimiento ya que todo es diversión y gula. El obispo me ha dicho que así es como se debe celebrar. Estamos contentos y agradecidos de que Jesucristo decidiese venir a nuestro mundo y por ello se celebra con alegría. No sé yo si Nuestro Señor estaba pensando en algo así para celebrarlo...



El día 31 finaliza el año y lo celebramos también con juegos de dados, ajedrez, naipes y buenas comilonas. La música y la danza no falta en ningún momento y, cuando nos lo indican los doctores de la iglesia, nos desplazamos hasta la capilla en donde se oficia una misa de agradecimiento. El día primero de este nuevo año es más de lo mismo y llega un momento en el que ya me aburre tanta celebración. Menos mal que las navidades tocan a su fin.



Los meses pasan tranquilos en Palencia. Por lo que me cuentan los que a mí se aproximan la cosa en el reino sigue revuelta aunque parece que mejoran los apoyos sobre mi persona. Reconozco que cada vez me da más igual y si no renuncio de una vez por todas es pensando en mi hija Juana. Ella debería reinar después de su padre y por ello me mantengo en el trono.



Llega el mes de abril de este 1468 y decido volver a Madrid ya que su alcaide parece ser que está decidido a entregar la ciudad a Pacheco. En cuanto llego ordeno que sea detenido y conducido a las mazmorras.



Aunque me llegan noticias de triunfos de mis partidarios desde diversos puntos del reino no quiero darles ninguna importancia ya que todo es como siempre. Cada vez tengo más claro que tanto los unos como los otros lo único que buscan es su propio interés. Yo me consuelo teniendo a mi lado a mi doncel Alfonso que me acuna por las noches y no se separa de mi lado nada más que cuando yo se lo pido.



─Majestad ─se asoma a mi despacho Pedro González de Mendoza─, ¿me permitís?



─Adelante Pedro. Por favor, Alfonso, déjanos un rato a solas ─le digo a mi doncel.



─¡Toledo vuelve a ser vuestro! ─salta de sopetón el obispo en cuanto nos quedamos solos.



─Decidme, Pedro, ¿qué ha sucedido para que esto sea así?



─Estalló en Toledo una nueva rebelión y vuestros enemigos tuvieron que salir por pies de la ciudad. Sus habitantes os aclaman y están esperando ansiosos que toméis posesión de la ciudad.



─Estoy realmente aburrido de todo esto, obispo. ¿Es realmente necesario que vayamos?



─¡Majestad, claro que es necesario! Pensad que los que se han revelado son gentes que están con vos. No podéis defraudarles.



─Ya, obispo, ya... Pero tenéis que entender que llevo muchos años en esta misma situación. ¿De que vale todo esto? Es un sinsentido. Me siento cansado.



─Pensad que vuestros adversarios se han hecho con Segovia y si no lo hubiésemos remediado controlarían también Madrid. El haberles  arrebatado Toledo compensa en cierta medida la pérdida de Segovia y es un duro golpe para su moral. Si no actuamos y permitimos que la dejadez guie nuestros pasos de nada habrá servido el levantamiento de vuestros partidarios. Pensad que de esta manera les queda claro que no tienen todas consigo y deben medir los pasos que den.



─Tarde o temprano pondrán a mi hermanastro Alfonso en el trono de Castilla. Dadles tiempo.



─¡No mientras yo viva! Vos sois el legítimo rey y mientras permanezcáis en este mundo nadie podrá arrebataros el trono. ¡Tenedlo por seguro que así será!



─No creas, Pedro, que me importa demasiado lo que me decís. El trono lo único que me ha traído hasta el momento han sido quebraderos de cabeza e infelicidad. Me mantengo en él únicamente con la firme esperanza de que mi hija Juana lo herede y sea capaz de llevarlo con mejor rumbo del que su padre ha sido capaz de tomar. No obstante, a veces pienso que no sé si es flaco el favor que la haré si la permito llegar hasta la corona de Castilla. Todo en mí son dudas como puedes ver, obispo.



─Debemos ir a Toledo, majestad. No es momento de dudas.



─Vayamos pues, Pedro, aunque ya ves con qué ánimos iré.



El 5 de junio llego a las puertas de Toledo y hago una entrada triunfal en la ciudad. Miles de almas gritan sus vivas al rey y yo me limito a saludarles con una forzada sonrisa.



Pedro González de Mendoza me presenta documentos para premiar a los cabecillas de la revuelta que han hecho posible que la importante ciudad de Toledo vuelva a estar bajo el control de mis partidarios. López de Ayala es nombrado conde de Fuensalida como premio a sus servicios.



El 16 de este mes de junio firmo el perdón general para todos los que estaban en mi contra en la ciudad por consejo del obispo. Piensa que de esta manera se sumarán partidarios a mi causa.



Me vuelvo a Madrid y me siento un poco más tranquilo. Veo que en el consejo real se sientan junto a Pedro González de Mendoza varios grandes hombres que con seguridad me son fieles.



─Majestad, tenemos una noticia realmente inquietante ─me interrumpe mis ensoñaciones Pedro González entrando en mi despacho de manera inesperada.



─¿Qué sucede Pedro? ¿No iban tan bien las cosas? ¿Qué nuevas malas me traéis hoy? Esa cara de preocupación os delata.



─Nos han llegado noticias de que el marqués de Villena, acompañado de vuestro hermanastro y seguidos por un numeroso ejército ha salido de Arévalo. Deben llevar una jornada de viaje y suponemos que se dirigen hacia Toledo con la intención de recuperarlo.



─¿Y que me quieres decir con esto, Pedro? Seguro que ya suponíais que esto iba a suceder. No me puedo creer que un ejercito se haya puesto en marcha sin vuestro conocimiento. ¿No tenéis gente cerca del marqués y de mi hermanastro? Mira que me extraña.



─La verdad ─comienza a responderme el obispo de manera dubitativa─, es que si que tenía conocimiento de que se iba a producir el movimiento. Estamos haciendo todo lo posible para que no lleguen a su destino y, si es posible, se acaben de una vez por todas las intrigas que buscan destronaros en favor de vuestro hermanastro.



─Me está dando miedo, obispo. Casi prefiero que no me cuentes más.



─Os iré manteniendo informado de los acontecimientos.



─¿Vais a sacar tropas al encuentro del marqués y de mi hermanastro?



─Espero que no sea necesario, majestad ─me responde a la vez que hace una reverencia y sale de mi despacho.



No sé los planes que tiene Pedro González de Mendoza en esta ocasión, pero es realmente extraño que un ejército se encamine hacia la recién reconquistada Toledo y no piense en mandar hombres de armas para protegerla. Por otro lado me informa de que están buscando acabar con todas las intrigas en mi contra. No me gusta nada de lo que pienso así que voy a buscar a mi doncel para jugar un rato a los naipes y olvidar mi conversación con el obispo.



─Majestad, seguís vistiendo triste. Esos paños negros que cubren vuestro cuerpo no aliviarán las penas que reflejan vuestro rostro. Y ese trapo rojo que cubre vuestra bonita cabellera leonada os hace parecer más un monje, de vete tú a saber de qué religión, que un rey de las Castillas. Vuestras desaliñadas barbas tampoco dejan ver el bonito rostro que esconden.



Me quedo mirando a mi doncel después de escuchar sus palabras. Es cierto que visto telas de lana negra, aunque debajo llevo camisa blanca con cintas que cierran el escote. Encima de mi cabeza un gorro de lanas teñidas de rojo me cubren, como si fuese un casco, parte de mis melenas. Las barbas tampoco las tengo tan desaliñadas.



─Alfonso, dicen que todo rey necesita de alguien que le diga las verdades pero que pocos se atreven a hacerlo. Tú eres el único que hasta ahora ha sido capaz de mostrarme con palabras lo que otros muestran con sus gestos y miradas. Está claro que no temes las consecuencias que pudieran tener tus palabras.



─Majestad, al contrario de lo que suelen decir de reyes y príncipes, sois una persona contraria al enfrentamiento, los malos modos y la violencia. No entiendo de gobiernos y por ello no sabría decir cual es la manera adecuada de gobernar pero observo que siempre buscáis dialogar antes que guerrear y que por mucho que os ofendan siempre preferís salir humillado que llenar de sangre las tierras en venganza por las ofensas recibidas. Las ofensas a las que veo que os someten vuestros caballeros son de tal magnitud que las mias, si lo fueren que no lo son ya que mis palabras son dichas desde el afecto, no llegan ni a la suela de esos zapatos tan feos que calzáis siempre. No temo vuestras represalias ya que ninguna maldad sale de mí, si no más bien todo lo contrario. Sufro por veros triste y abatido.



─Sé que no tenéis maldad pero tendréis que reconocer que sois un tanto desvergonzado... ¡Juega a los dados y deja de hablar tanto!



Ya han pasado cinco días desde que el obispo me informó de que Pacheco, junto a mi hermanastro, salió de Arévalo rumbo a Toledo para recuperar la ciudad y nadie me refresca la noticia. Hago llamar a Pedro González de Mendoza y este, aunque tarda un rato, se presenta en mi despacho.



─¿Majestad? Me han dicho que deseabais verme.



─Claro, Pedro, estoy esperando ser informado de los avances de Pacheco sobre Toledo. No deben de andar muy lejos de su destino si es que no se han presentado ya. Por más que espero ser informado no venís a contarme nada.



─Tenéis razón, majestad, aunque como os dije no pensaba que debieseis preocuparos por el tema ya que esperábamos que se solucionase.



─¿Cómo no he de preocuparme? Un ejército comandado por el maldito marqués de Villena y con mi hermanastro Alfonsito a su lado dirigiéndose a Toledo es algo que debe preocupar al rey ¿o no?



─Perdonad, quizás sí pero todo parece que está yendo por los cauces esperados. No sé si queréis saber más al respecto...



─¡Obispo! ─le grito perdiendo un poco la compostura─ ¡Haced el favor de decirme que es lo que está sucediendo!



─El 30 de junio salieron, como os dije, las tropas de Arévalo. Después de una jornada llegaron a Cardeñosa y vuestro hermanastro ha caído enfermo debido a una fulminante enfermedad que lo ha encamado. No ha habido, que sepamos, ningún avance. Supongo que estarán esperando que vuestro hermanastro mejore para continuar su marcha hacia Toledo.



─Pero... ¿Qué enfermedad es esa que le ha cogido por sorpresa y le ha encamado? ¿Unas fiebres, quizás?



─Lo único que sé es que ha sido encamado, con grandes calenturas y fuertes dolores abdominales. Parece que no está muy bien.



Me quedo mirando fijamente al obispo y veo en sus ojos que hay más que no quiere o no debe contarme. Me temo que todo esto es una intriga para deshacerse momentáneamente del candidato a mi trono y de esta manera ganar tiempo. ¿Qué le habrán hecho a Alfonsito para que se ponga así? Tiene catorce años y siempre ha estado más fuerte que un roble.



Estando yo inmerso en mis pensamientos llega un mensajero hasta la puerta de mi despacho con un pergamino en la mano.



─Traigo un mensaje para don Pedro ─dice el hombre recién llegado a la vez que hace una inclinación de su cabeza.



─¡Dámelo de inmediato! ─le dice el obispo a la vez que se acerca y prácticamente se lo quita de la mano─. ¡Podéis retiraros! ─le dice al mensajero.



Don Pedro abre el pergamino y no tarda en leer su contenido.



─Majestad...



─¡Decidme Pedro qué sucede!



─Vuestro hermanastro Alfonso ha fallecido.









Capítulo LII



 



 



─Supongo, obispo, que no lo diréis en serio...



─Me temo que sí, majestad. El príncipe Alfonso ha fallecido después de permanecer en cama, bajo fuertes fiebres y dolores, durante cinco días. Como os dije, pararon en Cardeñosa y de la localidad no ha salido con vida vuestro hermanastro.



─Pero Pedro, ¿cómo ha sido posible? Alfonso era joven y sano. Nada podía hacer presagiar este trágico desenlace.



─Lo siento, pero no me pidáis que conteste a algo para lo que no tengo respuesta. Los caminos del Señor son inescrutables y solo él sabe por qué decide llevarnos a su seno. Espero que descanse en paz ya que poco tiempo para pecar ha tenido.



─No sé qué pensar, obispo. Estoy realmente confundido. Por un lado estoy triste por la muerte de mi hermanastro pero por otro lado siento cierta alegría ya que con este desenlace es posible que se tranquilice la situación en el reino. Mis contrarios se han quedado sin su candidato al trono. No quiero alegrarme de su muerte pero...



─No corráis demasiado, majestad. Pensad que también tenéis una hermanastra. No sabemos el rumbo que seguirán los acontecimientos pero con Isabel todavía tienen donde agarrarse vuestros contrarios. Creo sinceramente que debemos esperar acontecimientos y ver de qué pie cojea vuestra hermanastra.



─Isabel, no me acordaba de ella. Pero... ¿Pensáis que los nobles apoyarán a una mujer como candidata a la corona? No lo tengo yo muy claro, obispo.



─Pensad que vuestra hermanastra está en Ávila y bajo la influencia del marqués de Villena y del arzobispo Carrillo. Esperemos, no obstante, que sea más inteligente que su hermano.



─¿Más inteligente? A qué os referís.



─Nada, majestad. Simplemente espero que sepa cómo debe comportarse una princesa y tenga claro quién es el legítimo rey.



─Está claro, obispo, que pensáis que mis contrarios continuarán intrigando contra mí.



─No tengo la menor duda, majestad. Lo que espero es que no se vean apoyados por Isabel como lo fueron por Alfonso. Vuestra hermanastra es más madura y espero que no se deje influenciar por el marqués y su tío como hizo Alfonso. También tengo claro que seguiréis teniendo problemas si continua vuestra hija Juana como heredera del trono. Tengo entendido que nunca será admitida como hija vuestra y por consiguiente como futura reina. En el hipotético caso de que se llegase a colocar en la cabeza vuestra corona heredará también los problemas y enemigos. Es algo que tenéis que estudiar con detenimiento.



─Juana, siempre Juana. Estoy convencido de que se trata de mi hija pero no tengo manera de demostrarlo. ¡Ójala tuviésemos en nuestro cuerpo alguna marca o señal que probase de quién somos descendientes!



─Pedís lo imposible, majestad. La seguridad del origen de la progenie la da el comportamiento de sus progenitores. Hay que reconocer, sin ánimo de ofenderos, que vivisteis tanto vos como la reina unos años un tanto, llamémosles complicados, que en nada ayudan a resolver estas complicadas dudas.



─¿Qué proponéis entonces? Yo también estoy muy cansado de tanta lucha y no quisiera darle a mi hija una corona en guerra.



─De momento esperar. Veamos cómo se van desarrollando los acontecimientos. Posteriormente, si lo consideramos oportuno, es probable que debáis iniciar conversaciones con Isabel. Primero intentaremos averiguar su postura ante la situación actual para a continuación valorar cual es el camino más conveniente que debemos tomar.



─Esperaremos entonces. La verdad es que nunca en la vida he oído que saliera de la boca de Isabel una palabra contraria a su rey. Espero que sus compañías actuales no la hagan cambiar su forma de pensar. Mantenedme informado, Pedro.



Los días de julio van pasando poco a poco y llegan noticias de que el día 18 varias localidades del sur, entre las que se encuentran Sevilla, Jerez y Córdoba, han proclamado bajo el mando de el duque de Medina Sidonia y el conde de Arcos que Isabel es su nueva reina.



Las noticias que me llegan de Ávila son más esperanzadoras. El obispo mandó a varios letrados en misión diplomática a la ciudad y el ambiente que encontraron fue más sosegado y con claras intenciones conciliatorias. Parece ser que el hecho de que la infanta Isabel se haya negado tajantemente a tomar el título de reina tiene mucho que ver con la actitud que han tomado los nobles. No cuentan con el apoyo de mi hermanastra para continuar con sus intrigas. Isabel ha manifestado que nadie puede destruir el principio de legitimidad de la corona y que el único legitimo para llevar la corona en su cabeza es su hermano Enrique. Isabel tiene carácter y ello también le ha llevado a defender que no se puede garantizar la misma legitimidad que proclama en mi persona con mi hija Juana y más cuando acaban de conocerse noticias de que la reina, custodiada en Alaejos, está en avanzado estado de gestación.



No me podía creer la noticia cuando me llegó: ¡la reina está embarazada! Hace ya muchos meses que estamos separados y todo el mundo lo sabe. ¿Esa es la custodia que ha tenido por parte de Fonseca? Los rumores dicen que es el propio Fonseca el que la ha preñado aunque hay otros que apuntan que ha sido su sobrino, Pedro de Castilla, el que ha montado a la reina y la ha dejado en este estado. ¡Maldita sea la reina! Si conseguir que mi hija Juana llegase a ser reina estaba complicado ahora lo está mucho más. No sé cómo defender mi paternidad con una mujer que cuando no está con su marido se abre de piernas con el primero que se le presenta con la verga levantada.



He hecho llamar a mi esposa para que se presente ante mí y la respuesta ha sido huir, creo que a Cuéllar, junto a Beltrán de la Cueva. ¡Con Beltrán de la Cueva! ¡Maldita sea su estampa! Se va y le da refugio el hombre al que todos apuntan como el macho que sembró la semilla para que mi hija Juana llegase a este mundo. Estoy seguro de que si tuviese un circo los enanos crecerían, la mujer barbuda perdería su pelo y los malabaristas no darían pie con bola. Me da la impresión de que cada vez es más difícil de defender mi paternidad. No sé cómo defenderla si yo mismo, en multitud de ocasiones, tengo graves dudas al respecto. ¿Será de verdad Juana, “la Betraneja”?



Nos metemos en agosto y la situación está muy tranquila. Demasiado tranquila diría yo. Siguen llegando noticias de que Isabel se niega rotundamente a aceptar el título de reina en tanto su hermano, o sea yo, esté vivo. También proclama que ella es la única que puede garantizar la legitimidad de la sangre de mi padre y que mi hija Juana es cualquier cosa menos garantía de que la linea sucesoria tenga una continuidad honesta. Isabel no cuestiona mi corona pero sí apuesta fuerte para colocarla en su cabeza cuando caiga de la mía al abandonar este mundo. En cualquier caso, mi hermanastra está sabiendo sujetar las riendas de los nobles y todo se mantiene en calma.



─Majestad ─me dice Pedro González de Mendoza interrumpiendo mi partida de naipes con el doncel─, traigo noticias.



─Pasa, Pedro, pasa. Por favor, Alfonso, déjanos hablar. Te haré llamar en cuanto terminemos ─a lo que mi doncel responde levantándose y a la vez que esboza una sincera sonrisa, inclina la cabeza y abandona la estancia.



─A ver, obispo, ¿cuáles son esas noticias que traes?



─Creo,majestad, que las noticias son buenas. Parece que la infanta Isabel tiene carácter y muy bien puestos los... Bueno, a lo que iba, sabemos que vuestra hermanastra ha mantenido reuniones con los más importantes nobles que os son contrarios y les ha manifestado con rotundidad que deben dejarse de tantas intrigas y que el rey sois vos y debe ser acatado por todos. Apuesta por una paz duradera y por una monarquía fuerte. Esa chica sabe lo que se hace.



─Algún atributo positivo tendría que tener Isabel, la belleza no le ha acompañado nunca, sabe Dios que fea es un rato, pero por lo que veo la inteligencia sí que está de su lado. No lo podría tener todo ─le digo al obispo.



─Así parece, majestad. Según tengo entendido tiene a todos en un puño. No sé si llegará a ser reina pero como llegue a serlo estoy convencido de que se hará famosa por su rígido carácter.



─Me temo, Pedro, que si queremos que todo siga en calma si que llegará a ponerse la corona en su cabeza. Cada vez quedan menos argumentos que defiendan mi paternidad y por consiguiente la legitimidad de Juana. Es triste pero así lo veo.



─No adelantemos acontecimientos, majestad. No obstante yo reconozco que tenéis razón y va a ser complicado coronar a Juana en el futuro si es que queremos tener la fiesta en paz.



─Eso, Pedro, que yo lo que quiero es tener la fiesta en paz.



─Eso queremos todos. Bien, continúo, se os ha convocado para que acudáis a mediados de septiembre a una reunión con Isabel. Supongo que querrá mostraros su apoyo a cambio de que la nombréis heredera al trono. Al menos todo lo acontecido apunta  a que esta reunión tiene este fin.



─¿Qué me recomendáis, obispo? ¿Debo acudir a su llamada?



─Viendo el comportamiento que está teniendo con vos y con el reino creo que es lo menos que se puede hacer. Desde que ella se ha puesto al frente de la nobleza que os es contraria todo se ha convertido en calma. Incluso condenó a los que en el sur le habían colocado el título de reina. Creo, sinceramente, que debéis acudir a la reunión.



─Tenéis razón, obispo, debo acudir a esa reunión con Isabel. Cuando todo esté organizado y el lugar del encuentro claro hacédmelo saber. Acudiremos a la llamada de mi hermanastra.



Para la cita, Isabel se instala en la localidad de Cebreros y yo me hospedo en Cadalso. El encuentro se realizará el 18 de septiembre de este 1468, en la venta que hay al lado de los toros de piedra llamados de Guisando. Curiosas esculturas que parece que provienen de unos pueblos más antiguos que los romanos y que poblaron estas tierras. Me han dicho que Vettón era el nombre de ese pueblo que debió ser bravo y que puso en jaque a los romanos hace tantos siglos. Si tengo tiempo intentaré estudiar un poco sobre ellos.



Ha llegado el gran día y voy acompañado de numerosos caballeros que quieren ser testigos de lo que suceda en el monte de Guisando. Al llegar veo que mi hermanastra también se ha hecho acompañar de gran cantidad de testigos entre los que distingo algunos de los nobles que me son contrarios. La encuentro conversando con el arzobispo de Toledo, Carrillo, que me mira con cara desconfiada. Isabel, al verme llegar, de manera inmediata se arrodilla en tierra esperando mi acercamiento, cosa que hago despacio. Carrillo tiene la cabeza gacha. Al llegar a la altura de Isabel la insto para que abandone la postura a la vez que alargo mi mano para ayudarla a levantarse:



─Isabel, por favor, levántate.



─Gracias majestad ─me responde a la vez que se incorpora.



─Buen tiempo tenemos, ni frio ni calor.



─Así es majestad, parece que todo se pone de cara para acabar con todo lo que está sucediendo en vuestro reino y que a nada bueno llevaría si continua.



─Nadie más que yo, te lo aseguro, desea que la paz llegue a todos los rincones del reino.



─Ya lo supongo. Me he permitido ordenar que vacíen la venta para que podamos conversar tranquilamente su majestad y yo misma. Preferiría tener solo a Dios por testigo de lo que hablemos en ella ─me dice Isabel mirando mis ojos.



─Has hecho bien, Isabel. Pasemos dentro para que no haya oídos que oigan lo que debemos decirnos. Ya habrá tiempo de comunicar a los testigos los acuerdos a los que lleguemos.



─Gracias majestad, pasemos pues a la venta.



Mi hermanastra ordena a sus acompañantes que permanezcan fuera de la construcción y yo procedo con los míos de la misma manera. Algunos intentan replicar la decisión pero Isabel por un lado y yo por el otro, con contundentes ademanes con la mano y miradas serias dejamos claro que no deseamos ser molestados. Nadie osará entrar en la venta en la que se reúnen el rey y una princesa.



La venta es una construcción de piedra con vigas de madera en el techo que consta de varias estancias. Hay una cantina con mesas y una zona de venta y avituallamiento. Los ganaderos y viajantes que pasan por la zona hacen un alto en el camino para descansar y llenar sus zurrones de alimentos que les permitan llegar sin problemas a la siguiente venta que encuentren en su camino. No huele demasiado bien ya que los visitantes son hombres toscos y de poco aseo por lo que el aroma es a sudor y a animal.



Isabel se dirige a una de las mesas en la que se encuentra una jarra de agua fresca así como dos vasos de barro. También hay una tabla con algo de queso y algunas lonchas de fiambre cortado. Me hace una seña con la mano invitándome a sentar, cosa que hago de manera inmediata mientras ofrezco una sonrisa a mi hermanastra. El queso y el fiambre de la mesa me hacen salivar ya que su aspecto es apetitoso. En cuanto está Isabel sentada alargo una mano y me hago con un trozo de queso que no tarda en ser saboreado. Ella me imita y coge otro pedazo para, poco a poco, con breves mordiscos, ir dando cuenta de él.



─Bueno Isabel, ya estamos reunidos.



─Hora iba siendo. Lo que sucede en el reino es una locura que debe acabar de manera inmediata.



─Como te dije, nadie tiene más ganas que yo.



─Majestad, en nuestras manos tenemos poner fin a la situación. Como supondréis tengo graves presiones para continuar los hostigamientos hacia la corona al igual que se hizo en vida de nuestro hermano.



─Isabel, en primer lugar, deseo que en esta reunión me llames por mi nombre.



─No sé si podre majes... Enrique.



─Debes poder, somos hijos del mismo padre y por consiguiente de la misma sangre. Creo que solo nosotros podemos arreglar esta situación que otros quieren alargar para su propio beneficio.



─Eso mismo pienso yo, En... Enrique. Perdonadme, me cuesta trabajo referirme a mi rey por su nombre de pila. No puedo entender la osadía de algunos hombres al cuestionar vuestra legitimidad. Sois el rey y es algo indiscutible. He dejado claro, en todo momento, que nadie debe luchar contra mi hermano. Nunca apoyaré decisiones que vayan en contra del legítimo rey.



─Gracias hermana, pruebas claras me habéis dado siempre de ello y os estoy muy agradecido. Me gustaría que me contases cuáles son tus intenciones. El convocar una reunión conmigo debe tener unos claros objetivos y me gustaría que me los expusieses.



─Majes... Enrique, creo firmemente en que la corona debe portarla de manera única el que legítimamente haya sido designado por Nuestro Señor Jesucristo. La legitimidad la estipula la sangre y vos sois el hijo primogénito de nuestro padre que en la gloria esté.



─Bien, Isabel, ya veo que tienes claro que soy el legítimo rey y ello me complace. Pero no creo que hayáis querido que nos reunamos  para decirme esto.



─Enrique, quería decirte que siempre tendrás mi apoyo y nunca me verás enfrente para competir por la corona que debes llevar tú sin ningún género de duda.



─Gracias Isabel. ¿Pero? Porque evidentemente todo esto tendrá un pero.



─Así es, Enrique. Como os acabo de decir creo firmemente que la corona la debe portar aquella persona que más legitimada esté y que garantice la continuidad de la sangre de nuestro padre.



─Estoy de acuerdo.



─En ese caso también estaréis de acuerdo en que, y perdóname Enrique si te molesto con mis palabras que solo dicen la verdad, no podéis garantizar con absoluta seguridad que la continuidad de nuestra sangre esté garantizada si al trono sube alguien del que no podéis estar seguro de ser su padre. Si Juana, vuestra supuesta hija, accede al trono es más que probable que estemos cometiendo un grave error. No puedo asegurar firmemente que ella no sea vuestra hija, ya que probablemente solo Dios conozca la respuesta a esa pregunta, pero tienes que darme la razón en que son demasiadas las dudas que recaen sobre esta cuestión.



─¿Demasiadas dudas, Isabel? Yo estoy convencido de que Juana es hija mía.



─¿Cómo puedes estar seguro de que la mujer que ha parido a Juana no hizo lo mismo en su día para quedarse embarazada que lo que ahora ha hecho? No ves que no estoy cuestionando vuestro buen hacer si no el de vuestra esposa. Se aleja un poco de vuestro lado y no tarda en quedarse embarazada de otro. ¿Qué pueden pensar vuestros súbditos de vuestra supuesta hija? ¿No te das cuenta de que lo único que caen sobre Juana son sospechas de que su madre la concibió en pecado con otro hombre? ¿No entiendes que si es Juana la heredera de la corona se perpetuarán las guerras en el reino? Si la legitimidad del que porta la corona no es clara la sangre bañará las tierras de vuestro reino.



Maldita reina. Maldita sea por siempre.



─Entiendo lo que me quieres decir, Isabel, pero mi hija...



─Enrique ¿Estás totalmente seguro de que Juana es vuestra hija y no de Beltrán de la Cueva? ¿Me puedes explicar por qué ella se ha escondido en la casa de Beltrán cuando la has llamado para pedir explicaciones? Todo el mundo asegura que la reina ha pedido refugio al padre de su hija. Sigo sin afirmar que todo sea como parece pero tienes que entender que no podemos continuar con esta situación.



─Entiendo...



─Pues Enrique, si entiendes, debes acabar con esta situación de una vez por todas y dejar clara que la sucesión de la corona será legítima para cualesquiera que sean los ojos que la analicen. Mientras haya dudas habrá partidarios y guerras.



─Quizás si tuviera un hijo...



─¡Enrique!



─¿Tan grave sería nombrarme vuestra legítima heredera?



─Es doloroso para un padre desheredar a su hija.



─Déjala bien situada pero no la hagas cargar con un peso que tarde o temprano no pueda cargar. Si Juana llegase a gobernar, que lo dudo, lo haría en una posición muy débil. En esa situación sí que me vería legitimada a luchar contra ella para restablecer la sangre de mi padre. Como te puedes imaginar, muchos me seguirían y al final llegaría lo que debe llegar. Lo inevitable no se puede cambiar.



Isabel tiene razón. La única que puede reinar continuando con  la sangre de mi padre es ella misma. Yo no he sido capaz de continuar, de manera clara y contundente, con la linea sucesoria. Continuamente me asaltan las dudas sobre la verdadera paternidad de Juana. Todavía recuerdo lo que tenía que hacer para intentar depositar mi semilla en el seno de la reina. Es más que probable que no haya sido yo el que la haya hecho concebir y más desde que Beltrán de la Cueva me confesó que se acostó en repetidas ocasiones con ella. ¡Qué desdichado soy!



─Está bien, Isabel, os nombraré Princesa de Asturias y por consiguiente la legítima heredera de la corona cuando yo falte. Es la única solución para acabar con todo este despropósito. Deberemos establecer condiciones aunque supongo que para esto ya están nuestros consejeros.



─Creo, Enrique, que estás haciendo lo correcto.



─Isabel, una de las condiciones será que os caséis con alguien aceptado por mí. No deseo que cualquiera reine a vuestro lado.



─Enrique, buscaré vuestra aprobación a la hora del casamiento pero no me casaré con nadie que no sea de mi agrado, debes tenerlo claro.



─Así será Isabel, si me sobrevivís, serás la próxima reina de Castilla.



 









Capítulo LIII



 



 



Estoy contento y triste a la vez. Creo que con el acuerdo que he llegado con mi hermanastra Isabel la paz volverá a mi reino pero ha costado que reconozca que mi hija no lo es. O quizás lo sea pero todo apunta a que existen grandes posibilidades de que no lo sea y un reino no se puede regir a la hora de nombrar al sucesor con posibilidades. Maldita sea la reina y maldito sea Beltrán de la Cueva. Entre los dos han sembrado mi cabeza de dudas. Hubiese sido preferible que la reina no quedase preñada a que sucediese en esas circunstancias. Es más que probable que si Juana no estuviese en este mundo se habrían evitado muchos enfrentamientos. Si mi hija, o la hija de Beltrán o de quién sabe quien, no hubiese nacido no me habría considerado su padre y mi hermano, que ha pagado con su vida, sería el futuro rey de Castilla. Ahora la princesa de Asturias será Isabel. No sé si estas tierras han sido gobernadas alguna vez por una mujer con tan feas facciones. Lo que si que tengo claro, después de la conversación mantenida, es que mi hermanastra sabrá gobernar si llega el caso. Deberé casarla con alguien adecuado a su condición y a su carácter. Me da que gobernar a Isabel va a ser más difícil que gobernar Castilla.



Los consejeros de ambas partes se reúnen para terminar de definir las condiciones del pacto. Isabel será la nueva princesa de Asturias heredando mi trono cuando yo falte. Yo deberé aceptar como ilegítimo mi matrimonio con Juana y será expulsada de Castilla. La verdad es que esto mucho no me va a costar después de los quebraderos de cabeza que me ha dado la portuguesa. La hija de la reina perderá todos sus derechos dinásticos. Esto me destroza el corazón ya que no sé si será mi hija o no pero tengo un gran afecto por esta niña. Isabel se casará con quien yo decida, bajo consejo de Pacheco, Fonseca y Álvaro de Stúñiga. No obstante mi hermanastra deberá dar su consentimiento para la boda. Me da a mí que Isabel se casará con quien le de la gana a ella pero eso será otro cantar y seguro que será motivo de discusión. Aparte de Asturias se le darán grandes dominios a la futura reina; Ávila, Huete, Úbeda, Alcázar de San Juan, Molina, Medina del Campo y Escalona son algunos de los territorios que pasarán a sus manos. El enviado en nombre del pontífice, Antonio de Veneriis, da consentimiento a lo hablado y reparte absoluciones a todos los asistentes por los pecados cometidos en el pasado.



Me cuentan que al día siguiente de nuestro pacto, el 19 de septiembre, se vio con mala cara al arzobispo de Toledo y tío de Pacheco. No debía cuadrarle del todo el acuerdo alcanzado o quizás Isabel no sea tan influenciable como su hermano Alfonso. Tengo entendido que mi hermanastra concedió diversos beneficios a Carrillo y éste le entregó la llave del cimborrio de la catedral de Ávila. El arzobispo se dirige a Yepes y desaparece, al menos de momento, de la escena de poder. Me alegro porque su ambición es desmedida y su inteligencia no se queda atrás.



He dispuesto que los que hasta ahora se mantenían sublevados a la corona tengan hasta el 23 de septiembre para realizar el acto de sumisión a mi persona cosa que sucede sin ningún tipo de incidente.



El 24 de septiembre nombro oficialmente a Isabel como mi legítima heredera y esta marcha a Ocaña bajo el auspicio del Marqués de Villena, que ha sido el primero en jurar su lealtad a mi persona, y se ha comprometido conmigo a mantener debidamente vigilada a mi hermanastra.



─Majestad ─se dirige a mi Pacheco─, me gustaría que olvidásemos las viejas historias y me veáis de nuevo como el aliado que soy a vuestro entero servicio.



─Mucho me habéis hecho sufrir, Pacheco. Bien lo sabéis.



─Lo siento de veras pero cuando se está convencido de que se obra de la mejor manera para favorecer los intereses de Castilla...



─Bueno, dejaros de discursos que os conozco. Me habéis vuelto a jurar fidelidad y me veo obligado a creeros. Espero que esta vez no me defraudéis.



─No os defraudaré, majestad. Tengo bajo mis dominios, entre otras plazas, las de Segovia y Madrid que sabéis que si dependen de mi persona estarán siempre a vuestro servicio. Me gustaría volver a estar a vuestro lado para ofreceros mi consejo siempre que sea requerido.



─Vuestro consejo muchas veces ha estado envenenado, Pacheco. Me dais miedo, pero me dais más miedo cuando os tengo lejos. Vuestra ambición no tiene límites y soy consciente de ello. No obstante os acepto como consejero ya que sé que vuestra inteligencia compite con vuestra ambición.



─Gracias majestad, intentaré no defraudaros.



─Ahora deberéis vigilar a mi hermanastra ya que también tiene una gran inteligencia y un carácter difícil de dominar. No sé realmente cuales son sus intenciones y deberemos averiguarlas.



─Si me permitís, quisiera deciros que tenemos también un grave problema con los Mendoza. Como sabéis no han aceptado, al menos de momento, los acuerdos adoptados en Guisando. Siguen protegiendo a vuestra hija Juana en Buitrago y han redactado un documento de protesta por el reconocimiento de Isabel como heredera al trono.



─¡Qué me vas a contar! Los fieles se me vuelven en contra y los sublevados me juran fidelidad. Esto es el cuento de nunca acabar.



─Tenéis razón pero los Mendoza, en cualquier caso, son fieles a la corona aunque eleven sus gritos al cielo. No creo que tomen ningún tipo de represalia contra vos aparte de sus protestas. Reconocieron a Juana como futura reina y ahora no quieren echarse atrás. Quizás todo esto lo podamos solucionar con astucia.



─Como dije antes, Pacheco, miedo me das. ¿Qué está maquinando tu cabeza en estos momentos?



─Como supongo que sabéis, las intrigas de Carrillo, mi tío, no creo que hayan terminado y es muy probable que vuestra hermanastra esté de acuerdo con algunas de ellas.



─¿A qué os referís, marqués?



─Carrillo y probablemente vuestra hermanastra seguirán considerando la boda con Fernando, el hijo de Juan II de Aragón.



─¡Pero eso no puede ser! Isabel se ha comprometido a casarse con quien yo decida.



─Eso son palabras. Carrillo sigue considerando beneficiosa la alianza con Aragón y no creo que ceda en el empeño de casar a Isabel con Fernando. Por otro lado, como bien sabéis, vuestro padre llegó al acuerdo de celebrar esos esponsales y firmó acuerdo matrimonial entre el aragonés y vuestra hermanastra.



─¡Sí pero yo deshice todo ese embrollo! ¡Cómo vamos a permitir casar a mi hermanastra con el hijo del que es fuente de la mayor parte de mis quebraderos de cabeza! Es algo inadmisible.



─Como os digo, Carrillo lo ve de otra manera y se de buenas manos que el aragonés ha embestido de poderes a mi tío para que sus planes lleguen al termino que ellos desean.



─No lo veo muy claro, Pacheco. ¿Va Isabel a desobedecer mis órdenes y a incumplir lo pactado en Guisando?



─¿Va a incumplir Isabel lo pactado por su padre que también era el vuestro? Hay una delgada linea que vuestra hermana puede cruzar y situarse en un lado o en otro sin que su conciencia se vea afectada en ninguno de los dos casos. Isabel intentará ir por el camino que considere más beneficioso para ella y para Castilla.



─¿Qué proponéis? Porque seguro que ya tenéis planes para todo este embrollo. Os conozco como si hubiese crecido a vuestro lado.



─He pensado largamente en todo esto y se me ocurre un plan para intentar contentar a los Mendoza y a vos mismo.



─Uf, seguís dándome miedo. Contadme lo que habéis pensado, marqués.



─Estoy seguro que sería bien visto el casar a Isabel con Alfonso V de Portugal para, de esta manera, alejarla de la corte de Castilla. Los Mendoza tomarían esta lejanía como oportunidad para que vuestra hija Juana tomase de nuevo protagonismo en Castilla.



─Pero Isabel seguiría siendo la princesa de Asturias y por consiguiente la heredera al trono. No lo veo claro.



─Lo segundo que debemos conseguir es el consentimiento del rey portugués para casar a su primogénito, Juan, con vuestra hija Juana. A esta pareja la daríamos derechos segundos para el acceso a la corona de Castilla. Si falta Isabel, o se la inhabilita por el motivo que fuese, sería Juana la heredera al trono. Junto con su marido Juan, si llegasen a subir a los tronos de Portugal y Castilla, dirigirían los destinos de casi toda la península.



─Muy bien lo pintas, Pacheco, pero ¿no crees que todo esto lo único que conseguiría es reavivar los enfrentamientos y volver a la guerra en Castilla?



─Si Juana está respaldada por Portugal por su matrimonio no sé si los nobles se atreverían a levantarse contra ella.



─Tenéis razón diciendo que el plan puede que esté bien visto por los Mendoza y puedo decir que me ha vuelto a latir con fuerza el corazón al ver una posibilidad de que Juana reine en Castilla pero reconozco que no lo veo claro.



─Dejadme que hable con el marqués de Santillana y con el resto de los Mendoza y veamos su opinión. No tomemos decisiones antes de mantener las oportunas reuniones.



─Está bien, Pacheco, montad las reuniones que consideréis oportunas y mantenedme informado. Procurad que todo se realice en el más estricto secreto ya que en caso contrario es más que posible que Isabel entre en cólera antes de la cuenta.



─En cólera entrará antes o después. Lo que debemos evitar es que mi tío consiga, por sus medios, casar a vuestra hermanastra con el hijo del rey de Aragón.



─Poned también especial vigilancia a esa posibilidad. No me gustaría encontrarme con ninguna sorpresa.



─En principio será difícil que esa boda se lleve a cabo ya que requiere de una dispensa papal que permita a los primos casarse y que en secreto será complicada de conseguir. Creo que, de momento, podemos estar tranquilos pero no debemos bajar la guardia.



─Pues ya sabes, Pacheco, no la bajes y deseo mantenerme al día de todo lo que acontezca al respecto de mi hermanastra.



─Así será, majestad, no lo dudéis.



Reconozco que mi confianza en el marqués de Villena es escasa por no decir nula. Para mí está bastante claro que su única intención es volver a la cúspide del gobierno ofreciéndome quimeras difíciles de cumplir. Estoy casi seguro de que los Mendoza no se pondrán de su lado y es más que posible que incluso se pasen al bando contrario en el momento en el que Pacheco intente alianzas con ellos. No creo que exista personaje más odiado en el reino que Pacheco. Creo que solo Álvaro de Luna, el condestable de mi padre, fue capaz de aglutinar más odios que los que amansa el marqués de Villena en estos momentos.



La paz reina en estos últimos meses de 1468 pero sé que es una calma tensa. Por un lado Pacheco y sus planes portugueses y por otro lado su tío, el arzobispo de Toledo, con los aragoneses. Solo Dios sabe lo que se habla en los despachos de las fortalezas de Castilla y de los acuerdos que se están firmando. Yo mismo no tengo claro que es lo mejor para el reino. Con todo este lio de sucesión las regiones andaluzas permanecen en una cierta anarquía y mi autoridad en aquellas tierras es prácticamente inexistente. Supongo que dentro de poco deberemos acudir al sur y poner un poco de orden.











Capítulo LIV



 



 



El 30 de noviembre de este 1468 la reina ha parido gemelos. Pedro y Andrés creo que se les ha puesto por nombres. ¡Maldita sea la reina que me humilla por partida doble! Y se ha atrevido a poner a cada uno de ellos como segundo nombre Apóstol. Hijos del pecado con nombre de discípulo de Jesucristo. Los apóstoles Pedro y Andrés también eran hermanos, o eso me parece recordar, y quizás por ello les haya puesto esos nombres. La verdad es que no sé qué hago gastando el tiempo pensando en los bastardos de la reina.



Veo a Pacheco muy nervioso. Por lo que me ha dicho, está fingiendo amistad con el rey aragonés y de esta manera intentar averiguar los planes de sus contrarios. El marqués de Villena siempre jugando a dos bandas. Tarde o temprano su manera de actuar le costará cara ya que los que le tenemos cerca no sabemos en realidad en cuál de los dos bandos está realmente. O quizás ni siquiera él sepa en qué bando se quedará hasta que compruebe cuál de los dos le reporte mayores beneficios. Realmente es una víbora pero intentaré que permanezca cerca ya que de esta manera quizás pueda prever sus intenciones.



Las noticias que me transmite el marqués apuntan a que Isabel, asesorada por Carrillo, Gonzalo Chacón y Gutiérrez de Cárdenas, se está decantando de manera clara por contraer matrimonio con el hijo de Juan II de Aragón. Pacheco mantiene conversaciones con los Mendoza y estos parece que apoyan la idea del matrimonio con el portugués. En breve viene la embajada de Portugal para pedir oficialmente la mano de Isabel. Veremos qué es lo que ocurre.



Y lo que ocurre es que la embajada portuguesa vuelve a su tierra con el rabo entre las piernas. Isabel se ha negado en rotundo a aceptar al portugués en matrimonio y de alguna manera los Mendoza, con su inacción, han apoyado a mi hermanastra. El marqués de Villena ha intentado sacar por la fuerza a Isabel de Ocaña para llevarla a Portugal y forzar el casorio pero la vigilancia armada de los Manriques y las amenazas de el arzobispo de Toledo han tirado por tierra sus planes. De momento Isabel no se casa, ni por las buenas ni por las malas, con el rey de Portugal. La cosa no es tan sencilla como la planteaba Pacheco y creo que se está dando cuenta. Está claro que la nobleza castellana de manera clara, o no tan clara, apoyan más el camino de Aragón que el de Portugal.



Van pasando los meses, entramos en el año 1469, y parece que las conversaciones continúan aunque no tengo ni idea de los objetivos que se buscan. A mí me da la impresión de que cada uno va a lo suyo y yo les dejo hacer. Pacheco se ha dado cuenta de que no se puede enfrentar a toda la nobleza y está realizando todo tipo de pactos entre los cuales ha acordado que su hijo Diego se case con Juana de Luna, hija del marqués de Santillana. Para conseguir el acuerdo el marquesado de Villena ha cambiado de titularidad y ahora pertenece al hijo de Pacheco así como la cesión del dominio de nuevas tierras y señoríos. Es curioso que Pacheco una su sangre con una descendiente de su odiado Álvaro de Luna. Está claro que la ambición todo lo puede.



A mi mayordomo, Andrés Cabrera, que siempre me ha mostrado su fidelidad y discreción, le he encargado el gobierno de Segovia y tengo la intención de nombrarle alcaide del alcázar de Madrid cuando el actual, Juan Fernández Galindo, deje el puesto vacante; cosa que no creo que tarde en suceder ya que está gravemente enfermo. Andrés Cabrera se hará cargo del tesoro real y será su custodio. Nadie mejor que él para realizar esta tarea.



Ahora Pacheco, al ceder el marquesado de Villena a su hijo Diego, utiliza el título de maestre de Santiago y ha preparado un viaje a tierras andaluzas para recuperar mi autoridad en la zona. Por ello el 7 de mayo de 1469 partimos hacia el sur. Reconozco que no me apetece nada abandonar la corte pero mi oficio, el de rey, tiene algunas obligaciones y esta es una de ellas. Pacheco me ha asegurado que todo se queda bajo control y que, al menos de momento, mi hermanastra Isabel queda controlada en Ocaña sin posibilidades de realizar ninguna tontería. Tengo que reconocer que cada vez que Pacheco me intenta tranquilizar con algo lo que consigue es justo el efecto contrario. Estoy prácticamente convencido de que mi ausencia dará alas a Isabel para intentar llevar adelante sus proyectos de casamiento en contra de mi voluntad aunque reconozco que el tema de su boda me importa más por apariencias que por otra cosa. ¡Por mí como si se casa con el mismísimo diablo! Lo que más me importa en estos momentos es que mi paje, Alfonso, nos acompaña y seguirá arropando mi cuerpo por las noches y me acariciará la cabeza hasta que me quede dormido.



El arzobispo de Sevilla, que nos acompaña, se queda en Ciudad Real y nosotros, tomando el camino de Úbeda y Baeza nos dirigimos a Jaén. Llegamos a esta ciudad el 11 de mayo y mi condestable, Miguel Lucas de Iranzu, demostrando su enemistad con Pacheco se niega a dejarlo entrar en la ciudad por lo que el maestre de Santiago continúa camino hacia Osuna que es el mayorazgo de uno de sus sobrinos. Yo permaneceré poco tiempo en Jaén, lo justo para departir con mi condestable y que reúna tropas para dirigirnos al encuentro de Pacheco que estará haciendo lo propio en Osuna.



Cuatro días después de llegar a Jaén parto hacia Osuna y puedo comprobar que el maestre de Santiago ha conseguido reunir un buen ejército, compuesto por más de dos mil quinientos caballeros y algo más de cinco mil hombres de a pie. Con tan formidable compañía nos dirigimos hacia Córdoba y cuando ya tenemos la ciudad a la vista, el 25 de mayo, en Guadalcázar, los representantes de los alcaides de las ciudades andaluzas díscolas vienen a ofrecer su sumisión a mi persona. Todo esto no ha sido más que un paseo y toda Andalucía ya permanece bajo mi mando. Es cierto que se han tenido que llegar a algunos acuerdos con los nobles dominantes de la zona pero he dejado que sea Pacheco el que los discuta. De alguna manera el maestre de Santiago vuelve a ser mi mano derecha ya que si así le mantengo es posible que sus ambiciones se acerquen a los intereses de la corona. Estoy totalmente convencido de que si le alejo de la posición de poder, en la que se encuentra actualmente, volvería a confabular contra mí y reconozco que no me apetece nada volver a las andadas con semejante bicho.



Durante el resto del mes de mayo y todo el mes de junio permanecemos en Córdoba. En la ciudad, convertida en corte real en estos momentos, recibimos una comitiva francesa para sellar una alianza contra los ingleses. La verdad es que todo esto no lo entiendo muy bien ya que con Inglaterra no nos están yendo mal las cosas pero Pacheco me asegura que los aragoneses han firmado pactos con los ingleses y guerra contra los franceses y que, por ello, nosotros debemos obrar a la contraria. Incluso me ha hecho firmar un acuerdo con el francés en el que pactamos el matrimonio de Isabel con el hermano de Luis XI, el duque de Guyena. La verdad es que cuando estaba firmando el acuerdo casi me da la risa al imaginarme la cara fea de mi hermanastra negándose al casorio. Pero bueno, si Pacheco considera que en estos momentos el acuerdo con Francia es lo que más conviene a Castilla le dejaremos hacer, a fin de cuentas ¿qué sé yo de todos estos asuntos?



Ya en julio salimos de Córdoba y pasamos por diversas ciudades andaluzas como Écija, Antequera y otras en las que no encontramos ningún tipo de impedimento a nuestro paso y que declaran abiertamente su sumisión a la corona. Al llegar a Carmona, ciudad en la que Pacheco posee el dominio de dos de las tres fortalezas, el maestre solicitó a su alcaide la entrega de la tercera pero este se negó.



─Veo en tu cara, Pacheco, que estás pensando en tomar por la fuerza la fortaleza que Gómez Méndez de Sotomayor se niega a entregarte pero te pido que tengamos la fiesta en paz. Continuemos nuestro camino y no hagamos enemigos de nuevo en la zona.



─Me resignaré majestad porque creo que tenéis razón y tomarla por la fuerza lo único que hará será dar escusas a otros para ponerse en vuestra contra, pero tarde o temprano este alcaide habrá de vérselas conmigo.



─Pues buscad la ocasión propicia para el enfrentamiento ya que esta no lo es.



Pacheco asiente y se resigna por el bien de nuestra misión por estas tierras. Reconozco que es de admirar el maestre de Santiago en ese aspecto. Es capaz de saber hasta donde puede llegar para conseguir sus objetivos sin encabezonarse como hacen otros nobles que llegan a cometer actos de difícil solución para conseguir a cualquier precio sus objetivos. En ese aspecto Pacheco sí me gusta, no es partidario de manchar las espadas de sangre cuando puede conseguir con palabras sus objetivos. En este caso no ha conseguido hacerse con la fortaleza pero ha decidido bien aunque se retire con el rabo entre las piernas ya que sabe que puede perder más de lo que puede ganar.



Llega finales de julio y nos alojamos en Alcalá de Guadaira con la intención de entrar en Sevilla. Debemos pasar en la localidad varios días en los que el alcaide de la ciudad muestra resistencia a dejarnos pasar. Al final, el 19 de agosto soy recibido en Sevilla pero con la condición de que Pacheco no ponga ningún pie en la misma. Por ello el maestre de Santiago, un tanto humillado, se retira a la ciudad de Cantillana.



Estando en Sevilla me llega noticia de que Isabel ha conseguido escapar de Ocaña y se ha dirigido a Madrigal de las Altas Torres. ¿Qué pretenderá esta muchacha? Parece ser que una escolta armada, comandada por el arzobispo de Toledo, la protege con la intención de llevarla hasta Valladolid. No creo que se atreva a romper el pacto que firmamos en el monte de Guisando. Rechazó como esposo al portugués y ahora la he comprometido con el hermano del francés. Me dejará en una desastrosa posición si vuelve a negarse o si, por su cuenta, decide tomar esposo en contra de mi voluntad. Los rumores siguen apuntando a que tiene la intención de unirse en matrimonio con el primogénito del rey de Aragón pero es algo inadmisible. No quiero ni pensar que un aragonés dirija los destinos de Castilla y si ese matrimonio se produce, al tener la obligación la mujer de someterse al hombre, dejará en manos de Aragón el destino de nuestra tierra. Espero que la niña no sea tan tonta como para dejarse embaucar por los que tanto mal me desean tanto a mí como a Castilla. Partiré de inmediato al norte para intentar encontrarme con la cabezota de mi hermanastra y hacerla entrar en razón.



 









Capítulo LV



 



 



De camino a Valladolid hacemos varias paradas que garanticen la fidelidad de los señores a mi persona. No hay excesivos contratiempos aunque como es de esperar todos buscan compensaciones a sus juramentos. Pacheco me recomienda acceder y así obro. Como ejemplo el maestre de Alcántara ha devuelto la fidelidad a la corona de Cáceres y Badajoz pero ha pedido a cambio que a su hermano Gutierre de Solís se le conceda el título de conde de Coria y los derechos de las aljamas de Cáceres. Otros nobles exigieron similares beneficios y derechos.



A primeros de septiembre nos llegan noticias de que Isabel se encuentra, desde el 30 de agosto, en Valladolid. Por otro lado mi hermanastra ha enviado una carta, firmada de su puño y letra, a las ciudades importantes del reino en la que justifica sus actuaciones y el porqué de elegir a Fernando de Aragón como su marido y futuro rey consorte.



No creo que consiga unirse a Fernando ya que hay muchos impedimentos para que la boda se celebre pero esta muchacha es impredecible. Doy órdenes para que la vigilancia en el reino se extreme para evitar la entrada de aragoneses. Es improbable que el heredero de la corona de Aragón venga a Castilla sin una escolta considerable y ello sería tomado como una agresión, con una guerra como consecuencia. Espero que Juan II de Aragón no sea tan osado como para continuar adelante con esta farsa.



─Majestad, creo que la situación en las proximidades de Valladolid no son las más adecuadas y quizás vuestra vida peligre ─me confía sus pensamientos Pacheco.



─¿Qué propones? No puedo permitir que Isabel campe a su antojo por el reino.



─Es cierto que la princesa se ha declarado en rebeldía en cuanto a su futuro matrimonio se refiere pero no se ha levantado en armas contra la corona. Es cierto que está siguiendo un camino distinto al que nosotros queremos marcarle pero no parece que su fidelidad haya cambiado. No obstante, sus partidarios sí que han movilizado ejércitos para garantizar su protección y eso sí que puede traer complicaciones si nos acercamos a Valladolid en estos momentos. Pensad, majestad, que los nervios deben estar a flor de piel y la vista de los ejércitos reales pueden derivar en desastrosas consecuencias.



─Sí, te entiendo, pero no respondes a mi pregunta. ¿Qué propones que hagamos entonces? Imaginaos que Isabel consigue ir hacia el norte y llegar a Aragón.



─No creo que la princesa se arriesgue a tan largo viaje y menos sabiendo que hay orden de vigilancia entre las fronteras. Supongo que permanecerá en Valladolid y esperará a ver como se desarrollan los acontecimientos. Hay que pensar que su boda con Fernando de Aragón es una locura que difícilmente se puede llevar a cabo. Ni siquiera tiene una bula papal que se lo permita. Es probable que simplemente quiera echaros un pulso y dejar claro que ella es la que piensa decidir con quien se casa y con quién no. Ya ha dejado claro que no se va a casar ni con el portugués ni con el francés y la comunicación de que el aragonés es su elección puede ser simplemente eso: un pulso. Ni siquiera conoce a su primo y solo está obrando por recomendaciones de sus consejeros. Veremos en qué queda todo esto según va pasando el tiempo. Creo que lo que debemos hacer es ir a Madrid y esperar acontecimientos. Después de la tempestad viene la calma y, como sabéis, vuestra hermanastra tiene mucho temperamento pero también es una persona fiel a la institución que representáis. Más temprano que tarde se dará cuenta de que si quiere ser fiel a la corona debe aceptar lo que la misma impone.



─Si así lo consideras así haremos. Abandonaré la idea de presentarme en Valladolid y coger por las orejas a Isabel que es lo que me pedía el cuerpo. Tienes razón en lo que dices y si está rodeada por hombres de armas es más que probable que nuestro acercamiento derive en un derramamiento de sangre que no deseo. Espero que tengas razón y desista de sus tontas intenciones de unirse al aragonés.



En el alcázar de Madrid reina la calma, aunque me llegan noticias de que en Alcalá de Henares se han concentrado fuerzas del arzobispo de Toledo para intimidar a los Mendoza y que no se atrevan a salir de Guadalajara. No creo que haya que intimidarles demasiado ya que no tengo claro si continúan con su fidelidad a mi persona. Hay que tener en cuenta que custodian a la reina y a su hijos, incluida Juana, y que no están muy de acuerdo con la manera que tengo de hacer las cosas. Pienso que estoy bastante desamparado en estos momentos y solamente Pacheco permanece a mi lado.



─Majestad ─me dice Pacheco nada más entrar en mi despacho─, traigo una carta de vuestra hermanastra.



─Ábrela y léemela tú mismo que yo te escucharé.



El maestre de Santiago rompe el rojo lacre que sella la carta de Isabel y procede a leerla en voz alta:



 



En Valladolid a 12 de Octubre de 1469



 



A Enrique IV rey de las Castillas.



 



Querido hermano, os escribo para comunicaros que en breve procederé a unirme en matrimonio con Fernando de Aragón, hijo primogénito del rey de aquellas tierras y actual rey de Sicilia. Os lo comunico esperando vuestra bendición de acuerdo a lo que firmamos en el convenio de Guisando.



Mi futuro esposo se encuentra ya por estas tierras a las que ha acudido para el enlace. Las capitulaciones matrimoniales ya fueron firmadas hace tiempo encontrándome yo todavía en la localidad de Ocaña. Os aseguro de que Castilla, cuando sea coronada reina, permanecerá, como hablamos, bajo el mando de la herencia de sangre de nuestro padre.



Es probable que penséis que me rebelo contra la corona pero os aseguro que no es así ya que estoy obrando pensando únicamente en engrandecerla. Estoy totalmente convencida de que mi unión con Fernando será beneficiosa para ambos reinos que, bajo nuestro mandato, serán mucho más fuertes de lo que lo son hoy en día, separados y enfrentados.



Me han asegurado mis consejeros que ya tienen la bula papal que permite el matrimonio entre nosotros por lo que no se demorará nada el acontecimiento. Es incluso posible que cuando esteis leyendo esta carta nuestro matrimonio esté consumado a los ojos de Dios y de los hombres.



Os ruego que perdonéis la ofensa que creéis que os estoy haciendo pero os aseguro que en ningún momento ha sido mi intención enemistarme con mi rey y hermano que espero que comprenda mis actos.



 



Recibid mis más afectuosos deseos.



 



Vuestra hermana, Isabel, princesa de Asturias.



 



Una vez finalizada la lectura de la carta nos quedamos durante un tiempo en silencio tanto Pacheco como yo mismo.



La misiva de mi hermanastra está fechada el 12 de Octubre y ya estamos a 18. Si Fernando ya estaba en tierras de Valladolid es más que probable que se haya celebrado tan indeseable acontecimiento en contra de mi voluntad.



─Pacheco ─le digo para sacarle de sus pensamientos que le mantienen en silencio─, veo que habéis acertado en vuestras predicciones y que el sistema de vigilancia para impedir que el aragonés llegase hasta Isabel ha funcionado a la perfección ─le digo con todo el sarcasmo del que soy capaz en estos momentos.



─No sé cómo ha podido suceder, majestad. Os puedo asegurar que los caminos desde Aragón han estado vigilados en todo momento. Tendré que hacer averiguaciones para saber qué ha sucedido.



─Estáis tardando en hacer esas averiguaciones, ¡quiero saberlo todo al respecto!



Las noticias sobre este tema no han tardado en llegar. Parece ser que el hijo del rey aragonés, disfrazado de mozo de cuadras y haciéndose cargo de un burro con mercancías a sus lomos, ha cruzado la frontera con Aragón y, de esa guisa, ha sido capaz de llegar hasta las tierras de Valladolid. Todos esperaban, si es que llegase a suceder, una tropa custodiando a un príncipe y lo que ha cruzado la frontera ha sido un zarrapastroso que nadie pudo figurarse que escondía bajo sus ropajes al heredero de una corona. Tengo que admitir que la tarea de reconocer al príncipe ha sido totalmente imposible de realizar. Este mozo tiene agallas e inteligencia.



El 14 de octubre, dos días después de escribirme la carta mi hermanastra, parece ser que se encontraron por primera vez Isabel y Fernando en la casa de algún noble fiel a su causa. Desconozco lo que allí se trató ya que las conversaciones que hubo entre ellos quedaron en la más estricta de las intimidades y nadie ha podido darme noticias de ellas. Una vez que se produjo el encuentro, Fernando abandonó de nuevo Valladolid y se debió hospedar en alguna localidad cercana fuertemente custodiado.



El 18 de octubre Fernando volvió a Valladolid y celebraron el matrimonio. Tengo entendido que el papa Paulo II al que le solicitaron una bula para el casamiento no se atrevió a firmarla, pero a cambio envió a Rodrigo Borgia con mensaje de consentimiento y apoyo al enlace. También se presentó en la ceremonia una bula del anterior papa, Pio II, en la que dictaba permiso a Fernando para casarse con cualquier princesa aunque le uniera lazo de consanguinidad de hasta tercer grado. Creo que el obispo de Segovia también presentó una bula firmada por el papa Calixto III y que con toda seguridad debía ser falsa por lo que me ha comentado Pacheco.



La boda se celebró en el palacio de los Viveros y parece ser que tanto Isabel como Fernando llegaron de incógnito y sin ostentación alguna para no llamar la atención. Durante la noche el matrimonio se consumó y dieron prueba de ello con la sábana manchada de la sangre de mi hermanastra.



Parece ser que sucedió en dicha boda algo inusual en estos casos y es que el marido, Fernando, se comprometió a actuar siempre en estrecha colaboración con su esposa, Isabel, debiendo siempre tomar las decisiones en común. Me queda claro que mi hermanastra tiene un fuerte carácter y pretende, si se lo permito, reinar en Castilla como si de un hombre se tratara.



De momento no pienso hacer nada al respecto y el silencio será mi respuesta a los actos cometidos por Isabel. Ha roto lo acordado en el monte de Guisando y tengo que pensar que hacer al respecto. Probablemente le retire el título de princesa de Asturias y se lo vuelva a imponer a mi hija Juana.



Mi hija Juana ¿qué tal estará? Recordarla me hace pensar en su madre y me pone los vellos de punta. Mucha de la culpa de todo lo que está sucediendo en el reino lo tiene ella. No creo que pueda perdonarla nunca todas las complicaciones que me ha traído con su vida licenciosa y sin cuidados.



Diversos mensajeros han venido hasta mí con buenas palabras de Isabel y Fernando jurándome su fidelidad y sumisión. Les he despachado a todos sin ningún miramiento pero también sin amenazas de ningún tipo. Sé que doy ciertas muestras de debilidad pero no deseo enfrentarme de manera directa con los que han desobedecido mis deseos ya que ello puede alentar a la nobleza que me es contraria y volver a los antiguos enfrentamientos con las armas. Necesito, al menos de momento, ser ambiguo y que mantengan ciertas esperanzas de que cederé y reconoceré tan indeseable boda.



Pacheco no se encuentra muy bien y la enfermedad le mantiene en cama con fuertes toses y altas calenturas. Esperemos que se mejore ya que no tiene la edad de la fortaleza y a otros mas recios se les ha llevado alguna enfermedad parecida. Por lo poco que he podido departir con él piensa que debemos retomar la vía de nombrar a Juana princesa de Asturias y buscarle el marido adecuado. Parece mentira que el que tanto luchó por desheredar a Juana ahora piense en encumbrarla. ¡Qué vueltas da el destino!



Cuando pase este invierno volveré a Segovia, la echo mucho de menos.



 









Capítulo LVI



 



 



Pacheco no ha terminado de mejorar hasta bien entrado mayo de este 1470 por lo que hemos permanecido en Madrid hasta bien entrado el mes. El viaje a Segovia ha sido tranquilo y a las puertas del alcázar me recibió mi fiel mayordomo Andrés Cabrera.



Pacheco está en conversaciones con los franceses y tiene acuerdo para casar a Juana con el duque de Guyena, hermano del rey francés. ¡Qué extraño es pensar en el casamiento de una niña de tan solo ocho años!



Isabel y Fernando siguen enviándome misivas jurando fidelidad y sumisión a cambio de que les reconozca, sin género de dudas, como herederos de la corona de Castilla y acepte su matrimonio. Por recomendación de Pacheco lo único que están recibiendo son silencios y me supongo que cada vez estarán más nerviosos.



En agosto se produce una reunión con la embajada francesa en la localidad de Medina del Campo a la que acuden en mi representación Pacheco, Alfonso de Fonseca y Pedro González de Mendoza. Parece que las conversaciones han ido por buen puerto y la comitiva completa se dirige ahora hasta mi residencia aquí en Segovia.



Tengo entendido que la presencia francesa en Castilla ha puesto muy nerviosos tanto a los partidarios de Isabel como a los míos y se ha producido una gran revuelta en Valladolid. Me han confirmado que los judíos conversos de la ciudad estaban siendo tratados de malas maneras y ellos han sido los que han promovido el levantamiento. Fernando de Aragón ha acudido con tropas a la ciudad pero con todo y con eso no ha sido capaz de sofocar la rebelión por lo que los partidarios de mi hermanastra se han visto obligados a abandonar la ciudad el 20 de septiembre.



Por consejo de Pacheco, he ido a Valladolid para ser recibido con vítores por las multitudes y para entregar la custodia de la ciudad al conde de Benavente, que tiene fuerzas más que suficientes para mantener el orden de la zona y repeler cualquier intento de retomar la ciudad.



Llegan noticias de la localidad de Dueñas que afirman que el día 2 de octubre mi hermanastra Isabel ha parido una niña y que ha sido bautizada con el mismo nombre que su madre. Isabel y Fernando se alojaron en el Palacio de los condes de Buendía, propiedad del hermano de Carrillo, cuando tuvieron que dejar Valladolid y en este lugar ha nacido mi sobrina. ¡Qué tristeza de familia tengo! Acabo de ser tío por primera vez y no puedo conocer a mi sobrina.



─Majestad ─me dice Pacheco tan serio como siempre─, después de duras conversaciones he conseguido que nos devuelvan la custodia de vuestra hija Juana.



─¡Es una buena noticia! Ya era hora de que pasase algo bueno.



─He quedado en que nos encontraremos con los Mendoza en el lugar de Val de Lozoya, entre El Paular y Buitrago. También se encontrará la reina...



─¿Y qué pinta esa? ¿He de ver la cara a la causante de tantos problemas? ¡No deseo encontrarme con ella!



─Majestad, no todo es tan fácil. Es necesario que la reina acuda a la entrega de vuestra hija ya que ha de jurar.



─¿Qué ha de jurar esa mujer?



─Ella y vos, los dos, debéis jurar ante notarios que Juana es hija legítima de ambos. Los franceses han exigido para la unión que el cardenal francés sea testigo del juramento antes de firmar más compromisos. También ha sido condición insalvable que la prometida esté bajo mi custodia y por ello vamos a recogerla.



─¿De qué valen los juramentos en este caso si realmente todo el mundo duda de la veracidad de mis palabras?



─Para los franceses es condición indispensable para la firma de los acuerdos de boda.



─Está bien, Pacheco, pero que conste que no es de mi agrado verme cara a cara con la portuguesa.



El 25 de octubre, en el lugar de Val de Lozoya, bajo una ligera lluvia, nos encontramos frente a frente con los Mendoza, mi hija y la que ya no considero mi esposa.  Mi hija Juana se acerca a mí fundiendonos en un cálido abrazo. Posteriormente, ante la cruz que porta el cardenal francés, la madre de Juana y yo mismo pronunciamos el juramento, no sé si en vano, de que la niña es producto de nuestro matrimonio. Los nobles que nos acompañan, después de nuestras palabras ante la cruz del cardenal, se apresuran para arrodillarse y juran a Juana como su legítima heredera. Veremos cómo acaba todo esto.



Antes de marcharnos del lugar, los notarios castellanos y franceses firman los acuerdos de boda entre Juana y el hermano del rey francés. En ese aspecto parece que todo va saliendo bien.



Las lágrimas no paran de brotar de los ojos de la niña durante casi todo el camino de vuelta. Parece que aunque le da alegría partir con su padre ha acumulado gran afecto por sus anteriores cuidadores y por supuesto por su madre. Parece que ha sido bien tratada por los Mendoza y eso me reconforta.



Ya en Segovia firmo un edicto en el que hago la declaración de Juana como legítima heredera y por consiguiente princesa de Asturias. En el mismo papel dejo claro que lo firmado en Guisando deja de surtir ningún efecto ya que la otra parte no ha cumplido con lo acordado al llevar a cabo un casorio sin el beneplácito del rey.



Isabel al recibir copia de mi manuscrito lo replicó con uno de su puño y letra en el que relata diversas justificaciones para su boda y en el que me acusa de diversas falsedades llamándome perjuro. Intuyo que esto es el fin de la paz.



Y aunque guerra no hay, el caos vuelve al reino y dicen que a rio revuelto ganancia de pescadores. Siempre volvemos a la misma situación y la anarquía vuelve a imperar. Cada noble hace y deshace a su antojo y no atienden a autoridad alguna.



Quizás el que se ha salido totalmente del tiesto ha sido Pedro Fajardo, adelantado mayor, que se ha atrevido a llevar a cabo la secesión de las tierras que tiene a su cargo nombrándose regidor perpetuo y declarando de manera oficial que el reino de Murcia no dará obediencia alguna a rey alguno.



Los Stúñigas rivalizan con los Mendoza que prácticamente no quieren saber nada de nada a excepción de Pedro González de Mendoza que siempre le tengo cerca.



Todos buscan aprovecharse de la situación, incluso se de buena mano que algunos se están aliando con mi hermanastra y el aragonés con promesas de beneficios futuros.



No sé donde va a acabar todo esto pero intuyo que en nada bueno. Los meses van pasando y todo el mundo está muy nervioso. Yo pregunto poco o nada y me recojo todo el tiempo que puedo en mis aposentos buscando la tranquilidad y sosiego que me ofrece mi paje Alfonso.



Yo pensaba que mi hija Juana permanecería a mi lado pero por consejo de Pacheco se trasladó al castillo de Escalona. Viendo la situación a mí me hubiese dado igual que estuviese con los Mendoza si no va a estar a mi lado y queda bajo la protección de Pacheco. Al final he hecho infeliz a una niña para nada. Es cierto que las cortes la han vuelto a reconocer como princesa de Asturias pero eso a ella la da igual ya que no entiende de reinos ni de intrigas.



Y de intrigas cada vez entiendo menos yo. Tengo entendido que el arzobispo de Toledo está regañado con el rey de Aragón desde la revuelta en Valladolid y se ha trasladado a Alcalá de Henares cerca de los Mendoza que siguen en sus posesiones de Guadalajara y que parece que han entrado en conversaciones. Pacheco intenta destruir a su tío Carrillo pero no lo consigue ya que los Mendoza le protegen. Incluso el marqués de Santillana le ha facilitado fuerzas militares al arzobispo de Toledo para que recuperase algunas fortalezas que tenía tomadas Pacheco. El maestre de Santiago, al ver que su tío tiene buenas relaciones con los Mendoza, ha entrado en pánico ya que sabe que son capaces de movilizar los mayores ejércitos del reino para apoyar cualquier causa que consideren oportuna.



Ya no sé quien está de mi lado, quienes quieren que Juana sea su próxima reina, quienes apoyan a Isabel y Fernando o quienes no quieren nada de nada y solo buscan su propio interés. Lo que sí que tengo claro es que los dulces dedos de mi paje, Alfonso, se enredan con los pelos de mi cabeza por la noche y me relajan hasta que concilio el sueño. Creo que eso es la felicidad, que alguien se preocupe de tu bienestar esperando muy poco a cambio. No me importaría nada dormirme siendo acariciado por mi paje, lleno de felicidad, y no volverme a despertar nunca más. No creo que pueda haber mejor modo de pasar el trance de viajar de esta vida a la otra.             



─Majestad ─me dice Pacheco con la seriedad que acostumbra últimamente─, envié una embajada a Roma para despachar con Paulo II sobre diversos temas entre los que incluí la solicitud de que se procesase y despojase de sus cargos eclesiásticos al arzobispo de Toledo por su apoyo a Isabel en contra de vuestros deseos.



─Paulo II es fiel a mi causa como siempre ha demostrado pero no sé si habrá querido mojarse tanto en este asunto. Últimamente los papas se refugian también en una gran ambigüedad y se apuntan partidarios de una u otra manera a todos los bandos para asegurar vencer gane el que gane.



─El papa ha rogado al arzobispo que entre en razones. Ha llegado incluso a las amenazas de cumplir lo que le solicitábamos.



─¿Y que hemos conseguido?



─Lo que hemos conseguido es todo lo contrario ya que mi tío ha retornado y se ha reconciliado con Isabel y Fernando. Les ha ofrecido ayuda y alojamiento. Hay quienes sostienen que entre sus intenciones está el coronarles ya como reyes.



─Veo que tus tácticas obtienen buenos resultados.



─No os lo toméis a broma, majestad. La situación es muy grave y encima tenemos graves sospechas de que el papa no durará demasiado. Quizás el próximo sea mas partidario de vuestra hermanastra...



─¿A qué os referís? ¿Acaso sabéis quien va a ser el nuevo papa?



─Con seguridad no lo podemos saber pero lo que sí que está claro es que el cardenal aragonés, Rodrigo Borgia, está muy bien relacionado en Roma. Es más que probable que el nuevo papa se vea muy influenciado por el cardenal y la iglesia vea con buenos ojos a vuestra hermanastra en contra de Juana. Pensad que Isabel está casada con un aragonés y que escusas para no apoyar a Juana tienen de sobra en Roma. Paulo II no reconoce a Isabel por la estima que os tiene a vos aunque, como podéis comprobar, tampoco es muy claro en sus decisiones.



─Ya, entiendo. ¿Y si marchamos contra los príncipes con todas nuestras fuerzas, los apresamos y los encadenamos en mazmorras sombrías y húmedas? ─le digo a Pacheco lo primero que se me ocurre.



─Creo que la situación tampoco debe ser esa. No creo que nos favoreciese en nada. Dejadme continuar negociando con unos y otros.



Con estas palabras del maestre de Santiago me vuelve a quedar claro que él también debe estar jugando a dos bandos. Tanto si sale vencedora mi hija como si los coronados son Isabel y Fernando debe tener cartas que le permitan continuar en la partida. Sigue siendo un bicho.



─Está bien. Yo permaneceré aquí en Segovia. Haced lo que consideréis más conveniente.



Y ocurrió lo que tenía que ocurrir. El 24 de julio de 1471 el papa Paulo II fallece y es elegido un nuevo papa que toma el nombre de Sixto IV, amigo de Rodrigo Borgia, y favorable a los intereses aragoneses.



Lo primero que sucede es que el obispo Pedro González de Mendoza, que tenía claras aspiraciones de llegar a ser cardenal, ve truncadas sus esperanzas con el nombramiento del nuevo papa. El obispo me abandona y se vuelve con su hermano, el marqués de Santillana, a Guadalajara.



En este tiempo no sé que habrá sucedido pero me da la impresión de que el obispo ha entrado en conversaciones con Isabel y Fernando ya que, por recomendación de Pacheco, le pedí que volviese a la corte y me ha respondido de manera fría y desconsiderada. Sus palabras, más o menos, vienen a decir que duda de que doña Juana sea hija del rey en vistas del comportamiento que tiene la reina, madre de la candidata.



Todo indica que los Mendoza están claramente del bando de Isabel y Fernando. La verdad es que no me extraña demasiado al ser Pacheco el que defiende la candidatura de Juana. Nadie quiere a este hombre...









Capítulo LVII



 



 



Los franceses se han echado para atrás y no quieren oir hablar de la boda con Juana. Pacheco vuelve a sus andadas y entra de nuevo en conversaciones con Alfonso V de Portugal. Se celebran entrevistas pero el portugués está cansado de las intrigas castellanas y no quiere saber nada al respecto. No puedo contar con Portugal como aliado. Espero que tampoco como enemigo.



El 1 de diciembre de 1471 el papa firma su bula para Isabel y Fernando con carácter retroactivo. Tengo entendido que la ha traído el cardenal Rodrigo Borgia y han acudido a recogerla el príncipe Fernando y el obispo Pedro González de Mendoza. Está claro que el obispo ha cambiado de bando para poder obtener su pase al cardenalicio. ¿No existe la fidelidad sin interés?



Con la bula papal en manos de Isabel y Fernando se multiplican sus apoyos. En algunos momentos le propongo a Pacheco claudicar y reconocer a Isabel como la heredera de la corona tal y como se acordó en Guisando, pero el maestre de Santiago no lo cree conveniente. Yo tengo miedo de que mi hija herede una corona que, desde sus comienzos, se manche de sangre.



─Pacheco, otro año más a pasado y todo sigue igual o peor. ¿Qué nos va a deparar el próximo? Durante este año de 1472 has continuado porfiando con unos y otros para mantener tu postura pero yo realmente lo único que veo es que Isabel y Fernando tienen cada vez más partidarios y apoyos.



─La esperanza es lo último que se pierde, majestad ─me dice Pacheco tartamudeando un poco, cosa que indica que está nervioso. Hacia mucho tiempo que no se le trababan las palabras en mi presencia.



─Dime, Pacheco, ¿qué hemos conseguido este año?



─Realmente este año no ha sido bueno para nuestras aspiraciones.



─¿Nuestras? Pacheco, cada vez está más claro que son tus aspiraciones.



─¿Cómo podéis decir eso, majestad? Siempre lucho por conseguir lo mejor para la corona.



─Mira, Pacheco, el cardenal Rodrigo Borgia llegó a nuestras tierras y entregó la bula que da validez al matrimonio de Isabel con Fernando. Poco tiempo después Barcelona ha sucumbido y ya está bajo posesión de Aragón. Los Mendoza siguen ambiguos en sus palabras pero cada vez tengo más claro que apoyan más la idea de que Isabel sea su futura reina a que lo sea Juana. El propio Pedro González de Mendoza se va paseando con Fernando sin ningún tipo de pudor.



─No todo es malo, he contraído matrimonio con la hija del conde de Haro. Es una buena alianza para la corona.



─Es verdad, tienes razón, tu matrimonio. Ya no lo recordaba. ¿Crees que en algo va a beneficiar a la corona ese matrimonio? ¡Qué inocente eres! Es más que probable tu esposa no sea más que una espía de tus enemigos...



─En presencia de mi esposa nunca trato temas de estado.



─Está bien, Pacheco, está bien. ¿Qué más nos ha deparado este año? Porque el cardenal Rodrigo Borgia se ha estado paseando por todas las tierras de Castilla y Aragón departiendo con quien ha considerado. Vete tú a saber las promesas que habrán salido de su boca y que tienen como origen al príncipe Fernando.



─Pero majestad, al cardenal no le podemos poner límites a sus movimientos.



─Ya lo sé, Pacheco, pero estoy seguro que ha sido un efectivo embajador de Isabel y sus intereses en contra de los que defendemos nosotros. La iglesia, que antes me apoyaba, ahora apoya claramente a mi hermanastra. Estoy convencido de ello.



─Quizás tengáis razón, majestad. Este 1472 no ha sido un año muy positivo para nuestras aspiraciones. Seguro que el próximo ha de ser mejor.



─O peor, Pacheco, o peor.



Y como era de prever este año no está haciendo que la cosa mejore. Me acaba de llegar noticia de que mi condestable, Miguel Lucas de Iranzo, ha sido asesinado el 21 de marzo de este 1473, de un mazazo en la cabeza mientras rezaba de rodillas ante uno de los altares de la catedral de Jaén.



Sin consultar con nadie y con una pequeña escolta parto hacia la ciudad de Jaén para dilucidar qué es lo que ha pasado con mi condestable. Entraré en la ciudad de incógnito y nadie se enterará de mi presencia hasta que esté hospedado adecuadamente.



Cuando llego a Jaén todo es un caos. Cientos de judíos han sido asesinados culpados de la muerte del condestable. Es imposible que los judíos la hayan tomado contra Miguel Lucas de Iranzo ya que siempre ha sido fiel su defensor. Algo tiene que haber detrás de todo esto.



Me instalo en el palacio del condestable ante la mirada atónita de los que nos reciben; nadie sabía que el rey iba a presentarse en Jaén.



En mis averiguaciones descubro que probablemente el asesinato de Miguel fue perpetrado por la mano de un ballestero de su propio ejército. El soldado está en paradero desconocido y me temo que nunca más se sabrá de él. Es más que probable que alguien se haya encargado de silenciarle para siempre y que nunca sepamos quién le ordenó matar a su señor.



Hablando con unos y otros tengo la firme sospecha de que todo está orquestado por los nobles que le rodeaban y que no estaban de acuerdo con continuar dando beneficios a los que ostentan los dineros en la zona: los conversos. Es más, desde que asesinaron al condestable han muerto en las calles gran cantidad de nuevos cristianos y sus bienes han pasado a manos de determinadas personas. He ordenado que cuelguen de las murallas a varios de ellos. Nada les he sonsacado aunque tengo la grave sospecha que Pacheco, como en todo, tiene mucho que ver con lo sucedido. A fin de cuentas el condestable era firme competidor del maestre de Santiago ya que siempre ha gozado de mi afecto.



Poco más hay que hacer en estas tierras después de colgar a unos pocos hasta morir y dar el escarmiento que se merecen por la muerte de mi buen amigo. Vuelvo para Segovia sin demora.



Debo decidir quien será mi nuevo condestable y Pacheco no tarda en mencionar a la persona más adecuada:



─Majestad, creo que el conde de Haro, que ha jurado la más sincera fidelidad a la corona, debería ser vuestro nuevo condestable.



─Ya veo, es la persona más adecuada. ¿Qué sea vuestro suegro y qué esperáis buenos beneficios por su parte no tiene nada que ver?



─¡Majestad, me ofendéis! ─dice alterado Pacheco llevándose las manos a la cabeza─. Sí el conde de Haro se ha convertido en mi suegro ha sido con el único fin de asegurarnos su fidelidad a la corona. ¿Qué habré de sacar yo de todo esto si no únicamente satisfacción de servicio a vos?



─Bueno, la hija del conde es una buena moza y bien cabalgada algún hijo os dará. Ya he perdido, por cierto, la cuenta de cuantos hijos tenéis. Entre naturales y bastardos debéis tener ya una buena colección.



─No los he contado, majestad... Pero no nos salgamos del tema, creo que el conde será un buen condestable.



─Está bien, si lo consideras así, le nombraré mi nuevo condestable.



─También he pensado, para intentar que vuelva al redil, nombrar al obispo de Sigüenza, Pedro González de Mendoza, canciller. Es posible que el nombramiento mitigue un poco la frustración que tiene por sus aspiraciones al cardenalicio.



─Nombrado canciller queda el Mendoza. ¿Hacemos algún nombramiento más? ─le digo dejando claro que todo me da un poco igual.



─He pensado que podríais decretar que el título de condestable sea hereditario y de esta manera asegurar que permanece en una familia fiel a la corona.



─Me acabas de dejar de piedra, Pacheco. ¿El cargo de condestable hereditario? Reconozco que no lo había pensado nunca. Menos mal que ya estás tú para pensar por mí. ¡Pues a partir de ahora el condestable será el primogénito del condestable fallecido! Me gusta, ¡menos complicaciones! Comunicad al conde de Haro, nuestro buen amigo Pedro González de Velasco, que será nombrado condestable de Castilla y que a partir de este momento el cargo será hereditario. Ja ja ja. A veces es divertido ser rey y poder hacer tonterías sin que nadie pueda contradecirte. Ja ja ja.



─Así lo prepararé todo. El cargo de condestable será, a partir de ahora, parejo al título de conde de Haro ─me dice Pacheco sin poder disimular una pequeña sonrisa.



─Por cierto, Pacheco, ¿crees que el obispo de Sigüenza volverá con el ofrecimiento de la cancillería? ─le pregunto extrañado a Pacheco ya que las últimas palabras que me dirigió no fueron muy buenas al negar mi paternidad.



─No quise decíroslo, majestad, pero el obispo de Sigüenza ya no es obispo.



─¿Ha sido castigado por la iglesia debido a sus desmanes contra la corona? ─le pregunto asombrado por la noticia.



─Pues ─dice Pacheco tartamudeando gravemente─ no, realmente ha sido...



─¿Ha sido qué? ¡Pacheco, a veces me desesperas!



─Ha sido nombrado cardenal.



─¿Qué ha sido nombrado cardenal? No lo entiendo Pacheco, explícamelo porque no lo entiendo.



─Parece que su relación con el marido de vuestra hermanastra es bastante amigable y como sabéis el cardenal Borgia ha estado moviéndose de un lado a otro por el reino...



─¿Me estás diciendo que queréis que nombre canciller a alguien que está tan cerca de los que me cuestionan?



─Majestad, los príncipes no os cuestionan.



─¿Los príncipes no me cuestionan? ¡Cuestionan la legitimidad de mi hija para heredar la corona y la quieren colocar en sus testas! Pacheco, siempre me confundes ya que nunca sé con claridad en qué bando te mueves.



─Tenéis razón, majestad, intentaremos que Juana...



─Déjame solo, Pacheco. El obispo, el cardenal, será nombrado canciller si consideráis que es lo más adecuado.



─Lo es, majestad, lo es ─me dice Pacheco a la vez que inclina la cabeza ligeramente para después abandonar la estancia.



A mis nombramientos siguieron promesas por parte de los príncipes a diversos nobles para asegurarse los apoyos en toda esta pelea sin espadas que estamos manteniendo por la corona que todavía está en mi cabeza. ¿Será bueno legar a mi hija Juana una corona que tiene a sus súbditos tan divididos?



Lo que tengo claro es que aunque los Mendoza muestran ambigüedad en sus palabras su apoyo, en el momento decisivo, estará inclinado al lado de los príncipes. A fin de cuentas uno de ellos ha conseguido el título de cardenal gracias a ellos. Los favores se pagan y este ha sido un gran favor.



Isabel y Fernando se han trasladado a Alcalá de Henares y creo que Rodrigo Borgia ha permanecido bastante tiempo con ellos. El propio cardenal Borgia en persona ha bendecido a mi sobrina.



Me llegan voces que indican que el marqués de Santillana ha pedido a los príncipes que se acerquen a Guadalajara, a la residencia de los Mendoza, no solo para ofrecerles su hospitalidad si no para que abandonen Alcalá de Henares y se trasladen a vivir a sus dominios. A cambio les han ofrecido reconocer públicamente sus pretensiones de herederos de la corona. Está claro cómo piensan los Mendoza.



Los príncipes, por expresa prohibición de Carrillo, han decidido no aceptar la proposición del marqués de Santillana. Está claro que Isabel y Fernando temen la posible reacción del obispo de Toledo si este fuese contrariado. El primado de los príncipes tiene gran poder sobre ellos; está claro.



Y mi pobre hija sigue sin tener acuerdo de boda. Nadie quiere casarse con ella. Después de la negativa del portugués no sé si hay nuevos candidatos. Tendré que preguntar a Pacheco si casaremos a mi hija o se quedará para vestir santos.



 









Capítulo LVIII



 



 



Hoy me he despertado con grandes dolores en uno de mis pies. Se me ha hinchado el dedo gordo de mi pie derecho y no paro de dar alaridos de dolor ¿Qué me está pasando? He ordenado que los físicos vengan de manera inmediata.



─Majestad, enseñadme vuestra dolencia ─me indica el físico en cuanto entra por la puerta.



Yo inmediatamente le pongo el pie derecho enfrente de su cara para que compruebe el hinchazón que me está volviendo loco. El físico se echa un poco hacia atrás ya que casi le golpeo en la nariz.



─Por favor, acércame una de esas sillas ─le dice a Alfonso, mi paje.



Después de sentarse me pide permiso para coger mi pierna y proceder a examinar el origen de mis dolores. El físico me va palpando las distintas articulaciones del pie y también me palpa la rodilla. En todas ellas noto dolor en cuanto se presionan. Por supuesto no se atreve a tocar mi dedo gordo porque su aspecto ya denota el estado de dolor que tengo.



─¡Dígame qué me sucede! ─le grito desesperado.



─Majestad, tenéis un ataque de gota.



─¿Un ataque de gota? ¿De qué gota me estáis hablando?



─Por lo que he podido comprobar todas vuestras articulaciones están ligeramente inflamadas aunque la más evidente es la del dedo gordo de vuestro pie. El dolor en estos casos es intenso, como supongo que estáis comprobando.



─¡Es insoportable! ¡Solucionadlo lo antes posible! ¿A qué es debido esta afección? Parece un castigo divino.



─No creo que sea un castigo divino, majestad. Ya Hipócrates, hace muchos años, diagnosticó esta enfermedad. Como dato curioso la denominó la artritis de los ricos ya que rara vez la padecen los hombres de baja cuna. Tampoco es frecuente que la padezcan las mujeres. No se sabe muy bien su origen pero todo hace sospechar que la consumición de gran cantidad de carnes de caza puede que tenga algo que ver.



─Caza consumo bastante. ¡Es lo que más me gusta! ¿De qué otra cosa me podría alimentar?



─No está probado majestad pero no estaría de más que limitaseis el consumo de carnes y lo sustituyeseis por otros alimentos de origen vegetal. Las verduras, frutas y legumbres es probable que os hagan bastante bien para paliar esta enfermedad.



─¡No sé qué pueden tener que ver las carnes con este dolor en el pie! ¡Tonterías! ¿Qué vais a hacer para quitarme los dolores? ¡Son insoportables! ─grito sin parar.



─Os voy a poner unos emplastes en el dedo que algo os calmarán y tomaréis unos caldos con unas hierbas que Dios nos ha ofrecido para estos casos. En pocos días, si me hacéis caso, vuestros dolores cesarán.



─¡Proceded sin demora!... Por favor.



─Antes de continuar, ¿me permite majestad que le haga una pregunta personal?



─¡Preguntad lo que queráis y quitadme ya estos dolores!



─Algunos estudios apuntan a que se producen en personas con una gran actividad sexual. ¿Practicáis con frecuencia desmedida el acto sexual?



─¿Qué si practico decís? ¡Ya ni me acuerdo de la última vez que la verga se me levantó! ¡Ponedme ya esos emplastes y dadme esos caldos de una vez!



Con sumo cuidado el físico me colocó unos emplastes en el pié y cada vez que rozaba mi dedo gordo veía las estrellas. Me ha recomendado que mantenga el pie en alto y que no tome carne. ¡Menuda tontería lo de la carne!



Al cabo de un rato me han traído un caldo preparado con las hierbas que ha dejado el físico. Poco después de tomarlo me he visto imposibilitado de impedir que por mi ano saliese, como si de un torrente se tratase, un fétido liquido color marrón que me ha empapado todas las ropas. ¡Maldición! ¿Qué me ha hecho tomar el físico que me cago incontroladamente y de manera líquida?



─¡Decidle al físico que venga inmediatamente!



Al cabo de un rato el físico se vuelve a presentar en mis aposentos que apestan debido a mis defecaciones. Dos mujeres con trapos húmedos me están limpiando el trasero, las piernas y la espalda que se han visto afectadas por el chorro de mierda que no pude contener.



─¿Majestad, me habéis hecho llamar de nuevo?



─¡Maldito seas! ¿Qué me he tomado para que me cagase encima sin poderlo controlar? ¿Quieres matar a tu rey?



─Todo lo contrario, majestad. Si me permitís intento explicároslo.



─¡Estáis tardando, qué como no me convenzáis os hago colgar del cuello!



─Espero que no obréis así ya que lo único que intento es paliar vuestro sufrimiento atajando los males que os han atacado.



─¡Vale de tonterías! ¡Explícame lo que me tengas que explicar y qué sea convincente!



─El mal que os aqueja viene de los malos humores del cuerpo que, gota a gota, se van depositando en las articulaciones de los huesos y que por capricho del señor lo hace principalmente en el dedo gordo de un pie. Todas las articulaciones se ven afectadas, como os demostré antes en las palpaciones que os efectué, pero en ninguna suele ser tan acusada la acumulación de los malos humores como en la del dedo gordo. Los malos humores deben ser eliminados lo antes posible del cuerpo y por ello está recomendado tomar los caldos que os he recetado. Con ellos se recogen los líquidos que envenenan vuestro cuerpo y se expulsan por el ano. También facilitan su expulsión por la orina. Quizás me equivoqué al no avisaros de lo que sucedería después de tomaros los caldos pero temí que si os lo decía no quisieseis tomarlos.



─¡Maldito hijo de puta! ¡Si me lo hubieseis avisado habría estado preparado y no me habría cubierto de mierda!



─Lo siento de veras, majestad... no fue mi intención.



─¡Iros de aquí qué si no lo hacéis pronto cumpliré mi amenaza y os haré colgar!



─Sí, majestad, pero no os olvidéis de tomar los caldos cada dos o tres horas ─me dice el físico al que creo adivinar una sonrisa en sus labios.



Los dolores día a día van remitiendo pero tengo el culo escocido de tanto líquido como sale por él. En ocasiones me da tiempo a agacharme a un recipiente para soltar los humores pestilentes pero en otras ocasiones no me avisa el retortijón con suficiente premura y me lo hago todo encima. Todo yo, en ocasiones, me convierto en una inmensa mierda chorreante.



Lo peor ha sido la ocasión en que me vinieron las ganas y, con mi afán de llegar a tiempo al recipiente preparado para recoger el líquido, me golpeé con la madera de la cama en el dedo enfermo cayendo de bruces con gran dolor  y soltando la fuente marrón por el culo hacia todas direcciones mientras gritaba y me sujetaba con las manos el pie. Quizás ese ha sido el peor momento de mi convalecencia.



Ya parece que todo va volviendo a la normalidad y el bulto que me salió en el dedo gordo del pie prácticamente ha desaparecido. Han sido varios días de gran sufrimiento. No los recuerdo peores en mi vida. He limitado mi dieta a legumbres, verduras y frutas. Casi no he probado las carnes. Quizás tenga razón el físico cuando me dijo que se sospechaba que la carne, sobre todo de caza, tenía mucho que ver. O quizás simplemente ha sucedido que todos los humores malignos que me estaban haciendo sufrir se han ido por mi trasero. En cuanto he dejado de tomar los caldos se ha normalizado también la situación que hacía que lo dejase todo perdido y maloliente. Espero que nunca más me vuelva a dar eso que llamó el físico ataque de gota.



─Majestad, ¿qué tal os encontráis hoy? Me crucé con el físico y me dijo que prácticamente estabais recuperado ─me pregunta Pacheco en cuanto entra en mis aposentos no sin antes torcer ligeramente la cara supongo que por el mal olor que se respira en la estancia.



─Mucho mejor, Pacheco, mucho mejor. Ya no me cago encima y el dedo del pie parece que va recuperando su forma. Ya casi no me duele. Gracias por preguntar.



─Me alegro de vuestra mejoría, majestad. He venido a contaros una nueva noticia.



─Está bien, no te demores.



─He encontrado candidato para casar a vuestra hija y que creo que de paso puede ayudarnos en nuestros fines.



─¿Sabes que siempre temo las consecuencias cuando me dices que algo puede ayudarnos en nuestros fines? No obstante te escucho.



─No es que sea de mi total agrado pero puede ser una buena opción. El conde de Benavente ha presentado como candidato a Enrique Fortuna, ya sabéis el hijo del infante don Enrique. Tengo entendido que es un hombre ambicioso, aunque parece ser que aparte de su ambición y ser hijo de quien es no dispone de nada más.



─Vamos, que para lo único que puede servirnos el candidato es para molestar a los aragoneses e inquietar a los príncipes ¿no es así?



─Es probable que así sea, majestad, pero en cualquier caso nos puede servir para ganar tiempo. No sé si al final será una boda deseable o no pero...



─Ya, entiendo. ¿Y cuanto le va a costar a la corona la pantomima? Porque estoy seguro que dinero va a costar.



─He pensado que con quince o veinte millones de maravedís podremos vestir adecuadamente al candidato.



─Muy caros salen esos ropajes ¿no?



─Ya majestad, pero sería conveniente buscar apoyos al candidato y eso ya sabéis que cuesta buenos dineros. Ahora mismo Enrique Fortuna se encuentra en Requena y de allí lo podríamos pasear por otras importantes localidades, incluyendo Madrid y finalizando en Segovia a ver la impresión que produce.



─Está bien Pacheco, le diré a Andrés Cabrera que te prepare quince millones de maravedís para esta misión. Espero que no sean malgastados y que respondas del buen uso que se les da.



─Gracias majestad, no dudéis que se les encomendará el mejor uso posible a esos maravedís.



Como me imaginé todo lo relacionado con Enrique Fortuna ha sido un despropósito. En todos los sitios en los que se ha presentado ha sido rechazado ya que se trata de un ser bastante despreciable y vacío que solo sabe jactarse de títulos y fortunas, que ni posee ni poseerá nunca. Yo mismo solo fui capaz de soportarle unos pocos minutos antes de pedir que abandonara mi despacho por tener asuntos que tratar.



Al ser rechazado el candidato, tanto por los nobles que le han conocido como por mí mismo, he sufrido dos consecuencias inmediatas. La primera haber desperdiciado quince millones de maravedís y la segunda que el conde de Benavente ha roto relaciones con la corona. Enrique Fortuna se ha alojado con el conde ya que parece que es el único que lo soporta. O quizás tampoco lo soporte pero como fue su candidato ahora no tiene más remedio que disimular.



Me llegan noticias de que los franceses han puesto cerco a Perpiñán, dominio de los aragoneses, y debido a ello el príncipe Fernando ha abandonado momentáneamente a Isabel y se ha marchado camino de Aragón.



Al mismo tiempo del suceso de Perpiñán le llega aviso a Andrés Cabrera por parte de los Mendoza y que me comunica de manera inmediata:



─Majestad, me ha llegado un aviso, en el más estricto de los secretos, de parte del marqués de Santillana.



─Veo que mantenéis buena relación con el marqués, eso es bueno mi querido mayordomo. Decidme lo que el Mendoza os comunica con tanto secreto.



─Parece ser majestad que Pacheco, confabulado con Diego de Tapia, ha preparado una simulación de insurrección aquí en Segovia para hacer una limpia de conversos. Creo que su intención es no dejar a ninguno con vida y hacerse con sus bienes.



─Pacheco siempre haciendo de las suyas. Ya me preguntaba yo en donde se encontraría, que hace días que no le veo por el alcázar.



─Creo majestad que no podemos permitir la matanza.



─Crees bien, Cabrera, crees bien. Tomad las decisiones necesarias para que fracasen en sus intenciones. Ya veré yo qué hago posteriormente con Pacheco.



─Si me permitís pondré la ciudad en estado de defensa con nuestro ejército. En cuanto lleguen las noticias de que los soldados armados del alcázar están defendiendo la ciudad todo quedará en nada.



─Me parece bien, Cabrera. Sacad los soldados a la ciudad y difundir noticias de que están para defender a la población por orden mía ya que tenemos noticias de que un enemigo desconocido piensa actuar contra ella.



─Perfecto, majestad. También me gustaría que se firmase un edicto en el que figurase que si Pacheco entra en la ciudad será detenido de manera inmediata.



─Da el edicto por firmado, Cabrera. No os demoréis y poneos en marcha según lo hablado.



La insurrección con el ejército en las calles no se ha producido y Pacheco, consciente de que estoy al tanto de sus movimientos, se ha refugiado en el monasterio de El Parral, cerca de las murallas de Segovia pero sin llegar a penetrar en la ciudad en ningún momento.



─Majestad, ¿me permitís una sugerencia? ─me dice Cabrera con el suave tono que le caracteriza.



─Habla Cabrera, habla. Tus consejos, al menos hasta el momento, siempre han sido de mi agrado. No sabes cuánto me alegro de no tener a Pacheco cerca.



─Tengo entendido que pensáis marchar ya que habeis convocado cortes en Santa María de Nieva y que después pensáis ir a Villacastín para reorganizar las Hermandades generales.



─Así es Cabrera, así es. Mañana mismo partiré para Santa María de Nieva. Poco sacaré de las cortes convocadas y supongo que se tratarán temas de poca importancia pero debo asistir. En cuanto a mi visita a Villacastín así será y espero poder hacer resurgir las Hermandades que tan bien hicieron en las labores de protección del reino. Las Hermandades han sido el cuerpo de seguridad más efectivo y por ello debo mostrar mi apoyo a su resurgimiento. Hay junta en Villacastín a primeros de julio y allí debo estar dando mi consentimiento y refuerzo.



─Quisiera en vuestra ausencia, majestad, comenzar a realizar una serie de acciones por el bien de la corona. Espero que no me toméis a mal la sugerencia que os voy a hacer.



─Hazla y ya veré yo como me la tomo, pero no encuentro maldad ni ambición en vuestras acciones por lo que estoy casi seguro de que a mal no me la tomaré.



─Creo que la situación actual no se soluciona con el enfrentamiento y, por ello, me gustaría contar con vuestro beneplácito para entrar en conversaciones con los príncipes.



─No te creas Cabrera que no lo había pensado yo, pero Pacheco no era la persona adecuada para dicha tarea. ¡Me pareces perfecto para la misión! Cuento contigo.



─Incluso he pensado en buscar apoyos en los Mendoza y otros nobles. Es probable que muchos estén cansados de esta situación.



─Me parece muy bueno el camino que me muestras, Cabrera. Como ves no debe asustarte el comunicarme tus proyectos. Es muy probable que viendo el talante que gastas sean muy coincidentes con mis pensamientos.



─Me gustaría incluso que los príncipes vinieran a Segovia.



─¡Qué vengan, pues! Lo dejo todo en vuestras manos. En cualquier caso no divulguéis en exceso que tan de acuerdo estoy en lo que vais a hacer. Podéis decir que acepto con reticencias.



─Comprendo, majestad, así obraré.



 









Capítulo LIX



 



 



Parece que la reina Juana y sus hijos están teniendo problemas ya que nadie quiere tenerlas cerca. Al final se han dirigido a Madrid y Pacheco las ha acogido teniéndolas en estrecha vigilancia. El maestre siempre está dispuesto para jugar las bazas que el destino pone en su camino, y ahora tiene a mi hija en su poder.



Las cortes de Santa María de Nieva casi han pasado sin pena ni gloria. Todo lo tratado han sido cosas menores. Quizás la ley aprobada más curiosa ha sido la de no permitir que los maridos vendan las propiedades de sus esposas sin el permiso de estas.



Me llegan noticias de Cabrera de que todo va según lo previsto. Espero que mi mayordomo consiga lo que llevo anhelando toda la vida: paz en el reino.



En Villacastín se acuerda la reorganización de las Hermandades generales. El reino vuelve a tener un sistema de seguridad que garantiza la lealtad al rey por encima de los intereses egoístas y ambiciosos de los nobles.



El 27 de diciembre de este 1473 vuelvo al alcázar de Segovia y a sus puertas me encuentro a mi mayordomo, Andrés Cabrera, y al conde de Benavente que han salido para recibirme. Veo a ambos sonrientes y ello me reconforta. Parece que los planes están saliendo bien.



─Majestad, vuestra hermana está en el alcázar esperando poder reunirse con vos ─me dice Cabrera en cuanto le doy ocasión.



─Me complace oírtelo decir Cabrera. Esta noche me gustaría cenar con ella.



─Lo tendremos todo preparado, majestad.



─Y que haya música.



Me recojo en mis aposentos para descansar de tanto viaje. Estoy bastante cansado y el dedo gordo de mi pie no se termina de recuperar. Es posible que no atender a las recomendaciones del físico, en cuanto a los hábitos alimenticios se refiere, tenga algo que ver pero es muy difícil no probar la carne cuando uno va de mesa en mesa y desean agasajarlo. Tendré que tomarme en serio lo de no comer caza alguna o al menos limitar su consumo lo máximo posible. No deseo vérmelas otra vez tan mal.



Isabel sigue siendo realmente fea, no ha mejorado con el tiempo como le pasa al vino. Ojos caídos, extraña nariz y pequeños labios, así como el aspecto de monja con el que viste, hacen de ella un cuadro difícil de admirar.



─Isabel, ¿querríais bailar para mí? Yo pondré la letra si os complace.



─Con mucho gusto, majestad.



La velada ha estado bien. Hemos comido frugalmente, yo haciendo verdaderos esfuerzos por no atiborrarme pero Isabel de manera natural. Se ve la mujer sencilla que hay en ella. También he podido observar que sus vestimentas son del todo castas no dejando ver más piel que la indispensable. Tampoco ha bebido gota de vino alguna en la cena y se ha limitado a beber agua como acompañamiento a la frugal cena que ha tomado. No ha faltado su rezo antes y después de la cena, por lo que me ha quedado claro que es una gran devota.



Ha bailado suavemente para mí mientras yo he cantado algunas dulces melodías acompañado por los instrumentos de cuerda y viento que sonaban desde una esquina de la estancia. En ningún momento ha tenido Isabel un movimiento que incite a malos pensamientos y se ha limitado a seguir el ritmo de la música y la canción.



─Isabel, me gustaría que mañana diésemos un paseo por Segovia a caballo y que charlásemos de nuestras inquietudes para el futuro.



─Me parece buena idea, majestad. Mañana estaré dispuesta para salir con vos a caballo.



Nos hacemos mutuamente una reverencia para a continuación retirarmos a nuestros respectivos aposentos.



Mi paje Alfonso, como siempre, después de desvestirme y colocarme la ropa de dormir se acomoda a mi lado en la cama y comienza a acariciarme. No sé que haría si me faltase.



─Alfonso, ¿qué te parece Isabel? ─le pregunto mientras sus dedos se enredan en mi pelo.



─Majestad, es una pregunta difícil.



─Sé sincero, dime que te parece mi hermanastra.



─Me pedís que sea sincero y lo seré: veo a la princesa como la futura reina.



─¿Por qué piensas que ella será la futura reina?



─No está en mi mano que ella sea o no sea la futura reina pero veo en vuestra hermanastra a alguien que se comporta con la dignidad de una reina. También veo que es todo lo contrario a lo que sois vos y que es lo que quizás necesite el reino. Espero no molestaros, majestad.



─Nunca me molestas con tu sinceridad, Alfonso. ¿A qué te refieres con que ves todo lo contrario a lo que yo soy? No te entiendo muy bien.



─Majestad, vos sois un poco la improvisación. El desorden de ideas os caracteriza. No tenéis una fe sincera en nada o al menos eso me ha parecido a mí siempre. Es cierto que acudís a misa pero no os veo entregado en la ceremonia. Es claro que mientras se lee la biblia vos estáis en otros asuntos ya que vuestra mirada y comportamiento os delata. Vuestra hermanastra en muchos aspectos es muy distinta a vos. La veo totalmente centrada en sus objetivos, la imagen que da a los que la vemos es de una persona seria y comprometida. Su religiosidad también la delata y eso gusta al pueblo. Vuestra imagen es de libertinaje y la de ella de rectitud. No sé, majestad, todo es distinto. No parecéis hijos del mismo padre.



─Ya, entiendo, piensas que ella puede ser mejor reina que yo rey ¿no es así?



─Majestad, por lo que yo os conozco no queréis ser rey y en cambio ella si que quiere ser reina.



─Tienes razón ─le digo antes de quedarme dormido agradecido por sus caricias y sus sinceras palabras.



Ataviados con ropajes adecuados para la monta a caballo salimos, escoltados por varios de los soldados de la guardia real, por las calles de Segovia. Yo mismo voy dirigiendo las riendas del caballo de Isabel desde mi montura para permanecer cerca y poder conversar.



─Isabel, lo primero que quería saber es si el amor que tenéis por el aragonés es tan grande como para haberme desobedecido y haberos casado con él en secreto.



─Majestad, a Fernando le debo el afecto que nuestra sagrada iglesia nos obliga. No me casé con él por enamoramiento ni enajenación mental de ningún tipo. Me casé con él porque consideré que era la mejor opción para la futura reina de Castilla.



─¿La mejor opción casarse con un aragonés? No te entiendo, Isabel. Necesito que me lo expliques con detenimiento porque no puedo entender cómo puedes pensar que entregar la corona de Castilla a un aragonés es la mejor opción.



─Majestad, yo no entregaré la corona de Castilla a nadie hasta que sea enterrada. Mi acuerdo matrimonial deja claro que, si accedo a la corona, yo seré la reina y él mi consorte al igual que yo seré la consorte de él en los reinos que posea. Ninguna decisión podrá tomar Fernando en Castilla sin mi consentimiento.



─¿Os creéis varón entonces?



─Enrique, mujer soy como podéis ver pero la sangre real de Castilla corre por mis venas y no por las de mi esposo. Por ello la reina de Castilla seré yo y no él.



─No he dejado testamento aún.



─En Guisando llegamos a un acuerdo y debe ser respetado.



─Pero Isabel, tú has sido la que no lo ha respetado. Te has casado sin mi consentimiento y rompiste lo tratado.



─En Guisando dejé claro que no me casaría si rechazaba al candidato. Me quedó claro, en tiempos posteriores, que los que os aconsejan buscaban candidatos para quitarme de en medio y por consiguiente yo me puse manos a la obra y busqué al candidato más idóneo para los intereses del reino. No podía permitir que se siguiese jugando con el futuro de Castilla. Bien sabéis majestad que el reino está sumido en un caos debido a la falta de una cabeza que ponga en vereda a todos esos nobles que lo único que quieren es acrecentar sus dominios, posesiones y poder a costa de la corona.



─Eres muy osada con tus palabras ─le digo a Isabel a la vez que sonrío a derecha e izquierda a las gentes que nos saludan por las calles de Segovia.



Isabel también saluda, esbozando una ligera sonrisa a los habitantes de la ciudad, y permanece un rato callada.



─Enrique, soy honesta y sincera contigo. No deseo transmitirte más que lo que yo veo con mis propios ojos. Mi deseo no es molestarte, te lo aseguro.



─Ya lo supongo, Isabel, pero vienes a decir que soy un rey desastroso para Castilla.



─Enrique, sois mi rey y por ello os juro fidelidad. No habréis visto mano alguna que de mi parte se levante contra ti. Sólo os pido, por el bien de Castilla, que llegado el momento, y ojalá tarde mucho en llegar, sea yo la que lleve la corona. No manchéis el recuerdo de nuestro padre con una reina que siembre de dudas y por consiguiente de sangre nuestra querida Castilla. Bien sabes que soy la única legítima para sucederte en la corona.



─Está claro que carácter no te falta. Dime Isabel, ¿por qué Fernando? No lo entiendo. Aragón siempre ha estado detrás de hacerse con Castilla. Sabes de sobra que, en cierta manera, han sido siempre nuestros mas férreos enemigos.



─Pues porque todo esto debe acabar. Me he casado con Fernando principalmente para eso, para aunar en un único matrimonio los intereses de Castilla y Aragón. ¿Quién será si no un hijo fruto de este matrimonio el que unirá definitivamente ambos reinos? ¿No lo ves Enrique? La unión de los dos reinos nos permitirá ser más fuertes ante el mundo. Muchos se aprovechan de la debilidad de uno y otro para enfrentarlos y sacar su tajada. A partir del momento en el que Fernando y yo llevemos las coronas nuestra fortaleza se verá multiplicada, no solo por los ejércitos de ambos si no porque habremos dejado de lado la debilidad de nuestra separación. Juntos podremos llegar mucho más lejos.



─Miedo me da que las intenciones de Aragón no sean las que tú tienes en tu cabeza.



─Te aseguro Enrique que así es. Fernando piensa igual que yo y está cansado de las viejas rencillas que lo único que consiguen es debilitar nuestros reinos para que otros se enriquezcan por ello.



─Me gustaría creerte, Isabel. Pero te veo tan joven. Mira cómo manipularon a tu hermano Alfonso, que en paz descanse.



─Mucho luché con Alfonso para que no se dejara manipular por los que únicamente buscaban su propio beneficio pero no pude convencerlo y se dejó llevar. Estoy segura de que ello le llevó hasta el sepulcro.



─No lo sé, Isabel, solo puedo asegurarte que Alfonso me creó un montón de quebraderos de cabeza. Todo fue un sinsentido para que otros se enriqueciesen a nuestra costa. Tengo miedo de que contigo pase lo mismo. También tengo miedo de que con Juana pase igual. Reconozco que mi cabeza no sabe qué hacer.



─Majestad ─vuelve a tratarme Isabel por mi condición y deja de tratarme como hermana─, os puedo asegurar que en ningún momento he buscado vuestra ruina ni acabar con vos. Siempre seré fiel a la corona ya que es lo que deseo para mí cuando la ostente. Mi ejemplo es mi mejor arma para el futuro. Puedo garantizaros que si dirijo los destinos de Castilla en el futuro lo único que haré será dar mi vida por ella y engrandecerla. Nada quiero para mí si no unicamente servir a nuestra tierra que es la herencia que nos dejó nuestro padre.



─Está bien, Isabel, pensaré sobre todo esto que hemos estado hablando. Puedes permanecer en Segovia todo el tiempo que quieras y, si lo deseas, puedes hacer que vuestro marido venga también. Será bien recibido, te lo aseguro.



─Gracias majestad, se lo comunicaré a Fernando que creo que ha vuelto ya de Aragón y no debe andar muy lejos.



Poco más hablamos ya de camino de vuelta al alcázar de Segovia. Esta chica tiene carácter para ser la reina de Castilla, no hay duda de ello pero sigo teniendo dudas. ¿Y si Juana sí fuese mi hija tendría derecho a desposeerla de la corona? Tengo que pensar.



 









Capítulo LX



 



 



El 1 de enero de 1474 llegó Fernando al alcázar de Segovia y como le dije a su mujer ha sido bien recibido. Continuamente me presionan unos y otros para que me decida a hacer testamento y deje clara mis intenciones con respecto a la corona. Reconozco que tanto interés porque ponga ante notario mis intenciones me hace sospechar. Todavía debe quedarme mucho tiempo de vida y no hay prisas para testar. Aparte de la gota, que de vez en cuando amaga con volverme a dar la lata, me encuentro bien de salud.



Andrés Cabrera sigue tan conciliador y apoya claramente a Isabel como candidata. No sé si tendrá que ver que la mujer de Cabrera tiene gran amistad con mi hermanastra, ya que ha estado muchos años a su servicio. Nunca se sabe qué influencias tienen las mujeres sobre los hombres ya que sus artes muchas veces son tan sutiles que no se dan cuenta de la manipulación a la que están siendo sometidos.



El conde de Benavente sigue bastante pesado con la propuesta de boda de Juana con Enrique Fortuna. Andrés Cabrera también se ha puesto de su lado y me indica que el conde no busca que se le reconozca ningún derecho a Juana pero que sí exige que por escrito acuerde el matrimonio que solicita. Y me pregunto yo: ¿qué interés puede tener el conde de Benavente para que se formalice la boda de mi hija con ese deshecho de hombre aunque no les reconozca ningún derecho? Soy totalmente incapaz de descubrir que hay detrás de todo esto. Mi paje tiene razón y no sé porqué me aferro a la corona si no quiero ser rey. Ni quiero ni sé serlo.



Todos los días unos y otros me persiguen para que tome decisiones que no quiero tomar, hasta que el 6 de enero de este 1474 me encuentro indispuesto; tengo fuerte dolor de cabeza y una ligera diarrea. Mi malestar me obliga a permanecer en cama por recomendación del físico, cosa que en cierta medida agradezco ya que me dejan de molestar con los temas de sucesiones y bodas.



La verdad es que no me encuentro nada bien. El príncipe Fernando pide audiencia pero no me encuentro con fuerzas para conversar con él. Al final el 16 de febrero decide marchar de Segovia, tengo entendido que para buscar consejo en su abuelo don Fadrique.



Enterado de mi convalecencia Pedro González de Mendoza, ahora cardenal, vuelve a mi lado y me muestra su apoyo. Aparte de él y mi paje poca compañía tengo mientras estoy encamado.



Desconozco lo que sucede en el reino. Yo cada vez me encuentro más débil y no sé muy bien qué me está pasando.



─Alfonso ─le digo a mi paje─, haz el favor de acercarme un vaso de agua que tengo la boca seca.



─Tomad majestad, os hará bien ─me dice mientras me ayuda a tomar el líquido.



─Alfonso, el agua sabe bien pero tiene un ligero olor a ajo.



─No os preocupéis majestad, probablemente sea debido a que el agua proviene de las cocinas y ya sabéis que le echan ajo a todo.



─Dicen que el ajo es bueno para la salud y a mi me gusta su sabor aunque no tanto su olor. Gracias por el agua.



─Descansad majestad.



Los meses, poco a poco van pasando y no consigo recuperarme. Tengo días malos y días peores. Menos mal que Alfonso no se mueve de mi lado y siempre está preocupado por satisfacer mis necesidades.



Últimamente me están saliendo escamas en la piel y me pica mucho todo el cuerpo. El físico ha recomendado que me unten bien todo el cuerpo con aceite de oliva y mi paje responde a la recomendación con un masaje diario por todo el cuerpo utilizando el líquido con color dorado. Me alivia bastante y le estoy muy agradecido. Incluso el insistente dolor de cabeza parece que se me calma un poco cuando las manos de Alfonso recorren mi cuerpo resbalando empapadas del aceite. No sé qué haría yo si me faltase mi paje.



─Majestad ─me dice el cardenal Mendoza que ha venido a visitarme─, ¿qué tal os encontráis?



─Ya me ves, Pedro, aquí postrado en la cama. Este año no está siendo bueno para mi salud. Al menos no he sufrido ningún ataque de gota que sería ya lo que me remataría.



─Debéis descansar y recuperaros ya que el reino os necesita.



─¿Cómo están las cosas? ─le pregunto al cardenal─. Hace tiempo que nadie me cuenta nada.



─Las cosas más o menos están como siempre han estado. Poco hay que contar.



─Seguro que no es así, Pedro. Haz el favor de contarme los asuntos del reino. Quiero estar informado y de paso, si me entretienes un poco, olvidar mis males un rato.



─Como queráis majestad. Os puedo decir que llegan noticias de que el príncipe Fernando ha ido a visitar a mi hermano, el marqués de Santillana, buscando apoyos para su causa. No sé si sabéis que Pacheco, cuando vino la princesa a Segovia y fue tan bien aceptada, salio de estas tierras. De alguna manera se considera fugitivo ya que pidió asilo a Beltrán de la Cueva.



─Está bien, Pedro, pero no me mezcles los asuntos que me pierdo. ¿ha mostrado vuestro hermano el marques que apoya a los príncipes?



─Mi hermano tiene intereses encontrados y no termina de decidirse. Como sabéis es de su agrado la actitud de vuestro mayordomo, Cabrera, y ve de buen grado los acercamientos entre vuestra persona y los príncipes. Pero por otro lado Pacheco es ahora el yerno de Pedro Fernández de Velasco y no quiere enemistarse con el conde, por ello no puede dejar de prestar ayuda al maestre. Está en una situación complicada y por ello no se manifiesta claramente.



─La verdad es que no entiendo los laberintos de la política ya que tengo entendido que el conde de Haro sí que muestra su apoyo a los príncipes de manera más o menos clara.



─Es cierto que el conde también apoya las ideas de Cabrera pero su yerno, Pacheco...



─Ya, siempre se agarran de una manera u otra a los dos bandos y así serán vencedores seguros.



─No lo creo así, majestad. Yo mismo soy partidario de solucionar todo este conflicto de la mejor manera posible y por ello las ideas de Cabrera de reconciliación me parecen acertadas. Bien sabéis que yo apoyo que sea vuestra hermana la heredera al trono. Pienso que es lo mejor para el reino.



─Ya lo sé, Pedro, y os agradezco vuestra sinceridad. ¿Qué más cosas están sucediendo en el reino? Contadme más cosas.



─Hay también algunos conflictos entre el conde de Benavente, que como sabéis hace tiempo se hizo con Carrión arrebatándoselo al conde de Treviño, y los Mendoza.



─¿Por qué están discutidos ahora? El conde de Benavente se hizo con Carrión hace ya al menos dos años. ¿A qué vienen las disputas ahora?



─Como sabéis los fundadores de la casa Mendoza son originarios de Carrión y en sus tierras descansan sus antepasados.



─Y allí seguirán, ¿qué problema hay?



─El problema es que el conde de Benavente se ha sentido amenazado por los Mendoza y les ha comunicado, literalmente, que recogería los huesos de sus antepasados, los metería en un cubo y se los mandaría.



─El conde está loco por eso que ha dicho.



─No cabe la menor duda. Debido a la ofensa se movilizaron los Manriques y los Enríquez camino de Carrión. Parece ser que también se les unió Fernando con un numero importante de lanzas. Todos ellos son encarnizados enemigos del conde de Benavente.



─¿Qué ha pasado por fin con Carrión?



─Parece que los ejércitos se encontraron en una llanura y no llegaron al enfrentamiento armado. Se firmó un acuerdo y fueron los Manriques los que ocuparon Carrión sin derramamiento de sangre.



─Me alegra oíros decir que se solucionó todo sin el uso de las armas. Casi no me lo puedo creer.



─Los dos ejércitos debían ser muy numerosos y ambos tenían mucho que perder, quizás más el conde de Benavente. Supongo que es mejor un mal acuerdo que una derrota en el campo de batalla con numerosas pérdidas. Hay que pensar que es más que probable que el conde de Benavente acudiese con todo lo que tenía y que los Mendoza y sus aliados solo llevaron una pequeña parte de sus efectivos. Hizo bien el de Benavente cediendo Carrión ya que aunque hubiese ganado la batalla habría perdido la guerra.



─Es curioso, cardenal, que Fernando acudiese en la ayuda del marqués de Santillana sin tener apoyo para su causa.



─Algo que no sabemos debió suceder entre Fernando y el marqués de Santillana a la vuelta del conflicto ya que parece ser que hablaron mucho. Nada oficial se sabe pero sí que es cierto que el arzobispo de Toledo anda bastante enfadado con la relación. Hay quien sostiene que Carrillo se está cambiando de bando y ha entablado conversaciones con Pacheco.



─¿Te das cuenta, Pedro? Esto es un sin vivir. Todos son volubles y no respetan sus propios ideales si es que los tienen. ¿Cómo es posible que el más acérrimo enemigo mio, Carrillo, ahora converse con su sobrino para entronizar a Juana?



─Los caminos del Señor son inescrutable, majestad. Solo Él sabe lo que pasa por la cabeza de los hombres.



─¿Qué tendrá que ver el Señor con las ambiciones de los hombres?



─No lo sé, majestad, no lo sé. Se os ve fatigado, majestad; creo que debéis descansar un poco.



─Tenéis razón cardenal. Podéis marchar. Mi paje cuidará de mí.



Cada vez estoy peor y no entiendo qué es lo que está sucediendo. Tengo fuertes dolores de cabeza, nauseas y vómitos. Estoy muy pálido y débil, casi sin fuerzas. A veces pierdo la sensibilidad y no noto mis brazos o mis piernas. En ocasiones un brazo o una pierna se mueven solos y yo no puedo controlarlos. Uno de mis pies está cogiendo una tonalidad negruzca que resalta con la palidez del resto de mi cuerpo. Me estoy asustando bastante. También me duele bastante el pecho y me dan fuertes ataques de tos. En alguna ocasión ha salido sangre por mi boca. ¿Me estaré muriendo?



─Majestad ─es el cardenal Mendoza con cara seria el que ha venido de nuevo a visitarme─, vengo a daros una noticia.



─Pues no te demores no vaya a ser que me muera y no la pueda escuchar ─le digo medio en broma pero muy en serio.



─Pacheco, parece ser que reforzado por la nueva amistad que le concedía su tío Carrillo y con el apoyo de algunos nobles a su causa ha cercado la ciudad de Trujillo.



─Más de lo mismo, cardenal, más de lo mismo. Esto ya no es noticia.



─Majestad, la noticia es que el maestre de Santiago, Pacheco, cayó gravemente enfermo durante el asedio a la ciudad y el pasado 4 de octubre de este 1474 ha fallecido en su lecho.



─¿Qué Pacheco ha fallecido? No me lo puedo creer ─le digo al cardenal sin saber por qué me ha entrado de repente una gran congoja al conocer la noticia. Al final parece que mi afecto por ese hombre superaba mis rencores ya que algunas lágrimas resbalan por mis mejillas.



─Creéroslo majestad, Pacheco ha abandonado este mundo.



─Déjame solo, Pedro, necesito pensar.



Es cierto que Pacheco me ha dado gran cantidad de quebraderos de cabeza pero fue con él con el que crecí. Fue mi amigo de juventud y con el que aprendí gran cantidad de cosas de la vida. Fue incluso mi amante... Te echare de menos, amigo Pacheco. Y mis ojos llenos de lágrimas se cierran mientras mi paje me acaricia la cabeza y me abraza con ternura. ¿Por qué me has abandonado, Pacheco?



El maestrazgo de Santiago ha quedado vacante y he decidido que el hijo de Pacheco, Diego, sea el poseedor del título de su padre. He pedido al cardenal Mendoza que escriba en mi nombre al papa para que realice la investidura.



Está claro que hay intereses enfrentados y que el maestrazgo fue prometido por parte de los príncipes al duque de Medina-Sidonia por lo que este lo reclama para si. Han comenzado los enfrentamientos entre los partidarios del marqués de Villena y del duque, pero Diego es muy joven y ha caído en un engaño que le ha obligado a encerrarse en el castillo de Fuentidueña. He dicho que salgan en su ayuda y a las tropas reales enviadas se han unido las del arzobispo de Toledo y las del conde de Benavente. Diego Pacheco ha sido liberado.



Este mes de diciembre de 1474 está siendo aterrador. No lo puedo soportar. Casi no me puedo levantar ya que mi cuerpo no responde. Mi piel parece la de un pescado, totalmente áspera y escamada. Ni los aceites que me da Alfonso consiguen calmar los picores que tengo. Las toses que hacen que me salga sangre por la boca me hacen pensar que me voy a partir por la mitad debido a su gran violencia. Estoy casi seguro de que voy a morir y de que mucho no me queda.



─Alfonso ─llamo a mi paje con un hilo de voz.



─¿Qué os pasa, majestad? ¿Necesitáis algo?



─Creo que me muero, Alfonso. La vida se me escapa.



─Aguantad majestad, sois fuerte y os quedan muchos años de vida.



─Ya no me queda vida alguna, mírame. Ya no soy una persona y menos un rey. ¿A qué día estamos?



─Es 12 de diciembre de 1474 majestad. Acaba de amanecer.



─Tengo una sospecha, Alfonso.



─¿De qué se trata majestad? ¿Puedo ayudaros?



─Alfonso, creo que tú eres el que ha motivado que esté así.



Mi paje se queda callado durante unos instantes y se me queda mirando cuando le comienzan a brotar lágrimas de los ojos.



─Perdonadme majestad ─balbucea mi paje.



─¿Quién te ha ordenado que lo hagas? ¿Por qué lo has hecho? ─le pregunto con un hilo de voz.



─Majestad, nadie me lo ha ordenado, solo mi amor por vos. Siempre os he visto sufrir y pensé que era el momento de que abandonaseis este mundo. No sois feliz como rey y no había otra manera de solucionarlo. Cuando no estéis entre nosotros encontraréis la felicidad, estoy seguro de ello. He tenido visiones que me lo han confirmado. Unas voces me dijeron que debía hacerlo por vuestro bien y así he hecho.



─¿Qué voces decís? Quizás fuesen diablos...



─No lo creo majestad. Eran voces dulces que me indicaron que vuestra vida debía llegar a su fin. Que era lo mejor para vos y para el reino. Esas voces me dijeron lo que debía hacer.



─¿Qué debías hacer, Alfonso?



─Me indicaron que echase a vuestro agua una dosis pequeña de arsénico para que, poco a poco, vuestra vida se fuese apagando ─el llanto casi no le deja hablar.



─¿Cuánto tiempo llevas haciéndolo?



─Desde enero de este mismo año, majestad. Alguna vez temí que no os beberíais el agua por su ligero olor a ajo y por ello reduje un poco la dosis y que se notara menos. También removía bastante el agua para disipar sus olor desde que lo notasteis.



─Así que por eso huele a ajo el agua.



─Por eso es, majestad. El arsénico no tiene sabor pero parece que sí produce un ligero olor a ajo.



─Alfonso, te perdono. En cierto modo tienes razón. No he sido feliz casi nunca y es posible que esta sea mi liberación.



─Gracias majestad ─me dice entre fuertes hipos y sollozos mi paje.



─Llama al cardenal Mendoza. Creo que estos son mis últimos momentos.



El paje, lloroso, sale de mis aposentos corriendo y no tarda en llegar acompañado por Pedro González de Mendoza. Los dos se arrodillan ante mi cama.



El cardenal comienza a pronunciar las palabras de la extremaunción cuando noto que se me viene una fuerte arcada y de mi boca sale un gran vómito de sangre que se eleva para después caer encima de mi rostro. Oscuridad y tranquilidad.
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Me levanto liviano de la cama en la que he estado postrado tantos meses. Me siento ligero y la felicidad me embarga. Veo cierta luminosidad en mi cuerpo y miro hacia la cama. Mi cuerpo está postrado y al lado de la cama, de rodillas, están el cardenal Mendoza y mi paje. No sé qué me está sucediendo.



Oigo unas palabras de una voz que me es familiar pero que hace mucho tiempo que no escuchaba.



─Hijo.



Vuelvo a girar mi cabeza y veo que en el otro extremo de la habitación se encuentra mi madre. A su lado está mi padre. Otras figuras que no consigo distinguir se encuentran cerca. La situación me empieza a intranquilizar un poco.



─Hijo ─vuelve a repetir mi madre─, estate tranquilo─. Todo está bien.



─¡Madre! ¿Qué sucede? No entiendo nada. ¿Estoy muerto?



─¿Te sientes muerto, Enrique? ─me pregunta dulcemente mi madre.



─No, madre, me siento más vivo que nunca.



─Entonces no debes preocuparte por nada. Hemos venido a buscarte.



─No fui buen rey, ¿verdad madre? ─le pregunto.



─Fuiste el rey que tenías que ser ─se adelanta a decir mi padre.



─¿Cómo podéis decir eso, padre? He dejado el reino hecho un desastre. Bueno, realmente siempre ha sido un desastre.



─Enrique ─comienza a decir mi padre─, tú tenías que hacer lo que has hecho para que después suceda lo que ha de suceder.



─No te entiendo padre.



─La historia la vamos modelando entre unos y otros, aunque hay personas que influyen más que otras. Como te puedes imaginar un rey influye mucho más que un campesino.



─Sí, padre, eso lo entiendo.



─Bien, tú tenías que ser como has sido para que lo que va a suceder a continuación suceda. Era importante que tu hermana, Isabel, llegase al trono de Castilla y si tú hubieses sido de otra manera esto no habría podido suceder. Si tú hubieses tenido hijos varones, hubieses sido un rey estricto y respetado, en definitiva, hubieses sido de otra manera, Isabel no subiría al trono.



─¿Me quieres decir que Juana por fin no será reina?



─Te voy a contar un poco lo que va a suceder a partir de ahora y de esta manera entenderás que gracias a tu comportamiento todo se coloca donde debe.



─No entiendo como puedes saber lo que va a suceder ─le digo extrañado a mi padre.



─No debes preocuparte ahora por eso, simplemente escucha lo que tengo que decirte para que veas la grandeza que se va a producir en Castilla gracias a como se han colocado las cosas.



─Te escucho padre.



─Hoy mismo tu hermana se coronará reina de Castilla. Como te puedes imaginar, tal y como han quedado las cosas, gustará a unos y desagradará a otros. Hay partidarios de Juana y partidarios de Isabel. Todo ello llevará a una guerra civil.



─Vaya, una guerra ─interrumpo a mi padre.



─No me interrumpas, Enrique. La guerra, en pocos años, la ganarán Isabel y Fernando por lo que definitivamente tu hermana será reconocida, por todos, como la reina. Como ella te dijo, el matrimonio producirá una unión de los reinos y ello hará que se vean fortalecidos. Puedo decirte que no demasiado tiempo después Granada será definitivamente conquistada.



─Granada conquistada. Casi me parece imposible ─vuelvo a interrumpirle.



─Lo puedes creer. También se conquistarán las Islas Canarias al completo. Y algo que nunca te podrías imaginar, descubrirán un nuevo mundo.



─¿Un nuevo mundo? ─No te entiendo, padre.



─Mira.



Y de repente, no sé como, parece como si estuviese viajando por el aire. Veo que tres barcos salen de nuestras costas y hacen escala en las Islas Canarias. Me elevo cada vez más y veo como los barcos van cruzando el mar y se acercan a tierras desconocidas. A gran velocidad voy bajando y, desde poca altura, veo como desembarcan nuestros marineros. Extraños hombres con plumas y pocas ropas les reciben. Me vuelvo a elevar y veo infinidad de islas. Sigo subiendo y puedo comprobar que cerca de las islas hay grandes extensiones de tierra. Inmensas extensiones de tierra de las que yo nunca había tenido noticias. Son tierras interminables. Casi diría yo que su extensión es tan grande como las tierras que conocía hasta ahora ya que me alejo cada vez más y no se acaban nunca.



─Esas tierras, hijo, se llamarán América ─me dice mi madre.



Y sus palabras me hacen volver a la habitación en la que mi cuerpo se encuentra, con la cara llena de sangre, inerte. Me quedo mirando lo que de mí ha quedado. Alfonso y el cardenal Mendoza siguen de rodillas. Es como si se hubiese parado el tiempo dentro de la habitación.



─Ves, hijo ─continúa mi padre─, todo lo que va a suceder a partir de ahora se podrá producir porque tú fuiste el rey que fuiste. De otro modo la historia sería muy distinta.



─¿La historia, el destino, ya están escritos? ─pregunto mirando a mis padres.



─Eso, de momento, no te lo podemos contar. Todo es un poco más complicado de lo que imaginas.



─Ya. ¿Y Juana es mi hija?



─¿Qué más te da? Juana también es alguien que hace su papel y necesaria para que los acontecimientos se sucedan. En el futuro, aunque te parezca difícil de creer, se podrá averiguar si una persona es hija de otra.



─¿Y alguien investigará si Juana fue mi hija?



─Querrán poder investigarlo pero el cuerpo de Juana, necesario para dilucidad si eres su padre, desaparecerá y todo quedará en una incógnita. Nunca se sabrá la verdad de este tema.



─¿Yo tampoco?



─¿Ahora qué más te da? ─me dice mi madre con una sonrisa.



─Tienes razón. Reconozco que ahora mismo nada me preocupa.



─Y nada debe preocuparte. Tienes que sentirte orgulloso de lo que has hecho en esta vida ya que gracias a ello todo marcha como debe. Hay incluso quien puede estar leyendo tu historia en estos momentos y su vida seria distinta, si es que siquiera existiese, si tú te hubieses comportado de otra manera.



─Me mezclas el presente con el futuro. Me confundes madre.



─No te preocupes, ya irás entendiendo.



─Gracias madre. Gracias padre. Me voy más tranquilo.



─Así debe ser. Podemos decirte que contigo se acaba una época y comienza otra. En el futuro se podrá decir que fuiste el último rey medieval. Ahora dame la mano y caminemos hacia aquella luz. Te espera una nueva aventura.



Y los tres, de la mano, acompañados de otras figuras que todavía no sé quienes son, caminamos hacia una luz cálida y cegadora hasta fundirnos con ella.
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